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EL ORO DEL CIELO







A Fernando Sánchez Dragó, a quien admiro desde hace muchos años como escritor y aprecio como amigo
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Ciudad de Aketatón. 1330 A. C



Los aullidos de los chacales se oían muy cerca. Los servidores de Anubis parecían ser los verdaderos señores de aquel lugar maldito. Las calles antaño bulliciosas de la ciudad sagrada construida por Akhenatón para el dios Atón, ese sol que hoy miraba impávido desde lo alto, estaban desiertas de vida. Soplaba un viento devastador, un aire tórrido del desierto que en los días de su esplendor, apenas unos cortos años atrás, se soportaba bien bajo las palmeras y las pérgolas de los jardines frondosos llenos de fuentes y juegos de agua, ahora desaparecidos por la maldición que había destruido a la que fue durante poco más de diez años la orgullosa y magnífica capital del vasto imperio egipcio.

Un pesado y ominoso silencio era ahora dueño y señor de los espacios de la ciudad abandonada y condenada al injusto olvido por el joven e inexperto Tut Ankh Amón, que había sido seducido por las poderosas influencias que lo envolvían en una nube de engaños. Guiado por Rahmose, supremo sacerdote de Amón, el poderoso dios de Tebas, que con Ai, antiguo visir de Akhenatón, y Horenheb, general de sus tropas, formaba el triunvirato de taimados conspiradores, el jovencísimo faraón había firmado los terribles decretos que suponían una completa traición a la memoria del gran Akhenatón, su suegro y antecesor en el trono, y un regreso efectivo y oficial al politeísmo anterior y a un modelo de Estado que iba a ser dominado de nuevo por la poderosa casta sacerdotal de los muchos dioses del panteón egipcio.

El primer profeta de Amón y sus aliados habían conseguido que el joven faraón abandonara Aketatón por medio de un engañoso y oscuro ardid, después de tres años de conflictos soterrados con Nefertiti —que permanecía casi como un fantasma de otro tiempo en la ciudad moribunda—. Y al soberano de Egipto le había seguido la corte en pleno. Los nobles, los funcionarios, los servidores de los palacios reales, los artesanos, los comerciantes, los obreros, regresaron tras su señor a dar nueva vida a Tebas, que así recuperaba su rango de capital mientras el templo de Karnac revivía con esplendor.

El faraón ya había cambiado su hermoso nombre solar antes de irse de la ciudad por el de Tut Ankh Amón e incitó a hacer lo propio a su esposa, la joven Ankhesempaton, hija de Akhenatón y de Nefertiti, que en adelante sería llamada Ankhesempamon para mostrar a todos que Amón era el dios supremo y más influyente de Egipto. Pero esto no les bastaba a los traidores. Su odio hacia el pasado y hacia el reinado anterior era tal que habían conspirado hasta conseguir del rey niño que ordenase también la demolición de los grandes edificios de la gloriosa ciudad de Aketatón y la reutilización de las piedras de sus templos y monumentos para el engrandecimiento de los de los dioses de Menfis y Tebas.

Y la venganza había ido todavía mucho más allá. Siguiendo instrucciones de Horenheb, los que habían ido allí con intenciones de derribar las orgullosas construcciones del rey dios también se llevaron cinceles y martillos para borrar las inscripciones con el nombre y la imagen del faraón que había sido la encarnación de Atón en la tierra, y de su consorte, la hermosa Nefertiti. Y un grupo de sacerdotes y sicarios de Rahmose que habían ido con los hombres de Horenheb asaltaron la necrópolis real intentando violar las tumbas de Tyi, Akhenatón, Smenkjare y Meritaton. Lo que pretendían era mancillar sus restos y borrar las inscripciones de sus nombres y los encantamientos que garantizaban su paso feliz al más allá y el disfrute de la otra vida, en el deseo de condenar a los reyes fallecidos, a quienes odiaban, a vagar eternamente como fantasmas anónimos en un limbo donde no tuvieran nada: ni nombre ni casa ni viandas ni criados ni objetos preciosos.

Cuando Nefertiti se enteró de aquel sacrilegio desgraciadamente los sicarios de Amón ya habían asaltado las tumbas de Tyi, Smenkjare y Meritaton. La indignada reina viuda envió entonces a sus guardias a la necrópolis real con órdenes de ser implacables con ese grupo de chacales humanos. Sabía que los profanadores buscaban ahora la entrada secreta de la tumba de Akhenatón para robar sus fabulosas riquezas y mancillar sus restos. Confiados como estaban en que los protegía el nuevo poder de Egipto, los asaltantes de la necrópolis actuaban a plena luz del día sin ocultarse ni precaverse. Por eso no vieron llegar a los soldados de Nefertiti y fueron sorprendidos en plena faena, con grandes cantidades de tesoros procedentes de las tumbas reales y las momias de Tyi, Smenkjare y Meritaton preparadas para ser enviadas a Tebas, donde probablemente habrían sido profanadas por Rahmose en persona.

Obedeciendo las órdenes recibidas, los fieles guardias de la reina viuda los atacaron sin compasión. No querían hacer prisioneros sino justicia y mataron a muchos de los perros de Amón sin piedad, y a los que no se enfrentaron a ellos, una vez acabada la batida, los arrojaron vivos a pozos sin salida y a simas profundas para que las serpientes y los buitres los devoraran y sus espíritus descarnados nunca hallaran el reposo eterno.

El asalto a la necrópolis real, por más que hubiera, acabado en tragedia para los profanadores, había sido un golpe de efecto que el resto de los sacerdotes de los viejos dioses habrían aplaudido sin reservas, y de haber triunfado en sus objetivos hubiera significado la ignominia y el olvido eternos para quien había regido los destinos del mundo durante dieciséis años y para su familia. Pero Nefertiti, la última superviviente de aquel terrible naufragio, vigilaba todavía y supo conjurar ese peligro. Las momias recuperadas fueron escondidas de modo que nunca pudieran hallarse, y descansaron en una tumba conjunta para que se acompañaran en el reposo eterno. La de Akhenatón seguía intacta porque su tumba estaba mejor escondida que las demás, y Nefertiti decidió que allí siguieran los restos mortales de su esposo tras amagar un traslado para que los sacerdotes de Amón pensaran que la reina se los llevaba a otra parte. Así se protegieron de forma extraordinaria, tapando el pozo de entrada con piedras enormes que sería casi imposible volver a sacar de la sima, y cerrando para siempre la entrada del túnel que llevaba a la tumba.

La gran reina vio que las señales eran claras. Los nuevos poderes estaban acabando con todo su mundo y pronto debería desaparecer ella también. De momento, ella seguiría viviendo aún unas semanas en el hermoso palacio del Norte, único refugio seguro en ese tiempo para la alta señora, su hija menor y su reducida corte, protegidas por lo mejor de la guardia nubia del antiguo faraón, devotos de su culto y de las personas reales hasta la muerte.







A Tutmosis, mientras caminaba con paso pesado por aquella ciudad arruinada, le parecía mentira que todo hubiera acontecido con tanta velocidad desde la muerte de Akhenatón. El resultado del triunfo de las intrigas del malvado triunvirato había sido un duro golpe para los seguidores del culto de Atón. Los pocos que se habían quedado allí tuvieron que sufrir el dolor de ver como la grandeza de la ciudad estaba siendo demolida piedra a piedra, tan repentinamente como se había erigido en el pasado. Su templo más sagrado había sido arrasado, sus altares, profanados y las imágenes de la familia real exquisitamente trabajadas por los iluminados artistas de Aketatón habían sido borradas sin piedad. Sus palacios habían sido saqueados, sus magníficas estelas, atacadas por cinceles iconoclastas, sus impresionantes y altas columnas, robadas para los templos de Amón y de los otros dioses del largo panteón egipcio que querían su parte del rico botín. Y después de todo eso, los grandes bloques de piedra fueron trasladados uno a uno para ser reutilizados en Tebas, y para acabar con todo recuerdo del faraón que había desafiado al todopoderoso culto de Amón al trasladar la misma capital del reino a esa ciudad que el desierto reclamaba de nuevo como suya. Nunca antes se había intentado borrar por completo de la historia la memoria de un faraón; paradójicamente, ese hombre, deificado en vida e iluminado por la gracia de su padre, el dios Atón, señor del universo, había venido al mundo con la misión de dar a la raza humana un nuevo conocimiento de las cosas del cielo y de la tierra para el que había demostrado no estar preparada.

Los pensamientos del gran escultor Tutmosis seguían tristes derroteros al pasar por delante de los lugares donde antaño sus mejores obras habían llenado de gracia las calles de la ciudad. Hoy casi todas habían desaparecido o habían sido rotas en pedazos. Pero el supremo artista no sentía dolor por sus obras desaparecidas. En su noble rostro se plasmaba una expresión tranquila, de aceptación del destino, que habría extrañado a más de un miembro de la corte del nuevo faraón. Ellos le detestaban no tanto por haber puesto su talento al servicio del faraón que ahora llamaban el Hereje y cuya memoria se empeñaban en condenar, sino por haberse negado a servir a los nuevos poderes con su arte exquisito. Viendo lo que auguraban los nuevos tiempos y el vuelco de timón que los sacerdotes estaban dando al arte, al que impulsaban a retornar a formas pasadas, el supremo escultor había decidido no seguir por más tiempo en Tebas, irse de la ciudad sigilosamente y regresar a Aketatón para morir. El movimiento naturalista estaba acabado y él no quería volver al viejo hieratismo que los sacerdotes pretendían de los artistas reales. Él había sido siempre libre de crear y de moldear a golpe de inspiración la imagen de la vida y sus obras habían revolucionado el arte egipcio para siempre. Sabía, porque estaba dotado de cierta clarividencia, que sus obras, por más que fueran denostadas o incomprendidas en este tiempo de sombras que iba a caer sobre Egipto, sobrevivirían a sus detractores porque en ellas había una chispa de gracia divina.

Ahora ya casi nada importaba. Solo le quedaba su honor intacto y sus recuerdos, que nadie podría borrar. Sus pasos se dirigían directamente al que fuera su taller en la ciudad semidestruida. Había dejado allí los modelos sobre los cuales habían trabajado los muchos discípulos y excelentes artistas de su taller. Mientras se encaminaba con paso decidido al lugar de donde habían salido las obras maestras que habían embellecido calles y palacios, miraba de frente sin temor. Aquí y allá podía distinguirse la sombra de algún esquivo personaje, que penetraba en los antaño vigilados recintos de las ruinas de palacios y templos para ver si encontraba algo que expoliar que los anteriores expoliadores hubieran olvidado. Eran ladronzuelos miserables, gente pobre de los arrabales de la antigua ciudad, que se alejaban temerosos ante la figura recia del escultor, que aún emanaba una fuerza colosal.

Tutmosis pasó bajo el roto arco del magnífico puente del palacio del faraón, cuyo revestimiento de oro puro había desaparecido por completo arrancado por manos impías y que los sacerdotes de Amón habían ordenado derribar. Sus obras maestras, las dos hermosas estatuas de cuarcita dorada del faraón y de la reina Nefertiti que se erigían a los extremos, habían sido destrozadas con saña hasta sus pedestales. El maestro no podía entender la razón de tanta absurda destrucción. Mientras intentaba asimilarla, con gran dificultad, anduvo en silencio por la antigua calle procesional y de sus ojos brotaron, inesperadamente, unas amargas lágrimas. Eran la consecuencia de los recuerdos que afluían a su cansado espíritu; recuerdos de aquellos cercanos y hermosos días de gloria bajo el cetro de Akhenatón; recuerdos de paz y de amor, de felicidad, que envolvían los velos de un tiempo que parecía alejarse para siempre de la tierra eterna de Egipto. Eran un homenaje inevitable de su corazón al pasado, porque estaba pasando por delante de los edificios que habían marcado los mejores y más maravillosos años de su vida. Y su dolor creció hasta lo indecible al reconocer los devastados restos del que fuera el magnífico Palacio Real del faraón, que había sido demolido con crueldad y despojado de su grandioso frontispicio, así como del grácil bosque de columnas que lo sostenía y que ahora era solo un montón de ruinas irreconocibles. Sus muros habían sido derribados hasta el suelo, había desaparecido hasta del último relieve y casi toda la inmensa edificación, además de las hermosas fuentes que llenaban de cálidos murmullos de agua sus jardines, y de las ricas y exóticas maderas de sus pabellones, de sus terrazas, de sus emparrados, de sus pérgolas. Nada quedaba allí que recordara que aquella había sido la morada del ser más sagrado de Egipto.

Retiró su afligida mirada del espacio doliente del antiguo Palacio Real para posarla al otro lado de la calle donde se había erguido el palacio que había sido la morada oficial de la diosa viviente, la reina Nefertiti, y la belleza de cuyos jardines se había hecho legendaria en el mundo. De sus espacios estudiados para el bienestar de la exquisita reina no quedaba nada. La destrucción había sido llevada a cabo meticulosamente, con el mismo ensañamiento empleado contra la morada de su esposo, para humillar a la señora que sobrevivía refugiada en el palacio del Norte, del que ya casi nunca salía.

Horrorizado por el triste e inesperado espectáculo, Tutmosis dobló la esquina del palacio con el templo real, para sorprenderse de nuevo al ver que la llamada Mansión de Atón, que era el sagrado lugar donde Akhenatón hablaba con su padre divino el sol, había sido también arrasada casi por completo. El templo era el lugar más arruinado de todos, si es que cabía graduar la destrucción que los enemigos de Akhenatón habían decretado sobre la ciudad. Los sacerdotes de Amón habían venido en procesión de odio desde Tebas a destruir y saquear el santuario del enemigo, y se habían llevado cuanto de valor había en el templo, incluyendo todas las donaciones que el faraón había hecho al lugar para honrar a su divino padre. Pero no habían encontrado allí ni el gran disco solar de oro que representaba al dios ni el tesoro más valioso de Akhenatón: los dos Ankh milagrosos, hechos con el oro del cielo que había sido enviado por Atón en forma de un meteorito, caído a los pies del faraón el mismo día en que ordenó construir la ciudad. Y al no encontrar los codiciados objetos, a los que se atribuían milagrosos poderes, las hordas de sacerdotes rabiosos habían derribado el templo piedra a piedra, por si el gran vidente de Atón los había escondido antes de irse de la ciudad en algún pasadizo o cámara secreta; pero nada habían hallado que no fuesen las joyas y tesoros, que apetecían a su voracidad pero que no eran el verdadero objeto de su codicia. El resultado de esa búsqueda despiadada había sido la ruina total del lugar más sagrado de la ciudad. Así, la que hacía apenas un par de años era la joya del desierto y luz de Egipto ahora se había convertido en un lugar de muerte y desolación, que pronto sería devorado por las arenas del desierto.

¿Cómo podía haber pasado aquello?, pensaba Tutmosis, que apenas podía creer lo que sus ojos le mostraban. ¿Por qué permitía Atón esa profanación tan absoluta? ¿Cómo era posible que Akhenatón no hubiera regresado del más allá para castigar a sus enemigos?

El silencio era la única respuesta a esa pregunta. Un silencio lóbrego de muerte, un silencio pesado y desolador, un silencio definitivo.







Mientras un chacal le miraba sorprendido y se guarecía al ver a un ser humano tan digno y fuerte en medio de esas ruinas que eran ya su nuevo territorio, Tutmosis, lleno de amargos pensamientos, llegó hasta el portón de su estudio, que era uno de los pocos edificios de la ciudad que aún se conservaba intacto, de verdadero milagro. Metió la llave en la cerradura de la puerta y la abrió lo justo para que pudiera pasar su poderoso cuerpo y después volvió a cerrarla casi con sigilo, como obedeciendo a la muda invitación de discreción que estaba en el aire, que anunciaba muerte por doquier. El artista supremo entró en el elegante atrio que aún conservaba toda su decoración original intacta. Los saqueadores parecían haber respetado hasta entonces el lugar. Quizás había sido debido a lo bien que siempre se había portado con los humildes o a su fama de mago y de hombre de extraños poderes, o quizás a que sabían que en el taller no había objetos de valor. Sí. Seguramente había sido esto último, aunque para él sus modelos eran los más valiosos de los objetos. Visto lo visto, las obras que quedaban eran un verdadero compendio de un tiempo que estaba desapareciendo. Allí se encontraban los modelos de las estatuas de Akhenatón y su familia y algunas obras inacabadas que se dejaron tal y como estaban cuando el joven faraón Tut Ankh Atón dio orden de partir de Aketatón; obras que ya no interesaban a nadie en ese tiempo. Y él sabía que precisamente lo que ahora ya no tenía valor alguno para los egipcios iba a ser su legado para la posteridad. Se acercó al pequeño almacén donde guardaba sus obras maestras: el maravilloso busto de la reina Nefertiti con el ureo azul, ese gorro cónico tan propio de ella, que tantas veces usara como corona.

Miró de nuevo los rasgos perfectos de aquel retrato que hacía justicia a la belleza de la soberana que había iluminado con su bondad y su inteligencia la corte de Aketatón. Nunca había acabado el busto, no sabía por qué razón. Le faltaba concluir el ojo izquierdo pero no se había sentido capaz de hacerlo. Quizás había sido su deseo inconsciente de ver en la soberana alguna imperfección para sentirla más cercana a él de lo que estaba, desde su refulgente trono, al lado del señor Akhenatón. O acaso fuera el hecho de saber que tal y como estaba ya era una obra de arte perfecta, como lo era el busto de Akhenatón, del mismo tamaño, que llevaba la doble corona del Alto y Bajo Egipto, con el disco de Atón en la frente.

Esos eran los testimonios del pasado que había venido a salvar; obras maestras que no debían caer en manos de los destructores siervos de los sacerdotes de Amón tras su muerte, que sentía cercana y que se iba a producir en esa ciudad de sombras. A eso había ido en realidad a la ciudad, a morir premeditadamente, después de ocuparse de que sus mejores obras quedaran ocultas y protegidas bajo los escombros del taller que pensaba derribar encima de las mismas, protegiéndolas con pesados maderos que impidieran que las piedras al caer las destrozaran. Y si por azar lo hacían, al menos habrían sido rotas por la misma mano que las creó con todo el amor y la inspiración de un tiempo de luz inigualable y no bajo la oscura y ciega maza de los lacayos de Amón.

Cuántos recuerdos afloraban a la luz en aquellos momentos en que los rostros retratados le devolvían las imágenes de los que habían sido el centro de su vida y objeto de su adoración. El iluminado faraón Akhenatón ya no estaba en la tierra y él le iba a seguir en breve. Así debía ser. Recordaba la última mirada entristecida de su señor, que gozó del don de la profecía en grado mayor que el artista y que supo anticipar el final; la destrucción que esperaba a su obra y el anatema que iba a caer sobre su sagrada persona.

Y aquello no había tardado en acaecer. Tras la muerte de su sucesor, Smenkjare, el sumo sacerdote de Amón había sido recibido por el nuevo faraón Tut Ankh Amón, como lo habían planeado Ai y Horenheb, y el niño rey le había dado permiso para entrar en los archivos sagrados y leer los textos del nuevo conocimiento que Akhenatón había dado a la tierra.

Tras examinarlos concienzudamente y ver el peligro que suponían para su poder en Egipto, los sacerdotes de Amón y de los otros dioses del panteón egipcio se habían puesto de acuerdo. Tenían que hacerlos desaparecer para siempre. Sigilosamente, habían penetrado una noche en la cámara donde se guardaban y habían degollado a los santos guardianes. Allí mismo, sin atreverse a moverlos del lugar, habían quemado todos los papiros sagrados que contenían el tesoro de conocimientos que había sido entregado por Akhenatón a sus sacerdotes para iluminar la tierra. Pero como en su ceguera y culpabilidad aún temían el regreso de la alta enseñanza, decidieron erradicar la memoria de la revolución del único Dios. Akhenatón y Nefertiti debían ser borrados del recuerdo de los egipcios para siempre jamás.

Ai, de acuerdo con el primer profeta de Amón, Rahmose, hizo que Tut Ankh Amón firmara el decreto. Los consejeros del joven faraón le dominaban, y Tutmosis sabía que aquello era el principio del fin porque, al firmar ese decreto, comprendió que el niño rey había firmado una sentencia de muerte aplazada para sí mismo. Era seguro que el clero no iba a dejar que madurara, se hiciera un hombre y se fortaleciera su poder. Al fin y al cabo se había educado en Aketatón bajo la mirada amante del faraón, recibiendo directamente sus enseñanzas, y estaba casado con la hija del Hereje, que mostraba ya una calidad humana peligrosa. Su linaje no debía perdurar si no querían que el peligroso culto de Atón que tanto temían volviera un día cercano a establecer su supremacía.

El presentimiento del próximo asesinato del faraón y el inevitable final de la gloriosa dinastía le llegó a Tutmosis con fuerza, mientras revisaba su plan de metódica y aparente destrucción. Todo había sido preparado concienzudamente como lo había encargado a sus ayudantes antes de que se fueran de la ciudad. Viendo que los gruesos maderos eran suficientes, se sintió aliviado mientras ponía la primera tabla entre el suelo y la pared y colocaba debajo, con mimo y veneración, los maravillosos bustos de la reina y del faraón envueltos en una gruesa tela de arpillera que protegía sus rostros. Después resguardó las estatuas más hermosas con esmero en rincones y oquedades del taller, las cubrió con las pesadas maderas y, cuando acabó su trabajo, tiró de la cuerda que hizo que el techo cayera con estruendo escondiendo para los milenios que habían de venir esas hermosas obras de arte. Los cascotes cubrían todo el suelo del taller. Allá donde se veía todavía la traza de alguna de sus obras, vació sacos de pequeñas piedras que también había ordenado preparar para terminar de convertir el lugar en un escenario de ruinas. Durante horas estuvo trabajando sin cansancio, sintiendo el espíritu ligero ante la pesada tarea, hasta que fue imposible distinguir algo que se pudiera codiciar entre el amasijo de piedras filosas y cortantes como cuchillas, que disuadirían a los intrusos de buscar debajo. Había conseguido su propósito. La tumba de sus obras estaba sellada y preparada para el paso de los milenios.

El resto de la casa no importaba. Miró con indiferencia los ricos frisos de aves de hermosísima factura y los delicados muebles que dejaba para la rapacidad de los saqueadores. Antes de salir, tiró de otra cuerda desde el patio, provocando la caída de una gran porción del techo del gran habitáculo. Con un último esfuerzo cansino, tiró de otra cuerda que hizo que muchos metros del tejado principal se desplomaran sobre el patio y el interior y taparan en parte la puerta del taller. Eso era lo que quería: completar la destrucción para dejar allí poca cosa de interés para el que entrara en ese espacio arruinado. Una vez concluida su tarea, salió del taller sin mirar atrás ni una sola vez. Esta vez no cerró la puerta. Ya no tenía razón para hacerlo.

Se encaminó entonces hacía el exterior de la ciudad. Allí, en los acantilados de roca, estaba la tumba escondida de su señor, el faraón Akhenatón, y también la que pronto iba a ser la suya propia. Su última morada estaba concluida y decorada y esperaba a su ocupante. Con paso solemne se dirigió hacia el lugar de la muerte. Alguien de su entera confianza estaba esperándole con una copa de veneno que le quitaría la vida y le evitaría el dolor de seguir viviendo en un desierto de odio. Y después un sacerdote de Atón se encargaría de preparar su cuerpo y embalsamarlo durante el período prescrito, para que pudiera descansar toda la eternidad.

¡Cuan poco costaba dejar este mundo!, pensó.

Llegó a los límites de la ciudad, donde una estela muy dañada por los cinceles parecía reírse de la promesa de vida eterna y de luz de Akhenatón. Con dignidad, volvió su vista atrás, contemplando la desoladora ruina de la que había sido la más bella ciudad del mundo, y de nuevo sus ojos se llenaron de lágrimas.

¿Cómo podía el odio de unos pocos haber sido capaz de destrozar en tan poco tiempo un trabajo hecho para perdurar durante milenios?

La pregunta quedó en el aire para ser evocada en otro tiempo y lugar. Tutmosis sentía que se acercaba su fin. Le dio la espalda a su dolor y con paso firme se dirigió hacia el desierto. Entonces se encontró frente a un rostro conocido. Era la dama Nofret, camarera de la reina, que, acompañada de dos guardianes, le esperaba en medio del camino como si supiera muy bien que iba a pasar por allí. Al verle, le saludó con una leve inclinación que él correspondió educadamente.

—Sígueme, maestro de artistas. La reina requiere tus servicios, una vez más.

Y dándole la espalda comenzó a caminar sabiendo que el escultor la seguiría sin discutir.

Tutmosis, que no había mostrado sorpresa alguna, siguió a la dama, que tomó la ruta del desierto escoltada por sus guardianes.

Anduvieron en silencio, el uno detrás de la otra, una distancia de varios miles de pasos hacia los acantilados del oeste. La señora Nofret le llevó hasta un pasadizo protegido del viento que soplaba con furia en el exterior, y juntos se adentraron en la montaña hasta llegar a un lugar protegido por un techo de roca; allí, una dama cubierta con un velo casi transparente le esperaba sentada en un magnífico trono, que él inmediatamente reconoció, porque era obra suya.

Era la reina. Tutmosis sintió que le daba un vuelco el corazón al contemplar de nuevo el perfil maravilloso que tantas veces había esculpido y que había retratado para la eternidad. Nefertiti, la diosa viva en persona, le honraba con una última y misteriosa audiencia.

Tutmosis percibió el poder que emanaba de la silenciosa figura que esperaba su llegada. Se había producido un cambio sutil en su majestad, que era difícil de definir. Parecía como si sus ojos le atravesaran, y sintió que ella era capaz de ver sus mismos pensamientos. Se arrodilló ante Nefertiti con elegancia cortesana y tomó con delicadeza el borde de la larga túnica de finísimo lino blanco perfumado para besarlo con devoción. Ella le dejó hacer, mirándolo con intensidad. Sus ojos eran como misteriosas estrellas que brillaban en la profunda noche del desierto y ya miraban más hacia el infinito que hacia el mundo de los vivos.

—Saludos, artista supremo —dijo con ese tono profundo de voz que Tutmosis recordaba tan bien y que en aquel escondido lugar tenía una carga de dramatismo adicional—. Te hemos mandado llamar para hacerte un último encargo.

—Decid, señora. Vuestros deseos son órdenes para este miserable sirviente de vuestra divinidad.

—Como ya sabes, Tutmosis, los sacerdotes de Amón han quemado y destruido todos los registros del alto conocimiento que mi divino esposo Akhenatón recibió de nuestro padre Atón para enseñar a los hombres el camino de la paz.

Tutmosis asintió sin pronunciar palabra. Tenía grabadas con dolor en el alma las imágenes de la destrucción de la hermosa ciudad del sol.

—Pero lo que no sabes es que los profanadores no encontraron lo que buscaban con ahínco. Las dos llaves de la vida: los sagrados Ankh de oro del cielo, que tienen el poder de guiar el destino de los hombres para el espíritu que sea lo suficientemente puro, fuerte, valiente y justo. Y por eso te necesito a ti.

—¿Y en qué puedo serviros yo, señora? Solo soy un pobre artista que está preparándose para morir.

—Aún no, Tutmosis. Todavía tienes que cumplir con un último deber para con los que hemos sido tus señores.

—Estoy a vuestro servicio hasta el fin.

—Lo sé y confío plenamente en ti. Yo me voy a retirar pronto al templo secreto, donde, salvo los que vengan conmigo, nadie pueda volver a verme nunca más. Mi tiempo ha pasado y he decidido desaparecer de la escena; dedicaré el resto de mis días a la contemplación de los misterios del cielo y a preservar la memoria de la luz que hemos vivido en este tiempo, hasta que me llegue el momento de reunirme de nuevo en espíritu con mi esposo Akhenatón. Pero antes tengo que dejar solucionado este importante asunto.

Dicho lo último, se levantó del trono y con su característico y regio andar llegó hasta una mesita sobre la que se encontraba una funda de magnífico cuero de Nubia, decorada en toda su superficie con los signos de los Ankh de la vida en oro y plata. Con sumo cuidado la recogió y regresó al trono de nuevo.

Tutmosis no se había movido de donde estaba y había contemplado intrigado el movimiento de la reina. Desde que la había conocido, hacía ya muchos años, era la primera vez que estaba a solas con ella; eso le daba a entender la importancia de lo que se le iba a encargar, ya que Nefertiti no había querido que estuviera presente ni siquiera su camarera mayor, en la que confiaba plenamente.

—Así es. —La reina le había leído el pensamiento—. Nadie de los que están conmigo debe saber nada de lo que tratamos ahora: por la seguridad de los Ankh sagrados de oro del cielo. Así, nunca podrán decir lo que no saben si es que los sacerdotes de Amón estrechan el cerco en la búsqueda, como sé que harán.

Entonces abrió el estuche y sacó las dos llaves sagradas de la vida que habían sido moldeadas mágicamente por las mismas manos de Akhenatón y eran, más que el símbolo de su reinado, los más sagrados objetos de culto y una fuente de poder inconmensurable.

Tutmosis las miró, estupefacto, al comprender la importancia de lo que se le pedía. La grande, que llevaba grabados en jeroglífico su nombre, luz de la vida eterna, y debajo el cartucho con el nombre real completo del faraón Akhenatón, refulgió con su luz propia, llenándole de alegría; esa calidad, que se debía a la luminosidad del mineral del cielo, trajo a la mente de los dos la memoria del inmortal señor de Egipto, que parecía estar contemplándoles desde lo alto por lo presente que se hizo su energía de repente en la habitación. Esa sensación disminuyó cuando ella cogió la llave con devoción para envolverla en un papiro sagrado cubierto de inscripciones sobre el poder de aquel tesoro del cielo y la guardó de nuevo en el estuche que quedó en su regazo.

Después cogió la pequeña, que llevaba grabado su nombre, memoria eterna de la luz, y el nombre entero de Nefertiti, y la empuñó con firmeza como había hecho antes en tantas ocasiones en compañía de su esposo, sabiendo que era la última vez que la utilizaba. Tutmosis inclinó la cabeza ante el sagrado objeto que la reina dirigía hacia él. Sintió de repente como si le abrieran un canal hacia el universo, una paz inefable se posesionó de él, y su conciencia de ser humano mortal se expandió hasta tocar la de sus señores en un instante de felicidad superior a cuantos había sentido jamás. Sin más explicaciones, supo que su sagrada tarea era la de guardar las dos Ankh en un lugar seguro, protegido de los impíos sacerdotes de Amón.

—Sí, Tutmosis. Tú has sido elegido por el cielo para la sagrada tarea que supone preservar estos símbolos de poder —dijo Nefertiti, leyendo sus pensamientos más íntimos sin que él sintiera pudor por ello—. Los Ankh de la vida serán invocados de nuevo un día por seres del mañana y yo estaré con ellos, de un modo u otro, para que los reciban cuando debe ser.

El escultor seguía mirándolos fijamente extasiado ante la luz que había iluminado la mayor parte del reinado anterior.

—Junto a ellos no esconderás ningún texto. Ese fue el último mandato del faraón Akhenatón y hoy es el día en que correspondía transmitírtelo, aunque haga ya más de cinco años que nos abandonó. Es imprescindible que no nos falles y que los escondas donde ninguno de los lacayos de Amón pueda hallarlos. En ello va mucho más que nuestras vidas —dijo ella con voz solemne.

—Acepto la sagrada tarea, divina señora. Sabré encontrar el lugar donde puedan reposar seguros hasta que llegue el día que anunciáis.

—¡Que así sea, pues! No me lo digas ni siquiera a mí —le ordenó tajante, y tras guardar el Ankh pequeño junto al otro en una funda interior del estuche y meter el precioso papiro también dentro, le entregó la sencilla bolsa que contenía el sagrado tesoro de Akhenatón y Nefertiti.

—A partir de hoy, tú y solo tú eres su guardián. Parte con mi bendición. Y vete cuanto antes, porque mientras estemos juntos y fuera de los límites del palacio del Norte, hay peligro para ti y para mí, y puesto que aún no ha llegado nuestra hora es mejor no tentar al destino.

Tutmosis recibió la sagrada carga, la colocó con una cinta atada a su pecho y de nuevo besó la orla de la túnica de la reina antes de partir. Ella se quedó en el trono mirándole con una sonrisa triste que era como la última bendición de una madre dolida. Se retiró sin darle la espalda en ningún momento, sintiendo el peso y el poder de los objetos que portaba, que escondió con discreción, cerrando su capa para que nadie pudiera detectarlos. La precaución fue inútil ya que no hubo nadie de quien ocultarlos. Nefertiti había dado órdenes tajantes de que el camino de salida estuviera despejado, y sus órdenes habían sido obedecidas.

El viento del desierto le golpeó de nuevo con fuerza el rostro cuando salió del pasadizo. En su interior sabía muy bien adonde tenía que ir. Había un lugar que el faraón le había hecho preparar hacía muchos años, sin decirle para qué. Con paso firme, se dirigió al camino que llevaba a la tumba de Akhenatón. El viento seguía silbando y levantaba nubes de arena rabiosa que golpeaba con fuerza su rostro a pesar de la protección del paño; pero, en lugar de molestarle en ese trayecto secreto que estaba realizando, le confortaba, ya que tapaba las señales de sus pasos sobre la arena y además impedía la visión a más de diez metros, lo cual le daba garantía de discreción. A pesar de la fuerza de la terrible tormenta de arena, guiado por su deber, encontró con facilidad el camino. Conocía la región al dedillo, y él mismo había trabajado en la construcción del lugar al que se dirigía durante largas semanas, hasta concluirla hacía diez años.

Apenas habían transcurrido dos horas desde que inició su camino cuando llegó a la entrada del desfiladero que concluía en el acantilado donde estaba la tumba real. Con paso firme entró en él y siguió con la vista el lado derecho hasta encontrar la entrada de un recodo del valle que parecía no tener salida ya que moría en una abrupta pared, algunos metros más allá. Hacia ella se encaminó y, cuando llegó al fondo, buscó la sutil traza de un ahuecamiento de la piedra que él mismo había excavado con discreción, para poner allí su pie y remontar la pared por su lado derecho.

Siguiendo el sinuoso trazado que hubiera reconocido con los ojos cerrados, subió hasta una altura de unos diez metros y se encontró en un repecho de roca que no se veía desde abajo. Parecía que ahí no había nada. El ojo humano se engañaba con facilidad por las sinuosidades de la piedra, de modo que no se percibía ningún espacio entre la pared y la masiva roca que cerraba el paso. Con sumo cuidado se pegó al farallón de piedra para pasar por el estrecho espacio que permitía continuar. Al cabo de un par de metros la abertura se hacía más amplia y se transformaba en una oquedad donde Tutmosis había pasado muchas semanas. Allí había horadado la roca viva para generar un espacio del ancho de un palmo y de una profundidad de casi un brazo. Lo complicado no había sido hacer la oquedad sino camuflarla después perfectamente con un bloque de roca de la misma zona que la tapase sin que se notara, pero lo había conseguido a la perfección. Con suavidad accionó el mecanismo que soltaba el enganche de la piedra y la tapa se liberó mostrando el hueco, que estaba tal y como él lo dejara diez años atrás.

Besó el estuche que guardaba el tesoro sin tener la tentación de abrirlo y utilizarlo, y, con todo el amor y cuidado, depositó su carga sagrada en el hueco abierto, que era perfecto para ella. En la oscuridad de la piedra brillaba algo de la luz de los Ankh, que traspasaba débilmente el mismo cuero. Tutmosis metió el estuche en una bolsa de tela y la cerró con devoción hasta que la luz dejó de verse; luego preparó de nuevo la oclusión de la pequeña cavidad, la cual, tras encajar la piedra que la cerraba de un modo perfecto, dejó de ser perceptible.

Enfrente de la misma, como le había ordenado su señor, había grabado las formas de dos Ankh uno al lado del otro, sin más adornos, y, en el hueco del grande, había encajado un pequeño cristal de roca que Akhenatón le había dado para que lo colocara enfrente del lugar secreto. Su trabajo había sido perfecto, de modo que el cristal brillaba en su engarce, esperando que los que vinieran supieran utilizarlo. Era una gema mística, preparada por el mismo faraón para ayudar a los que habían de venir cuando llegara el día a devolver el tesoro a la luz.

Él no sabía más, ni necesitaba saberlo. Akhenatón había sido tajante en sus órdenes y estas habían sido cumplidas a rajatabla. Cuando llegase el momento, quien hubiera de descubrir los Ankh vendría y el cristal sería suficiente guía para hallar el escondite secreto, y si no eran capaces de activarlo, sería evidente que no les correspondía encontrar los poderosos y sagrados Ankh de oro del cielo. Una vez realizado su trabajo, se retiró del lugar con sigilo, mirando atrás para ver que no quedaba traza de su paso por el acantilado y la pared. Había concluido su tarea. Entonces, con una gran paz de espíritu, se dirigió al lugar donde la muerte le esperaba.







Llegó por fin, tras una caminata tranquila, a su lugar secreto de reposo, y allí estaban sus servidores como él había ordenado. El último sacerdote de Atón de los que habían vivido bajo la luz del gran faraón le esperaba para facilitarle el paso al otro lado y acompañarle durante el trance. Mientras se hacían los preparativos, revisó su tumba. El maravilloso sarcófago que él mismo había esculpido, en cuarcita amarilla, le aguardaba indiferente, con la misma indiferencia que sentía él hacia el tránsito.

En las dos cámaras anejas, estaban depositadas las ofrendas funerarias, que incluían sus objetos personales, sus cinceles favoritos, muebles de maderas preciadas incrustadas de piedras preciosas y oro y algunos de sus grandes trabajos. Todo estaba en orden. Pero antes de partir quería dejar constancia de ese último encargo que le envanecía.

—¿Estás ya preparado, maestro? —preguntó el sacerdote con cierta tristeza.

—Sí. Lo estoy. Pero te pido por favor que me dejes solo unos instantes. Quiero apaciguar mi espíritu y revisar que todo está como lo deseo —mintió, sabiendo que todo estaba en perfecto orden.

—Muy bien, Tutmosis. Tiempo es precisamente lo que nos sobra. Tómate el que necesites y llámame cuando quieras beber el veneno.

El servidor de Atón salió entonces con su paso leve, casi sin hacer ruido. Era algo que los vivos solían hacer en las tumbas preparadas para la eternidad, donde los mortales estaban solo de paso.

Tutmosis se sentó entonces ante la que había sido su mesa de trabajo de tantos años, que estaba en su tumba para acompañarle en su viaje al más allá, cogió un papiro nuevo de la pila que había allí preparada para que en la otra vida pudiera seguir dibujando y una pluma de oca del Nilo nueva y cortada con maestría, y, tras mirarla un instante, mojó la punta en la tinta vegetal colocada a un lado. Con su característica y excelente caligrafía, que había aprendido de uno de los mejores escribas del faraón, contó lo que le acababa de acontecer, pero, fiel a la obligación del secreto prometido, no se atrevió a dar sino unas vagas indicaciones crípticas acerca del lugar donde estaban los Ankh. Luego, tras poner arena encima del documento para facilitar el secado, enrolló el papiro y lo colocó en una pequeña oquedad secreta en lo alto de la cámara sepulcral, que él mismo había preparado por si quería esconder algo de especial valor. Cerró la tapa de estuco con inscripciones que encajó en el hueco sin dejar traza de su existencia y después se sentó en una silla maravillosamente tallada, con patas de león doradas y brazos de marfil. Era tiempo de recibir la copa que le traería la muerte. No sentía ningún temor.

—¡Mentu! —llamó con voz firme.

Un joven asistente del sacerdote entró en la estancia.

—¿Qué deseas, artista entre los artistas? —En su tono se percibía la profunda admiración que sentía por aquel hombre excepcional.

—Dile al noble sacerdote que tengo sed y que ya estoy listo para el viaje.

—Lo haré inmediatamente, maestro.

El joven inclinó la cabeza, sabiendo lo que eso significaba, y salió de la cámara funeraria dejando a Tutmosis enfrascado en sus pensamientos. Todo estaba preparado. Sabía que su cuerpo sería tratado como debía por el sacerdote de Atón durante el período requerido, que se le retirarían las vísceras para colocarlas en los vasos canopes y que después sería momificado y depositado en la tumba donde tenía todo lo necesario para la otra vida, y eso le tranquilizaba.

Por fin llegó Mentu llevando con cuidado en una bandeja la preciosa copa de cornalina y oro con el veneno. El artista de artistas admiró su bella factura un instante y luego la cogió sin que le temblara el pulso y se la llevó a los labios con parsimonia.

—¿Estás seguro de que esto es lo que deseas?

—Claro que sí, Mentu. Mi tiempo ha concluido. No quiero permanecer ni un día más en una tierra que está quedándose ciega.

—Hemos vivido unos años maravillosos bajo la luz de Atón, Tutmosis.

—Y el más doloroso de los ocasos también, amigo mío. En este tiempo ya todo está perdido. Por eso me voy. Quiero estar cerca de mi señor Akhenatón. Pasear de nuevo a su lado. Crear para él y vivir en el más allá, bajo su bendita luz.

El sacerdote no dijo una palabra más. En gran medida estaba de acuerdo con Tutmosis. Le miró con afecto y tristeza mientras el gran artista bebía el líquido amargo con tranquilidad como si fuera el más delicado de los néctares.

Entonces Tutmosis cerró los ojos y dejó su mente en blanco, tras invocar a Akhenatón para que le ayudara en el tránsito. Al poco tiempo, empezó a percibir el efecto del veneno que comenzaba con una suave somnolencia, que pronto se hizo más y más profunda. Se tumbó entonces en el lecho preparado a tal fin, ayudado por Mentu, y entonó en su espíritu el canto a Atón mientras perdía la conciencia y la noche caía misericordiosamente sobre su espíritu cansado.
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El mundo llevaba ya tiempo en estado de convulsión. El brillo de los Juegos Olímpicos de Londres 2012 había sido como un espejismo. Las noticias mostraban cada día las terribles consecuencias del fracaso del modelo económico global, que había producido desórdenes gravísimos en diversas partes del planeta. De nada habían servido los intentos de generar un nuevo capitalismo, más solidario e intervenido por los estados, tras las reuniones de Washington de 2008 y 2010, y con la reelección de Obama como presidente de Estados Unidos días atrás. Pero a pesar del relanzamiento de la economía estadounidense y de Occidente propugnado por Obama y los líderes europeos, los desastres parecían superponerse unos a otros como las temibles plagas bíblicas: hambrunas, sequías, fenómenos atmosféricos incontrolados consecuencia del calentamiento global. La economía seguía tocada y la mayoría de los estados capitalistas no terminaban de levantar cabeza desde la crisis de 2008, que había acabado con la aparente bonanza y había abierto el camino a una recesión muy cercana al crack económico. Las grandes amenazas de hoy eran la extensión de la crisis al resto del mundo y el constante peligro de que la violencia de la Yihad islámica y de otros grupos de fanáticos terroristas se extendiera como un reguero de pólvora, causando sangrientos atentados en todo Occidente.

Los más catastrofistas anunciaban desastres inminentes, y en las últimas semanas había sido noticia un viejo y respetado profesor mexicano de Historia Antigua que había despertado sonrisas irónicas, cuando no abiertas, al exponer casi candorosamente ante las cámaras de televisión que nuestra civilización iba a terminar en una fecha muy próxima e inexorable, el 22 de diciembre de 2012, según la cuenta larga de los mayas.

Según este antiguo calendario sagrado, el fin de una edad de la tierra estaba a punto de sobrevenir y lo que pudiera pasar entonces sería imprevisible. Las imágenes del anciano que profetizaba el desastre recorrieron la tierra, pero la gran mayoría de medios de Occidente se lo tomaron a broma. Algunos reporteros incluso habían llegado a reírse en directo en las mismas barbas del anciano erudito, y el viejo profesor, harto de la indiferencia y de la chirigota que habían hecho de su advertencia, había acabado por desaparecer de nuevo entre sus libros, mientras el mundo seguía girando, indiferente, preso de una dinámica que difícilmente se podría frenar con unas simples especulaciones. Al fin y al cabo, siempre había habido profetas de desastres en las efemérides sensibles, como los cambios de milenio, y nunca había pasado nada de nada. Occidente seguía siendo rico a pesar de sus desequilibrios, y en la poderosa América del Norte, en la vieja Europa, en Australia, Japón y otros escasos lugares privilegiados del mundo, se vivía, todavía, como si el mismo modelo de civilización que estaba haciendo aguas por todos lados fuera perfecto.

La gente se ponía unas orejeras mentales de insensibilidad para no sufrir por nada que no les afectara directamente. Ese era el modo de actuar de los ricos. Pero por más que intentaran vivir en la indiferencia, había cosas como el cambio climático que estaban afectando a todos y que sí preocupaban de veras a muchos países ricos. De hecho, ese año en buena parte del norte de Europa el verano estaba siendo atroz. Inundaciones terribles habían asolado Dinamarca, Polonia, la República Checa y Rusia, mientras la sequía tenía exhaustas a España, Italia y Grecia.

En Alemania, el tiempo había sido especialmente desagradable desde el principio del otoño, tras un raquítico y efímero verano donde apenas habían visto el sol. Llovía desde hacía semanas, casi sin parar, pero eso no parecía importarle nada al curioso grupo que estaba visitando el palacio de Charlottenburg en Berlín, la capital de la reunificada Alemania que cada vez se mostraba más hermosa, tras los grandes cambios de los últimos años que le estaban devolviendo su antiguo esplendor. Los cuatro estaban comenzando a conocerse mientras recorrían admirativamente las reconstruidas salas del palacio, destrozadas por las bombas aliadas en la Segunda Guerra Mundial, aprovechando la breve pausa que les dio la lluvia. Dos de ellos, una joven china y un elegante francés, se separaron de sus acompañantes:

—Me encanta que me hayas hecho venir, Alexis —dijo la joven china mirándole a los ojos—. No me apetecía nada moverme de París, pero algo en mi interior me dijo que tenía que acompañarte. Y Berlín me está fascinando a pesar de que llueva sin parar, esta ciudad tiene algo especial que me hace sentir bien.

—Es tu sensibilidad, mi querida Tian Xi. Además, ¿cuándo te has aburrido en un viaje conmigo?

—Cierto. Nunca —reconoció la joven—. ¿Qué te parece si aprovechamos que ha parado de llover para disfrutar durante unos breves minutos de los hermosos jardines otoñados y cotilleamos un poco?

—Estoy a su disposición, señorita. Imagino que este paseo no es más que una mera excusa para seducirme —dijo con tono inocente, dándole su brazo.

—Ya me gustaría a mí. Pero he aceptado que mi destino no es disfrutar del sexo contigo. Me faltan varias tallas de sujetador para poder retener tu atención en mí más de diez segundos —respondió la joven, riéndose abiertamente.

—¡Qué horrible calumnia! Sabes que me tienes completamente a tus pies.

—Bueno, ahí puede que sí, pero seguro que no en mi cama. Y, desde luego, te prefiero como amigo porque como novio podrías volverme loca. Te gustan demasiado las mujeres para mi tranquilidad y la de cualquier otra que tenga dos dedos de frente.

—Tendré que soportar tu desprecio una vez más.

—¡Déjalo ya, Alexis! Eres un payaso incorregible.

—Siempre hay que intentarlo.

—Sí. Esa es tu filosofía. Cierto. Pero cambiemos de tema, que entre nosotros este está más que trillado.

—Como quieras. —El joven francés la miró con aire resignado—. ¿Qué te parece el grupo?

—Diferente de lo que imaginaba. Me incomodaba un poco la idea de venir sin haber sido invitada, pero me he sentido muy bien acogida por nuestro anfitrión, el conde Heinrich von Breslau.

—Ya. Ya. ¿Así que Heinrich te parece interesante?

—Esa no es la palabra justa. Me parece un hombre de una pieza.

—Y aciertas. Heinrich von Breslau es un superviviente de la nobleza prusiana, casi desaparecida tras las dos guerras mundiales, y además está tocado con una pizca de genio.

—Estoy de acuerdo contigo, Alexis. Y no sé explicarlo, pero hay algo indefinible en él que le hace especial.

—Pues cuando le conozcas más verás que además de un caballero es un verdadero erudito en arte egipcio y un excelente anfitrión. La verdad es que no te he contado todo aún.

—¿A qué te refieres?

—A que no te he traído a una fiesta elegante como crees, sino a una reunión de corte mucho más interesante.

—Eres el ser más liante del mundo, Alexis. Lo sabes, ¿verdad?

—Modestamente, se hace lo que se puede. Ahora que ya estamos en faena te contaré que la razón de este encuentro en Berlín es la invitación del conde a una visita privada al antiguo Museo Egipcio, donde nos van a mostrar en privado las mejores piezas de sus valiosas colecciones, así como los más recientes descubrimientos sobre el período Amarna, como daban en llamar los eruditos al tiempo del reinado de Akhenatón, el último faraón importante de la XVIII dinastía egipcia, y de su famosa consorte, la reina Nefertiti, de legendaria y misteriosa belleza.

—¡No me lo puedo creer! Pero si nada me puede gustar más.

—Ves como no tienes ninguna razón para protestar. Te organizo un plan que muy pocos pueden disfrutar. De hecho, es una ocasión única, y por eso hemos venido.

—¿Y por qué es única? ¿Esas piezas no se pueden ver siempre en su museo?

—Se pueden ver, pero por separado. Aprovechando la excepcional circunstancia de que las obras en la Isla de los Museos han hecho que las más valiosas piezas del período Amarna retornen por un tiempo a su antiguo emplazamiento, en el pequeño museo que las había acogido durante muchos años, el conde le ha prestado su magnífica colección del período Amarna, y hoy vamos a tener el privilegio de verlas juntas por primera vez.

—No sabes la alegría que me das. Llevo tiempo pensando en venir a ver el famoso busto de la reina Nefertiti. Es como si me llamara desde lejos, pero hasta ahora, por razones que apenas te puedo explicar, mi visita se había pospuesto.

—Pues, mira por dónde, vas a ver cumplido tu deseo cuando menos lo esperabas.

—Te confieso que si he aceptado tu invitación ha sido, en parte, porque sentía que tenía que venir contigo y, en parte, para poder escaparme a ver el busto.

—Pues ya no tienes que hacerlo. La reina te espera en su antigua ubicación y la vas a ver enseguida.

—Se me acaba de poner el vello de punta. ¡Qué emoción! Pero si la razón del viaje es esa, dime, ¿tú qué pintas aquí?

—Hay facetas de mi vida que no conoces, querida amiga. Aparte del ser frívolo y divertido que ves en París, en todas las fiestas, Alexis Bressier, tu amigo, es historiador del arte de formación, y además me precio de ser un gran aventurero. He viajado mucho y he conseguido interesantes piezas arqueológicas para algunos clientes especiales.

—Como el conde.

—Exactamente. De hecho, una preciosa cabeza que verás muy pronto se la vendí yo.

—Me dejas atónita.

—Eso quiere decir que tengo una oportunidad...

—Para el carro, amiguito. Eso quiere decir que eres algo más que un cabeza loca encantador. Pero nada más.

—Qué dura eres siempre conmigo.

—A ti no se te puede dar ni un dedo, que te tomas rápidamente el brazo. Pero, dime, ¿y el señor español? ¿Qué hace él aquí?

—Pedro de San Carlos es una persona notable. Según me ha dicho mi amigo el conde, es de una familia antigua y misteriosa, cuyos orígenes se podían rastrear en la historia multirracial del Toledo medieval. Según parece, eran judíos conversos que profesaron la fe católica un siglo antes de la expulsión de 1492. Siendo muy ricos y habiendo enlazado con poderosas familias nobles de cristianos viejos durante tres generaciones, se salvaron por milagro de sospechas y denuncias ante el temible tribunal de la Santa Inquisición. Además, San Carlos es el afortunado poseedor de una antigua y riquísima biblioteca, que puede contarse entre las mayores y más importantes del mundo y que tiene entre sus tesoros muchos manuscritos, archivos familiares de casi mil años de antigüedad y textos imposibles de hallar en otros lugares. En el mundo de los coleccionistas se dice que han conservado en secreto un verdadero tesoro de libros judíos, árabes y griegos de los tiempos de la escuela de traductores toledana del rey Alfonso X el Sabio. Pero este es un simple rumor, porque nadie la ha visitado y él nunca habla de ello.

—Interesante. ¿Y eso qué tiene que ver con el conde y con Egipto?

—Eso no tiene nada que ver, es cierto. Pero además se le considera uno de los mayores expertos en textos egipcios del mundo y le consultan museos y estudiosos de Europa, África y América para casos de papiros difíciles o muy deteriorados, que otros son incapaces de descifrar, lo cual le ha dado notoriedad internacional. Y parece que es una autoridad en lo referente al período Amarna.

—¡Qué barbaridad! Me siento como un pez fuera del agua.

—Pues a mí me parece que respiras muy bien —dijo el francés con aire inocente.

—No sé si matarte o abrazarte. ¿Y esperamos a alguien más?

—Sí. Por eso estamos aquí. Pero no conozco al que viene. Heinrich se ha mostrado misterioso al respecto. Pero será alguien interesante, no lo dudes.

—Eso seguro. ¡Dios mío! En qué líos me metes.

—No protestes, mi querida amiga. Todos estamos encantados de que estés aquí, y tú la primera.







Mientras los dos jóvenes regresaban al interior del museo tras su breve charla, el conde miraba el reloj con cierta impaciencia. Se iba acercando la hora de que llegase el último de sus invitados, que se estaba haciendo esperar más de la cuenta.

El conde Von Breslau era todo lo que había dicho Alexis y algo más. Estudioso del Egipto dinástico y poseedor de una valiosa colección de antigüedades, entre las que destacaban algunas piezas muy raras y preciosas del período Amarna, tenía ideas propias al respecto de esa época de la historia que quería demostrar al mundo. Estaba muy familiarizado con el arte de aquel momento por una tradición familiar que se transmitía desde hacía ya tres generaciones. De hecho, su abuelo había adquirido directamente las piezas más importantes de su colección de algunos de los acompañantes de Borchardt, tras la famosa expedición de 1912 que descubrió el busto de Nefertiti entre las ruinas del taller del escultor Tutmosis, en la devastada Aketatón. El lugar donde se edificó esa antigua ciudad egipcia en la actualidad se llama Tell el Amarna, por el poblado árabe que se erige cerca. Y desde entonces la familia Von Breslau había reunido cuantas piezas relevantes habían podido adquirir en el mercado; su colección había sobrevivido a los desastres de la Segunda Guerra Mundial en una cámara acorazada suiza y hoy en día era famosa, deseada y cortejada por los principales museos del mundo.

El conde, que frisaba los cincuenta, era un hombre elegante y frío, de casi un metro noventa de estatura y complexión atlética. Vestía ese día un impecable traje príncipe de Gales, camisa blanca y corbata de Hermés de corte clásico, pero de color rojo intenso, y llevaba unos zapatos ingleses negros relucientes. Tenía unos helados ojos azules muy escrutadores, herencia de su abuela materna, y el cabello rubio ceniciento que ya se había vuelto gris casi por completo. Parecía una persona altiva, impresión acentuada por sus finos modales aprendidos a través de la rígida disciplina que su padre le inculcó en la infancia, y que tendía a establecer una natural e insalvable distancia con el mundo. Pero su aparente rigidez se veía atemperada por cierta dulzura escondida en su interior, a la que le costaba mucho aflorar, y que era herencia de su madre holandesa. Ella era una verdadera artista, cuyo talento innegable se había desperdiciado y frustrado al dejar de lado su carrera para asumir sus deberes sociales como esposa del poderoso conde alemán.

Von Breslau se había hecho famoso en Berlín por sus excentricidades desde muy joven, cosa que su padre siempre había achacado a la influencia materna mientras vivió, pero también por la importancia de su biblioteca egipcia, en la que destacaban las obras sobre el período de Akhenatón y Nefertiti, y desde luego por sus extraordinarios dibujos, pues tenía talento, aunque era un diletante. En contra de la opinión de algunos estudiosos, y siguiendo al ilustre profesor Petrie, Von Breslau mantenía que el faraón había sido un auténtico iluminado, un primer mesías de la humanidad; lo había escrito numerosas veces en artículos y en un breve libro, muy bien documentado y muy polémico, que le había hecho famoso y que levantó ampollas en el mundo más ortodoxo de la egiptología, y pretendía probarlo a toda costa. Esa era la razón oculta de la invitación que habían recibido los tres personajes que le acompañaban. Difícilmente podían haber tenido menos cosas en común, pero creía que serían compatibles quizás por sus mismas diferencias.

El español Pedro de San Carlos le era esencial por su erudición. Su biblioteca tenía fama mundial. Y entre los ejemplares únicos que poseía destacaban unos raros papiros del período Amarna, uno de los cuales había sido prestado hacía poco para una exposición en Berlín. A través del museo el conde había contactado con el estudioso español, que había aceptado su invitación sin resistirse demasiado. Su juventud había sorprendido al conde cuando le vio ante sí, ya que había imaginado que el erudito sería alguien más cercano a su edad.

Pedro de San Carlos apenas tenía treinta y cinco años. Era un hombre de metro setenta y cinco centímetros de estatura, delgado y fibroso, de pelo oscuro, que llevaba muy corto, y ojos negros, profundos y misteriosos, hundidos bajo unas pobladas cejas. Su rostro era alargado y lampiño. Tenía una nariz recta y grande, que le daba una gran personalidad, y una boca fina y pequeña de labios desdibujados. Llevaba un pantalón vaquero y una camisa de algodón de rayas y zapatos de verano de fino ante, con la inevitable y necesaria gabardina bajo el brazo. A pesar de su erudición no era pedante, y entre el conde y el español surgió desde el principio una corriente de comunicación y simpatía que prometía ser el inicio de una gran amistad.

Los otros dos eran unos personajes casi de película: Alexis Bressier era un aventurero francés cuya facha correspondía a su historial, a quien el conde había conocido gracias a una rara cabeza de Akhenatón que adquirió por mediación suya hacía poco más de dos años; su acompañante era una joven china de la que Von Breslau sabía poco.

Bressier era un hombre de unos cuarenta años, de estatura algo superior al metro ochenta, extremadamente delgado, de rostro fino y alargado y ojos de un color difícil de definir, cambiante entre verde y azul, que miraban con destellos de ensoñación unas veces, y otras con una fuerza que sorprendía. Tenía lo que los franceses llaman charme, una cualidad difícil de definir en otros idiomas, mezcla de atractivo, clase y morbo. Vestía con un gusto exquisito, de corte claramente francés: pantalón gris oscuro de gabardina, camisa de marca y pañuelo al cuello, además de una chaqueta de entretiempo impecable y unos zapatos italianos hechos a medida.

El francés era un gran vividor, un hombre nacido bajo una poderosa estrella, que tenía fama de volver locas a cuantas mujeres caían en sus brazos, que no eran pocas según las malas lenguas. Afortunado hombre de negocios, había acumulado una fortuna con una empresa informática a los veinticinco años y tenía ahora todo el tiempo que quería para dedicarlo a sus dos pasiones, que eran bastante contrapuestas. Amaba el surf y había recorrido las playas del mundo buscando las olas más grandes, y era un auténtico experto en Egipto, tierra a la que había viajado en más de treinta ocasiones y que conocía como la palma de su mano. Adquiría piezas que luego vendía a coleccionistas del mundo entero porque a él no le interesaba atesorarlas sino solo conseguirlas.

En cuanto a la joven china, el conde no la conocía de nada, pero aparte de los datos que le había dado Alexis por teléfono, de ella podía decirse que era todo menos vulgar. Se llamaba Tian Xi y parecía haber salido de la vieja China. Le calculaba unos veinticinco años. Era menuda, delicada, elegante, casi sinuosa, y tenía un rostro de princesa antigua, redondeado y perfecto; sus ojos levemente almendrados, profundos y negros penetraban el alma de aquel a quien enfocaban y su larga melena negra colgaba por su espalda bien formada, que culminaba en unas piernas largas y preciosas. Vestía una elegante túnica de algodón blanco que resaltaba su feminidad, y llevaba un collar antiguo de jade imperial tallado con la forma de un dragón, de factura exquisita.

Nacida en China, nieta de un antiguo mandarín, había vivido en Pekín hasta llegar a la universidad y estuvo entre los líderes de los estudiantes que querían abrir China al mundo. Tras el éxito de la Olimpíadas de 2008, que coincidió con una apertura del régimen y con el fin de su carrera universitaria, decidió viajar a Occidente para estudiar un curso de posgrado en París con apenas veinte años.

Lo que el conde no sabía era que allí su vida había cambiado bruscamente por uno de esos golpes del destino. Apenas acababa de llegar a la ciudad cuando sufrió un accidente en el que estuvo a punto de morir y que la tuvo en coma varios días. Al despertar, descubrió que se le había desarrollado un extraño don, la videncia. Superada la conmoción inicial, comprendió que su percepción de las cosas era mucho mayor que antes y al mirar a las personas que la rodeaban, sin saber cómo ni por qué, a veces percibía cosas que les iban a acontecer en un futuro próximo.

Al principio se resistió a la sensación, temiendo que fuera una mera fantasía suya, y la rechazó, intentando ignorarla. Pero su poder no disminuyó ni se desvaneció por ello, sino todo lo contrario. Y transcurridas unas semanas, tras comprender que en verdad veía acontecimientos futuros, algunos de auténtica trascendencia, intentó comenzar a controlarlo, leyendo todo lo que pudo encontrar al respecto, que fue muy poco. Entonces decidió disciplinar su cuerpo y su espíritu por medio del yoga y de otras técnicas orientales para ver si eso le hacía controlar su poder.

En su búsqueda se acercó a disciplinas arcaicas y ello la llevó a licenciarse en Historia Antigua en la Universidad de París, y a especializarse en las tradiciones sagradas de las civilizaciones del pasado. Su sed de conocimientos la llevaba a viajar en busca de respuestas a los misterios de muchas culturas y a averiguar las llaves y las razones de las tradiciones sagradas en todas las posibles fuentes.

Conoció a Alexis de Bressier en la gran fiesta de presentación de la colección de Dior en 2010 y se hicieron amigos al instante. Tian Xi supo, en cuanto le vio, que a su lado iba a vivir experiencias que podían cambiar su vida, por más que su don no le servía habitualmente para presentir cosas sobre sí misma. Aquello la sorprendió mucho y la hizo interesarse más por él, que era en verdad un hombre encantador. El, por su parte, siempre se comportó con ella como un verdadero amigo y camarada, sin que saltara la chispa de la pasión pese a que coqueteara constantemente con ella, cosa que era ya como un juego entre ambos. Aquello era en verdad excepcional, pues para Alexis seducir a cualquier mujer hermosa que se le pusiera delante era algo casi inevitable. Habían hecho viajes a Indonesia y a China y se habían divertido juntos. Así se cimentó su amistad.

Cuando el conde invitó a Alexis a Berlín casualmente ella estaba con él en su casa, viendo llover tras los cristales de una tarde muy gris en París, y supo de inmediato que debía acompañarle, aunque no le dijo nada. Simplemente le dejó hacer, y Bressier comunicó al conde que aceptaba la invitación pero que iría con una amiga, de la que le hizo un buen panegírico. Von Breslau no había puesto objeciones. De hecho, la presencia de una hermosa joven siempre sería un placer para ellos, aunque temían que pudiera aburrirse.

Alexis y Tian Xi habían aterrizado en Berlín esa mañana y se habían dirigido a la casa del alemán, donde fueron presentados a Pedro de San Carlos, que había llegado algo antes que ellos. Tras dejar que sus huéspedes deshicieran el equipaje en las cómodas habitaciones que les había asignado en su palacio, el conde Heinrich von Breslau los había llevado a Charlottenburg.

Bressier sabía que el conde nunca hacía nada sin motivo y esperaba que de esa reunión saliera una aventura que la china comenzaba a intuir, aunque con perfiles poco nítidos. Por más que se concentraba en ello, no era capaz de ver nada. Por eso estaba tensa esa mañana mientras paseaba, aunque no se lo hubiera manifestado a Alexis durante su conversación.

El grupo no estaba aún completo. Von Breslau comenzaba también a impacientarse porque estaba esperando la llegada del último miembro de la reunión, el príncipe Ismail. Se trataba de un personaje famoso en el mundo entero por ser el carismático y riquísimo jefe espiritual de los masawati, una secta musulmana de alta tradición espiritual que compartía muchas de las creencias de tolerancia sufíes. Dentro del islam, esta estaba siendo una respuesta al fanatismo de los chutas, que desde sus enclaves en los países más integristas seguían exportando el fundamentalismo al mundo musulmán y fomentando el regreso a un inmovilismo de corte medieval y el rechazo de todo lo occidental. Ismail formaba parte del grupo porque su padre y el del conde habían sido amigos, y Heinrich consideró que como egipcio de nacimiento seguramente le interesaría la visita privada a las riquísimas colecciones del museo y a la suya propia.

No se equivocó. A pesar de la apretada agenda de reuniones del príncipe, este fue el primero en confirmar su presencia. Su avión privado había llegado, no obstante, algo más tarde que los vuelos de los otros, pues venía de Trípoli. Allí había mantenido una reunión con algunos destacados líderes musulmanes, que estaban muy preocupados por el incremento del peso del fundamentalismo en el Magreb y querían atajarlo antes de que todo se descontrolara.







El teléfono móvil del conde sonó casi como un sacrilegio en las salas del museo.

—¿Quién es? —respondió con tono seco.

—Soy yo, Ismail. Discúlpame la tardanza, amigo mío. Estoy ya a muy poca distancia del museo.

—No hay problema. —El tono del conde se tornó mucho más amable al reconocer la voz de su invitado—. Te esperaremos en el café de la Orangerie, al lado del palacio. —Y tras despedirse colgó.

Los demás supieron entonces que el que se les iba a unir era el famoso príncipe Ismail. Se dirigieron hacia el lugar señalado y se sentaron a disfrutar de un café bien cargado y de algunos bollos mientras el último invitado llegaba.

Al cabo de unos minutos se hizo un gran revuelo en la calle e Ismail hizo una de sus teatrales entradas. Venía en una limusina Mercedes Benz blanca, antecedido por un automóvil de escolta negro con cuatro guardaespaldas armados, vestidos de blanco de los pies a la cabeza, que se bajaron cuando ambos vehículos se detuvieron ante el palacio de Charlottenburg. Tras mirar a todos lados y comprobar que nadie amenazaba la seguridad de su líder, el jefe de la guardia hizo una indicación al chófer y este se bajó a abrir la puerta de la que salió el príncipe, ante el asombro de algunos de los turistas que paseaban frente al museo y que le observaron curiosos mientras se acercaba.

Ismail rondaba los cuarenta años y era un hombre de mediana estatura, que no llegaba al metro ochenta. Vestía su corpulenta figura enteramente de blanco, como sus estilizados guardaespaldas, con un impecable traje de chaqueta de lino egipcio y zapatos del mismo blanco impoluto. Su rostro moreno y redondo era agradable, de rasgos proporcionados, y se iluminaba con una sonrisa abierta.

Von Breslau se levantó al verle y se adelantó a saludar al príncipe, que le dio los dos tradicionales besos islámicos y un cordial abrazo. Entre ellos no había la confianza que existió siempre entre sus padres, porque solo se habían visto en persona en muy contadas ocasiones, pero estaban contentos de seguir manteniendo viva esa amistad heredada.

—Te encuentro muy bien, querido Heinrich. —El príncipe se dirigió a él con tono afectuoso.

—También yo a ti, Ismail. No sabes lo que te agradezco la visita.

—Siempre es un placer reencontrarse con un viejo amigo. La verdad es que nos vemos demasiado poco y tenemos que corregir eso.

—Sí. Tienes razón. Debemos visitarnos más a menudo.

—Bueno. Pues aquí estoy yo ahora, o sea que la próxima vez te tocará a ti venir a El Cairo.

—Así lo haré muy pronto —dijo Von Breslau, que no sabía lo certeras que estaban siendo sus palabras.

El príncipe agarró al frío conde del brazo con familiaridad mientras se acercaban los otros tres, que le fueron presentados.

—Es un verdadero placer conocer a una joven tan bella.

—Es todo un honor para mí, alteza —y Tian Xi, haciendo gala de una exquisita educación, le hizo una leve reverencia llena de gracia que sedujo por completo al egipcio, quien le tendió la mano con cordialidad.

—Llámame Ismail, querida. Estás en casa de mi amigo y aquí es mejor que no guardemos protocolos, y eso lo hago extensivo a vosotros dos.

—Encantado, príncipe. —Don Pedro le tendió la mano, que el príncipe estrechó con vigor.

—El que está encantado de conocerte soy yo. Tu fama te precede, señor de San Carlos. Admiro tu erudición y estoy al tanto de las excelentes traducciones de textos difíciles que has realizado para el Museo Egipcio.

A don Pedro le sorprendieron agradablemente las amables palabras del príncipe egipcio y le respondió en el mismo tono.

—Estoy a tu disposición, si alguna vez lo necesitas. Para mí será todo un placer trabajar en cualquier documento de tu importante biblioteca.

—No dudes de que lo tendré muy en cuenta.

Luego se volvió a Alexis Bressier y le miró fijamente.

—A ti te conozco, ¿no es verdad? Estoy seguro de que nos hemos visto antes.

—Sí, príncipe. Veo que eres buen fisonomista. Nos presentaron en una fiesta en El Cairo hace un par de años.

—¡Ah, claro! Ya me acuerdo. ¡Bribón! ¡Menuda organizaste!

—¿Se puede saber qué hizo nuestro amigo? —preguntó el conde con divertida curiosidad.

—¡Que te lo cuente él! Fue una historia algo escandalosa, en su día.

—Querido Alexis. No se te puede dejar solo —medió Tian Xi, echándole un capote—. Seguro que fue una aventura con alguna dama egipcia. —A la joven china le fascinaba y a veces la sacaba de quicio la capacidad de su amigo de meterse en líos de faldas, aunque solía ingeniárselas para salir bien parado de casi todos ellos.

—Lo fue, y muy sonada, entre la alta sociedad egipcia. —El príncipe le miraba divertido, recordándolo—. Creo que hiciste bien en irte entonces.

—Sí, lo imagino. —Alexis se sentía algo incómodo y deseaba fervientemente que alguien pasara a otro tema.

El conde, que entendió que el francés no quería seguir con la historia, cambió el tercio.

—Bueno, ahora que todos os conocéis ya, deberíamos movernos de aquí porque nos están esperando enfrente desde hace rato. —Y se dirigió a la barra para pagar la cuenta.

Los cinco salieron de la Orangerie y cruzaron al otro lado de la calle donde estaba el pequeño museo que había albergado durante muchos años las mejores piezas del arte egipcio del período Amarna, seguidos de los guardaespaldas del príncipe, que nunca le dejaban ni a sol ni a sombra. Todos querían ver el famoso busto de Nefertiti que, junto con la máscara de oro de Tut Ankh Amón, su yerno, era probablemente la obra de arte egipcia más famosa en todo el mundo. El museo estaba cerrado al público y el antiguo director les esperaba en la puerta.

Tras los saludos de rigor, pasaron al interior. Dirigidos por el orgulloso alemán, entraron en la sala redonda que era el distribuidor, donde varias estatuas de la diosa Sekhmet, de tamaño natural, con cuerpo de mujer y cabeza de leona, guardaban el arco que se abría a un espacio misterioso y en penumbra. El director les indicó que pasaran a otra cámara y les hizo entrar solos en ella, mientras se retiraba para dejarles admirar el que durante años había sido su mayor tesoro. Aquella era una habitación sin ninguna decoración que distrajera la atención del visitante, pues estaba consagrada a destacar la incomparable belleza del busto de la reina Nefertiti; protegido por una vitrina de cristal, que se hallaba a la altura de los ojos del espectador, estaba iluminado por un foco dramático, que concentraba la luz sobre el objeto haciendo resaltar su maravillosa perfección.

A pesar de haberlo visto en muchas ocasiones, el conde sintió la misma emoción que siempre ante la hermosa escultura. El rostro fino de la reina, que le había fascinado desde la niñez, seguía haciéndolo ahora, muchos años después, de un modo quizás incluso más intenso. Su belleza intemporal y cautivadora, resaltada por la maravillosa calidad de su factura y su dramática colocación en el centro de la sala, dedicada solo a la descollante obra de arte, aprisionó también a los otros visitantes, que se quedaron en silencio ante el tesoro más valioso del museo.

Tian Xi se olvidó de dónde estaba. El busto impactó su espíritu como nada lo había hecho anteriormente. Entonces cerró los ojos, pero siguió viendo en su interior los bellísimos rasgos que por arte de una extraña magia se hicieron carne ante la mirada de su ojo interior, y sintió como una fuerza poderosa la poseía. Ella se dejó ir sin resistencia, aunque era la primera vez que sentía la posesión de un espíritu, porque su intuición le hizo saber que aquella poderosa presencia era incontenible. Como si recitara una letanía antigua comenzó a hablar en un tono apenas superior a un murmullo, y sus labios pronunciaron unas frases en egipcio antiguo, una lengua que había desaparecido de la tierra hacía más de dos mil años y que Nefertiti les enviaba desde el remoto pasado.

El español San Carlos miró al conde alemán, que había sentido en el acto que algo extraño estaba sucediendo, y volvió la mirada estupefacto hacia ella cuando reconoció el idioma que tan bien sabía leer y comprendió que la joven china se hallaba en trance al contemplar su rostro pálido, sus ojos cerrados y la sensación de ingravidez que provocaba la flacidez de su cuerpo.

Con emoción escuchó por primera vez de labios vivos el idioma de los antiguos egipcios, con sus tonos y sus cadencias, y entendió perfectamente, a pesar de las pequeñas diferencias respecto de lo que él había estudiado, el significado de las frases. Las palabras que surcaban el aire eran una sagrada letanía como la que se encontraba en las estelas que Akhenatón ordenó levantar para conmemorar el comienzo de las obras de su ciudad; una plegaria de gracias al padre Atón, señor de la vida visible e invisible, dador de la luz, señor de las formas inefables, protector del dios vivo Akhenatón, el adorador de Atón, señor del Horizonte de Atón, dueño de las Dos Tierras, rey de la paz y la luz y de la consorte real Nefer Neferu Ra, bella es la hermosura de Ra, Nefertiti, la belleza que vino de allá.

Sus oídos atesoraron las preciosas palabras que conocía de memoria, pues las había transcrito varias veces y había cambiado la interpretación que de ellas habían hecho otros expertos, al completar con unos fragmentos recientemente recuperados una parte del texto que era de difícil comprensión. Pero su sorpresa fue en aumento cuando de repente sintió que la voz de la vidente cambiaba, se entrecortaba y perdía la armonía que hasta entonces había transmitido a su fascinada audiencia para pasar a hablar a gran velocidad, con un tono de urgencia. Las palabras, que comprendió en gran medida a pesar de la deficiente vocalización de la vidente, le pusieron los pelos de punta.

—¡Ha llegado el tiempo de despertar para los que duermen! El oro del cielo espera a quien será capaz de encontrarlo para cambiar el destino, pero solo podrá hallarlo un grupo predestinado. La sangre y el espíritu se encontrarán de nuevo y cumplirán con sus compromisos antiguos. Tres damas y cinco hombres acompañarán a los niños sagrados en ese día. ¡En nombre del bien, convoco a los que deben cumplir con su deber y sus juramentos antiguos, porque lo que está en juego es el destino de la tierra!

Una nueva pausa dramática y Tian Xi continuó hablando con una voz casi irreconocible.

—Tutmosis, el escultor supremo, es su eterno guardián. Los que están destinados a ello deben acudir a su lugar de reposo para pedirle que cumpla con su obligación y les guíe al lugar que guarda la luz y el poder de Akhenatón y Nefertiti. El camino se abrirá cuando las estrellas estén a punto de cumplir su largo ciclo y el final y el principio vuelvan a mirarse de frente. Y entonces, él regresará...

De repente la comunicación cesó. Tian Xi se desmayó y hubiera caído al suelo si los rápidos reflejos de su amigo Alexis no la hubieran sujetado. Todo había acontecido en un lapso muy breve de tiempo y nadie había osado pronunciar palabra. Mientras Alexis depositaba con cuidado a la vidente en el suelo, le daba aire y la zarandeaba suavemente para incitarla a regresar, don Pedro de San Carlos sacó un bloc de notas del bolsillo y se puso a escribir con su trazo rápido y firme todo lo que había oído. No quería olvidar nada de la última parte del mensaje, ya que lo primero le era conocido.

Cuando se sintió satisfecho, rompió por fin el tenso silencio en que todos estaban, mirándose sin hablar, en el reflejo de la luz que iluminaba a la belleza real de otro tiempo. Entonces, con voz entrecortada y emocionada, el erudito español les explicó lo que ninguno de ellos había comprendido. Tian Xi parecía haber canalizado la energía de la reina muerta hacía más de tres mil quinientos años y les había recitado la letanía del dios Atón, el disco solar adorado por Akhenatón y Nefertiti, y enviado un mensaje algo críptico que él había querido escribir del modo más completo y que les iba a traducir lo mejor que supiera.

Como si se diera por aludida ante la charla del español, Tian Xi respondió de pronto al zarandeo del francés y tras un suspiro profundo abrió los ojos, que miraron asustados, sin saber dónde se encontraba por unos instantes. Cuando reconoció a Alexis, su cerebro hiló la secuencia vivida y recordó perfectamente la extraña experiencia por la que acababa de pasar hasta que, al retirarse la presencia de la reina de ella, había sentido que sus fuerzas desfallecían y se había desvanecido.

Esa era su sensación preponderante en aquel momento. Sabía que el contacto con Nefertiti había sido agotador para su energía, pero no le importaba. A cada minuto que pasaba se sentía mejor, y la experiencia había sido de tal intensidad que suponía que debería explorar más por ese camino cuando se repusiera. Aún se sentía como flotando y permaneció unos instantes más en el suelo, tumbada, mientras recuperaba las fuerzas para moverse.

—¿Alguien ha comprendido lo que he dicho? —preguntó con voz temblorosa.

Alexis asintió, señalando a Pedro de San Carlos.

—¿Y bien? —inquirió la joven china.

San Carlos estaba muy concentrado en sus notas y, tras examinarlas de nuevo, les repitió con tono neutro lo que Nefertiti había dicho, palabra por palabra. Todos los presentes recibieron el mensaje con ánimo parecido. Les entró una enorme curiosidad y un deseo de saber más y de entender en profundidad lo que les había transmitido la reina.

Mientras digerían lo ocurrido, el director del museo rompió la magia y la tensión del momento entrando en la habitación. Eso les trajo de regreso al tiempo actual. Con tono amable les recordó que las ricas colecciones del museo estaban esperando su visita. De repente, como si se hubiera disparado un resorte, cada uno tenía algo que decir y todos comenzaron a hablar al mismo tiempo, de modo que algunas risas nerviosas aliviaron la tensión vivida. Con renovado interés, entraron a admirar aquellas extraordinarias obras de arte, mientras la reina Nefertiti los observaba con su único ojo desde el retrato, con una expresión impasible, capaz de traspasar la misma eternidad.

Contemplaron con devoción los inestimables tesoros del museo, que contaba con numerosos objetos recuperados del taller del escultor supremo Tutmosis. Tras la experiencia anterior, se sentían más cerca de aquellos personajes y prestaron especial interés a los retratos de Akhenatón, Nefertiti, sus hijas Meritaton, Maketaton, Ankhesempaton, el faraón Smenkjare y tantos otros personajes de la XVIII dinastía egipcia, mientras las fantasías de cada uno volaban en función de sus caracteres.

San Carlos no veía el momento de llegar a la casa del conde en Potsdam, adonde se dirigirían después de la visita, para poder recoger por escrito las palabras del himno escuchado con las variaciones fonéticas que le ayudaban a mejorar sus amplios conocimientos de aquel idioma. La segunda parte del mensaje le interesaba algo menos, pues no le parecía coherente aquello de preguntarle a un personaje como Tutmosis, muerto hacía más de tres mil quinientos años, dónde guardaba un secreto que debía ser un tesoro místico, y él, aunque venía de una familia muy espiritual y entregada a prácticas de elevación de conciencia desde hacía mil años, era el más racional de cuantos estaban reunidos y obvió todo deseo de investigar más allá.

Todo lo contrario fue lo que sintieron el conde, Alexis y el príncipe Ismail. Alexis y el príncipe, que eran los más osados y aventureros del grupo, ya estaban pensando en ir a Egipto cuanto antes, en un acto impulsivo, para intentar encontrar una solución al misterioso acertijo que la voz antigua les había propuesto. Pero en cuanto reflexionaron, el conde y el príncipe se dieron cuenta de que antes de eso debían recibir algunas respuestas. Alexis fue un poco más allá que ellos. Recordaba haber visitado en uno de sus viajes una apartada tumba saqueada ya en la más remota antigüedad, cuyos relieves habían sido borrados a conciencia por los iconoclastas, y que le había impresionado por sus hermosas proporciones. Solo se había salvado un friso dentro de la cámara sepulcral, que probablemente los iconoclastas de la época habían perdonado al encontrarse dificultados por el inmenso sarcófago que debió de ocupar casi toda la cámara cuando ellos entraron a eliminar los recuerdos de Akhenatón y de Nefertiti.

Aquella lejana tumba era el comienzo, pensó. Estaba en Aketatón, la ciudad Horizonte de Atón, maldita desde la muerte de Akhenatón y expoliada por cuantos faraones le siguieron. Estaba decidido. Iría a Aketatón. Cuando salieron del museo así se lo dijo a Tian Xi, quien, asintiendo, aseguró que le acompañaría hasta el final. Pero, aunque no lo manifestó, ella sabía que aún tenían que pasar algunas cosas y que sería necesario hacer una escala antes de que su destino los llevara al país del Nilo.

Los cinco subieron a la gran limusina del príncipe e iniciaron el viaje hacia la maravillosa ciudad de Potsdam, que misericordiosamente había escapado del terror y la desolación que provocó el fin de la Segunda Guerra Mundial en Berlín, aunque estaba a solo treinta y cinco kilómetros de la capital de Alemania. Alexis, sin poder contenerse, les contó a todos sus planes, invitándoles a acompañarle en la aventura de intentar descifrar el misterio que la voz de Nefertiti había planteado. El sabía dónde estaba la tumba de Tutmosis. Solo allí podían comenzar a descifrar el misterio, dijo con voz inspirada. El conde y el príncipe Ismail asintieron. Al menos, si iban hasta allí, sentirían que, de alguna forma, se estaban haciendo eco del mensaje de la voz.

Tian Xi tuvo entonces una visión muy nítida mientras miraba a don Pedro, que apenas duró unos segundos.

—Creo que, si decidimos ir juntos a Egipto, antes deberíamos pasar por Madrid.

—¿Por qué? —le preguntó don Pedro, extrañado.

—Porque, entre sus documentos, usted guarda uno que servirá para aclarar algo más la cuestión.

—¿Y cómo sabes tú eso, querida amiga, si me permites preguntártelo?

—Lo que les voy a decir no es una broma. Soy vidente y acabo de tener una revelación. Lo he visto con mucha claridad; incluso puedo precisar algo más para mitigar su inevitable escepticismo. El papiro al que me refiero es muy antiguo y está guardado en un cilindro de cristal precintado.

Todos la miraban en silencio sin que sus rostros desvelaran sus pensamientos, pero lo lógico era creer que la joven deliraba.

—Sé que Alexis es el único que me conoce de antes y puede avalarme. No soy ninguna demente, os lo aseguro. Tengo ese don desde hace un tiempo. De repente veo cosas, a veces de modo difuso, sin comprenderlas; pero otras veces son muy claras, como en este caso.

Don Pedro, sobre quien se vertieron las miradas de todos, palideció por la impresión que le producían las palabras de la joven. Le asustaba todo lo que no podía explicar racionalmente y esto le superaba.

—¿Te sientes bien? —le preguntó el conde, preocupado al ver su expresión—. Disculpa a la joven si te ha molestado algo de lo que ha dicho, y no le demos mayor importancia al asunto.

—Gracias, Heinrich. Estoy bien. Lo que me ha alterado es que Tian Xi tiene razón. —Sus palabras electrizaron de nuevo el ambiente y todos le miraron esperando una explicación—. Entre los mejores ejemplares de papiros dinásticos que poseo hay uno muy antiguo, de la XVIII dinastía, escrito por el sacerdote de Atón que se había encargado de la embalsamación del cuerpo de Tutmosis, de su sepultura y de sellar la tumba. Y, en efecto, el documento está en un cilindro de cristal precintado.

—¡Qué asombroso! ¿No os dije que mi amiga era especial?

—A mí me ha dejado sin habla, Alexis, y os aseguro que no creo en la percepción extrasensorial. No recuerdo con exactitud su contenido, aunque sí que el texto era algo críptico. Cuando lo leí, hace ya muchos años, pensé que era muy extraño que un sacerdote escribiera de ese modo acerca de uno de sus trabajos sin ninguna razón aparente.

Don Pedro hizo un esfuerzo de memoria intentando recordar el texto, sin percatarse de que los demás tenían concentrada en él toda su atención.

—No lo recuerdo bien. Lo siento. Me temo que tendré que volver a leerlo para ver si ahora nos dice algo más de lo que me viene a la memoria. Quizás sea de alguna ayuda para el misterioso mensaje de la voz que tanto parece interesaros a todos. Si queréis que lo investiguemos juntos, vayamos a Madrid como propone la joven. Os invito a todos a mi humilde casa. Allí quizás averigüemos algo que nos esclarezca el mensaje de la antigua voz.

Nadie lo dudó ni un instante, Von Breslau, el príncipe Ismail, Tian Xi y Alexis Bressier aceptaron la invitación sin rechistar. San Carlos sonrió irónicamente, pensando que el destino le estaba jugando una mala pasada. Él, que había rechazado desde siempre todo lo paranormal, se iba a ver forzado a abandonar su amada soledad y su estudio de los papeles antiguos solo por las palabras de una vidente... Pero nada le hubiera podido convencer mejor que aquella letanía en antiguo egipcio ante el busto de Nefertiti y sus palabras posteriores. Incluso ahora la extraña y poderosa música del viejo idioma seguía sonando en sus oídos y, mientras cavilaba, los otros, ilusionados, comenzaban de nuevo a hacer conjeturas mentales.

Potsdam iba a ser un paréntesis de paz. El conde los recibió en su mansión, asombrosamente bien conservada, con tesoros que muy pocos nobles habían podido salvaguardar tras la destrucción de las dos grandes guerras y que habían sobrevivido a la ocupación comunista escondidos en un amplio sótano tapiado. Tras explicar la historia de la recuperación del viejo palacio y de sus propiedades, el conde guio a sus invitados por los maravillosos jardines de Sans Souci, el majestuoso parque que comenzó a construir el Gran Elector y que continuaron sus sucesores, los reyes de Prusia, luego emperadores de Alemania. Fascinados, los sensibles componentes del grupo vivieron la magia de aquel lugar inigualable que, durante los siglos XVIII y XIX, fue orlado de palacios y de fuentes, pabellones, invernaderos, y caprichos, de modo que no tiene parangón en toda Europa.

En aquellos hermosos parajes se calmaron los exaltados ánimos, mientras el príncipe Ismail ordenaba que su avión privado volviera a recogerlos. Había decidido ponerlo a la disposición del grupo. Irían a Madrid y, de allí, a Egipto, donde ofreció a sus compañeros de aventura alojamiento en su magnífica mansión en El Cairo.

Mientras se ultimaban los preparativos del viaje, en Potsdam pasaron unos días tranquilos, intimando unos con otros y congeniando a las mil maravillas, como no hubieran podido imaginar. Parecía que este viaje les estuviera predestinado y, al cabo de unas horas, tenían la extraña sensación de conocerse desde siempre, algo difícil de comprender entre personas de tan dispar procedencia y calidad. Aunque era cierto que todos tenían algo en común: escapaban a la mediocridad dominante en este tiempo, eran inteligentes, tenían imaginación y no temían desarrollarla. Pero también compartían otra cosa, que pronto descubrirían: a todos les gustaban los acertijos.
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La coronación de Amenofis IV.



1351 A. C



Armant era una pequeña ciudad cercana a Tebas. Allí se hallaba el templo de Ra Horajti, que tenía una fuerte relación con el magnífico y muy antiguo de Heliópolis, en el lejano norte, cerca de la antigua capital Menfis.

Los sacerdotes del dios sol que allí moraban estaban muy emocionados porque iban a ver cumplirse una muy antigua profecía anunciada a los suyos, hacía más de mil años, la futura llegada a la tierra del Nilo de un faraón divino, un verdadero hijo del sol, un dios viviente que caminaría entre los hombres, que vendría a cambiarlo todo y establecería un reinado de paz y concordia universales sobre la tierra. Desde entonces habían esperado pacientes a lo largo de los siglos a que se manifestaran los augurios previos a su venida. Y todo incitaba a pensar que el soberano anhelado durante tanto tiempo era el jovencísimo príncipe Amenofis, que acababa de sentarse en el trono de Egipto.

Por eso, para los sacerdotes de Armant era un inmenso honor que Amenofis hubiera decidido coronarse allí y no en el gran templo de Karnac, ni en el de Heliópolis, cerca de Menfis, y estaban muy emocionados porque Rahotep, el gran profeta de Ra, había viajado desde el lejano norte hasta allí con los más sabios y ancianos sacerdotes de Heliópolis para oficiar la importante ceremonia. Eso, evidentemente, había alterado toda la rutina del tranquilo santuario, que hasta entonces no había sido sino uno más de entre las decenas que se elevaban en las cercanías de Tebas, la capital del Imperio Nuevo, que ni de lejos podía rivalizar con el esplendor de la poderosa casa del dios Amón de Karnac, cuyo primer profeta era el personaje más importante e influyente del remo después del faraón.

Pero ¿qué significaba esta coronación fuera del templo de Amón de Karnac? Esa era una pregunta que muchos se hacían, y la respuesta más lógica indicaba que con toda probabilidad se iban a dar cambios profundos en el Estado, algo que producía vértigo a una tierra como la egipcia, donde todo transcurría sin apenas movimiento a través de los siglos.

Se esperaban los signos que habían de mostrar la previsible grandeza del reinado que acababa de comenzar con los más brillantes augurios y, para propiciarlos, los sacerdotes del sol habían ornado el pequeño embarcadero con flores de loto rojo y blanco, y echado sobre las simples tablas una rica alfombra de juncos frescos, cuyos bordes estaban trenzados con lirios azules, considerados benéficos y portadores de fortuna. Servirían para recibir al señor de las Dos Tierras, a quien Rahotep estaba esperando en el muelle acompañado del sumo sacerdote de Armant y de cuatro altos sacerdotes. Y, mientras veía cómo se acercaba el barco del faraón, no pudo evitar recordar.







«El tiempo ha pasado muy deprisa», pensó el sumo sacerdote de Ra. La primera señal de la venida del dios viviente había acontecido apenas dieciséis años atrás, cuando la reina Tyi tuvo un sueño en el que vio cómo de su vientre salía un sol radiante que iba a iluminar toda la tierra con sus benéficos rayos, cuando estaba aún en el primer mes de gestación. Hasta entonces la consorte real solo le había dado al faraón una hija, la princesa Sithamún, que tenía diez años, y ya nadie esperaba que se fuera a quedar de nuevo encinta. Pero se equivocaron, y su preñez devolvió la ilusión de tener un sucesor legítimo a Amenofis III.

Ella, que era una mujer formada e inteligente y muy devota del dios Atón, lo consultó con el vidente de Armant, que fue el primero en sospechar que podía estar llegando por fin el que todos esperaban. Inmediatamente, se lo hizo saber a Rahotep, su superior del templo de Heliópolis, que estaba en ese momento estudiando los cielos. De hecho, estaba a punto de producirse una extraña conjunción planetaria que anunciaba para los altos iniciados en la ciencia astrológica —de los que Rahotep era el más versado de todos— el nacimiento de un ser de excepcional importancia para la tierra. Dado que el sumo sacerdote de Ra no creía en las casualidades, en adelante redobló sus contactos con la corte y estuvo muy pendiente del embarazo real para ver si se confirmaba la buena nueva con otros prodigios. No tuvo que esperar mucho porque estos no tardaron en producirse.

Las señales que se sucedieron le llenaron de emoción. La primera aconteció cuando una pareja de halcones peregrinos, símbolos vivientes de Horus, el hijo del sol, anidaron encima del sagrario del dios en Heliópolis, algo verdaderamente excepcional porque gustan de hacerlo en riscos inaccesibles de las montañas. De los tres polluelos que sacaron, el que tenía el plumón casi dorado se quedó a vivir en el templo cuando llegó el tiempo de salir del nido, dejándose incluso acariciar por Rahotep, una circunstancia del todo excepcional en aves tan esquivas. Para confirmar sus esperanzas, un día apareció, como salido de la nada, un pedazo de oro brillante en el suelo delante del sagrario de Atón y, cuando Rahotep lo llevaba en la mano para guardarlo dentro de la cámara sagrada del templo, el disco solar se puso a brillar con fulgor propio, con una extraña luminosidad que fue interpretada por él como el definitivo anuncio de la inminente venida del dios viviente que esperaban. Y, por último, cuando la reina estaba a punto de dar a luz, en el cielo de Egipto pudieron verse dos grandes cometas surcando los cielos en la noche, uno de los cuales perdió brillo y se extinguió, mientras que el que parecía más débil al principio vio su brillo reforzado al segundo día y surcó durante varias noches el cielo despejado y limpio hasta que se produjo el real alumbramiento.

Para asombro de Rahotep y los sacerdotes de Ra y Atón, que aguardaban en silencio al gran príncipe que un día sería el faraón divino de la profecía, del vientre de la reina salieron dos niños y no el heredero único que esperaban. Eso provocó una gran confusión entre ellos, que tenían que reinterpretar las señales para saber cuál era el que esperaban.

De los dos príncipes reales recién nacidos, uno era fuerte, sano y bien formado y le llamaron Tutmosis, como su abuelo paterno, y el otro era enclenque y débil de apariencia, y aunque muchos, incluido el faraón, pensaron que no iba a sobrevivir, le llamaron Amenofis para ver si el nombre de su padre le daba el vigor que le faltaba. Todos veían a Tutmosis como el lógico heredero, pero su madre supo en cuanto los miró que sería Amenofis el que estaría llamado a reinar en el país de las Dos Tierras, aunque todo pareciera apuntar lo contrario. Sabiendo que ello le daba la oportunidad de educar a ese hijo aparentemente enclenque y destinado a morir joven conforme a las enseñanzas de la sabiduría antigua, preparándole así para el día en que comenzara su glorioso reinado de paz, se guardó para ella el secreto de ese conocimiento como un tesoro. Mientras, su esposo Amenofis III se ocupaba de que el otro niño fuera criado como futuro faraón de Egipto, para que destacara un día en el arte de la guerra, tan cara a la casta superior egipcia.

Los años habían pasado rápidamente y los dos niños fueron creciendo con desigual vigor, mientras el imperio egipcio llegaba a su esplendor. Ni fuera ni dentro del los confines del país había una sola voz que se elevara contra la autoridad suprema del señor de Egipto, que era el soberano más poderoso del mundo. Las ciudades costeras del mar del norte eran tributarias, los reinos de Amurru, Mitanni y Asiría se inclinaban ante el poderío de Egipto y los belicosos hititas se mantenían tranquilos por miedo al poder del gran señor que moraba en el sur, en su capital de Tebas. Era un buen balance de un largo reinado de treinta años. Y, entonces, Amenofis III organizó un gran festival con ocasión de su trigésimo aniversario sobre el trono de Egipto, cosa que muy pocos faraones habían logrado y además con tan rotundo éxito político y militar. Y se elevaron monumentos en honor del longevo y poderoso faraón y se escribieron panegíricos en honor de su dinastía, la más rica y poderosa que Egipto recordaba desde hacía más de un milenio, y se tallaron colosales estatuas para adornar el templo de Amón de Karnac, del que el soberano era muy devoto; las esculturas se colocaron en la entrada principal, y también se erigieron unos nuevos e impresionantes pilonos que sobrecogían a los que llegaban al templo más grande e importante del mundo.

El festival del trigésimo año de reinado del faraón fue magnífico. Acudieron todos los poderes de Egipto, los embajadores de las naciones aliadas y de los reinos independientes, del norte y del sur, y hubo fiestas, celebraciones, alegría y homenajes de los hombres y de los dioses para el que había reinado con sabiduría y fuerza y extendido el poder de Egipto. Amenofis III pudo quedarse satisfecho porque su largo reinado culminaba con el respeto universal de sus amigos y enemigos.

Después del festival el faraón se ocupó con especial dedicación a la formación de sus dos hijos, porque le llegaba el momento de mirar hacia delante y estaba preocupado por su herencia. Había tardado demasiado en tener descendencia legítima que garantizase para el futuro una mano firme que asiera el cetro, y él ya tenía muchos años y era consciente de los peligros que rodean a un príncipe inexperto en medio de una corte de ávidos consejeros con experiencia y ambición política.

De los dos niños, Tutmosis seguía siendo el más fuerte y hermoso; le encantaba jugar a la guerra y pelear con su espadín de madera, enorgulleciendo a su padre porque mostraba todas las cualidades que él deseaba en su heredero. Amenofis seguía siendo débil y delicado, pero su espíritu poderoso y sensible le hacía beber con avidez de las aguas de la sabiduría ancestral, que su madre se había ocupado de poner a su alcance con los mejores maestros, venidos del templo del sol de Heliópolis; mostraba una piedad y una madurez impropias de su corta edad, aunque ninguna afición a las armas.

Amenofis quería profundamente a su hermano Tutmosis, que lo despreciaba por su debilidad y su carencia de agresividad pero lo toleraba porque no veía en él una amenaza para su supremacía. El niño, que ya se veía como futuro heredero, imaginaba que su hermano acabaría siendo el sumo sacerdote de Amón y así se encargaría de propiciar al dios cuando él subiera al trono a la muerte de su padre. Pero las fantasías infantiles de los hermanos se quebraron del modo más brusco e inesperado cuando la varicela les atacó a los dos, afiebrándolos y llenándoles de granos. Todos pensaron que el pobre Amenofis sucumbiría enseguida devorado por la fiebre, porque a sus ocho años era muy delgado y escuálido; pero, para asombro de todos, aconteció lo contrario. Fue Tutmosis el que se puso peor al cabo de unos días, luego cayó en el delirio y falleció tras una larga agonía, mientras que el príncipe Amenofis sobrevivió a la enfermedad a pesar de su débil naturaleza y se transformó, por la muerte de su único hermano varón legítimo, en el heredero del trono de su padre.

Durante los años que siguieron, el joven Amenofis aprendió con diligencia de los maestros que su padre le puso la tarea de administrar la grandeza del Estado, y le fueron enseñados, a pesar de su corta edad, los rituales, las ceremonias y todo aquello que constituiría sus deberes como futuro faraón, porque su padre se estaba haciendo viejo y urgía que el príncipe estuviera preparado lo antes posible para sucederle. Y Amenofis fue un buen alumno. Su brillante inteligencia le hacía comprender todo enseguida, y sus procesos mentales eran casi de adulto a pesar de no haber entrado aún ni en la pubertad. Le resultaba fácil y ameno aprender pero se había resistido con denuedo a la lucha personal y a las enseñanzas de estrategia militar que su padre se empeñó en transmitirle como parte de la educación de un faraón, y eso dio lugar a graves conflictos entre padre e hijo.

Por eso, con apenas doce años y apoyado por su madre, Amenofis dejó la corte de Tebas y viajó al norte a conocer su futuro reino durante un tiempo. En Menfis, la antigua capital del Bajo Egipto, fue recibido con honores por el visir, y luego se detuvo en el templo del sol de Heliópolis, donde Rahotep, su sumo sacerdote, le había conocido y recibido con los honores debidos al heredero del trono. Y en esos días su fe en el dios único y universal que su madre le había enseñado desde la infancia se afirmó en su corazón para no dejarle más. En el santuario de Ra todos lo miraban, además, con gran veneración debido a un extraño prodigio que se produjo cuando el príncipe entró en el templo del sol, que muchos sacerdotes pudieron observar y que dio lugar a murmullos de admiración. Sin que nadie las tocara, las puertas del camarín del dios se abrieron solas ante él, dando un gran golpe que todos escucharon, y cuando se acercó hasta su altar, de nuevo brilló solo para él el disco de oro del sol que allí se custodiaba. Eso le confirmó al sumo sacerdote que aquel era el príncipe de las profecías, aunque no le dijo nada.

Amenofis, ajeno a los pensamientos de Rahotep y a la observación de que era objeto, tuvo entonces su primera visión consciente, y ante los ojos de su espíritu se abrieron caminos vedados a la mayoría de los hombres. Entonces supo que todo lo que su madre y sus preceptores le habían dicho desde siempre era verdad, que él era el elegido, el que iba a ser el faraón de la paz, y por primera vez oyó la voz de Atón en su interior.

Desde entonces dejó a un lado la latente enemistad con su padre, con quien comenzó a mantener una fluida correspondencia en la cual le contaba sus impresiones y sus opiniones al respecto de las cosas más variadas. El príncipe Amenofis lo miraba todo: los templos, los palacios, los monumentos antiguos, y buscaba recuperar los conocimientos perdidos de los antiguos. Se había quedado fascinado con las pirámides de las primeras dinastías y admiraba profundamente a los grandes arquitectos del pasado, cuyos conocimientos les habían permitido culminar obras tan colosales. Altamente motivado, el príncipe se dedicó en cuerpo y alma a aprender y a profundizar en la sabiduría de los antiguos y a adorar a su dios Atón en todas sus manifestaciones, y durante ese tiempo bendito de libertad y meditación fue muy feliz.

Eso sí, por más que su padre y sus consejeros se empeñaron una y otra vez en intentar hacerle un hombre de armas, después de que superara la pubertad y de su cabeza cortaran la coleta infantil, fracasaron siempre estrepitosamente en su tarea, tanto que Amenofis III, que había sido un gran faraón, murió frustrado y pensando que todo el imperio peligraba en manos de este hijo enclenque y pacifista que los dioses le habían dado como heredero. Y en sus últimos días tuvo de nuevo amargos reproches para su hijo, pero este no se inmutó. Sabía que el tiempo de su padre se acababa y, siendo consciente de la enorme diferencia que había entre ellos, en la primera demostración de lo que sería su paz le perdonó de corazón las mezquindades que tuvo que sufrir de su progenitor durante sus últimos días.







«Por fin ha llegado un tiempo de renovación», pensó Rahotep. Las aguas del Nilo bajaban como siempre, luctuosas, alimentando la vida en sus fértiles orillas, pero había muerto el viejo faraón y un nuevo señor se sentaba en el trono de Egipto. Amenofis IV era jovencísimo. Había accedido al trono con solo quince años y estaba lleno de esperanza y de nuevos proyectos. Atrás quedaban los reinados guerreros de su padre Amenofis III, de su abuelo Tutmosis IV y de su bisabuelo Tutmosis III el grande. Y atrás quedaría muy pronto también la influencia todopoderosa de Amón, el dios de Tebas que había sido hasta entonces el principal de todo el panteón egipcio, encumbrado por esta dinastía guerrera y elegante que había llevado el reino a su máximo esplendor.

Y mientras el alto sacerdote les veía acercarse, Amenofis IV llegaba al muelle del templo donde le esperaban con nerviosismo y emoción. Había bajado por el Nilo en su barco La mañana de Ra, con su madre, la reina viuda Tyi, que seguía ejerciendo una poderosa influencia sobre él y que era su inspiración en muchas de sus decisiones en estos primeros momentos de su acceso al trono. Y mientras el barco atracaba, los dos tenían una de sus muy habituales conversaciones en que tocaban los extremos más variados, que iban desde los formales y políticos hasta los más personales. Era inevitable porque Tyi ejercía de suprema consejera del faraón. Había sabido que portaba a ese gran príncipe desde que lo concibió, y ahora se sentía orgullosa de llevar al dios viviente que Egipto esperaba desde hacía tanto tiempo hasta el altar de su consagración.

—Coronarme aquí ha sido una buena idea, madre. Este recogido templo de Ra en Armant es el adecuado para que pueda comenzar mi reinado honrando a Atón, ¿no crees?

—La elección del lugar ha sido relevante, hijo, porque habla al pueblo de Egipto, que mira todos tus actos, de cuáles son tus deseos. Aunque ahora sea pequeño, eso no importa. Su grandeza y su riqueza solo dependen de ti. Si no es lo suficientemente importante hoy, tú puedes engrandecerlo según tu capricho hasta hacerlo impresionante. Es evidente que su sencillez está muy lejos de la majestuosidad del templo de Amón de Karnac, pero que hayas decidido que la ceremonia tenga lugar aquí servirá, entre otras cosas, para darles una lección a esos engreídos servidores del dios con cabeza de carnero que se creen que todo lo pueden en Egipto.

—Sí, madre. Tienes toda la razón. Los sacerdotes de Amón son prepotentes y manipuladores. Por eso he decidido alejarme de ellos lo antes posible y pienso contrarrestar su excesivo poder de modo inmediato. Hoy me coronaré aquí como faraón y en la ceremonia voy a atribuirme el título de Ur Maa, gran vidente, y también se lo voy a conceder a Rahotep, el sumo sacerdote de Ra Horajti. Así le colocaré de un solo golpe por encima del primer profeta de Amón.

—Puedes hacer lo que desees, hijo, siempre que vivas según Maat, la verdad, como te enseñaron tus maestros. Al fin y al cabo, eres el señor de las Dos Tierras y llevas en tu mano el cetro del país del Nilo, ante el que todos se inclinarán, pero pienso que lo que pretendes hacer es bastante precipitado y muy poco político.

—Puede ser, pero seguro que la medida será eficaz. Detesto a ese clero manipulador que cree estar por encima del resto del mundo y que está ensoberbecido porque mi padre y mis antepasados lo han honrado con excesiva generosidad. Y, en lugar de mostrarse agradecidos y de haberles servido bien, se han vuelto voraces como cocodrilos y solo buscan su exaltación y la de sus templos, que son más ricos que nuestros palacios.

—Eso es la consecuencia de la ambición y la superstición humanas.

—Sí, querida. Egipto tiene demasiados dioses y demasiados sacerdotes, y están dejando seca la rica teta que los alimenta.

—Quizás tendrías que hacer algo al respecto, Amenofis. Pero no tan deprisa.

—Disculpa que por esta vez difiera de tu opinión, madre. Eso me parece prioritario. Tú me has educado en el amor a un Dios único e inmaterial, cuya representación es el disco solar, y yo solo creo en él. Lo demás son simples ídolos creados por los hombres para justificar su miedo a la muerte, y desaparecerán con el tiempo cuando yo le enseñe al pueblo la verdad.

—Esas son palabras profundas, hijo mío, y más si las pronuncia el señor de las Dos Tierras que tiene en sus manos el poder de la vida y la muerte.

—El poder me ha sido concedido por mi padre divino, quien me lo dio para que lo ejerza conforme a mi fe. Yo pienso mucho en Atón y en su profecía, madre. Cada día que pasa le doy gracias en todas sus manifestaciones, como Ra Horajti creador de la luz solar y como Chu dador de la vida, por haberme colocado en el más elevado trono de la tierra, que me permitirá expandir el conocimiento de la gran verdad.

—Eso es hermoso, Amenofis, pero no te será fácil.

—No me dan miedo las dificultades. Lo aprendí de ti, que supiste manejar el irascible carácter de mi padre y me permitiste viajar al norte y conocer el mundo, cosa que muy pocos príncipes han tenido el privilegio de hacer en esta tierra tan inmovilista.

—No existe mérito alguno en ello. Yo solo te ayudé porque vi que era lo que deseabas y creí conveniente que estuvieras alejado de la corte un tiempo. Había demasiadas intrigas y peligros y yo no quería que te manipularan ni influyeran. Eso te ha hecho un espíritu más libre.

—Así es. Me siento mucho mejor desde que estuve en el templo de Heliópolis y hablé con Rahotep. Él me hizo reflexionar sobre todo lo que fue en el pasado el culto solar y cómo se solapó su primacía con la de Amón a lo largo del tiempo; pero ahora ha llegado de nuevo el momento de que Atón sea el primero, para pronto ser el único.

—Veo que has asumido que eres su hijo muy amado que se ha encarnado para poder extender su enseñanza. Me enorgullezco de ti, Amenofis.

—Me alegran tus palabras, madre, porque para mí eres la más sabia influencia y la persona que más respeto en la tierra.

—Te lo agradezco, pero pronto tendrás a otra mujer a tu lado que te calentará el lecho y te dará herederos, y yo sabré entonces apartarme.

—¿Lo dices por Tadujepa?

—Sí. Creo que ha calado profundamente en ti.

—Es cierto que la amo más de lo que te puedes imaginar, querida. La hermosa Tadujepa me ha cautivado por completo. De hecho, mi último enfado con mi padre fue por su causa.

—A tu padre le gustaban mucho las mujeres y quiso disfrutar de Nefertiti antes que tú, para ofenderte, aunque no llegó a consumar su deseo. Lo único que consiguió fue incorporarla al harén, y ahora, por esa misma razón, es tuya.

Amenofis IV se quedó meditando un momento. Había pensado mucho en la hermosa princesa y cuando siguió hablando lo hizo con tono convencido.

—Madre, quiero que tenga un papel mucho más preponderante que el de una mera concubina. Deseo que sea la gran esposa real, primera entre todas las mujeres del reino, salvo tú.

—Te agradezco la deferencia, pero también ha de pasar delante de mí. Esa es la ley de la vida. Y si tú lo deseas, así será, hijo mío.

—Quiero hacerte esta pregunta y deseo que seas del todo sincera conmigo. ¿Te gusta ella para mí?

—Me parece perfecta, Amenofis. Es inteligente, hermosa, elegante, educada, religiosa y fuerte, y viene del linaje de los reyes de Mitanni. No puedo ponerle ni un pero.

—Me alegra que pienses así, madre. Tu opinión me es muy valiosa.

—Pues tienes mi total bendición para la exaltación de Tadujepa. ¿Cómo la llamarás?

—Lo he pensado mucho y creo que su nombre debe ser Nefer Neferu Ra. Nefertiti. Bella es la hermosura de Ra. La belleza que viene de allá.

—Muy apropiado, hijo mío. Su hermosura es tan destacada que, vestida con los aderezos reales y a tu lado, será como un joyel del más alto valor. El que se pondrá muy contento es Horenheb, al que tu padre casó con la hermana de Tadujepa.

—Eso es bueno para el reino, madre. Que el soberano de Egipto sea cuñado del jefe del ejército puede ayudar a la paz.

—No veo yo que Horenheb te vaya a ayudar a reinar en paz.

—¿Qué quieres decir?

—Ya sabes. Es ese extraño poder mío. Por más que siempre haya servido a nuestra casa desde su juventud, cada vez que veo su rostro rudo y feroz me estremezco y tengo extraños presentimientos.

—¿No podrías equivocarte?

—Espero que sí, hijo mío, porque me parece que será Horenheb quien intentará acabar con tu reinado. Y te lo digo ahora que apenas ha comenzado.

—Yo le ganaré para mi causa.

—Espero que lo consigas porque no va a serte fácil. Es tan tozudo y tan militarista como tu padre, y desea que Egipto siga guerreando e imponiendo su ley por las armas al mundo.

—Eso no lo consentiré. Mi reinado será el de la gran paz sobre la tierra.

—Y ahí comenzará vuestra pugna. Eres aún muy joven y todos querrán imponerse a ti en el Consejo.

—Soy joven, pero no idiota. Sé muy bien lo que quiero y, sobre todo, soy el faraón.

—Sí, pero no olvides que la paz tiene pocos partidarios en el entorno del trono. Siempre hay botín que repartir en las campañas, y están los tributos que envían los vencidos.

—Egipto es el país más rico y más poderoso del mundo. Podemos vivir en paz y generar una paz universal, madre. Ese es mi deseo y esa es mi tarea. Volcaré la prosperidad que ahora acumulan los avaros sacerdotes en el pueblo y crecerán tranquilos, bajo mi protección. No habrá más levas ni deberán luchar por Egipto, y así aprenderán que en el cielo mora un Dios que los ama y que les envía sabias leyes.

—Tienes una gran tarea por delante, hijo mío. Alta como una montaña, pedregosa y difícil de ascender.

—Pero tengo la bendición de Atón y su apoyo.

—Eso lo sabemos muchos, pero me pregunto: ¿será suficiente para enfrentar la resistencia a la tradición tan cara a nuestra tierra?

—Sí, reina Tyi. Lo será sin duda. Sé que he venido al mundo con esa misión y tengo las fuerzas suficientes para llevarla a cabo.

—Yo también lo creo, pero a veces me parece tan difícil de realizar.

—Pues te pido que tengas fe en mí, madre. Yo entregaré hasta mi último aliento para conseguirlo.

—Y yo estaré a tu lado hasta que mis fuerzas resistan.

—Gracias. Eso es muy importante para mí.

La reina se quedó callada unos instantes, pensando. El barco real estaba ya inmóvil y abajo la comitiva que encabezaba el sumo sacerdote Rahotep en persona esperaba a que el faraón y su madre decidieran descender.

Amenofis hizo un gesto y los porteadores de los dos tronos dorados los elevaron con suavidad y los llevaron hasta estribor, por donde iban a descender por unas sólidas y bien ancladas pasarelas.

Rahotep miró a su señor y vio en él al que esperaba. Sus grandes ojos oscuros, su rostro alargado, su delicada figura, cubierta por el rico pectoral de oro, turquesas y piedras preciosas hermosamente engarzadas, que realzaban su grandeza; pero había en él algo que incitaba a la adoración y que anunciaba al hijo de dios de la profecía. Era un halo de misticismo, de majestad inmaterial, que todos sentían en presencia de aquel joven ya a punto de recibir los sagrados atributos de la realeza. Y mientras bajaba le dirigió el saludo ritual que daba inicio a la ceremonia.

—Bienvenido seáis, señor de las Dos Tierras, a este humilde templo del dios sol.

—«Bienhallado», deberíais decir, porque me hallo en la casa de mi padre y mi corazón está siempre abierto para él.

—Y Ra Horajti se congratula de vuestra presencia. Su santuario está abierto para vos. Si sois el que esperamos, entrad pues y recibid lo que se os debe.

—Con gran humildad vengo a tomar mis atributos reales en Armant. Sólo bajo la luz del sol, mi padre, podría coronarme.

—El sol os ve y os ama como a su hijo bienamado, señor del Alto y Bajo Egipto. Aquí se os darán los símbolos de vuestro poder.

—Abridme, pues, la entrada a la casa de mi padre.

—El camino está alfombrado de flores para vos y el santuario entero, de fiesta. Seguidme hasta el sagrario, donde seréis coronado.

Amenofis dio entonces la orden de moverse, y el impresionante cortejo descendió del barco por el engalanado muelle. De la nave real bajaron los tronos que llevaban al faraón y a su madre acompañados por su escolta nubia, así como los dignatarios del Consejo. Allí estaban presentes todos los que contaban en el reino que no querían perderse la ceremonia que daba inicio oficialmente al reinado. Cuando llegó el primer profeta de Amón, que iba a estar presente en la ceremonia como segundo personaje del reino, lo hizo con aire solemne y no mostró que se sintiera ofendido por la postergación de su templo y de su persona como oficiante para la ceremonia. Aún no sentía que todo estuviera perdido, sino que comenzaba un juego de poder en el que consideraba tener buenas bazas.

El estrado que se había colocado ante el abierto sagrario del dios estaba decorado con una rica alfombra tejida por las vírgenes del sol. En lo alto había un gran trono de oro, que envolvía la figura de un gran Horus coronado de un disco solar, con las alas abiertas y explayadas. Allí se había sentado el faraón, que había seguido con paciencia los largos preliminares de la gran ceremonia que suponía su consagración como monarca de Egipto. Delante de él en un trono dorado se hallaba su madre, la reina Tyi, que lo miraba con orgullo, y a su lado, en un asiento preeminente, se encontraba la joven y hermosa princesa Tadujepa, que iba a ser pronto la nueva gran esposa real. Detrás de ellas estaban el primer profeta de Amón, los altos funcionarios de la corte, los miembros del Consejo, los sumos sacerdotes de los otros dioses de Egipto, los nobles del reino, los representantes de los soberanos extranjeros y los gobernadores de los nomos del Alto y del Bajo Egipto, que habían de jurar su fidelidad al nuevo faraón.

Todos estaban pendientes del gran momento. El sumo sacerdote de Ra Horajti se adelantó entonces y subió los escalones del estrado seguido de varios sacerdotes del sol, que portaban los atributos del poder real en ricos cojines bordados con soles de oro, para proceder a la parte final de la ceremonia. Lo primero que iba a hacer era colocar sobre la barbilla de Amenofis la barba postiza de oro, cosa que hizo sin que el faraón se moviera ni un milímetro de su pose hierática. Luego, con un gesto dramático, alzó sobre su cabeza descubierta la doble corona del Alto y Bajo Egipto y lanzó al aire la pregunta ritual:

—¿Aceptáis la doble corona para gobernar a los pueblos de Egipto conforme a Maat?

—Acepto, sumo sacerdote de Ra, y regiré el país conforme a la verdad y a la guía de mi padre —repuso el faraón, que recibió la corona sentado en el trono.

—Os doy, pues, también el cetro, que simboliza vuestra autoridad sobre el reino, y el cayado, que es el símbolo de vuestra buena administración, que permitirá que la riqueza fluya a las tierras de Egipto.

Amenofis recibió uno detrás de otro el cetro de oro y el cayado, que asió firmemente con sus manos cruzadas sobre el pecho. El ritual había concluido.

—Ahora sois el nuevo faraón de Egipto y todos nos inclinamos ante vos.

Y, mientras decía esto, el sumo sacerdote se arrodilló humildemente ante el faraón y así lo hicieron todos los presentes siguiendo su ejemplo.

Entonces, mientras aún estaban todos inclinados, se oyó el agudo grito de un halcón, y Rahotep no pudo evitar levantar la vista para ver asombrado el ave que bajaba como una flecha del cielo en picado desde donde brillaba el disco solar en su cénit, y se frenaba de golpe para posarse en lo alto del trono y quedarse ahí, sobre el disco del sol de Horus.

—Mi padre está contento y me manda un mensajero para anunciármelo —dijo el faraón, señalando al halcón que seguía sin inmutarse ante la presencia de los humanos—. A partir de hoy seré el primer profeta de Ra Horajti, que se regocija en la región de luz en su nombre de Chu, que es Atón. Y me declaro Ur Maa, gran vidente de Atón, el supremo señor del cielo. Y tú, Rahotep, levántate y alégrate porque el que esperabas ha llegado por fin.

El sumo sacerdote de Ra le obedeció y quedó ante su faraón mirando su espléndida presencia. Entonces Amenofis hizo un gesto señalándole con el cetro real, y él comprendió que su destino iba a cambiar antes de que pronunciara las palabras que iban a seguir.

—Por el poder que me ha sido concedido por mi padre Atón, gran sacerdote, te nombro el mayor de los videntes, y pasarás delante de todos los consejeros del faraón, como corresponde a tu alto rango.

—Gracias, majestad —dijo el alto sacerdote, abrumado por tan inesperado nombramiento—. No me considero merecedor de este gran honor.

—Sí lo eres, Rahotep, porque yo así lo deseo y lo hago conforme a los designios de mi padre celestial —apostilló el faraón, volviendo a retomar la pose hierática con los brazos cruzados ante el trono.

—Procuraré serviros con mis limitadas capacidades, de modo que no os arrepintáis de haber confiado en mí.

—Ya lo has hecho desde siempre y no dudo de que seguirás haciéndolo del mismo modo, Rahotep. Tu ejemplo de fe y de esperanza me ha ayudado mucho, y espero que desde tu nueva posición ayude a que otros comprendan que se abre un nuevo tiempo de paz y prosperidad para Egipto.

Entre los asistentes se generó un murmullo de asombro al oír estas palabras. En su primera frase oficial como faraón acababa de destituir al primer profeta de Amón para dejarlo como segundo del reino y se atrevía a enfrentarse directamente con las rígidas jerarquías del Estado y la política del faraón anterior. ¿Qué iba a seguir?
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Madrid



Una semana después los cinco hicieron las maletas y comenzaron su viaje, que les llevaba, en una primera escala, a Madrid. El príncipe Ismail lo había organizado con su toque perfeccionista y sibarita. Sus servidores atendieron a sus elegantes huéspedes de modo regio, abriendo para ellos un excelente Haton, el champán rosado que prefería últimamente, y unas latas de caviar ruso que disfrutaron con alegría. El vuelo estaba siendo muy agradable, pero, aun así, el príncipe no pudo prever un imponderable: había huelga de controladores aéreos y el avión tuvo que esperar en el aire durante casi media hora mientras recibía permiso para aterrizar. El aeropuerto de Barajas era un caos, pero la buena mano de Ismail y su previsión permitieron acelerar los trámites de aduana, y abandonaron el lugar pocos minutos después por el espacio de la terminal destinado a las personalidades. Como salida de la nada, una gran berlina blanca les estaba esperando en la misma puerta, con uno de sus hombres al volante, y sin más dilaciones se dirigieron hacia la capital de España.

Alexis y Tian Xi, que eran los únicos que no conocían aún la ciudad, recibieron las pertinentes amables explicaciones de su guía, don Pedro de San Carlos, mientras iban desde el aeropuerto hasta su casa. La luz de España era cálida, incluso a principios de diciembre. El cielo estaba azul y limpio de contaminación, porque el viento la había barrido desde por la mañana, y tenía un color turquesa como no se puede ver casi nunca en el norte de Europa y que los cinco pudieron disfrutar mientras recorrían el camino hasta el centro de la ciudad. No había demasiado tráfico y entraron con facilidad por la avenida de América y María de Molina, que siguieron hasta llegar a la gran arteria central de Madrid, el Paseo de la Castellana, donde doblaron hacia el sur dirigiéndose al centro de la ciudad, que habían de atravesar para llegar a la parte antigua. Avanzaron con buen ritmo y pasaron la plaza de Colón, luego la de Cibeles y Neptuno y bajaron por el Paseo del Prado hasta el final.

Don Pedro indicó al chófer que doblara a la derecha, por la calle Atocha, dejando a la izquierda la recuperada plaza de Carlos V, con su espectacular fuente de bronce y su estación de ferrocarriles, renovada para la Expo del 92 en Sevilla y que ahora acogía en su interior un jardín tropical.

Siguieron hasta el final de la calle, entrando en el Madrid más antiguo. Tras dejar a la izquierda el palacio de Santa Cruz y el arco de entrada de la Plaza Mayor, giraron hacia la calle Toledo y de allí a la de Segovia, para entrar por una calle lateral y doblar con dificultad en un ángulo difícil de una callejuela que moría en una plazoleta sin salida. Habían llegado a la casa de San Carlos, que por fuera tenía una alta tapia rematada por arriba de cristales y pinchos retorcidos de hierro, disuasorios para posibles intrusos. Estaba pintada de color gris, y destacaba ante ellos la gran portada de piedra muy gastada de su entrada.

—Ya hemos llegado. —Se notaba que el español estaba contento de pisar su casa de nuevo—. Espero que os sintáis cómodos.

No sabían que aquella visita era algo bastante excepcional porque don Pedro les estaba abriendo las puertas de una casa que había tenido muy pocos huéspedes y que sus antepasados habían poseído desde su construcción, en el lejano siglo XV.

—Muchas gracias amigo. Seguro que sí —Breslau habló en nombre de todos.

Luego bajaron el equipaje y don Pedro metió la llave en la cerradura para abrir la puerta que les mostró el recóndito jardín protegido por la alta tapia. Lo atravesaron en unos pocos pasos hasta llegar a la puerta de la casa, que era muy antigua.

—Ha sido propiedad de mi familia, en tiempos de paz y en los revueltos, durante casi seiscientos años.

—Debe de ser casi un milagro —dijo Ismail.

—Sí que lo es, príncipe, porque en esta ciudad las propiedades han pasado de manos no una sino muchas veces, incluso entre los mismos grandes de España.

—Se nota su vetustez. Guarda todo el encanto de las moradas antiguas —comentó Breslau.

—Me alegra que os guste. Todo se ha conservado como lo recibí de mi padre y muchas partes de la casa son de la época de su construcción —les explicó don Pedro con modestia, atravesando el recogido zaguán iluminado por la ventana que miraba al jardín de día, y por un farol de bronce antiguo de noche.

El mayordomo de don Pedro salió a recibir a su señor y a sus invitados, abriendo la gran puerta interior del zaguán que daba a una galería cuadrada, adornada por una magnífica colección de ángeles y de tallas renacentistas y barrocas de la mejor calidad. Las figuras estaban colocadas sobre columnas pegadas a la pared o dentro de las mismas, al lado de antiguos reposteros de armas de terciopelo y damasco con bordados en oro, plata y fieltros de colores heráldicos, las armas familiares de los San Carlos y sus enlaces.

La hermosa galería estaba acristalada y se abría sobre un patio lleno de macetas y con las paredes cubiertas de hiedra verde y blanca, con un pozo central de labrado brocal.

—¡Qué maravilla de lugar! —exclamó Tian Xi—. ¡Está lleno de romanticismo!

—Es fantástico, Pedro —Breslau se sentía cómodo en ese ambiente que respiraba tradición.

—Estoy plenamente de acuerdo —aseguró el príncipe Ismail—. Tengo la agradable sensación de irme atrás en el tiempo conforme vamos penetrando en tu casa.

—No sabéis cómo me alegra. Me daba algo de miedo invitaros ya que no estoy acostumbrado a recibir en casa y os confieso que no sabía si el exceso de cosas que podréis ver por doquier podía abrumaros.

—En absoluto. Es un privilegio para todos estar aquí —y Bressier hablaba de corazón.

—Pues me quitáis un peso de encima.

Rápidamente dio a su mayordomo las órdenes pertinentes para que el equipaje de cada cual fuese colocado en sus habitaciones mientras él, con amabilidad de buen anfitrión, les enseñó los aposentos principales de la casa. El impoluto salón dorado francés, muy del estilo del siglo XVIII, contrastaba fuertemente con los muebles más antiguos y gastados de la galería, de estilo español. El gabinete, en la esquina opuesta de la casa, estaba decorado al estilo renacentista, con dos magníficos bargueños dorados del siglo XVI, sus respectivas mesas y unos grandes sillones de madera de la misma época con respaldos de cordobán, ese magnífico cuero trabajado al fuego y dorado tan típico en Andalucía. Completaba la decoración de la pieza una magnífica chimenea antigua de granito con un escudo desgastado e irreconocible, que tenía frente a su boca un gran sofá chester de cuero y una mesa castellana con un centro de cerámica de Puente del Arzobispo del siglo XVIII, adornada con una gran panoplia de armas antiguas. También les mostró su habitación, que era amplia y sobria. La cama de caoba tenía un pesado dosel de terciopelo y de las paredes colgaban dos pinturas excepcionales: una preciosa madonna con el niño de Carolo Crivelli y un lienzo magnífico de Rubens, que era una escena mitológica de impecable calidad.

Luego, los cuatro subieron tras su anfitrión por la antigua escalera de granito que los llevaba a la planta primera. Allí les enseñó la amplia sala de estar, donde se encontraban mullidos sofás de tapicería gruesa blanca, algunos retratos de la familia de don Pedro y una gran ventana que miraba a la plazoleta, sobre la puerta de la casa.

Una vez fuera de la sala, se dirigió al pasillo de la derecha para mostrarles sus habitaciones.

—Ahora, si queréis, podéis deshacer el equipaje. Tomaos vuestro tiempo, que no hay prisa. En esta casa nunca la hay. Refrescaos y descansad un rato si así lo deseáis. Luego os enseñaré la biblioteca.

—No te preocupes, Pedro. No estamos nada cansados. —Breslau ardía en ganas de conocer la famosa biblioteca del español.

—Perfecto. Entonces, si todos estáis de acuerdo, cuando terminéis nos vemos en la sala de estar que os acabo de mostrar.

—Muy bien. En media hora. —E Ismail se retiró a su habitación, siendo imitado enseguida por los demás.

Una vez acomodados sus invitados, acuciado por la curiosidad, don Pedro se dirigió a la planta baja con paso rápido y traspuso una gran puerta, que estaba al lado de la del salón. Era la biblioteca, que no había querido mostrarles aún a sus huéspedes porque sabía que allí se habrían detenido demasiado tiempo: de hecho ocupaba casi la mitad de la gran casa, incluido el sótano. Las paredes de aquella habitación de casi diez metros de largo por cinco de ancho estaban repletas de libros, perfectamente encuadernados y colocados en anaqueles cerrados con llave, que llenaban la estancia desde el suelo hasta el techo. En los expositores se mostraban unos bellos cantorales del siglo XIV, algunos manuscritos y ejecutorias con hermosos escudos, y un libro miniado de horas de la emperatriz Isabel de Portugal, que era una obra excepcional. Pero no era eso lo que le interesaba en aquel momento. Sin detenerse ni un instante a mirar sus tesoros, se dirigió al lugar que él conocía perfectamente. Con cierta impaciencia, sacó un libro y dejó al descubierto un resorte escondido en la pared. Con una suave presión hacia arriba, hizo que se abriera una pequeña puerta escondida tras varias baldas de volúmenes, y se encontró frente a la boca de un pasadizo con unas empinadas escaleras de piedra que conducían al sótano del piso inferior. Su mano se dirigió, segura, al lugar donde estaba el interruptor de la luz y lo presionó nerviosamente para que se iluminara el angosto túnel. Entonces, siguiendo su costumbre de siempre, cerró de nuevo la puerta a su espalda y con paso apresurado bajó los dos tramos de escalones que lo llevaban a la gran sala subterránea de techo bajo, donde estaban los verdaderos tesoros de don Pedro: los grandes fondos de la biblioteca de los Aben Yussuf.

El lugar olía a esa mezcla de leve humedad, pergamino y papel antiguo que él amaba desde la niñez y que le parecía el más atractivo de los olores. A aquel templo del saber había dedicado su vida, como lo hicieran antes que él muchos de sus antepasados. Una obligación que había asumido amorosamente y que le había hecho perder a su esposa, incapaz de soportar su continuo encierro y su interminable sed de conocimientos, así como la sensación de que siempre ocuparía un segundo lugar en su vida, cosa que, en efecto, era la más cruda de las verdades.

De hecho, no se casaron enamorados, sino siguiendo la tradición; fue un enlace programado por sus padres que ellos dos aceptaron sin cuestionarse. Su matrimonio, que había sido de pura conveniencia para ambos, no le había dejado huellas en el espíritu, salvo los dos hijos que habían tenido tras sus escasos y poco pasionales encuentros amorosos y que algún día continuarían su linaje. Ni que decir tiene que, a la muerte de sus padres, ambos habían decidido la separación y esta se había llevado a cabo sin problemas. Su ex mujer se había quedado con los niños, a los que él veía cuando quería en un magnífico piso del barrio de Salamanca que le había cedido, donde ella se sentía más cómoda. Don Pedro también le pasaba una importante pensión, que le permitía mantener un tren de vida adecuado. Además, hacía un par de años, había abierto una empresa de decoración de interiores en la que volcaba todas sus energías. Todavía seguían celebrando juntos las fiestas familiares, ya que ella no había rehecho su vida con otro hombre, ni tenía intención de hacerlo por el momento.

Mientras le venían a la mente estos pensamientos inesperados, se acercó al anaquel donde estaban los papiros egipcios. El papiro antiguo que buscaba, cuyo estado de conservación era relativamente bueno y se leía bien, estaba en un cilindro de cristal. Lo tomó y aguantó la tentación de echarle una rápida mirada. Sabía que los otros se reunirían con él en breves minutos. Todos, incluido él mismo, sentían una gran expectación por el contenido de aquel papiro y, ya que estaban juntos en esa aventura, no quiso adelantarse a los demás. Haciendo gala de la tremenda disciplina que siempre había caracterizado su vida, de nuevo subió la escalera con el cilindro sellado, sin sacar el codiciado tesoro. Apretó el mecanismo que abría la puerta del pasadizo desde dentro para volver a encontrarse en la gran sala de la biblioteca. Cerró tras él la puerta secreta y se encaminó a la sala del primer piso, donde había citado a sus invitados. El príncipe Ismail y el conde se levantaron al unísono cuando vieron entrar a Tian Xi por una puerta, seguida de Alexis de Bressier, y a su anfitrión por la otra.

Como San Carlos había imaginado, todos estaban impacientes por conocer el contenido del papiro. La joven china le miró con sus ojos profundos de azabache sin decir palabra y, cuando tomó asiento, detrás de ella lo hicieron los miembros masculinos del grupo. Don Pedro los miró a todos con una sonrisa entre pícara e infantil, que le rejuveneció por unos instantes el rostro. Con emoción, sacó el antiguo texto de su caja de cristal y lo desenrolló con la mano suave y acariciadora de quien lleva toda una vida entre frágiles trozos de historia que se pueden desmenuzar al menor contacto. Don Pedro concentró su atención en el texto y comenzó a leerlo en voz alta, con lentitud e intensidad, mientras los demás le escuchaban atentamente:

—"Yo, Mentu, sacerdote de Atón de la hermosa y única Aketatón, la ciudad Horizonte de Atón, donde reinaron en la luz y en el poder el faraón Akhenatón, adorador de Atón, señor de las Dos Tierras, poseedor de la llave de la vida y la luz eternas, y la reina Nefer Neferu Ra, bella es la hermosura de Ra, Nefertiti, la belleza que vino de allá, esposa amada de Akhenatón, dueña de la llave de la vida y la luz eternas, escribo este papiro para que quede por los siglos. El señor Tutmosis, artista supremo de Aketatón, favorito de los reyes, me hizo el honroso encargo de ocuparme de su embalsamamiento tras su muerte, que provoqué a petición suya por medio de una copa de venenos destilados conforme enseñan los libros secretos del templo de Atón, para aquellos que saben que han cumplido con su destino y que pueden dejar sin dolor la vida en este plano para disfrutar de la del otro con tranquilidad. Esto aconteció al final del cuarto año del faraón Tut Ankh Amón, señor de las Dos Tierras."

Don Pedro alzó la vista mirando a sus huéspedes. En efecto, el papiro era de la época que les interesaba. Las miradas de sus invitados le urgían a seguir leyendo y volvió la vista al texto para continuar su traducción.

—"Cuando él vino a mí, que le esperaba en la que iba a ser su tumba para toda la eternidad como habíamos convenido, tras una última visita a Aketatón, la ciudad sagrada que estaba siendo demolida y saqueada por los sacerdotes del impío y perverso dios Amón de Tebas, malditos sean mil veces por toda la eternidad, en sus ojos traía una luz extraordinaria que pude admirar. El señor Tutmosis, artista entre los artistas, según supe por uno de mis servidores, escribió entonces un papiro, que, luego de que la bebida hubiera acabado dulcemente con su noble vida, no pude encontrar. Quizás mi ayudante soñó verlo o quizás Tutmosis lo escondió en algún lugar fuera de mi alcance y, aunque lo busqué también en la cámara de ofrendas, al lado de la cámara funeraria, no pude hallarlo, que parecía haberse desvanecido. Quizás así debía ser.

»"Como humilde servidor de Atón, me entregué a mi tarea sagrada. Primero extraje sus vísceras por los orificios correspondientes, colocándolas en los cuatro vasos canopes. Después puse su cuerpo a reposar en natrón el tiempo de sesenta días para que se secaran sus humores corporales y se completara el proceso requerido. A continuación procedí a su momificación, en la cual seguí con fidelidad todo el ritual del dios Atón como nos enseñara Akhenatón. Luego, tras el vendaje de todo el cuerpo y la colocación de los amuletos sagrados, le ungí con la mirra y las esencias que los justos merecen e hice que lo colocaran en una mesa para poder ponerle la máscara funeraria, que era en verdad su retrato y había sido tallada por él mismo en la más fina madera y luego decorada con oro, azabache y piedras preciosas.

»"Una vez concluido todo el trabajo, le colocamos en un ataúd finamente trabajado y dorado en el centro de la cámara sepulcral, y, luego de cerrar el sarcófago, introdujimos en la cámara las cuatro paredes de la capilla dorada, orladas de halcones con las alas abiertas en las cuatro esquinas y con el signo solar de Atón en la cabeza, que hubo de armarse en el interior conforme al plano que el mismo señor Tutmosis nos había dejado, cerrando y sellando los bordes. Recé para que aquella fuera su morada por toda la eternidad, cerré la cámara y luego sellé la tumba. Pero no gozó por mucho tiempo del descanso que tan merecidamente se había ganado. Algunos meses después, el intendente de caballos Ai y el general Horenheb en persona fueron al lugar de su reposo para perturbarlo, con una horda de sacerdotes de Amón que abrieron y profanaron su tumba. Los dos traidores, a quienes Atón maldiga y confunda para siempre, buscaban en su interior los Ankh de oro del cielo de Akhenatón y Nefertiti."

Don Pedro detuvo un instante su lectura. Había un silencio expectante en el ambiente, que se podía cortar. No recordaba haber leído el texto hasta ese punto antes, y cuando lo había intentado no estaba tan versado en los jeroglíficos del Imperio Nuevo y el significado de muchas palabras se le había escapado. El papiro seguía aún unas líneas más, y volvió a leer con interés.

—"¡Malditos perros sacrílegos! Abrieron la tumba del artista supremo y borraron cuantos relieves hallaron en los que estuvieran representados nuestros señores Akhenatón y Nefertiti, y arrojaron al exterior cuantas estatuas de ellos encontraron y las machacaron con grandes martillos hasta dejarlas convertidas en polvo, y saquearon la tumba y rompieron la capilla y el rico sarcófago. Sacaron el ataúd dorado para comprobar que no se guardaban allí las desaparecidas Ankh, ni tampoco en el interior de su cuerpo, cuya momia profanaron, quitándole todos los amuletos protectores, partiéndola en pedazos y abandonándola después en la antecámara, despojada de todo, incluso de su máscara funeraria, que aplastaron con inquina y pisotearon hasta hacerla irreconocible, condenándole así al olvido para toda la eternidad.

»"¡Ay! ¡Cuántas profanaciones, cuánta oscuridad y cuánto dolor aconteció en aquel tiempo maldito mil veces cuando los chacales se hicieron con el poder en el país de las Dos Tierras!"







Aquí acababa el papiro, al que faltaba el final, dejando a todos confusos. Se miraron unos a otros y sospecharon que el mensaje de la vidente tenía algo que ver con los Ankh perdidos de Akhenatón y Nefertiti. Pero ¿qué eran aquellos Ankh, aparte de una especie de símbolos de la vida? ¿Acaso tenían poder propio? Y, de ser así, ¿para qué servían?, se preguntó la mayoría.

Pero entre ellos había uno que supo relacionar el relato y lo acontecido en Berlín con una vieja tradición de su pueblo. Era el príncipe Ismail, cuyos antepasados habían sido nubios del desierto más allá de la quinta catarata y que tenían a gala descender de los visires de Nubia, los príncipes que desde la XVIII dinastía reinaron en aquellas tierras como señores, obedeciendo solo las ocasionales llamadas de los faraones, para luego establecerse en las proximidades de Aketatón y permanecer allí hasta los tiempos actuales.

Entre ellos había una vieja leyenda que él recordaba haber oído alguna vez en su niñez de las ancianas contadoras de historias, guardianas de las tradiciones orales de su pueblo, según la cual, en algún lugar del desierto entre Aketatón y Tebas, se había mantenido durante milenios un templo de culto solar donde en cada generación dos niños eran criados en pureza y virtud, por si eran los llamados de nuevo a detentar las llaves de la vida de Akhenatón y Nefertiti.

Su pueblo lo sabía porque, hacía quinientos años, un ser al que llamaban el hijo del sol se cayó por un terraplén y se hirió gravemente, y su gente, los masawati, lo recogió y lo cuidó hasta que murió en brazos de la jefa del clan, a la que contó antes de morir la razón de su vida y la de su hermana, que moraba en el templo secreto en mitad del desierto. En su dulce inocencia, no tuvo secretos con ella. La anciana se había prendado de la belleza y de la luminosidad de aquel hermoso ser y, a pesar de que ya había visto morir a dos de sus hijos, cuando sucedió lo inevitable y su vida se extinguió, lo lloró como si la pérdida del joven hubiera sido la de la perla más preciosa del mundo.

Cuando los suyos dieron con él, el niño divino ya había fallecido y la mujer les ofreció su cuerpo y a uno de sus hijos pequeños para que tomara el puesto del fallecido, según una antigua costumbre. Parece ser que aceptaron, viendo en todo lo que había acontecido un signo del destino, y que se llevaron al escogido y a la anciana, que pidió humildemente acompañarles. Su pueblo recordaba la partida de la sabia anciana y a aquellos hombres hermosos, vestidos igual que los antiguos señores de la tierra de Egipto, con pelucones negros y pequeños faldones de lino plisado como los que se pueden ver en los templos, y collares de oro al cuello con colgantes de flor de loto y ricas piedras preciosas. La historia de aquel encuentro legendario había perdurado en la memoria del clan durante cinco siglos y ahora él la recordaba.

El príncipe, no obstante, guardó el recuerdo para sí. No sabía por qué, pero consideró que no era el momento de compartirla con los otros. Para justificar su silencio ante sí mismo, se dijo que quería antes investigar algo más entre aquellos de los suyos que aún vivían en el desierto en las inmediaciones de la actual Amarna, cerca de la antigua Aketatón.

El conde Von Breslau interrumpió sus pensamientos. Su análisis del texto le decía que, aparte de lo colorido del relato, poco se podía hallar en un lugar que fue saqueado en la época de Horenheb y que, sin duda, lo había sido muchas veces más. Su comentario fue escuchado en silencio.

Alexis asintió. El lugar que él recordaba estaba bastante arruinado en efecto, pero consideraba que, a pesar de todo, le parecía que lo que tenían que hacer era ir a Egipto y ver si allí, in situ, se les ocurría algo más o se abría otra puerta que los condujera un poco más allá. Además, dijo, lo importante era el hecho de la aventura en sí. Si no encontraban nada al menos habrían aprendido algo más sobre el Egipto antiguo, y mantenerse en la agradable compañía de los demás le parecía una excusa perfecta para el viaje.

La actitud positiva del francés contagió al resto del grupo. En realidad ninguno esperaba sacar nada en claro del asunto. Era como una fantasía que se había alimentado sola por un tiempo, que parecía haber llegado a su fin, agotada en sí misma, aunque ninguno quería que terminase.

—Si esto fuera una ópera —el conde habló como para sí, con una sonrisa impecable en su germánico rostro—, estaríamos en un recitativo. Pero el recitativo, aunque sea un pasaje árido, tiene su razón de ser pues conecta entre sí los pasajes más líricos. Estoy de acuerdo contigo, Alexis, en ir a Egipto y ver lo que nos depara ese maravilloso país. Hace ya más de diez años que no he pisado su suelo y os confieso a todos que estoy deseando volver.

—Así debe ser —le respaldó Tian Xi, cuyos ojos almendrados brillaban con la luz de la videncia de nuevo—. Creo que tenemos que ir a Egipto todos juntos. Siento que los cinco somos viejos conocidos de otras vidas y estamos ligados por un sino inevitable. Juntos tenemos que vivir una historia importante para todos y cada uno. Y, al final, seremos guiados por una senda que nos llevará al desierto, a un lugar que está en lo alto de un desfiladero...

—Disculpa que te interrumpa, querida amiga —dijo el español, rompiendo el trance en que estaba entrando la china—, pero no entra ahora en mis planes moverme de Madrid. Como muy bien dijo Heinrich al principio de esta conversación, el documento que hemos compartido pone punto final a las pistas. La tumba de Tutmosis fue saqueada desde la antigüedad e imagino que allí no queda nada para nosotros.

—Pues allí hay algo esperándote a ti —sentenció con voz intensa e inapelable la joven china—. El mensaje que se escribió entonces solo tú lo puedes leer, porque ninguno de nosotros recuerda el antiguo idioma del pueblo del Nilo, aunque en otro tiempo estuvimos allí. Y todos somos necesarios en este viaje. Heinrich ha sido el motor de arranque y la cohesión; yo, el desencadenante; Pedro, el conocimiento; Alexis, el movimiento e Ismail el retorno. Aún habrá otros que se nos unirán y estarán con nosotros para completarnos y formarán parte de este grupo, que está forjando lo que los antiguos llamaban un círculo sagrado de poder. Pero, para que funcione ese poder, debemos mantenernos juntos y seguir hasta donde nos lleve el destino.

—Basta ya —exclamó don Pedro—. No lo toméis a mal, pero yo soy muy racional y nunca he creído en percepciones extrasensoriales, por más que las tuyas sean acertadas; es algo que me pone nervioso y me provoca inseguridad. De verdad, os aseguro que prefiero quedarme en Madrid, pero os doy mi bendición para que sigáis, luego ya me contaréis.

—Me ofendería mucho que no aceptases mi hospitalidad en El Cairo, al menos —el príncipe Ismail le miró, con cordial firmeza—. Me siento en deuda contigo porque me has recibido en tu casa y quiero corresponder a tus atenciones, conforme a las costumbres de mi pueblo.

—Te necesitamos, Pedro —alegó Alexis—. Los libros parecen haber sido tu vida, pero yo siento que en ti hay una parte que también desea vivir directamente, y no solo recoger conocimientos de fuentes indirectas. Estoy con Tian Xi, aunque no tengo poder ninguno. El sentido común me dice que debemos seguir todos juntos, aparte de que será un placer seguir disfrutando de tus enormes conocimientos de los jeroglíficos y de nuestras conversaciones.

—También yo debo insistir en que vengas, querido amigo —reiteró Heinrich—. Sentiría mucho tu falta en un viaje que te has ganado con creces. Además, El Cairo te va a encantar.

—Parece que no puedo resistirme a la coalición. Me siento abrumado por vuestras razones y agradezco mucho vuestra amabilidad al pedirme que os acompañe y vuestras declaraciones de amistad. Yo también os aprecio y lo estoy pasando muy bien en vuestra compañía. Así pues, no tenéis que insistir más. Iré a donde vayáis los demás y disculpadme si he pecado de huraño, pero es que no estoy acostumbrado a la compañía humana. Mis amigos desde la infancia han sido los libros, y entre ellos es donde siempre me he sentido más cómodo. Estos días con vosotros han sido para mí una excepción.

—Eso también cambiará —le aseguró el conde—. Ya sabes que cuentas con mi amistad incondicional y no voy a dejar que te encierres tanto entre tus libros de ahora en adelante. Ya va siendo hora de que vivas un poco, Pedro. Egipto te vendrá más que bien.

—Pues no se hable más —concluyó Alexis—. Ya que todos estamos de acuerdo, la compañía sigue adelante. Egipto nos espera. Pero, mientras tanto, voy a aprovecharme de tener un guía de privilegio para que me lleve por las callejas y vericuetos de este Madrid antiguo que me está encantando.

A todos les pareció buena idea y, tras hacer un plan de lo que querían ver, decidieron que lo mejor era comenzar por la Plaza Mayor, luego seguir por la calle Arenal hasta la Plaza de Oriente, donde se hallaba el fastuoso Palacio Real que Felipe V hizo construir tras el incendio del anterior Alcázar real de los Austrias en los inicios del siglo XVIII. Pensaban visitarlo y después recorrer los magníficos jardines de Sabatini.

Con auténticas ganas de disfrutar del día salieron a la calle. Habían tenido suerte. Ya había disminuido el viento. Hacía sol. El frío aire de la sierra les daba una tregua y se podía caminar. Madrid les iba a mostrar su mejor cara.
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La iluminación de Amenofis IV.



Tebas. 1346 A. C.



Tebas era una ciudad hermosa como pocas había en la tierra.

Desde la XI dinastía, los faraones egipcios la habían tenido como capital del sur y la habían embellecido con diversos monumentos, pero había sido otra, la gloriosa XVIII, la que había liberado a Egipto de la invasión de los hicsos, los llamados reyes pastores, y le había dado su actual esplendor. Destacaban entre sus grandes trabajos las magníficas y grandiosas avenidas, los impresionantes templos y los palacios, adornados con las obras maestras de arte del mundo antiguo. Entre ellas, destacaban por su monumentalidad los colosos de Amenofis III, a la entrada de su grandioso templo recién erigido en honor del padre del actual faraón, y los espléndidos obeliscos de Hatshepsut, realizados de una sola pieza de piedra de las canteras de Assuan. Estos velaban la entrada del templo del sur, al final de una avenida de esfinges con cabeza humana que rivalizaba con la avenida sagrada de esfinges con cabeza de carnero del monumental templo de Karnac, el más importante de todo el mundo. Su imponente sala hipóstila ornada de sobrehumanas columnas dejaba sin respiración a cuantos hollaban el lugar sagrado por sus enormes dimensiones y su profusa decoración. Karnac era sin duda el orgullo de la rica Tebas, cuyos palacios habían alcanzado una elegancia y sofisticación sin par. En los últimos cien años la ciudad se había embellecido hasta transformarse en una verdadera metrópoli, famosa en el mundo entero y centro de peregrinación de súbditos, devotos, comerciantes y embajadores, a pesar de hallarse a muchas jornadas del lejano norte, donde estaba la otra capital, Menfis, que actualmente era gobernada por un visir en nombre del señor de las Dos Tierras.

El joven faraón Amenofis IV se despertó antes del amanecer. Se sentía pletórico de felicidad. Acababa de cumplirse el quinto aniversario de su acceso al trono y todo iba bien. Había sabido tomar las riendas del poder con mano firme y había sido capaz, a pesar de su juventud, de controlar tanto el gobierno del país como a la intrigante y poderosa clase sacerdotal, a la que había ido retirando progresivamente donaciones reales y privilegios.

El resultado de esa apuesta tan arriesgada había sido un dominio enorme de los recursos del Estado que le permitió buscar la paz. Y para disfrutar de ella tenía a su lado a su esposa Nefertiti y a sus dos primeras hijas, las princesas Meritaton y Maketaton, que le llenaban de alegría y orgullo paternal. La gente le veneraba porque le estaba permitiendo vivir tranquila, ya que en su reinado había evitado emprender nuevas campañas militares, para alegría del sufrido pueblo. Desde hacía décadas no se había vivido una paz como aquella, que él quería hacer símbolo de su reinado. Y para ello había movido a sus embajadores en el norte y en el sur.

Quería expandir por los pueblos de la tierra los logros de los egipcios y ser la cabeza de un nuevo sistema político de alianzas en el que Egipto fuese cabeza y mediador de todo conflicto. Eso conseguiría erradicar de Asia Menor el estado de guerra permanente que hacía que unos pueblos sojuzgaran a otros de manera constante. No había temido ir contra la política de los faraones anteriores, que consistía en tener reinos tributarios que hicieran de escudo contra los belicosos pueblos del norte y del sur. De hecho, los recientes tratados de paz con los militaristas hititas y con Mitanni garantizaban la seguridad de las posesiones egipcias en el norte, fuera del país del Nilo, en tierras del continente asiático. Gracias a ello, el faraón había podido dedicarse a las grandes obras públicas, que eran su verdadera vocación y que además consideraba necesarias para mostrar a todos su esplendor, en paz.

En los cinco años que llevaba sentado en el milenario trono de Egipto, había ordenado que se mejoraran los caminos, se excavaran y limpiaran los canales de irrigación, fuente de vida, en el valle del Nilo, y que se repararan muchos monumentos antiguos. También había hecho levantar el templo funerario de su padre Amenofis III, que rivalizaba con el de la misma faraona Hatshepsut, su antepasada, y que se erigía en la otra orilla, como aquel. Pero una vez cumplida su obligación filial, dio la orden de que se construyera un nuevo templo para Atón, el dios que Amenofis veneraba en su corazón y que, desde su mismo nacimiento, le había favorecido.

Y así comenzó a hacerse realidad la visión de la reina viuda Tyi, antes de que él naciera, y el joven faraón comenzó a mostrarse ante todos como un verdadero hijo del dios Atón que, sentado en el trono de las Dos Tierras, iba a procurar que su reinado alcanzara una gloria imperecedera. Todo Egipto lo esperaba y se extendió por el país la voz de que la llegada de Amenofis IV, el faraón predestinado, era un bien tan grande como la misma marea que cada año enriquecía las tierras bendecidas del padre de todos los ríos. Y por eso, por su bondad, su buen gobierno, su preocupación por el pueblo y por mejorar sus duras condiciones de vida, fue venerado por la gente humilde, que en su sencillez esperaba de este faraón grandes cosas. Amenofis no cejaba en su empeño de enriquecer el reino procurando la felicidad de sus súbditos y manteniendo firme su fe en Atón, que era su principal guía.

Lo había demostrado desde su coronación, a pesar de su juventud. Pronto la corte comprendió que el nuevo faraón tenía carácter e ideas propias, muy diferentes a las de sus antecesores, y además vieron que una vez que tomaba una decisión era muy difícil que se echara atrás. Siguiendo la voz interior que le guiaba, Amenofis IV eligió nuevos consejeros y cambió muchas cosas. De una corte de guerreros pasó a tener una corte de artistas y místicos en muy poco tiempo. Pero aún había sabido esperar a que llegara el momento para dar un golpe de mano que acabaría enfrentándole definitivamente a los guerreros y a los sacerdotes.

Ese momento era ahora, al inicio del quinto año de su reinado, cuando ya estaba firmemente asentado en el trono. Y acababa de retar a la tradición al ordenar que el nuevo santuario que quería construir para Atón se erigiera dentro del recinto sagrado de Karnac, donde rivalizaría con el del todopoderoso dios Amón. Su decisión provocó un terrible malestar entre la casta sacerdotal porque, si el rey se atrevía a enfrentarse con los sacerdotes de Amón, que eran los más poderosos de Egipto, qué no haría con los de los demás dioses.

Inmediatamente, acudió a palacio Rahmose, el primer profeta de Amón, para protestar por lo que consideraban una afrenta al dios de Tebas. Pero el deseo del señor de Egipto era firme. Por más que suplicaran, conciliadores, todo fue en vano. El faraón no les escuchó y el Ben Ben de Atón, como iba a llamarse ese templo, comenzó a erigirse dentro del recinto de Karnac, en una de sus partes más sagradas, al lado de las dos piscinas ceremoniales. Al soberano no le importaron las consecuencias de su decisión, que le había enemistado con todo el clero del dios con cabeza de carnero y especialmente con el primer profeta de Amón, quien, desde entonces, fue su enemigo mortal.

El nuevo templo de Atón debía ser grandioso y estar a la altura de las construcciones anteriores, algunas de ellas monumentales, como los grandes pilonos que daban entrada al templo, levantados por su padre Amenofis III, y la impresionante sala hipóstila, que no tenían parangón en el mundo entero. Precisamente por eso, porque aquel recinto era el corazón sagrado de Egipto, no podía dejárselo en exclusiva a los adoradores del dios Amón. Atón, el disco solar que bendecía a la familia real con sus rayos benéficos, debía ser adorado allí también. Y así fue. Y los sacerdotes se plegaron a su voluntad a regañadientes, tragándose la ofensa. Amenofis era el rey joven e idealista que la mayoría del país deseaba, y ellos se inclinaron ante su fuerza y su poder.

Muy pronto también se iba a ver su influencia en el arte. Rompiendo con el hieratismo tradicional de los grandes monumentos, había surgido desde el inicio de su reinado el nuevo estilo naturalista, que retrataba la realidad, humanizaba al faraón y permitía a los súbditos conocer su imagen y la de sus seres allegados tal y como eran. Su estilizada figura y su rostro alargado comenzaron a ser familiares a todos, en el norte y en el sur del país, por las muchas estatuas que salían de los talleres del gran Tutmosis, escultor supremo y padre artístico del nuevo estilo, destinadas a los templos y palacios de gobierno de los nomos o provincias de todo Egipto.

Amenofis IV era muy diferente a sus predecesores. Física y espiritualmente, cada año que pasaba acentuaba sus peculiaridades. Aunque de estatura algo superior a la media, era frágil de cuerpo: delgado, de hombros estrechos y vientre algo prominente, a pesar de su fragilidad, su presencia, su halo de majestad, impresionaba a cuantos estaban ante él. Pero de todo su ser destacaba su rostro, alargado y sensible, que tenía unos ojos profundos y compasivos capaces de penetrar el alma de quien tenían delante. Y es que había algo en él que lo diferenciaba del resto de los egipcios. Desde hacía años, había escuchado en su interior la voz del dios Atón que le hablaba y le bendecía. En sus oídos, el dios había vertido palabras de sabiduría que habían florecido en él, haciéndole diferente al resto de los mortales. Lleno de amor y compasión, Amenofis era un príncipe que quería reinar en paz, el primero en más de un centenar de años de guerras expansionistas. En sus adentros, la voz le decía que no debía llevar la guerra a otros pueblos, pues Egipto no estaba amenazado por ningún enemigo, ni interno ni externo, y que debía concentrar sus energías en crear para sus súbditos un reino magnífico que irradiara su luz al resto del mundo.

Así comenzó a hacerlo y, durante algún tiempo, la voz interior se mantuvo callada. Amenofis sabía que su silencio era debido a que se aproximaba un gran cambio en él. Intuía que la próxima vez que le hablara sería de modo diferente. Estaba próximo el momento supremo que llevaba esperando toda la vida de ver con los ojos interiores a su padre divino. Confiaba en recibir la iniciación del cielo muy pronto y se estaba preparando para ser digno de ello con una constante disciplina. Su energía estaba fortaleciéndose día a día, mientras practicaba los ritos sagrados de incremento de conciencia que le enseñaban los sacerdotes de Atón y los grandes iniciados del templo solar de Om en el norte, que, encabezados por el sumo sacerdote, habían llegado a Tebas días atrás. Ellos sabían que Amenofis IV era el verdadero elegido del dios Atón porque su llegada había sido anunciada hacía un milenio. Todas las señales lo indicaban y, por ello, los principales sacerdotes habían dejado el templo para desplazarse hasta la corte, conscientes de que pronto se produciría un prodigio. Tras anunciar su presencia, se postraron ante el faraón y le dijeron que estaban allí, a sus pies, para verle cumplir con su destino cuando llegara el día anunciado de su iluminación.

Amenofis IV les escuchó y se regocijó por dentro. Sabía que aquello era cierto. Se avecinaba un gran cambio en su interior. Era consciente de que ya faltaba muy poco y comprendía que aquellos hombres sabios solo venían a darle seguridad en sí mismo ante lo que le esperaba. Después de recibirles, fue a ver al oráculo del templo de Atón y este le confirmó cuanto habían dicho los sacerdotes del lejano norte. Entonces, tras recibir una especial bendición del sumo sacerdote, se sintió en paz como nunca lo había estado en toda su vida. La presencia de los sacerdotes de Om era la confirmación de que se acercaba la hora del cambio. Solo quedaba esperar con paciencia a que llegara el día anunciado. Las semanas siguientes transcurrieron con lentitud por la intensa observación de sí mismo a la que se sometía el faraón. Amó a Nefertiti como nunca. Se entregó plenamente a ella y ofició en todas las ceremonias con consciente alegría. Sabía que nada podía hacer sino esperar, y había aprendido a acallar su impaciencia hasta eliminarla por completo.







Era muy temprano cuando se despertó aquella mañana en el Palacio Real de Tebas. Una vaga claridad iluminaba el friso de delicados colores y las columnas de capiteles con forma de flor de loto que enmarcaban el gran balcón. Aún no había salido el sol y Amenofis se levantó con delicadeza y sin hacer ruido de su mullido lecho de plumón de ganso del Nilo, donde aún dormía apaciblemente su amada Nefertiti. La soberana se había quedado en la habitación de su esposo tras su encuentro amoroso de la noche anterior, en el que se habían entregado el uno al otro como si el mundo se fuera a terminar instantes después, hasta sentir un goce profundo que les había hecho comprender que eran como un solo ser, envuelto de gracia y amado por Atón, el protector y propagador de la vida, su padre divino. Miró el hermosísimo cuerpo desnudo de su esposa y su delicado e inconfundible perfil, elegante y regio, y sintió que la amaba de un modo tan completo como no había amado nadie antes en la tierra. Salió entonces a la terraza con su anguloso cuerpo desnudo, para recibir allí el primer rayo de sol. Desde ese punto podía ver los maravillosos jardines que había hecho plantar para ornar el palacio. Decenas de palmeras de especies exóticas se alzaban por encima de sus ojos en la penumbra que empezaba a aclararse, mientras subía hasta el faraón el aroma delicado de los jazmines que había hecho sembrar en torno a las gráciles columnas del piso bajo, y las fuentes cantaban con su murmullo armonioso un discreto homenaje a la mañana que pronto iba a nacer. A lo lejos se vislumbraban los muros del jardín que separaban aquel cuidado paraíso de la avenida principal de la ciudad.

Amenofis levantó su rostro alargado y fino, y la mirada de sus ojos profundos de color miel se fijó en el horizonte, por oriente, esperando la llegada del sol que anunciaba el nuevo día. Se sentó en un cojín de lino relleno con fino plumón, bordado en oro por la misma reina para él, con la llave de la vida, el Ankh, que siempre había sido de su especial agrado.

Respetuosamente, concentró su atención en el punto del horizonte que sabía era el de la salida del astro, y dejó su mente en blanco, sin permitir que ningún pensamiento se abriera paso en su cerebro. El silencio reinó en el interior del faraón, como siempre que realizaba esa práctica, pero esa vez supo de inmediato que algo diferente acontecía. Al respirar, con cada bocanada pausada de aire que entraba en su cuerpo, sentía que subía una corriente de energía por su columna vertebral desde la ingle hasta lo alto de la cabeza, como nunca antes había percibido, que le hacía sentir una plenitud de ser nueva y superior. Dejó que el proceso continuara sin resistirse ni hacer un gesto que lo pudiera detener, limitándose a observar. Sentía que aquello era lo que llevaba toda la vida esperando. Cuando la energía llegó hasta su coronilla, casi al mismo tiempo, salió el sol por el horizonte y el primer rayo del padre de la vida entró en sus ojos y le llenó de luz y de música, erizándole la piel de todo su cuerpo, que no tenía un solo vello. Su ser entero se estremeció en el contacto supremo y vivificador con la luz de Atón, el padre sol, que le dirigió unas palabras que habían de quedar guardadas en su corazón para siempre.

—Ha llegado el día, hijo. Mira dentro de ti. Amenofis, ¿qué ves?

El faraón obedeció y sintió que su mente se liberaba de toda duda al responder.

—Veo que soy tu reflejo, padre.

—Así es. Eres mi manifestación sobre la tierra. Eres mi amado hijo, anunciado a los sabios desde hace mil años, concebido en el linaje de los reyes más poderosos del mundo por obra y gracia del poder mismo que rige el universo.

—Me siento abrumado por tanta gracia, padre.

—Todo fluye siempre hacia donde debe. Tu espíritu poderoso solo podía encarnar en la sangre de un linaje que ha sido preparado desde hace muchas generaciones por mí para que puedas estar hoy sentado en el trono sagrado del Nilo. Igual que cada cosa tiene su porqué, cada ser tiene una energía diferente, Amenofis. En ti confluyen, como nunca antes en otro ser humano, la sangre de una raza elegida y el espíritu divino. Cuando mires al mundo con la nueva conciencia que tienes, entenderás muchas cosas.

En ese momento, ante sus ojos asombrados, se abrió una ventana interior que le dio una percepción mucho más alta. De repente comprendía sin esfuerzo las razones superiores y las leyes que guían el movimiento de los astros del cielo, y también escuchó por primera vez la melodía que rige el firmamento y que ordena el movimiento de los astros conforme a los deseos del todopoderoso creador y señor de la vida, y sintió en la totalidad de su ser que, en efecto, él era su hijo más amado.

—No hay palabras capaces de agradecerte, padre divino, este don que me das.

—Es tuyo, hijo. Llénate de esa luz de vida. Te pertenece. Para ti se ha generado. Vacíate de todo tu miedo, tu inseguridad y tu fragilidad humana y atrévete a ser como un dios que camina entre los hombres.

Amenofis obedeció a la voz de Atón y sacó de sí todos sus miedos, todas sus dudas, y abrió a la luz de su padre los últimos rincones de su alma. Se sintió totalmente renovado cuando esa luz lo llenó por entero y él dejó que penetrara en cada rincón de su cuerpo y de su alma.

—Te voy a ungir con el poder celestial que morará ya por siempre en ti. Tu destino es único y en tus manos estará cambiar la senda de la humanidad. De ti recibirán una sabiduría que puede salvar a los mortales de sus miserias, aunque eso puede tener un coste terrible para ti. ¿Aceptas el regalo, hijo mío?

—Sí, padre. Lo acepto con la conciencia de que me está destinado y de que mi presencia en la tierra es debida a tu deseo y a ese destino que has preparado para mí, y lo hago con todas sus consecuencias.

—Pues que así sea, hijo mío. Yo te bendigo con mi luz y mi amor y te reconozco como mi hijo muy amado. En adelante, todos los mortales podrán ver que esa luz y ese amor fluyen de ti hacia el mundo. Y te concedo además el privilegio de no estar solo en el tiempo que ha de venir. Extenderé mi bendición a tu esposa, que estará contigo en todo lo que ha de seguir.

—Te lo agradezco profundamente, padre, porque la amo mucho.

—Nefertiti será tu último apoyo en caso de necesidad.

Amenofis sintió que las palabras de su padre llenaban de éxtasis todo su ser. Examinó la luz que irradiaba de él y vio que era puro amor concentrado que rebosaba y se vertía como una fuente inagotable sobre todo lo que le rodeaba. Al mirar a su esposa con el espíritu, ella se asombró al sentir el cambio que se había operado en Amenofis. Había sido llamada poco antes por la voz de Atón, que la había despertado para que fuera hasta él. El rey divino la recibió en el balcón y, con la mayor delicadeza, puso sus manos en el vientre de Nefertiti haciendo que la luz que irradiaba de él penetrase en ella y la limpiara de toda mácula. Luego hizo remontar su energía con un mero gesto y la condujo hasta el elevado lugar de conciencia donde él estaba. Ella no tuvo miedo, demostrando que en efecto era la digna esposa del anunciado dios viviente y la muy amada del faraón.

—Ahora te has transformado en un ser nuevo y diferente y debes portar un nombre que sea adecuado para ti —afirmó la voz de Atón.

—En adelante me llamaré Akhenatón, el Adorador de Atón —dijo el antiguo Amenofis IV sin dudarlo.

—Me congratula tu elección, hijo. Y yo te bendeciré cada día de tu vida desde lo alto del cielo con mis rayos, y cada mañana renovaré mi promesa hasta el día en que dejes la tierra. Y Nefertiti estará a tu lado.

—Hasta el final del tiempo —apostilló ella.

—Ese es un juramento que haces ante mí y te será exigido su cumplimiento. —Y la voz del dios resonó en su interior con tono solemne.

—Lo reitero, padre Atón. Para siempre, en esta y en las vidas que sea menester.

—Pues que así sea. Tan grande es la obligación que asumes, gran esposa real, como el privilegio de vivir con mi hijo. Y tú también serás bendecida por mí mientras vivas y más allá de esta vida.

Akhenatón apretó la mano de Nefertiti. Desde el alto plano de percepción en que estaba, sintió que debía abandonar todo lo antiguo e iniciar un ciclo nuevo, y supo también que su pueblo recibiría con júbilo la noticia de su iluminación. Pero la andadura que comenzaba para todos debería tener lugar en una ciudad nueva que había de erigirse en un espacio virgen de presencia humana hasta entonces, que ambos contemplaron con perfecta nitidez. El solar donde había de edificarse la nueva ciudad era una tierra que estaba entre las dos capitales, donde no habitaba hoy ningún hombre, que no pertenecía a ningún templo y de la que nadie antes había sido dueño; un lugar sagrado desde el principio de los tiempos, ya que allí fue donde cayó el primer rayo de sol en el primer día de la tierra, y ese lugar había sido reservado para que en sus arenas vacías y sagradas se erigiese la ciudad que habría de ser el Horizonte de Atón.

Akhenatón y Nefertiti sintieron después que la omnipotencia de Atón les llevaba hasta el centro del mundo para que pudieran ver cómo se movía el corazón de cristal de la tierra, el purísimo centro de energía que alimenta el planeta, cuya belleza era perfecta. Su luz los envolvió llenándoles con un rayo de amor, que vibró y se refractó en miles de millones de formas cristalinas, que a su vez se proyectaron sobre la tierra convertidas en benéficos rayos de sol, lluvias suaves y fecundas, inundaciones adecuadas y cosechas magníficas.

Entonces los dos cabalgaron en espíritu por el universo sobre un rayo de luz, sintiendo como las estrellas los llamaban. Y, mientras recorrían espacios inmensos a velocidades lumínicas, el conocimiento del gran plan que venía del centro mismo del universo se depositaba en ellos, de modo que a cada instante sentían que se hacían más sabios y comprendían mejor los misterios de la creación. Y cobraron plena conciencia de que también Nefertiti había nacido de un linaje escogido desde hacía milenios y les asombró la increíblemente perfecta previsión de los poderes de la luz, que habían sabido juntarlos en el momento preciso. Pero por encima de todo les llegó el conocimiento de que podían no retornar a la tierra y ser felices para siempre como estrellas del firmamento o fundirse en el mismo corazón del sol, pero aceptaron con humildad regresar a Egipto para iluminar a los hombres. Aquel era un enorme sacrificio para ellos, pero sus almas eran grandes y habían sido elegidos por esa razón para lo que tenía que seguir.

Entonces retornaron a la tierra del Nilo y sus espíritus se unieron con sus cuerpos, que habían quedado en el palacio esperándoles como carcasas vacías. Y, al unirse de nuevo con sus formas físicas, comprendieron que había cambiado su misma esencia. Habían dejado de ser seres humanos como el resto de los mortales para siempre. Estaban abiertos a una comunicación directa con Atón y fueron conscientes de que los cambios que iban a revolucionar Egipto podían transformar también la historia de la humanidad. Los conocimientos que les habían sido dados en ese viaje estelar podían mejorar la vida de los humanos y ellos estaban allí para gobernar la tierra conforme a los designios del cielo; tenían que hacérselo comprender al mundo para que se iniciara una edad de oro como nunca antes había vivido el hombre.

El faraón y su esposa se miraron entonces con profundo amor, un amor que se había multiplicado infinitas veces en esos minutos eternos que acababan de vivir, cuando Akhenatón había compartido con ella su nuevo poder. Sus cuerpos estaban desnudos y sus auras brillantes se podían ver con claridad por la pura energía que emanaba de ellos como un nimbo dorado. Allí estaban, el uno frente al otro, con los ojos llenos de luz y sabiendo que a partir de ese día eran casi dos dioses que caminaban sobre la tierra. Lo que habían pretendido sus antepasados, que se habían adornado de pomposos títulos, ahora era cierto por fin. El faraón era el verdadero hijo del dios Atón, favorecido del cielo, y tenía un poder que excedía el conocimiento de los mortales. Iban a sobrevenir cambios profundos en el reino como consecuencia de ello, y había que anunciárselo a todos, comenzando por sus más afectos servidores.

Cogidos de la mano, entraron de nuevo en la hermosa habitación, cuyo suelo era un maravilloso mosaico de piedras duras, perfectamente pulidas, que dibujaba una greca de flores de loto alrededor de toda la habitación y, en el centro, una rica composición de ánades, gansos y martines pescadores. La luz que entraba a raudales, alegre, por la ventana, permitía ver con toda nitidez los delicados frescos de escenas de aves volando en los carrizales del Nilo que Tutmosis, el escultor y artista supremo, había dibujado en persona para su señor. Cerca del techo, el friso en altorrelieves del dios Horus, con cuerpo de hombre y cabeza de halcón, con el símbolo solar en la cabeza y el disco de Atón sostenido por dos alas, y un texto que hacía mención a la devoción de Amenofis IV al sol, Ra Horajti.

El faraón miraba con ternura esos símbolos, que eran una parte del poder de Atón, representado por el disco solar. Así debía hacérselo ver a los suyos y sabía que no iba a ser fácil. Una tierra tan llena de dioses desde la antigüedad más remota como Egipto, iba a aceptar solo con dificultad a un único dios, pero Akhenatón sabía que ese era su deber. Debía enseñarles como un padre paciente, y hacerlo sería su gran placer, además de un compromiso para con el poder de Atón, su padre divino que tanto le había favorecido. Akhenatón miró a su esposa, que comprendió que ahora comenzaba el trabajo de verdad.

Entonces hizo sonar una preciosa campanilla de oro con forma de flor de loto. Los guardias del faraón abrieron las puertas de par en par con perfecto sincronismo. Estas eran de madera de cedro, traída de las lejanas tierras del norte y tallada con la ascensión del sol al cielo. Sus centros eran dos preciosos escarabajos con las alas extendidas, símbolos solares que Akhenatón había amado hasta entonces, y que sostenían en sus cabezas dos perfectos soles de oro.

Entraron en la habitación sus más fieles servidores: Ahmose, el apuesto secretario privado del rey, que era un nubio de piel oscura, alto y musculoso como los nobles de su pueblo y de rostro hermoso e inteligente; Huya, el obeso anciano consejero, que ya estaba con el padre del faraón, Amenofis III, con su paso cansino al que siempre parecía quedar muy poca vida pero que tenía una mala salud de hierro; y Pinhasi, el eficaz y elegante mayordomo, que era de antigua familia tebana y tenía unos rasgos egipcios puros e inconfundibles: nariz recta, frente amplia, grandes ojos negros y cabeza aristocrática, junto a una complexión atlética. Estas características eran cada vez menos comunes tras la mezcla de sangres con los pueblos del norte asiático.

Siguiendo la ancestral costumbre de muchas generaciones, como siempre ocurría en el reino que era el padre de las culturas del mundo, se postraron a los pies de su señor con reverencia. Los tres fieles servidores, que amaban y conocían muy bien a su faraón, se dieron cuenta de inmediato de que algo extraordinario le había acontecido cuando vieron que el cuerpo del faraón brillaba tenuemente con una luz propia que emanaba de su interior, y pudieron sentir al mismo tiempo su gran poder y su amor que les envolvía sin palabras. Entonces se percataron de que la reina Nefertiti, que se acercó hasta donde estaba su esposo, también tenía la misma luminiscencia en su aura y comprendieron que sus reyes habían cambiado. Los tres servidores se quedaron mudos, asombrados y emocionados por el extraño fenómeno. Al levantar apenas la vista del suelo, los tres pensaron que sus señores terrenales se habían transformado en dioses, y en sus corazones sintieron que eran muy afortunados al ser los primeros en tener la dicha de verlos. No obstante, se quedaron inmóviles en el suelo, hasta que, tras unos largos segundos, Akhenatón les ordenó levantarse. Entonces pudieron comprobar que los cambios eran más que sutiles. Las mismas palabras de Akhenatón parecían tener fuerza propia y surcaban el aire para grabarse en el interior de los que estaban ante él.

—Sois los primeros en observar que en nosotros se ha producido la iluminación. La reina y yo hemos sido hechos dioses vivientes por el amor y la gracia de nuestro padre Atón esta mañana y, a pesar de que pudimos transformarnos en brillantes estrellas y lucir por siempre en el cielo, hemos decidido permanecer en Egipto conforme al deseo del todopoderoso Atón, y asumimos el sagrado deber de enseñar a los hombres a vivir un nuevo tiempo con una nueva conciencia.

Los tres asintieron sin pronunciar palabra.

—En adelante, ya no volveréis a llamarme nunca Amenofis, pues mi nombre también debe ser diferente en este nuevo tiempo que comienza hoy. En adelante seré Akhenatón: el adorador de Atón, rey de la paz, señor de las Dos Tierras y portador de las sagradas coronas del Alto y Bajo Egipto, cuya luz ha de iluminar la tierra. No hay más dios que Atón, y sus hijos en la tierra somos el faraón, la reina y la familia real. Ese es mi nuevo nombre, que todos deben conocer en el reino, y la reina Nefertiti será la madre del linaje de hombres dioses que ha de gobernar la tierra del Nilo para siempre, si los hombres aprenden a recibir con el corazón abierto el mensaje de luz que les traigo.

Ahmose, su secretario, con su habitual velocidad mental, comenzó a hacerse una idea de lo que se avecinaba. Era una revolución de una magnitud como la vieja tierra de Egipto jamás había conocido. Los sacerdotes de los muchos dioses se rebelarían sin duda y habría tensiones a granel que solo la presencia divina del faraón podría disipar. Porque lo que resultaba claro y saltaba a la vista era que el faraón en verdad era un dios viviente, y en su nuevo estado de conciencia las palabras que salían de su boca estaban dotadas de una sabiduría y de una verdad que sus servidores, y cualquiera que lo viese, podían percibir. No se había vuelto loco. Todo lo contrario. Pero Egipto entero iba a enloquecer de verdad si no se producía el cambio con cierta parsimonia. No todos podrían asumir la visión de sus soberanos transformados de un día para otro, por la gracia de Atón, en auténticos dioses que caminaban sobre la tierra.

—Quizá tengas algo de razón, Ahmose. —Y Akhenatón demostraba así que entre sus nuevos poderes estaba el leer la mente de los hombres—. El cambio será gradual, aunque no podremos ir demasiado despacio. Así me lo indica mi padre, Atón. Es cierto que algunos se resistirán al cambio y otros se opondrán, sobre todo los que no están interesados sino en mantener su poder e influencia; como esa caterva de cuervos ambiciosos que son los sacerdotes de Amón, que intentan usurpar los poderes de Atón como generador de la vida.

»Haz llamar a Meryre, el sumo sacerdote del Ben Ben de Atón, que debe ser el siguiente en verme y con quien tengo que hablar de temas importantes, y envíame al escriba Meremptá pues ha de recoger en papiro muchas enseñanzas que luego se grabarán en placas de oro. Las placas se atesorarán en el templo de Atón, aquí en Tebas, hasta que sea erigida la nueva ciudad de Atón, cuyo lugar nos ha sido mostrado por nuestro padre celestial a la reina y a mí, y que será el horizonte desde donde mi nuevo poder se extenderá hacia el mundo. ¡Ve, y no tardes!

—Así lo haré, señor. —El secretario salió de la habitación a toda velocidad andando de espaldas y, tras dejar las divinas presencias y perder toda inhibición, se echó a correr en busca del sumo sacerdote de Atón. Estaba muy emocionado, tanto que ni siquiera se daba cuenta de que unas lágrimas se escapaban de sus ojos, incontroladas. Se sentía feliz y lleno de una fe que aún no era capaz de comprender. Pero sabía que en adelante sus vidas iban a cambiar y se alegraba profundamente porque sentía que tenía el privilegio de ser el servidor de un faraón divinizado en vida.

En la cámara del faraón siguieron Huya y Pinhasi. Akhenatón, que amaba tiernamente al viejo consejero a quien había conocido desde la niñez, vertió una gota de su nuevo poder sobre él. La energía del faraón cayó sobre Huya como un bálsamo reparador. Sus eternos dolores, que le mantenían en estado de vigilia tantas noches, desaparecieron como por ensalmo, curados milagrosamente por el poder y la luz de Akhenatón. Su corazón, cerrado por tantos años de contención, se relajó y, como si de nuevo fuera un niño, se acercó a su señor para besarle la mano con fervor, cosa que este, benévolo, le dejó hacer. Después acarició la calva cabeza de su servidor, que sintió como si una luz maravillosa se posara en su cerebro y se entregó a una muda adoración de aquel ser maravilloso, dando en su interior gracias al cielo por el enorme privilegio de poder servirle en la tierra.

—¿Cómo te sientes ahora, Huya?

—Como un niño, majestad. Me has liberado de todos los dolores que me tenían postrado. ¿Puedo preguntarte cómo lo has hecho? Ningún doctor ni curandero ha sido capaz de proporcionarme alivio antes.

—Han sido tu fe en mí y la gracia de mi padre Atón las que te han sanado. Te lo has ganado por tu entrega y tu disposición a servir a mi causa.

—Estoy tan lleno de alegría, majestad...

—También yo lo estoy, Huya. En adelante, disfruta de tu renovada salud y no dejes de alabar el nombre de Atón, que todo lo puede y que es quien me ha permitido liberarte de tu pesada carga.

—Así lo haré, majestad.

Pinhasi, que había observado lo anterior, también sintió sobre sí el nuevo poder de su señor, pero lo acogió de un modo mucho más sereno que el anciano. Su cerebro recibió una nueva claridad y comprendió que Akhenatón necesitaba sus servicios más que nunca.

Mirándole a los ojos llenos de luz, le juró interiormente fidelidad y devoción para sus nuevas obligaciones, que sabía iban a ser enormes. No necesitaba pronunciar palabra. El faraón leía en su interior.

Akhenatón le dio las gracias y le pidió que partiera, llevándose consigo al emocionado Huya, que iba a retirarse a sus aposentos para intentar asimilar tanta felicidad. El faraón ordenó que llamaran al resto de los grandes funcionarios reales, el visir Nakt, el copero Paremnefer, el chambelán Tutu, el maestro de caballos, Ai y el general Horenheb, jefe del ejército. Todos tenían que saber que habían acontecido cambios importantes en la divina persona de su señor, que iban a afectar de modo esencial a sus vidas y al reinado. Pero ordenó que el primero de todos en ser avisado fuera Tutmosis, el artista supremo y superintendente de edificios públicos, ordenándosele que se presentara de inmediato ante su soberano. Quería que el maestro viera cuanto antes la transformación que se había producido en las divinas personas y deseaba que reflejara ese cambio en sus nuevas obras lo antes posible. En Egipto, el arte tenía que evolucionar también hacia una consolidación del naturalismo, que ya había comenzado a vivificar el hieratismo tradicional desde su ascenso al trono, según los deseos del faraón.

Akhenatón sería retratado en adelante tal y como era, y su imagen esculpida sería la verdadera, con su rostro anguloso y alargado, sus ojos poderosos y enormes y su cuerpo fino y estilizado. Sus súbditos debían conocer el verdadero rostro del dios viviente pues ese era el mejor modo de conectar con él. A su imagen y semejanza, los demás miembros de la familia, comenzando por la reina divina Nefertiti, deberían también ser retratados en adelante con sus verdaderos rostros y cuerpos, sin que fuera necesaria idealización alguna, y esos cambios debían extenderse al resto de las manifestaciones artísticas del nuevo tiempo. Así serían las estatuas que presidirían el templo de Atón en Karnac. Una hilera de esculturas de su divina persona de tamaño superior al natural, con sus divinas facciones y con su divino cuerpo tal y como era. Ese sería el primer cambio y el último encargo que se realizaría al taller del supremo artista en esta ciudad rica y hermosa, que muy pronto iban a abandonar, para buscar el lugar que Atón tenía reservado para la nueva capital de Egipto, la ciudad sagrada desde donde Akhenatón reinaría en la tierra.

Además, quería encargarle también una estela conmemorativa del día de la iluminación del faraón reinante, en que comenzaba el nuevo tiempo. Debería ser realizada en cuarcita de reflejo amarillo, y en ella aparecería una imagen de los soberanos, Akhenatón y Nefertiti, cabalgando en un rayo de sol, con el disco de Atón vertiendo sus rayos acabados en forma de manos sobre la tierra y portando en los que caían sobre la frente de Akhenatón y Nefertiti dos cruces de la vida, los Ankh sagrados, símbolos de su nuevo poder de vida y de luz, ajenos a todo mal. En la estela, bajo la imagen de los reyes dioses, iría grabado el primer texto de conocimiento que su pueblo había de vivir con alegría. Sería el himno al padre Atón que había iluminado a Akhenatón y Nefertiti, y explicaría los nuevos principios del reinado que iban a seguirse a rajatabla a partir de entonces. Paz, luz y conciencia en la tierra de Egipto, que habían de extenderse al resto de las naciones cuando estas conocieran los nuevos poderes que tenía el faraón.

Akhenatón y Nefertiti se quedaron solos de nuevo. No pronunciaron palabra. Solo se miraron con una de esas largas miradas que se iban a hacer tan frecuentes entre ellos. Tras su encuentro con los tres servidores, se daban mejor cuenta de la inmensa distancia que había entre ellos y el resto de los seres humanos. El hecho de tenerse el uno al otro era un inmenso regalo, quizás el más precioso de todos, ya que con sus nuevos poderes sentían que los seres corrientes eran tan limitados en sus percepciones, tan planos, tan poco elevados, que un dios viviente habría languidecido en la soledad de su conciencia al tener que permanecer en la tierra entre ellos sin una compañía superior. También sabían que ya no podrían irse a cualquier lugar del universo ni mezclarse en el verdadero poder del corazón del sol, porque habían aceptado la obligación de vivir en la tierra y enseñar a los hombres, y ese era su sagrado deber.

—Será una tarea difícil, mi señor. Pero yo estaré a tu lado en todos los actos y en todos los momentos en que me necesites.

—Lo sé, mi reina. Una y mil veces doy gracias al padre Atón, que nos ha permitido estar juntos en este momento. Será hermoso viajar a tu lado en busca de Aketatón, la ciudad de nuestro padre, y también generar niños divinos que hagan perdurar nuestro linaje en esta bendita tierra.

—Ya sabes que los sacerdotes de Amón rechazarán tu mensaje. Presiento que opondrán grandes dificultades, ya que hasta hoy ellos representaban al dios supremo de Egipto y por mantener su culto habían recibido tierras, dones, prisioneros y favores de nuestros antepasados.

—Sí. Así es. Pero también ellos deberán ceder y adaptarse si no quieren enfrentarse a mi poder, y saben que no pueden hacerlo.

—No de forma directa, mi señor, pero ya los conoces, siempre intentarán buscar un modo de medrar a costa de lo que sea. Debemos ser conscientes de ese peligro y no bajar la guardia.

—Cierto es, Nefertiti. A veces se me olvida cuan ruin puede llegar a ser el hombre si la ambición le aprieta. Es capaz de cualquier traición y de cualquier bajeza con tal de no verse desposeído de lo que ambiciona, y odia profunda e intensamente a cuantos se atrevan a oponerse a su malsano deseo.

—Así es, mi señor. Tú y yo somos humanos deificados, pero aun así no podemos evitar que los hombres sientan como sus almas les indiquen. Libres son de hacerlo. Lo que nos corresponde es enseñarles, guiarles e incluso sanarles, pero no afectar a sus voluntades.

—Esa es la ley universal. La verdad y la sabiduría se pueden ofrecer y regalar, pero no se puede forzar a nadie a adquirir lo que no desea. Sé que nuestro trabajo no será fácil, pero estamos en el lugar ideal para hacerlo. El trono de Egipto nos ayudará a comunicar el nuevo conocimiento, y cuanta más gente nos vea, más fácil será que comprendan que lo que estamos dándoles es un regalo del cielo. Ahora la ciudad de Tebas ya estará comenzando a saber que sus señores han sido iluminados con la gracia de Atón. Salgamos a la terraza del jardín y enviemos nuestra primera bendición a las gentes de esta tierra. Ese será nuestro primer deber de cada día y el último antes de acostarnos cada noche: bendecir la tierra que nos mantiene y a los que en ella habitan con nosotros, porque con cada bendición la verdad se hará más fuerte.

—Y la resistencia de los que se opongan a la luz, mayor —Nefertiti habló con voz profética.

—Puede ser, esposa mía. Pero ese es nuestro deber, y nuestra luz debe ser capaz de disolver toda resistencia. Muchos milenios ha esperado la tierra para que por fin dos dioses vivientes la pisen, y tendremos toda la ayuda del cielo para que se pueda dar el paso que iniciará el cambio de conciencia en el mundo.

—Esperemos que todo sea como tu divina gracia quiere. Tu corazón está lleno de un amor como no han conocido jamás los mortales y tu espíritu es tan puro y hermoso que no puede siquiera imaginar las malicias de cuantos nos rodean. Mientras tú desarrollas el gran trabajo, yo vigilaré y estaré atenta para que nada de cuanto acontezca a nuestro alrededor se nos escape. No va a ser fácil seguir los débiles impulsos de los hombres que se basan en sus miedos. Ese será mi deber. Yo velaré por los dos, esposo mío. Siento que el camino que emprendemos no va a ser un sendero de alegrías sin fin, aunque sin duda las habrá.

—Será lo que Atón disponga, Nefertiti. Cuando aceptamos volver, sabíamos que la envoltura de carne nos debilitaba y nos hacía menos perceptivos y perfectos. Aun en nuestra actual divinidad, podemos equivocarnos y nuestros sentimientos, aunque superiores, siguen siendo en parte humanos, aunque elevados a una más alta vibración. Pero para eso está nuestra conexión con la divina potestad que rige el firmamento. Atón nos sostendrá si flaqueamos y nos guiará en los momentos difíciles.

—Así será, mi señor —aceptó ella. Y sabía que también eso era cierto.

De la mano, salieron al balcón y miraron el hermoso jardín que les mostró un espectáculo de vida magnífico. Las aves canoras traídas del lejano país donde nacía el Nilo desperezaban sus gargantas, mientras los patos nadaban en el gran estanque y las garzas coronadas les miraban asombradas. Había flores por doquier y su aroma era dulcísimo, como la misma vida en aquel maravilloso palacio donde acababa de producirse un prodigio. Y por primera vez, como los dioses vivos que eran, levantaron sus manos en una bendición que hizo que la tierra vibrara y se regocijara de estar viva.
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Al llegar a Madrid, el príncipe Ismail fue invitado a una reunión de líderes moderados islámicos en la ciudad los días 4 y 5 de diciembre. Estaban representadas las monarquías prooccidentales de Arabia Saudita, los Emiratos Árabes, Jordania y Marruecos, y las repúblicas de Egipto, Túnez y Libia. El príncipe Ismail fue invitado a sentarse con la delegación egipcia. La preocupación general por la extensión del islamismo yihaidista era el punto principal a tratar. Se pretendía encontrar una solución a la violencia que, si todo seguía como hasta ese momento, amenazaba con extenderse por el mundo en una cruenta guerra santa.

Mientras tanto, el resto del grupo disfrutó de esos días. Ya que tenían que quedarse en Madrid, decidieron visitar las más relevantes exposiciones de los museos de la capital y el pequeño y exquisito templo egipcio de Debod, como aperitivo de lo que les esperaba en Egipto. También pasaban largas horas de charla y de lectura en la riquísima biblioteca de don Pedro, a quien cada día se veía menos introvertido. El español poseía libros muy raros e interesantes, sobre todo para el conde Von Breslau, y le permitió leer el diario manuscrito de Borchardt, el descubridor del busto de Nefertiti, cuya existencia desconocía.

Por su parte, Tian Xi se encontraba muy removida por dentro, aunque no lo manifestaba. Y como le venían cada vez con más frecuencia repentinos vislumbres del pasado en sus visiones, estaba intentando encontrar algún modo de controlarlas para poder entenderlas mejor, pero sin gran éxito, y eso la desesperaba. Por tanto, cuando regresaban de los museos, pasaba largos ratos en su habitación y, ante su hermosa Kwan Yin, meditaba pidiendo a la vieja diosa del altar de sus antepasados que le diera lucidez y capacidad para controlar su poder. Y precisamente cuando estaba en estado de meditación, de repente, le llegó una nueva visión que nada tenía que ver con las anteriores. Duró apenas un segundo, pero vio de forma nítida a un anciano con una larga barba blanca, que la convocaba en la ermita de la Veracruz en Segovia. Aquello la asombró y, por eso, insistió en ir allí con el resto del grupo, sin confesarles la razón verdadera. Como el lugar no estaba lejos de la capital, aprovechando que el príncipe seguía en la reunión, a todos les pareció una excelente idea.

Don Pedro les llevó, haciéndoles de guía. Admiraron el acueducto romano, milagro de pervivencia histórica, y les encantó la visita del Alcázar, con sus puntiagudas torres de cuento de hadas, que se erguía sobre la roca pelada, desafiando al vacío. Luego los llevó a almorzar un excelente cochinillo, plato típico de la región, que degustaron con placer. Todos se sentían muy bien, pero Tian Xi comenzó a impacientarse. Aunque los otros no lo sabían, ella no había ido hasta allí a hacer turismo y quería llegar cuanto antes al lugar donde la esperaban. Por fin, jaleados por ella, acortaron la alegre sobremesa y descendieron al pie del castillo. Allí está la gran falla, un punto de gran energía que los monjes y los caballeros cristianos del pasado habían sabido aprovechar para levantar iglesias y monasterios, y donde se erigía, en lo alto de una pequeña colina, la iglesia octogonal conocida como la Veracruz, de arquitectura templaría.

La joven vidente estaba nerviosa, pero al entrar en el templo y al sentir que aquel era el lugar que había visto, se relajó de golpe. Estaban solos. No había más visitantes que ellos. Tian Xi se separó con discreción de los demás, que iban hacia el altar central, y empujada por una fuerza que la guiaba suavemente, retrocedió y subió por la antigua escalera de piedra. Entró en la cámara central de la iglesia, situada entre el techo y el suelo —antiguo lugar de iniciación de caballeros templarios—, mientras los demás estaban recorriendo la hermosa edificación, viendo los altares y los restos de los frescos antiguos para penetrar después en la cámara inferior central. Ajena a todo lo que no fuera su visión, Tian Xi se sentó en el mismo suelo de piedra en posición de loto frente al antiguo altar de piedra, y dejó que la paz del lugar la inundara. De repente le llegó una nítida visión en la que el grupo, y otras personas que no conocía, viajaban por el Nilo en un barco. Pero tan rápido como vino se fue y, cuando terminó, se asombró al ver con su visión interior los rostros de dos caballeros vestidos de blanco, con antiguas capas, barbados y aguerridos, que eran los guardianes espirituales del lugar. La chica reconoció en el más anciano de los dos al que la había llamado.

—Bienvenida seas, hija de la luz, ¿qué deseas de nosotros? —le preguntó el que parecía más viejo.

—He venido solo porque tú me has llamado hasta aquí.

—Nos alegra tu presencia. Es importante que entiendas que nada acontece porque sí ni en la tierra ni en el cielo. Si estás aquí es porque así debía ser. En otro tiempo, hace muchos milenios, estuvimos juntos en el antiguo Egipto. Yo fui Nakt, el visir, y serví a Akhenatón con toda mi devoción, y mi compañero, guardián de este lugar, fue antaño Seti, el gran escriba real del faraón. Por eso has sido convocada aquí. Para ser consciente de tu deber como guía de una gran misión. Has de llevar a tus compañeros contigo y ayudarlos a confiar en ti, porque el viaje que habéis comenzado os llevará a cumplir con una tarea sagrada.

—No entiendo a qué te refieres.

—Ahora todavía no, pero muy pronto lo comprenderás todo. Nosotros somos los heraldos que anuncian un gran cambio. La búsqueda que habéis iniciado es de importancia capital. No debe abandonarla ninguno, so peligro de que fracase. Tu deber ahora es guiarlos a Egipto. Allí despertarás del todo y entenderás muchas cosas que ahora solo vislumbras de modo nebuloso y parcial.

—¿Y cómo lo haré? Soy absolutamente incapaz de controlar mis visiones. Van y vienen cuando quieren.

—Lo conseguirás allí. Te espera un gran encuentro en Egipto, hija de la luz, que te completará. Solo estate preparada para oír la llamada de tu espíritu cuando llegue el momento.

—Sigo sin entender qué es lo que debo hacer.

—Es fácil. Sigue adelante. No puedo hablar más, porque no me corresponde, pero no te preocupes. Todo debe seguir su curso, como lo hacen las estrellas que anuncian que se va a producir una gran conflagración que dará comienzo a una nueva edad.

—Me asustan tus palabras, anciano.

—Pues no deben hacerlo. Nada temas, porque estás donde debes. Te guía la luz del bien y te lleva en su mano, porque ya antes fuiste un espíritu que vino a la tierra a servir a los hombres aunque no pudiste acabar tu tarea. Es hora ya de que termine el ciclo. Confía en ti misma y, sobre todo, no dejes que el grupo se disperse. Ese es tu deber, y también recibir a quienes se os tienen que unir. Serán tres mujeres y cinco hombres los que han de llegar juntos al día del destino, y solo así se podrá conjurar el mal que amenaza la tierra.

—¿Me estás diciendo que nuestra búsqueda es algo más que una aventura?

—Muchísimo más. En vuestro éxito descansa el destino mismo de la tierra.

—Me es muy difícil de creer y, desde luego, de asumir.

—Lo entiendo, hija de la luz. Por eso has venido aquí. Yo debo anunciarte la importancia real de tu misión, y tú debes recibir el mensaje con el espíritu abierto. Es necesario y justo. Y te pido que no compartas mis palabras con el resto del grupo, porque coartarías su libertad. Todos deben ir voluntariamente a Egipto y seguir adelante, para que la misión tenga éxito. Tu deber es saber, guiar y, además, callar.

—Me pides mucho.

—Porque mucha es tu fuerza, y ahora me gustaría ofrecerte un regalo, si es que lo quieres aceptar.

—¿Cómo no? ¿De qué se trata?

El más anciano caballero no le respondió. Solo hizo un gesto y de su mano brotó un rayo de energía blanca que ella recibió sin resistirse y que la hizo sentirse mucho más serena y más fuerte.

—¿Cómo podría agradeceros?

—Nada nos debes. Nosotros estamos aquí para servir desde hace muchos siglos y hemos trabajado para mantener este lugar espiritual vivo, hasta este día. Con este encuentro culmina nuestra tarea y este último trabajo nos libera de seguir velando. Nuestra promesa se ha cumplido. Te bendecimos, porque has llegado cuando debías.

—Sigue adelante sin desfallecer —dijo el otro guardián—. No temas nada, porque hay muchos poderes que velan por ti en el mundo de los espíritus y los habrá también en la tierra, en esta noble tarea que habéis emprendido.

—Pero yo no sé qué debo hacer.

—Déjate guiar por tu visión, hija de la luz, y no temas. Pronto vas a encontrarte con otros seres que van a ayudarte, pero no olvides que tú eres la guía, hasta que otra persona tome tu puesto. ¡Que no te arredre ningún posible peligro!

»Ya no nos necesitarás, pero si así fuere, invócanos por nuestros nombres e iremos en tu auxilio, allá donde estés. No olvides que ya antaño estuvimos en Egipto contigo.

Y los rostros del anciano y del caballero más joven comenzaron a desvanecerse, hasta desaparecer.

Tian Xi les dio las gracias interiormente a los espíritus de Nakt y Seti. La llenó un silencio tranquilo. Se quedó quieta, sin pensar en nada, mecida por la paz del lugar que acababa de quedar desierto de presencias espirituales para siempre, con la liberación de los dos caballeros. Cuando se encontró con fuerzas para bajar, se puso de pie, descendió sigilosamente la escalera de piedra y se unió a los demás, que estaban impresionados por el extraño poder que emanaba del antiguo lugar. Esta vez no contó a nadie la experiencia vivida. Comprendía que era solo para ella y aceptó silenciarla, aunque le hubiera gustado poder compartirla.

El grupo salió de la iglesia. Todos estaban impresionados por la belleza de aquellos lugares, lo cual llevó a don Pedro a proponer al grupo la visita de El Escorial, de regreso a Madrid, para completar el día. El español quería enseñarles el magnífico palacio-monasterio obra de Felipe II, quien fue, en su tiempo, el rey más poderoso de la tierra y cuyos dominios se extendían por todo el globo. Tian Xi, Alexis y el conde aceptaron la idea con gusto.

Hacía frío y un aire gélido del Guadarrama les dio la bienvenida al Real Sitio de El Escorial. El grupo se quedó atónito al ver por primera vez la poderosa estampa del inmenso edificio, construido tras la batalla de San Quintín para mayor gloria de Dios y del soberano del mundo por Juan Bautista de Toledo y Juan de Herrera. Era algo tarde ya, pero aún les dio tiempo a hacer una rápida visita a la iglesia y a parte del colosal palacio desde donde Felipe II rigió los destinos del mundo durante casi cincuenta años. Salieron asombrados por la riqueza y el poder que se respiraban allí. Un golpe de aire helado les devolvió a la fecha del año en que estaban. Casi tiritando, protegidos con sus abrigos, se dirigieron en busca del automóvil para regresar a la capital.







La famosa vida nocturna de Madrid, que era la más divertida y alocada de las ciudades de Europa, animó a Alexis a hacer alguna escapada mientras el príncipe seguía ocupado con su reunión. Varias veces intentó convencer a los integrantes del grupo para que le acompañaran en sus excursiones nocturnas, con poco éxito. El resultado de sus salidas fue una aventura tórrida con una mexicana despampanante, de Monterrey, que le dispersó completamente.

Como Alexis estaba empezando a desmadrarse y las juergas del francés podían perturbar la cohesión del grupo, Tian Xi decidió tomar el toro por los cuernos y hablar con él para llamarle al orden cuando regresara de una segunda velada intensa con su nueva amante. Ella se había levantado muy temprano y esperó el sonido de sus pasos para salir de su habitación. Eran casi las siete de la mañana cuando el francés llegó por fin a la casa con una gran sonrisa de satisfacción en el rostro.

—¿Me espera una bronca, Tian Xi? —le preguntó con una expresión inocente al verla de pie, con rostro serio, delante de su habitación.

—¿Tú qué crees, Alexis? ¿Te parece bien llegar a estas horas? A veces no te entiendo. Primero nos lías a todos para seguir en esta aventura y ahora te dedicas a eludirnos y te pasas el día con esa mexicana, que te hace disfrutar mucho, según parece por la cara de bobo que traes. ¡Aclárate de una vez!, porque estás actuando como un crío, y no me parece bien que uses la casa de don Pedro como posada.

—En efecto, veo que estás enfadada. ¿Qué puedo decir en mi descargo? Me he enamorado.

—¡Ya! —El tono de Tian Xi era punzante e irónico—. ¿Lo estás tanto como de la checa de París por la que perdías los papeles hace dos semanas, o como de la rusa aquella de hace mes y medio?

—¡No lo entiendes, Tian Xi! ¿Qué quieres que haga? No puedo evitarlo. Ya me conoces. Me enamoro con facilidad.

—La suerte es que te desenamoras igual de rápido. Así que ponte las pilas, amigo mío, porque estás sacando los pies del tiesto y nuestros recientes amigos pueden cansarse de tus desvaríos. ¿Estás o no estás con nosotros?

—Pues claro. ¿Es tan malo acaso que esté pasando un buen rato en Madrid?

—Depende de cómo. Tú sabrás lo que haces, que ya eres mayorcito y no soy tu mamá. Pero desde luego estas no son horas de llegar a casa de alguien que apenas conoces. Medítalo y verás que tengo razón. Por cierto, tienes poco tiempo para ello porque nosotros nos vamos en dos días a El Cairo, o sea que tú decides. Si quieres, quédate en Madrid y sigue con tu nuevo amor. Ya te contaremos a la vuelta nuestro viaje.

—Pero ¿qué dices? Claro que voy a Egipto con el grupo.

—Pues entonces despídete de la morena esa y vuelve a estar con nosotros, porque los dos últimos días no te hemos visto el pelo.

—¡A sus órdenes, mi sargento! Mensaje recibido.

—¡A veces me sacas de mis casillas!

—Por eso me gustas, Tian Xi; porque no tienes pelos en la lengua. En fin, qué se le va a hacer. Tendré que irme de aquí con el corazón roto —anunció dramatizando. Procuraba que su amiga se riera aunque falló en el intento.

—Sí. Seguro que sufrirás mucho durante los próximos diez minutos, hasta que se te cruce por delante otra vampiresa.

Alexis la miró con un aire contrito que la estaba ablandando, por eso decidió concluir la perorata antes de que le entrara la risa.

—¡Venga, vete ya a la cama de una vez, que desvarías! Y cuando te levantes, pide excusas por tu comportamiento a los demás. Estás con gente seria, no con un grupo de tarambanas.

—Vale, Tian Xi, acepto la bronca y lo siento. Me he desmadrado un poco.

—¡Dejémoslo ya! Aunque no lo creas, tenemos por delante un viaje muy importante.

—¿Has tenido otra visión?

—He tenido varias, pero este no es momento adecuado para hablar de ello. ¡Hasta luego! —Y la china se retiró a su habitación cerrando la puerta y dejando a Alexis ante la suya.

Su amiga tenía razón, pensó. Se había comportado como un inconsciente. Mientras se desnudaba y se lavaba los dientes, Alexis comprendió que en efecto le debía una disculpa a don Pedro y al resto, y comenzó a olvidar su pasión por la mexicana tan rápidamente como le había llegado. El francés tenía claras sus prioridades y no dudó un instante. La morena pasaba a la historia y Egipto era su siguiente desafío.

Los demás componentes del grupo se sonrieron al recibir las excusas de Bressier. La verdad es que tampoco les había molestado tanto como le dijo Tian Xi. Asumían la vitalidad del francés y les gustaba su compañía, por eso restaron importancia al asunto. Eso si, se asombraron de la capacidad de Bressier para amar y olvidar con la misma fácil intensidad.

Concluida la reunión de líderes moderados, que no habían llegado sino a remarcar el peligro real de extensión del fundamentalismo, que parecía descontrolado, el príncipe Ismail tomó de nuevo las riendas. Comenzaron entonces los preparativos del viaje. Su jet privado les recogería en Madrid con la sincronía y puntualidad debida.

Egipto los esperaba. El magnífico reactor de diez plazas les llevó con toda comodidad desde Madrid hasta la populosa El Cairo, la ciudad más grande de África, que había alimentado la fantasía de cuantos exploradores y aventureros la habían visitado desde hacía siglos.

Cuando aterrizaron, el piloto les anunció que hacía una temperatura agradable, casi diez grados más que en Madrid. Los integrantes del grupo se prepararon a sentir la calidez del aire del país del Nilo, que algunos de ellos ya habían visitado varias veces. Descendieron del avión sintiendo la brisa, que era como una caricia en el rostro. Anduvieron unos metros hasta una gran limusina blanca, donde los criados del príncipe aguardaban la llegada de su señor y sus invitados. Con precisión, recogieron los equipajes del grupo, cuyos miembros entraron en el lujoso confort del vehículo que rápidamente se dirigió a la sala de autoridades del aeropuerto.

Allí estuvieron el tiempo imprescindible para las formalidades necesarias de entrada en el país. Ismail había conseguido que superaran los pesados controles de aduana egipcios como si fueran visitantes oficiales y, tras recuperar sus pasaportes con los correspondientes visados, salieron al exterior, donde los esperaban los hombres de Ismail. Los agentes los rodearon, impidiendo que nadie pudiera acercárseles mientras subían de nuevo al vehículo, seguidos de dos automóviles con guardaespaldas. Egipto aparentaba estar en calma, pero había movimientos soterrados que incomodaban a las autoridades y a los más poderosos y abiertos de sus ciudadanos.

Mientras recorrían la autopista rumbo a la populosa y cosmopolita ciudad de El Cairo, pudieron contemplar los primeros vestigios del pasado, unas estatuas de gran tamaño de época faraónica que, a modo de guardianes del camino, miraban desde su antigüedad inmemorial en la mediana, en tierra de nadie, entre los dos lados de la autopista.

Pasaron delante de Heliópolis, lo cual fue objeto de algunos comentarios eruditos por parte de don Pedro y del conde Heinrich, quienes rivalizaban por contar a los demás cómo el culto del sol había comenzado en esta ciudad que los antiguos egipcios llamaban Om y que era el centro ceremonial más antiguo de Egipto, del cual no quedaba apenas rastro. El sol, en sus diferentes manifestaciones, había sido adorado aquí desde tiempos inmemoriales. Ra era su nombre genérico; como figura antropomorfa con cabeza de halcón le llamaron Horus; como disco solar vivificador se le conoció como Atón.

—Aquí arranca el culto a Atón que hizo que nuestro faraón Akhenatón comenzara su famosa revolución —comentó don Pedro, rompiendo el silencio.

—Yo creo que te quedas un tanto corto, querido amigo —puntualizó Breslau—. Para mí Akhenatón no fue un reformador que quiso adorar a un dios único. Mi teoría, que casi nadie comparte, es que él fue un dios viviente, un iluminado, un verdadero mesías mil trescientos cincuenta años antes de la llegada de Cristo; pero, a diferencia de este, que vino al mundo en una familia humilde, Amenofis IV había nacido en un trono milenario, que le daba un poder absoluto sobre su pueblo y su reino.

—Esa sí que es una teoría osada, Heinrich. Nunca se me había ocurrido pensar que el movimiento que Akhenatón promovió, su denominada revolución solar, fuera una manifestación de Dios con mayúsculas en la tierra, aunque, si uno lo piensa con frialdad, no deja de tener cierta lógica. En todo caso es difícil de probar, ya que lo que resulta evidente es que su doctrina, fuera cual fuera, no perduró en su tiempo, y veinte años después de su reinado habían prácticamente conseguido erradicar su nombre de las listas reales. Me temo que, aunque hermosa, tu teoría no es más que una interesante conjetura.

—No lo sé, Pedro. Mi creencia se basa más en una intuición que en pruebas documentales, pero al analizar el cambio rotundo que supuso su reinado en el arte y en la religión, uno tiene la sospecha de que los sacerdotes de Amón quisieron ocultar algo más que la existencia de un faraón que no les favoreció. Eso solo se puede explicar si Akhenatón hubiera sido un verdadero dios viviente.

—Podría ser, pero se necesita algo más que meras conjeturas para sostener algo así —intervino el príncipe.

—Las hay, y, entre los papeles que guarda tu pueblo, hay uno que dará luz a nuestra misión —Tian Xi acababa de verlo con claridad en una visión.

—¡Me dejas de una pieza, amiga mía, lo confieso! Los masawati tenemos, en efecto, una gran biblioteca y muchos documentos de tiempos remotos. Es nuestro legado del pasado y se halla en un lugar seguro y resguardado. Quizás alguno sea importante como tú aseguras, y, si no, quizás traiga algo de luz a la polémica de nuestros amigos. Desde hace casi mil quinientos años un grupo de mis fieles ha vivido en las cercanías de la que fue Aketatón, en las márgenes del Nilo. A lo largo de los siglos se han encontrado muchos objetos que los saqueadores dejaron caer en su negligencia por el desierto, y que han sido conservados como los tesoros de nuestro pasado que son, y depositados en un lugar resguardado de miradas indiscretas. Pero, antes de ir hasta allí, he de preguntar a los ancianos si aceptan recibiros. Quizás ahora sea el tiempo.

—Lo es, príncipe. No lo dudes —la voz de Tian Xi denotaba una extraordinaria seguridad.

—Sería un verdadero honor y un inmenso placer poder visitarla, Ismail. —En los ojos del español brillaba la curiosidad—. El sueño de cualquier estudioso es ser el primero en contemplar un fondo documental de una antigüedad de más de mil años y que pocos hayan manejado antes.

—Estoy completamente de acuerdo con Pedro. No sabría cómo agradecer el honor. —Breslau sentía lo mismo que su amigo.

—Es algo que debe hacerse y, como sé que no es fácil que nos dejen entrar a todos en ese lugar, yo renuncio a la visita si es menester. Soy mujer y sé que en Egipto hay lugares donde las de mi sexo tenemos vedada la entrada. Así será quizás más fácil —Tian Xi les ocultó que se había visto a sí misma dentro del lugar y con otras dos damas, acompañándoles, pero no era el momento de contarlo, porque no convenía forzar la mano.

El príncipe asintió, agradeciendo el gesto de Tian Xi. No creía que hubieran dejado entrar en ese lugar a una mujer extranjera. Era casi imposible de justificar para él.

—Bueno, pues si Tian Xi no va, yo renuncio también a la visita —anunció Bressier, solidario—. Aunque confieso que me encantaría. Así será mucho más fácil que el príncipe consiga el permiso de visita para nuestros dos estudiosos de la antigüedad.

—Así lo haremos, entonces. Si los ancianos lo autorizan, don Pedro y el conde podrán husmear en nuestros viejos legados del pasado. Esperemos que allí consigan algún documento que les aclare cuál es la verdad.

—No solo eso —continuó Alexis—. Quizás nos ofrezca algún dato relevante acerca de lo que hemos comenzado a buscar todos juntos. Si Tian Xi dice que es importante, seguro que hay algo más, porque aparte de ir a la tumba de Tutmosis de momento no tenemos nada, y si allí no encontráramos una guía que nos ayude a seguir, me temo que ese sería el final de nuestra aventura, apenas comenzada.

—No te preocupes por eso. No será así —y la vidente habló con una seguridad tal que le creyó—. En este viaje hallaremos cosas que probablemente no esperamos ninguno de nosotros, y tú el primero. Y es muy probable también que encontremos más de lo que esperamos.

—¿Qué significa eso, Tian Xi?

—No lo sé, Alexis —respondió—. Me ha salido de dentro como si una fuerza ajena a mí me hiciera hablar.

Las palabras de la china dieron lugar a todo tipo de especulaciones y llenaron de nuevo los ánimos del grupo de una esperanza que se sostenía casi en la nada. Tan entretenidos estaban con su conversación que apenas se dieron cuenta de que entraban en la metrópoli de dieciséis millones de habitantes que es el caótico El Cairo de hoy. Había una nube de polución tan grande que impedía ver bien la parte alta de los edificios. El príncipe les explicó que desaparecería por la tarde y que, donde él habitaba, no era tan grave. Los grandes automóviles fueron consiguiendo hacerse paso entre el tráfico enloquecido, el polvo del desierto y la riqueza y la miseria que, unidas de la mano, convivían en esa ciudad llena de misterio y de vida, formando una miscelánea asombrosa.

El Cairo, que había sido desde hacía siglos símbolo de tolerancia y de integración entre diferentes formas de culto, estaba siendo ganada metro a metro por el integrismo religioso. El progreso de ese fanatismo, que se podía ver en la cantidad de mujeres tapadas que se movían por la ciudad, antes la más moderna y occidental de las capitales árabes, había hecho disminuir el turismo, principal fuente de ingresos del país. El gobierno hacía lo que podía para contrarrestarlo, pero el caso era que ya habían asaltado varios autobuses de turistas y causado la muerte de occidentales de diversas nacionalidades.

El príncipe les habló del problema con seriedad, mientras se acercaban al lugar donde estaba su magnífico palacio. No era un tema para tomárselo a broma. Sobre todo miraba a Alexis, para que este lo recordara y no pensara dedicarse a salir allí cada noche como en Madrid. Nadie pronunció palabra. Todos habían leído los periódicos y sabían que el problema era real.

La belleza de las viejas mezquitas, el colorido del bazar de Khan el Khalili y la ciudadela de Saladino arriba en una colina los mantuvo entretenidos mientras se acercaban a la casa del príncipe, que estaba en un barrio residencial muy selecto, cerca del Nilo. Las cámaras de televisión se movieron hacia ellos, grabando su llegada. Inmediatamente se abrieron las puertas de par en par y, al paso del automóvil, dos criados uniformados vestidos al modo árabe se inclinaron para después volver a cerrar la puerta detrás de los vehículos.

La casa era un verdadero palacio construido a principios de siglo con gusto oriental. Sus proporciones eran regias, estaba adornado con yeserías y mármoles blancos, y tenía una airosa cúpula dorada central, que presidía la construcción asentada sobre una pequeña elevación del terreno que miraba al Nilo. Delante de la entrada había una hermosa fuente con forma de estrella, realizada en azulejos, cuyos surtidores cantaban la canción del agua que tan cara es a la cultura árabe. Los integrantes del grupo se quedaron boquiabiertos cuando los automóviles se detuvieron en la entrada de la casa. Los criados del príncipe recogieron los equipajes y entonces Ismail les invitó a entrar.

A un gesto suyo las puertas de bronce antiguo, decoradas con un intrincado dibujo geométrico que enmarcaba dos pájaros del paraíso, se abrieron delante de ellos para mostrar un vestíbulo donde la elegancia y el lujo habían encontrado un equilibrio perfecto. Los suelos eran de mármoles raros, que formaban un dibujo diferente según la habitación, a cada cual más hermoso. Los techos, recuperados de antiguos palacios en ruinas, evocaban la grandeza de ese islam que Saladino llevó en Egipto a su nivel más elevado de sofisticación, de poder y de influencia sobre el resto del mundo. Y todo el mobiliario era muy preciado. Las colgaduras de las paredes eran verdaderas obras de arte, algunas, como unos rarísimos tapices persas, tenían más de quinientos años. Los cuatro seguían a su anfitrión en silencio, mirándolo todo, mientras Ismail, con modestia, les enseñaba la casa.

En las paredes de las diversas habitaciones había colgados cuadros de una calidad extraordinaria. Alexis y el conde, amantes de la pintura contemporánea, observaron que el príncipe tenía una buena colección de ella. Pudieron admirar un Rothko espléndido, un gran cuadro de Picasso de los años treinta, de dramática composición, en estilo cubista, un precioso Kandinski, un enorme Miró de los años cincuenta, un estupendo Schnabel y otros de artistas menos conocidos.

En contraste con lo anterior, podían contemplarse, entremezclados con los cuadros modernos, un maravilloso paisaje de Tintoretto sin figuras, una pareja de bodegones de Juan de Zurbarán, un maravilloso y desconocido Tiziano, que recreaba de un modo magnífico el jardín del Edén con animales y plantas pero sin las figuras de Adán y Eva, y unas hermosas y antiguas caligrafías persas y árabes con ricos marcos. Todos ellos daban lustre y aire cosmopolita al salón sin romper con la estricta norma musulmana que prohíbe las representaciones de la figura humana en el arte.

Pero eso no era todo. Los amplios ventanales se abrían a una maravillosa terraza arcada y techada, toda ella decorada en blanco, que miraba hacia el Nilo, con enormes macetones en los que crecían naranjos enanos. Los cinco salieron a contemplar el magnífico paisaje. El príncipe poseía un hermoso jardín que se extendía hasta el mismo borde del agua, y desde la terraza se podía disfrutar de la vista de las Jacarandas y de los árboles de coral en flor; desde abajo les llegaba el aroma de las madreselvas, de jazmines de diversas clases y de los galanes de noche. También se podía ver desde allí la imponente piscina, construida a un lado de la casa, que medía al menos veinte metros. Detrás de ella, al fondo de la finca, había un pabellón que, según les dijo el príncipe, albergaba el vestuario y el comedor de la piscina.

Tras la visita el príncipe les mostró sus habitaciones, que había preferido que estuvieran lo más juntas posibles en el ala este de la casa, la de invitados. Una vez ubicados, les dejó que deshicieran el equipaje y se dieran un chapuzón. Mientras, él fue a su despacho. Llevaba varios días fuera de casa y, aunque había estado siempre en contacto por teléfono y fax con los suyos, sentirse en casa le relajaba. Quería dejar solucionados varios asuntos importantes y reordenar su agenda antes de poder dedicarse a recorrer la tierra de sus antepasados con sus amigos.

En el despacho le esperaba una comunicación importante. Había sospechas de que un grupo de integristas descontrolado estaba preparando un nuevo atentado contra extranjeros. La policía había capturado a uno de ellos, que había confesado. El príncipe llamó por teléfono al Ministerio del Interior y su interlocutor le explicó que el peligro era real. Debía tener mucho cuidado con sus invitados y evitar los lugares más conflictivos.

Ismail dio las gracias por el aviso y preparó nuevas medidas de seguridad para el viaje. Decidió no decirles nada a sus amigos, pero extremó la vigilancia. Cuando salieran irían siempre con un automóvil de escolta, y cuatro guardas de seguridad profesionales armados, uno para cada uno, se encargarían de protegerles con órdenes estrictas de no perderles de vista ni un instante. Una vez tomada la decisión, llamó a su secretario Ahmet, que era un hombre de unos treinta años, delgado y fibroso, de piel oscura, cabello negro, cara larga y nariz afilada, que tenía un talante extremadamente afable y una sonrisa continua en los labios, y le ordenó que se ocupara de encontrar a los hombres adecuados.

Ahmet se inclinó ante su señor y fue a realizar su encargo. Veneraba a Ismail, que le había acogido cuando de niño perdió a su familia en un accidente de tren. Eran masawati, como el príncipe, y a él había acudido su tío, pidiéndole protección para el huérfano. Ismail le había mirado con intensidad tras escuchar a su tío, y entonces le preguntó si quería servirle. Ante su respuesta afirmativa, el príncipe le pidió que le jurara fidelidad.

—Ahora eres uno de los míos para siempre —Ismail le había hablado mirándole a los ojos—, y cuando seas mayor serás mi secretario privado, si te ganas el puesto y estudias mucho.

El tiempo había pasado. El había trabajado sin descanso para ser digno de su señor y la promesa se había cumplido.

Ahmet se alegraba de que esta vez hubiera traído invitados que no eran políticos. Su señor merecía vivir más y disfrutar de los dones que Alá el todopoderoso le había otorgado. Esperaba que los huéspedes le animaran porque, en realidad, estaba muy solo. Desde la muerte de su esposa, la princesa Talía, no sonreía muy frecuentemente. La enfermedad —un cáncer inoperable— había acabado en pocos meses con la frágil salud de la princesa, sin que el dinero ni los tratamientos costosísimos en clínicas americanas pudieran hacer nada por salvar su vida. Ya hacía casi cinco años de aquello, pero el príncipe aún la echaba de menos y no había vuelto a casarse, a pesar de la insistencia de los suyos que deseaban que les diera un heredero para los masawati. El príncipe Ismail tenía ya cuarenta años, y sus aladares estaban comenzando a vestirse de plata; en esos tiempos tan difíciles, todos hubieran estado más tranquilos si su señor hubiera tenido varios niños que alegraran ese inmenso palacio, y una mujer que se ocupara de él y le obligara a trabajar menos y a divertirse algo más.

El secretario dejó de lado sus pensamientos y se concentró en su trabajo en cuanto llegó a su despacho. Tomó su agenda y llamó a los mejores guardas de seguridad y en pocos minutos había concluido la tarea encomendada, cuando los cuatro hombres requeridos le confirmaron que estarían allí en breve. El eficiente Ahmet sonrió para sí mismo. Las cosas irían bien. De nuevo fue a hablar con el príncipe para decirle que sus órdenes habían sido cumplidas, pero no le halló. Debía de haber subido a sus habitaciones en el ala oeste, porque el fino oído del servidor detectó un ruido en ese lado de la casa, que era el de las habitaciones privadas del príncipe.







Mientras su secretario obedecía sus órdenes, el príncipe Ismail, que había ido a sus habitaciones, pensaba. Practicaba siempre la contención que había aprendido de su padre y por eso era un hombre que raras veces hablaba de lo que sentía, porque le habían enseñado a vivir guardando para sí sus pensamientos. Pero la realidad era que estaba muy preocupado porque no le gustaba la deriva que estaban tomando algunas facciones. Además, había un número creciente de imanes que incitaban a la violencia a los creyentes con sus ulemas, de modo cada vez más agresivo y abierto. El eterno problema de Israel en medio de territorios árabes y las represalias de los judíos sobre Gaza estaban calentando de nuevo la situación, pero el peligro actual era mucho mayor porque Siria, Iraq e Irán estaban volcados del lado del fundamentalismo. En la reunión de Madrid había comprendido que poco podían hacer los líderes moderados para desfanatizar al pueblo, que cada vez se sentía más llamado a la lucha abierta, a no ser que se enfrentaran a los líderes religiosos. Pero esta opción sería un suicidio, lo cual los colocaba a todos en un callejón sin salida.

Por eso, quizás, se sentía agradecido y contento de estar en compañía de un grupo de gente tan ajena a la política en esos momentos tan tristes para él. Estaba cansado, frustrado y se veía incapaz, como tantos otros, de encontrar un modo de rebajar la tensión y reconducir la situación. ¿Cómo era posible que una doctrina tan hermosa y tan justa como la que recogía el Corán fuese malinterpretada por los imanes fundamentalistas que exaltaban al pueblo a la guerra santa? Al fin y al cabo, Alá no podía querer que mataran en su nombre sin motivo. Aquello le parecía una aberración y, dado que no podía hacer nada para cambiarlo, decidió darle un descanso a su espíritu y disfrutar de la aventura que estaba compartiendo con estos nuevos compañeros tan interesantes y con el conde Von Breslau. El hijo del viejo amigo de su padre cada vez le caía mejor y le parecía un hombre inteligente y de ideas muy claras.


7



Tebas. 1330 a. C



Templo de Amón



El templo de Amón en Karnac estaba silencioso y solitario. Desde hacía cinco años había cesado el movimiento de peregrinos y fieles que durante siglos se habían agolpado a sus sagradas puertas para pedir favores y adorar a Amón, el poderoso dios de Tebas. Ese lugar magnífico, orgullo de generaciones, ahora iba a ser condenado al olvido, si Amón no lo remediaba. El culto al dios, la veneración de la barca solar de Amón y su procesión anual que anunciaba con exactitud las crecidas del sagrado río Nilo estaban amenazados de muerte. Y es que el faraón Amenofis IV, que debía haber sido su mayor protector, no solo no amaba al dios sino que le había dado completamente de lado. Ello se manifestaba de forma clara en la distante frialdad que presidía las relaciones entre el faraón y el primer profeta de Amón.

Hasta el reinado anterior, los primeros profetas del dios de Tebas habían sido desde hacía muchos siglos personajes claves en el entorno de los faraones, pero ahora no. Todo había cambiado. Y eso a pesar de que el sacerdote era una personalidad. De hecho, Rahmose, primer profeta de Amón y por tanto sumo sacerdote del dios, había sido bendecido con muchos dones. Tenía el rostro hermoso y noble de un egipcio de pura cepa. Era alto, por encima de la media, de cuerpo proporcionado y fuerte, y jamás había sufrido ninguna enfermedad, ni siquiera en la niñez. La mirada penetrante de sus profundos ojos negros mostraba una inteligencia rápida, y poseía un verbo fácil que le hacía un buen comunicador.

A sus treinta años había accedido al grado de primer profeta de Amón mucho antes de lo que hubiera sido lógico, debido a la repentina muerte de su antecesor por una rápida enfermedad. Ese luto le abrió paso a un poder que deseaba en lo profundo de su corazón, porque él era ambicioso, además de inteligente y piadoso, aunque por su elevada educación y su capacidad de contención lo había guardado muy profundamente en su interior, sin que se le notase. Ello había permitido que accediese al cargo supremo sin despertar animadversiones, aunque hubiera otros que lo deseaban tanto como él. Por desgracia para Rahmose, su esperanza de poder e influencia había fracasado muy pronto. Amenofis IV, que había accedido al trono casi al mismo tiempo que él a su alto cargo, era adorador de Atón y en su fe no cabían otros dioses, a los que en realidad el faraón y su real esposa Nefertiti despreciaban como falsos. Por eso había recibido con preocupación las noticias que habían llegado de palacio sobre la iluminación del faraón. Todos los testigos decían lo mismo, aunque lo contaran de diferentes maneras. Parecía que Amenofis IV y Nefertiti se habían transformado en dioses vivientes por la gracia de su padre divino el dios Atón. Circulaban diversas versiones acerca de cómo se había producido el cambio, pero en lo esencial todos estaban de acuerdo. Los reyes habían cambiado, incluso en sus presencias físicas, y esa transformación los había hecho divinos. Sus cuerpos brillaban con luz propia y el faraón, con su nuevo poder, había sanado los dolores permanentes de Huya, su servidor, que estaba casi inválido desde hacía años, como todos sabían. Ahora el viejo consejero, tras un solo toque de la mano de sus señor, se había librado de todos sus males y mostraba de nuevo la energía de un hombre en la plenitud de sus fuerzas, andando con paso firme y dedicándose a predicar, según los deseos del faraón, la nueva religión de Atón. Este se erigiría en adelante para todos los súbditos del país de las Dos Tierras como único dios verdadero, cuyo hijo en la tierra era el faraón, que incluso había cambiado su nombre real por el de Akhenatón, el adorador de Atón, cosa que era un hecho sin precedente y una afrenta directa a Amón. De hecho, esto era mucho más grave de lo que pudiera parecer: si el prodigio era real, en breve incluso podría hacerse efectiva la proscripción del poderoso culto de Amón, el que durante siglos había sido el dios rector de la vida egipcia, pese a convivir con todos los demás del panteón, y había llevado a la dinastía de ese hereje de Akhenatón, porque no encontraba otro apelativo para hablar de él, al cénit de su poder.

En su celo de primer profeta de Amón, Rahmose se sentía ofendido como el mismo dios debía estarlo con el faraón. Así le pagaban, con la traición y el olvido, los muchos favores concedidos al país del Nilo en el pasado. Solo de pensarlo le hervía la sangre y sentía que se le arrebolaban las mejillas de pura rabia e indignación.

¡Esto no podía quedar así! Él no lo iba a permitir. Si le costaba la vida, no importaba. La había entregado desde hacía mucho por entero en servicio de Amón, que se la había dado y que se la podía reclamar cuando quisiera. Pero Rahmose se sentía incapaz de acudir al juicio de Osiris, cuando falleciera y pesaran su alma, sin hacer algo para evitar la caída de su dios en el olvido.

Unos pasos firmes distrajeron los pensamientos de Rahmose en aquella hora temprana previa al amanecer y le hicieron volver a la realidad. Debían de ser los de las personas que esperaba, Ai, el jefe de caballos del faraón, y su amigo, el general Horenheb. Rahmose sabía que estos dos eran los únicos, entre los servidores personales y los hombres de confianza de Akhenatón, que no habían obedecido sus órdenes de adorar tan solo a Atón y a su hijo el faraón. Sus oídos, que aún eran buenos en palacio, le habían informado cumplidamente de ello. Los pasos se transformaron en presencias, y su asistente llegó ante él tras haber recorrido los inmensos espacios del templo de Karnac, antecediendo a los dos hombres.

—Buenos días, sumo sacerdote Rahmose —dijo el general con voz ronca y dura, mirándole a los ojos—. Espero que aquí estés a salvo de la polución que contamina todo Tebas.

—No lo dudes ni un instante, amigo mío.

—Me alegra. He venido a saludarte con Ai, el intendente de caballos del faraón, que es de total confianza y piensa exactamente lo mismo que yo.

—¡Parece que en la ciudad todos han perdido la cabeza! —exclamó el interpelado.

—Y lo que nos queda por ver.

—De este dios viviente solo podemos esperar desgracias, me temo —Horenheb hablaba, retador. Era un modo agresivo de comenzar, dejando levantadas sobre la mesa todas las cartas, porque con esas palabras ponía en peligro su misma vida y su libertad.

Rahmose sonrió por primera vez desde hacía días y se acercó al veterano general, estrechando su antebrazo con familiaridad y firmeza, saludo que el otro devolvió con la misma energía, y después dio la bienvenida a Ai, aunque de un modo mucho más formal.

Apreciaba al general, al que conocía desde la niñez, pues sus familias eran amigas desde hacía generaciones, aunque no lo había visto en mucho tiempo. Horenheb había estado en campaña en el norte hasta que Amenofis IV le había mandado llamar y había regresado a la capital desde los límites del imperio. Ahora, con las nuevas órdenes de mantener la paz, comenzaba a languidecer y a aburrirse en Tebas junto a lo más granado del ejército.

El general tenía la cabeza bastante cuadrada, rasgo poco frecuente entre los egipcios, y su mentón era firme y voluntarioso. Su breve frente denotaba su naturaleza poco reflexiva, impresión que acentuaba la barba recortada y fina que le hacía aparentar más años de los que en realidad tenía, pero que también le daba la respetabilidad que el mando del ejército requería. Su cuerpo era sólido, ancho de hombros y de fuertes piernas, tenía una resistencia poco común en condiciones duras. Rahmose pudo observar que su rostro severo y duro había envejecido en las últimas campañas, aunque aún era un hombre en la flor de la edad y le quedaban muchos años por delante hasta la vejez.

—Bienvenidos seáis a este reducto de cordura, en medio de la locura que parece haberse posesionado de toda Tebas —Rahmose hablaba con la misma sinceridad que Horenheb.

—Por fin alguien que no canta letanías al salvador del mundo, Akhenatón, la gloriosa presencia elevada de nuestro señor, faraón y dios, bajado a la tierra para nuestra iluminación... —dijo Ai con tono hiriente y despreciativo—. Me congratula estar en la casa de nuestro señor Amón, quien ha cuidado de nosotros y del país durante tantos siglos.

—Puedes venir cuando quieras. Estás en tu casa, Ai. Este será el refugio para quienes no quieran perderse en la locura de Akhenatón el Hereje. Sabed que contáis con la bendición del templo para cualquier iniciativa que ponga fin a lo que estamos viviendo.

—Gracias. —Horenheb obvió el delito de lesa majestad que el sacerdote acababa de cometer—. Akhenatón está completamente enajenado y hay que hacer algo para que vuelva a ser el de siempre. Egipto no se puede permitir tener a su cabeza a un faraón que solo quiere la paz y que ha enviado emisarios a todos los reyes de Asia Menor, hablándoles de su deseo de reinar conforme a la nueva fe de amor universal que propugna en nombre de su padre Atón. Si no fuera porque los asirios y los hititas han probado tantas veces el sabor de nuestro metal y temen el daño que nuestros ejércitos les pueden infligir y que les han infligido en el pasado, no dudarían en aprovechar la ocasión para atacarnos. Un faraón lleno de amor al prójimo que propugna un reinado de paz es un faraón débil, y la debilidad del faraón es la del país. No podemos permitírnoslo y no lo haremos. —Su tono era hosco y beligerante.

—Es cierto, Horenheb. Pero también lo es que Egipto cuenta con hombres como tú, que, llegado el caso, daríais incluso vuestra vida porque esas hordas de bárbaros no penetraran en nuestra sagrada tierra.

—No lo dudes, Rahmose. Pero no sé qué pasaría si me viera forzado a decidir entre obedecer la orden de no atacar de Akhenatón y la necesidad de defender el país.

—Ya se verá —intervino Ai—. De momento nos enfrentamos con el último capricho de nuestro señor, que ha decidido salir a pasear por el Nilo para encontrar la nueva ciudad de Atón. Parece que su padre el dios no ama Tebas, y necesita un lugar propio donde reinar en honor y gloria.

Rahmose se quedó atónito por la noticia que aún no conocía. Si Akhenatón dejaba Tebas para siempre, eso supondría la ruina de la ciudad, pero estando el faraón lejos quizá podrían organizarse y resistir mejor la temible revolución y las malditas enseñanzas de Akhenatón. ¡Perfecto, pues! ¡Que se fuera cuando quisiera! Sería un respiro en la tensión y, a la larga, un bien para todos. Su rostro se distendió en una sonrisa maliciosa.

—¿Qué maquinas, viejo zorro? —preguntó Horenheb, que le conocía bien, viendo como su rostro se agitaba con sus pensamientos.

—Nada en concreto, viejo amigo. En breve voy a ir a rezar al lugar donde está la sagrada barca de Amón, para desear que el faraón tenga un feliz viaje y que nos deje en paz aquí. ¿Y vosotros dos? —interrogó, cambiando el tono angelical de voz que le había brotado por otro más normal—. ¿Iréis con él?

Ambos asintieron. Eran funcionarios importantes de la casa del faraón y debían acompañarle.

—Te mantendré informado de cuanto acontezca —le aseguró Horenheb.

—Te lo agradeceré infinitamente, amigo. Quiero saber todo lo que ocurre alrededor de Akhenatón y ahora no me será fácil.

—No te preocupes, amigo. Cada semana te enviaré un discreto mensajero con este sello —dijo, enseñándole un anillo muy hermoso—. Tú me lo devolverás cada vez, acompañado de un mensaje si quieres contarme algo de importancia. No utilices ningún otro canal para comunicarte conmigo porque no sería seguro.

—Así lo haré, Horenheb. Pero, antes de iros, pasad a orar en el santuario de Amón. En su nombre yo os bendigo por el bien que traéis a mi espíritu entristecido, y espero que pronto podremos volver a encontrarnos en mejores circunstancias. Y, si acaso fuera necesario, nunca olvidéis que aquí hallaréis siempre refugio y que nadie, ni el mismo faraón, osaría sacaros de este recinto sagrado.

Los dos hombres agradecieron el vehemente discurso de Rahmose y se despidieron de él para entrar unos momentos en el santuario de Amón. Iba a amanecer en breve y no querían que nadie se diera cuenta de que habían ido hasta el templo casi proscrito, pues ya nadie en la corte visitaba abiertamente la casa de Amón.

Sabiendo lo que pasaba por sus mentes, el sumo sacerdote les dejó ir, bendiciéndoles de nuevo. Su corazón se sentía más ligero. Le alegraba saber que no estaba solo en medio de aquella locura. Había otros que como él no compartían el júbilo de la buena nueva de la transfiguración de Akhenatón. No les parecía favorable la noticia y temían, como él, que perjudicara a Egipto además de al antaño poderoso dios Amón. En sus largos años al servicio del dios, Rahmose había sufrido numerosas mortificaciones y había luchado mucho para llegar al puesto de primer profeta, como para que ahora el faraón decidiera que Amón no era importante y que sus sacerdotes quedaran relegados y postergados como miserables gusanos a los que despreciar. Algo tenía que acontecer. Aquello no podía quedar así. Estaba seguro por su misma fe en el dios que Amón no iba a tolerar que su nombre fuera mancillado o dejado de lado. Al fin y al cabo, era un dios poderoso y temible, y muchas veces había manifestado su ira contra los que le ofendían. No soportaría mucho tiempo más tanta injuria, ni siquiera del faraón.

Ya amanecía. Con sumo cuidado salió de los aposentos de recepción de gentes externas al templo para entrar en la parte privada del mismo, aquella que les estaba reservada solo a los altos sacerdotes. Traspuso el umbral de la cámara sagrada del dios tras recorrer la majestuosa columnata del atrio que ordenara levantar el faraón anterior, cuya piedad había sido tan grande como su generosidad con el templo. El lugar carecía de ventanas y solo se abría al exterior por la puerta de acceso. Era el ombligo del mundo; el lugar más sagrado de Egipto para los adoradores de Amón.

Allí, en la penumbra dorada iluminada por las lamparillas de aceite perfumado que siempre estaban alumbradas para el dios, se sentía en paz, protegido por el primero de los dioses egipcios, el supremo Amón. Su imagen, de pie en la barca solar de oro purísimo, estaba tallada en un bloque de la más hermosa cuarcita, primorosamente policromada, que hacía resaltar su figura atlética y hierática conforme mandaba la tradición, y portaba la corona de las dos plumas, que era la suya.

Durante unos instantes, se quedó arrobado en la contemplación del objeto de su culto, y en el silencio del lugar más sagrado del templo su espíritu comenzó a sentirse de nuevo en paz. Las tensiones del exterior parecían tan lejanas allí... Ofreció al dios su dolor y su trabajo de cada día para que no decayera su culto sagrado y sintió en su interior que su ofrenda era bien recibida. Su mente se quedó en blanco entonces, entrando en una especie de trance, mientras su atención se mantenía fija en la estatua del dios, cuyo vestido de oro puro era reflejado por las luces tenues de las candelas con efecto hipnótico.

El sacerdote sintió una enorme presión en la cabeza. De algún modo supo que se avecinaba un tiempo muy duro para el culto del dios y para él. Se inclinó ante la imagen muda del dios y se fue a sus aposentos. No se sentía con fuerzas para ver a nadie más hoy. Sabía con total certeza, como si el mismo Amón se lo hubiera comunicado en susurros, que para él comenzaba una dura prueba. En adelante debería ejercitarse en la paciencia y en la humildad, y soportar el calvario de la espera a que todo volviera a ser como antes. Pero ¿lo haría alguna vez? ¿Retornaría el culto de Amón a dominar Egipto? Con paso cansino y el espíritu preocupado, entró en su habitación y se tumbó en la estera donde gustaba de dormir, sobre un fino colchón de pluma de ganso; apoyó su cuello en el reposacabezas de madera primorosamente tallado con la figura de Amón y se durmió casi en el acto. Sentía que tenía que reponer fuerzas y ahora ya no había ninguna prisa. El tiempo iba a transcurrir muy lentamente en aquel templo durante los próximos años. Y sabía que nada de lo que iba a acontecer en el reino le iba a gustar.







Palacio del faraón Akhenatón



El señor de las Dos Tierras, el dios viviente Akhenatón, paseaba tranquilamente por el jardín con la reina Nefertiti, la belleza que vino de allá, ante el arrobo y la admiración de los cortesanos y servidores, que se sentían los seres más privilegiados del mundo al poder vivir cerca de ellos.

El respeto reverencial, a veces verdadero temor, que los faraones siempre habían despertado en sus súbditos, se había tornado veneración con Akhenatón. El dios viviente tenía, entre otros muchos, el don de sanar y lo ejercitaba sin que se lo pidieran, como prueba de su amor por sus súbditos que, después de recibir su toque, se sentían fuertes como si hubieran renacido, libres de dolores y renovados espiritualmente. También Nefertiti tenía un enorme poder, pero lo ejercía con mucha más moderación. En su fuero interno, sabía que tenía que estar vigilante, aunque no viera a su alrededor ningún peligro. Hoy todo iba bien, pero nunca se sabía lo que deparaba el mañana aunque el horizonte parecía luminoso y despejado. De hecho los servidores de la casa del faraón habían aceptado la nueva doctrina religiosa con gran facilidad, porque veían el cuerpo iluminado de su señor, el dios viviente, y contemplaban a diario los prodigios que obraba el faraón, lo cual convenció de su carácter divino incluso a los más conservadores. Apenas habían pasado veinte días desde la transfiguración y ya todos adoraban a Atón como único dios y a sus divinos hijos en la tierra Akhenatón y Nefertiti. Los artistas reales, siguiendo las órdenes de Tutmosis, el escultor supremo, estaban concluyendo la primera maravillosa estela que iría revestida de oro y electrum y que anunciaría a los cuatro vientos la nueva doctrina del poderoso faraón.

Pero no todo era alegría y paz. Tanto Nefertiti como Akhenatón habían percibido la resistencia que había en dos de sus principales funcionarios, antaño hombres de absoluta confianza de los monarcas, Ai y Horenheb. El faraón había captado los cáusticos pensamientos del intendente de caballos y se había dolido por ello, pues le tenía en muy alta estima. Pero mucho más grave era el caso de Horenheb. La crítica casi abierta a la revolución solar que el general se había permitido hacer en el último Consejo del faraón, apenas velada, no les había sorprendido. Akhenatón había leído sus pensamientos turbios y sentía que el general eludía en la medida de lo posible su presencia. Se le veía huidizo y colérico, y era una permanente nota disonante en una corte en armonía con su soberano.

Sin otra razón que su deseo de seguir en permanente guerra, en contra de los deseos del faraón, el general parecía haber olvidado todos los favores y honores recibidos de sus señores, el mayor de los cuales había sido el otorgarle rango de pariente real como esposo de la princesa Mutnodje, la hermana de la reina Nefertiti, lo cual le había hecho acceder a la privilegiada categoría de los príncipes de Egipto. Desde hacía muchos días Horenheb no iba a palacio a ver a su señor, y su esposa se había retirado de la corte siguiendo sus órdenes, de un modo casi ofensivo.

La preocupación por la actitud de su hermana comenzó a afectar a la reina, hasta que su esposo, viendo lo que estaba pasando, puso su mano reparadora en su frente. De nuevo Nefertiti se sintió plena al recibir la paz de Akhenatón, que nunca se rompía porque el faraón era capaz de mantener una actitud de amor y compasión constante, sin que le afectaran las mezquindades de los hombres. Quizás por eso, porque era en verdad un ser superior en todo, su doctrina estaba calando tan profundamente en el espíritu de cuantos la escuchaban y le veían. Él, que todo lo podía y que era el dios vivo en la tierra, se mostraba siempre comprensivo con las debilidades humanas y lo hacía a pesar de la inmensa distancia que le separaba de sus súbditos. Por eso su presencia era venerada y allá donde el faraón posaba su mano o su pie, cuando se dignaba pisar las calles en lugar de ir en el habitual palanquín oficial, sus súbditos tocaban sus huellas y las besaban con un respeto reverencial que rayaba en la adoración.







La mañana estaba floreciendo con una luz refulgente como solo se ve en esa ciudad de Egipto. El faraón se había complacido en la contemplación de sus hijas, las princesas Meritaton y Maketaton, que estaban creciendo fuertes y sanas, tras el feliz alumbramiento de Nefertiti de la que era su tercera hija, la princesa Ankhesempaton.

¡Cuánta alegría le proporcionaba la paternidad! Le encantaba estar con las pequeñas y mirar sus dulces caritas mientras ellas se quedaban extasiadas bajo la suave luz que emanaba de su padre. Verlos a los cinco juntos era realmente algo hermoso. El amor se manifestaba en cada gesto. A Akhenatón le había costado mucho dejar a sus hijas esa mañana en manos de sus nodrizas, pero tenía un deber ineludible.

—Hoy es el día, Nefertiti —dijo Akhenatón, mirándola a los ojos con intensa paz—. Por fin podemos partir. Ha llegado la hora de que surquemos el río hacia el norte en busca de su ciudad prometida. Él nos enseñará el sitio exacto donde debe erigirse Aketatón, el Horizonte de Atón, y nosotros iremos hasta ese lugar que le pertenece solo a él, que en adelante será nuestra morada terrenal y donde viviremos hasta el fin de nuestros días en la tierra.

—Sea como tú ordenes, mi señor. También yo he sentido que está llegando la hora de partir de Tebas. Esta ciudad ya ha recibido tu mensaje con suficiente intensidad y claridad.

—Sí. Llega el momento de partir. Vendrá con nosotros toda la corte y la mayoría de los funcionarios reales, salvo los imprescindibles para el gobierno de esta provincia. En la nueva etapa que comienza, habrá un lugar para todo aquel que quiera estar a nuestro lado.

—Así será, mi señor. Las naves están preparadas y cargadas de provisiones para una jornada larga hacia el sur. Nuestro navío real La gloria de Atón ha sido decorado especialmente para nuestro viaje. Espero que te complazca.

—No lo dudo, ya que tu gusto es perfecto, como toda tú, mi esposa querida.

Nefertiti le miró un instante con profunda ternura. Era tan fácil agradarle... Sentía que su amor por él crecía cada día un poco más.

—Dame tu brazo, esposa mía, y acudamos al gran salón de audiencias. Dejar el palacio ha de ser un acto solemne. En este día de mi quinto año en el trono acabo de tomar una decisión trascendente, que se recogerá en los anales del imperio.

—Tu reinado será recordado hasta el fin de los tiempos, mi señor, y siempre bendecirán el día en que Amenofis IV de Egipto se transformó en el dios viviente Akhenatón.

El faraón la miró largamente, sin decir nada, luego la cogió de la mano y se dirigió al palacio como si flotara. Les salió al paso Ahmose, el secretario del rey, que recibió la orden de convocar al personal de la casa real y a los súbditos de Tebas para que escucharan su proclama. Todo el que lo quisiera podría entrar en ese día libremente en la gran sala de audiencias.

Mientras se iba extendiendo la voz de que el faraón y dios viviente quería hablar a su pueblo, los soberanos se encaminaron con paso tranquilo a la gran sala, un enorme espacio de proporciones grandiosas. Sobre un estrado de cinco escalones, se erigían cuatro columnas de lapislázuli muy finas, rematadas en capiteles con forma de flor de loto de oro finísimo, que sostenían un magnífico baldaquino de algodón grueso, bordado en oro y piedras preciosas por los cuatro lados. Mostraban divinas representaciones de Atón, el disco solar en oro del cual emanaban rayos acabados en manos bordadas del mismo metal.

En la pared del fondo también podía verse una representación de Atón sostenido por el escarabajo solar, tallado en lapislázuli y oro, y debajo del baldaquino estaban dos impresionantes tronos de oro decorados con una escena realizada por el mismo Tutmosis; en ella podían verse al faraón y a su esposa bajo los rayos vivificadores de Atón, levantando hacia el dios sus manos sobre las cuales bajaban los rayos divinos. La escena era levemente diferente en el trono de la reina, que también era un poco más pequeño que el del faraón. A los dos lados del estrado estaban los guardias nubios con sus espléndidos cuerpos que parecían tallados en ébano, y sus afiladas espadas que guardaban al faraón.

Una alfombra tejida de flores emanaba suaves aromas, que llenaron de delicado perfume el ambiente mientras los reales pies la pisaban al subir hasta el lugar de su preeminencia. Akhenatón estaba decidido. Egipto debía cambiar y despertar de su letargo multisecular, y él era el instrumento de ese cambio que solo podía realizarse desde una nueva capital. Atón le iluminaría para hacer de la ciudad la más hermosa que la tierra jamás hubiera conocido. Sería un prodigio de belleza y equilibrio entre la piedra, la naturaleza y el hombre, que admirarían las generaciones venideras hasta el fin de los días. Ese era el comando de Atón, y Akhenatón se lo iba a comunicar a su pueblo expectante que poco a poco iba llenando la sala de audiencias. Su rostro anguloso y su cuerpo delgado y fibroso, que todos conocían tan bien, irradiaba una suave luz.

Cuando ya no cupo una persona más en la amplia sala, la mano del faraón se alzó, provocando el silencio. El pueblo se postró en adoración muda de su señor y dios, mientras sentía la caricia de su bendición.

Akhenatón les habló. Con solemnidad les dijo que tenía que partir en busca del lugar donde la ciudad de Atón iba a erigirse y añadió que eran bienvenidos a unirse al viaje cuantos egipcios quisieran acompañarle, como lo eran también a habitar en la nueva capital. Cuando el faraón acabó su discurso supo que la mayoría de los presentes iría con él a donde fuera, hasta el mismo fin del mundo. Pudo sentir que sus súbditos querían seguir estando cerca de su divina presencia y estaban preparados para empacar y dejar lo que no pudieran llevarse con tal de seguirle, y eso le llenó de alegría.

En cuanto les autorizó a partir, la multitud se desperdigó por la ciudad. Los que se iban querían dejarlo todo arreglado, avisar a sus familias, poner en venta sus propiedades y preparar embarcaciones para seguir a su señor por el Nilo hacia el norte. Pronto se extendió la noticia por la capital, lo que produjo una gran conmoción.
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Encuentros en El Cairo



Los cinco estaban sentados relajadamente alrededor de la piscina, tras haber disfrutado de un agradable baño que les permitía disfrutar del suave calor de las horas en que el sol estaba en el cénit. Aunque la temperatura no llegaba a los veintidós grados, sus rayos caldeaban aún con fuerza suficiente la tierra egipcia, a pesar de estar a punto de llegar el invierno, que en esa tierra de arenas y limos bañados por el río Nilo nunca es demasiado frío. Egipto es el reino del sol y por eso, cuando el astro brilla en el cielo, parece como si el tiempo transcurriera de un modo distinto, que hace conectar con el pasado, con ese Egipto antiguo y ancestral que acaba aprisionando a muchos de los que llegan allí.

Cuando la esperada brisa del Nilo hizo por fin su aparición, el príncipe Ismail les incitó a cambiarse para llevarles a dar una vuelta por El Cairo. Tenía bien estudiado el itinerario, habituado como estaba a pasear a extranjeros por la ciudad. Había optado por una visita efectista y con poco riesgo para sus amigos. Les iba a llevar por la parte musulmana en automóvil y luego, tras un recorrido por los barrios de la ciudad, les dejaría pasear por el famoso bazar de El Cairo, el enorme e interesante Khan el Khalili, con sus innumerables tiendas y recovecos. Ese lugar no era especialmente peligroso para turistas, ya que los comerciantes no dejaban que pulularan por allí los fanáticos islamistas, y en sus callejas estrechas aún se podía sentir esa antigua sensación de hospitalidad y de cosmopolitismo que El Cairo había tenido desde tiempos antiguos.

Después irían a las pirámides y entrarían en la de Keops. Había pedido a su amigo el director de Antigüedades y Monumentos un permiso especial para visitarla una vez acabado el turno de los turistas, y lo había conseguido. Para concluir había reservado una mesa en el restaurante del hotel Mena House, frente a las mismas pirámides, para tomar un refrigerio antes de retornar a la casa. Además, podrían disfrutar de la animación del lugar, siempre bastante concurrido con los visitantes más internacionales de El Cairo, e incluso bailar en la sala de fiestas del hotel libres del peligro de atentados, que el príncipe tanto temía.

En unos pocos minutos todos estarían listos para partir. Los guardaespaldas habían llegado ya y estaban preparados para proteger a los invitados del príncipe.

—Todo irá bien, señor —le aseguró el fiel secretario Ahmet, que le conocía y sabía que estaba muy preocupado—. Los hombres están preparados, y ningún grupúsculo de fanáticos se atrevería a asaltar a un grupo tan reducido y bien protegido como el nuestro.

—Sí, eso espero. Aunque toda precaución es poca —dijo el príncipe, mientras salía para revisar que todo estaba a su gusto en el lujoso automóvil. Con el rostro más tranquilo, bajó del auto y esperó en la puerta de su casa a que aparecieran sus invitados, sin dejar de observar los jazmines cuajados de flores blancas, cuyo perfume suave e intenso le gustaba tanto.

El conde Von Breslau llegó el primero, seguido de don Pedro de San Carlos. Era lo habitual. Bromearon al respecto. Von Breslau había estado un par de veces en el pasado en El Cairo, pero para don Pedro el viaje a la tierra de los faraones, cuyo antiguo idioma conocía mejor que nadie en el mundo, era como un premio inesperado que le producía una ilusión casi infantil porque nunca antes había visitado esa tierra de la que tanto sabía.

El español apenas se reconocía a sí mismo después de los últimos días. Sentía que había cambiado muy profundamente. Era como si se hubiese despertado de un letargo de años, que le había mantenido al margen del mundo. Ahora, sin saber por qué, se iba desvaneciendo su excesiva rigidez interior y estaba comenzando a disfrutar de la vida como correspondía a su edad y posición. El sabía que aquello se debía en gran medida a la amistad de los presentes, especialmente de Von Breslau, con quien estaba comenzando a sentir verdadera intimidad, como jamás había tenido con nadie antes. Con el conde era capaz de expresar sin pudor sus más íntimos pensamientos. En Madrid su amistad había crecido y se habían hecho muchas confidencias, confirmando el lazo que se había forjado en Berlín. De hecho, sentían el uno por el otro un afecto casi adolescente, y vista desde fuera su relación tenía cierta ambigüedad que a ninguno de los dos molestaba, con la que incluso habían llegado a bromear y que crecía con cada día que pasaban juntos.

Por fin llegaron, diez minutos más tarde, como siempre, la delicada Tian Xi y el alegre Bressier. Alexis se disculpó por los dos. El príncipe le hizo un gesto señalando el reloj y, con una sonrisa, le dijo que se callara y que entrara en el coche, cosa que el francés hizo con una expresión contrita bastante cómica que les hizo reír a todos. Esa era una de sus mejores cualidades, la de hacer sonreír a la gente y despertar su ternura, lo cual, en el caso de las mujeres, era una garantía de éxito.

La gran limusina blanca del príncipe partió de la casa. En otro automóvil, delante, iban los guardaespaldas de sus invitados y, detrás, los que eran parte de su personal de seguridad. El Cairo estaba ahí, preparado para conquistar a sus huéspedes. Mientras iban sentándose, Ismail vio que la joven china estaba como reconcentrada en sí misma y cortésmente le preguntó si se sentía bien.

—Sí. Perfectamente, príncipe. Quizás aún no he superado el esfuerzo de concentración que me suele producir el pintar caligrafías, porque antes de salir he querido comenzar a hacer una para usted, como regalo por su hospitalidad y su amabilidad, que le mostraré cuando regresemos y ya esté seca la tinta.

—No tenías por qué haberte molestado.

—No es ninguna molestia. Para mí es un verdadero placer. En breve expondré en París y aprovecho la ocasión para invitaros ya a la inauguración —su tono era comedido y algo tímido, pero amable.

—No te preocupes, amiga mía, que ya los liaré yo a todos para que vengan. —Bressier le hizo un guiño—. Os van a encantar sus trabajos. Son maravillosos.

—No exageres, Alexis.

—¡Líbreme Dios! Os aseguro que muy pronto se nos va a hacer rica. Lo chino está de moda desde las Olimpiadas de Pekín y la apertura del régimen.

—Desde luego —comentó Breslau—. Yo he estado una vez en China y he de deciros que me encantó. La Ciudad Prohibida y las instalaciones olímpicas de 2008 en Pekín me impresionaron por sus contrastes, y Shanghai me chocó por su vibrante modernidad, que rivaliza exitosamente con Hong Kong y tantos otros lugares...

—Pues es lo que me falta a mí. Muy pronto me veo hasta yendo a China, amigos míos.

—Y seguro que te encantará, Pedro. No me importaría nada acompañarte. Hay lugares llenos de magia y de belleza, como las montañas de Huan Shuan, que me gustaría volver a visitar. En fin, que es un país fascinante. Creo que si no hubiera dedicado a Egipto tantos esfuerzos y tiempo, me habría vuelto loco por China y su fascinante pasado.

—Siempre estás a tiempo, amigo mío. Si os decidís a hacer el viaje, yo os guiaré encantada por lugares que os asombrarán y que solo los chinos conocemos.

—Pues si Tian Xi nos hace de guía, ese es un viaje que no me voy a perder yo tampoco —aseguró Bressier.

—Seguro que podrá ser muy divertido, amigos míos, pero cada cosa a su tiempo. —El príncipe cortó la conversación, con tono amable—. Ahora, mis queridos compañeros de aventura, estamos llegando al barrio musulmán, la primera de nuestras visitas de hoy. Os pido un esfuerzo de concentración para que podáis apreciar la belleza de mi ciudad, que, estoy seguro, os va a fascinar.

Los cuatro obedecieron sin rechistar y miraron por las ventanillas. Cada uno se entregó a sus pensamientos durante unos momentos, viendo a través de los tintados cristales a la gente pasear desordenadamente en medio de un caos de tráfico que era consustancial a la ciudad.

Mientras se acercaban al cementerio musulmán, con sus lujosos panteones, Alexis iba pensando en la anterior vez que había visitado El Cairo. No había sido hacía mucho tiempo, apenas dos años atrás. Entonces, Bressier se había visto envuelto en una tórrida aventura con una dama de la alta sociedad egipcia de una belleza asombrosa, que a punto había estado de costarle un serio disgusto. Había sido el escándalo del momento en la capital donde, a pesar de su apertura, estaba bastante mal visto y despertaba susceptibilidades que las damas se comportaran de un modo poco tradicional, sobre todo entre sus parientes masculinos.

Para evitar males mayores, habían tenido que irse de la ciudad a una villa que ella tenía en el Mar Rojo. Allí, olvidados del mundo, habían vivido su aventura en días de playa y de sol y noches de cálido apasionamiento. La conciencia silenciosa que ambos tenían de lo efímero de su amor les hacía disfrutar de cada día como si fuera el último y sacarle todo su jugo a cada momento de intimidad.

Sí, pensó Alexis, aquello había sido amor, a su modo. Duró lo que tenía que durar. Ni un minuto más. Un día, de repente, él supo que debía partir y ella le dejó hacerlo, sin protestas ni lágrimas, con una sonrisa en el rostro y una mirada que denotaba agradecimiento y amor. Un último abrazo bastó. Con ello se lo habían dicho todo. Alexis se fue de Egipto dos días después y pensó que no iba a regresar en mucho tiempo. Pero era evidente que sus previsiones no se habían cumplido. De nuevo estaba ahí y los recuerdos habían vuelto con inusitada fuerza...

El príncipe Ismail interrumpió los pensamientos del francés haciendo los pertinentes comentarios de guía solícito, que todos escucharon con atención. Les fascinó la riqueza de los mausoleos del cementerio y, como a todos los que lo veían —por mucho que no fuera la primera vez como lo era para don Pedro y Tian Xi—, les llenó una extraña sensación de repudio por el hecho, de que gentes vivas hubieran colonizado de ese modo el territorio sagrado de los muertos.

La joven permaneció callada. Oía como los demás hablaban, pero no sentía deseos de intervenir en las conversaciones. Cómoda con su silencio, notaba en su interior que muchas cosas estaban ubicándose poco a poco. Era como si sus pensamientos, sus sentimientos, sus conocimientos y su misma esencia hubieran entrado en un proceso de reordenación que estaba teniendo lugar de un modo imparable. Algo le decía que todo dentro de ella se estaba preparando para un gran cambio, y tenía que poner cada cosa en su verdadero lugar para evitar que en el proceso se perdiera nada.

De hecho, tenía la sensación de estar entrando en una crisálida. Había cumplido con la primera parte de su misión. El grupo ya estaba en Egipto. Ahora le tocaba entenderse mejor a sí misma y esperar a quien debía ayudarla. Por eso, apenas era capaz de mantener su atención fija en los comentarios del príncipe o en los de los demás. Le parecía ser una sonámbula que, a cada instante que pasaba, entraba en un sueño más profundo interiorizando sus sensaciones, y se movía casi a duras penas, esperando a que aconteciera aquello que debía pasar. Y sentía los ojos inescrutables y poderosos de Nefertiti fijos sobre ella. Pero esa extraña y poderosa intensidad no le molestaba porque sabía que, de algún modo, iba a ser el detonante de su cambio.







Habían recorrido El Cairo de un lado a otro, incluyendo una breve visita al viejo museo para ver las joyas de la tumba de Tut Ankh Amón. Esas piezas habían dejado sin habla a don Pedro y a la joven china, porque evocaban el período que tanto les interesaba y por el eco que producía en ellos, en ese momento, la visión de aquellos maravillosos ejemplos del arte Amarna. Recuperadas casi milagrosamente por Howard Cárter, eran sin duda, junto con la tumba del primer emperador de China, los tesoros arqueológicos más valiosos que se habían descubierto en los últimos cien años. Y también les había impresionado el largo y misterioso rostro de Akhenatón en una de las escasas figuras de este faraón que había en todo el museo. La escultura procedía de uno de sus arrasados templos y tenía una fuerza descomunal. Tian Xi se había quedado muy impactada al verlo, así como ante algunos de los principales tesoros allí expuestos, como la máscara funeraria de oro del joven faraón. Pese a no haber tenido ninguna visión, salió del lugar profundamente conmovida por la belleza de tantas obras de arte.

La tarde ya estaba mediada. Habían vuelto a meterse en los autos y el príncipe había dado las indicaciones pertinentes para ir a un nuevo destino. Durante un instante la atención de Tian Xi volvió a los presentes, que hablaban de las maravillas que habían visto en el museo. Tras recorrer una distancia indeterminada para los cuatro, la gran limusina se había detenido una vez más. El bazar de Khan el Khalili los esperaba. El sabor de ese inmenso mercado, su olor, la variedad de mercancías y de género, lo hacían el más importante de entre todos los que se pueden visitar en el norte de África, de modo que prácticamente cualquier visitante encontraba en sus innumerables tiendecitas algo que llevarse como recuerdo. Con ese deseo, el príncipe los había llevado hasta allí.

Dio rápidas órdenes en el dialecto de su secta, que fueron obedecidas por sus hombres. Debían asegurarse de que ninguno de los invitados se quedara solo en ningún momento en el bazar. Esa era su responsabilidad. Sabiendo que todo estaba bien organizado, se relajó un tanto. Tian Xi, como si despertara por un instante, dijo que quería buscar unos amuletos. El príncipe miró a uno de sus hombres y le indicó dónde tenía que dirigirse con la joven china. Bressier decidió acompañarla, y a él le siguió otro de los guardaespaldas. Quedaron en volver a encontrarse en el mismo lugar al cabo de una media hora, aunque en caso de necesidad podrían comunicarse rápidamente, ya que Bressier llevaba su teléfono móvil, lo cual tranquilizaba al príncipe.

Tras ver cómo desaparecían por una de las callejuelas llenas de tiendas, el egipcio se ocupó en persona de sus otros dos invitados. Sabía lo que les gustaría. Con una sonrisa pícara, les dijo que pensaba mostrarles algunos tesoros de ese Egipto de mercaderes y, sin más palabras, se internó por el bazar seguido del conde y de don Pedro. Ismail lo conocía muy bien y también a los más ricos y respetados comerciantes, algunos de los cuales a veces seguían adquiriendo piezas de valor de los saqueadores de tumbas, aunque últimamente el género bueno escaseara mucho.

El príncipe los llevó con seguridad por las callejas hasta llegar a una oscura tienda, que parecía poco importante por fuera, siguiendo la tradición oriental de los grandes comerciantes de no mostrar nunca al exterior su verdadera riqueza. Nada más trasponer el umbral, les golpeó un intenso aroma de incienso, perfumado de jazmín y mirra. Una campanilla había sonado en la parte de atrás cuando entraron en aquella cueva de tesoros, llena del suelo al techo de objetos antiguos, raros e interesantes. Casi al instante, por una discreta puerta camuflada por una rica alfombra, salió un hombre cuya dignísima ancianidad remarcaba una larga y cuidada barba nívea, impresionante. Vestía enteramente de blanco, con una túnica de algodón con el cuello bordado de oro. Tenía un porte orgulloso y su gesto, contenido pero amable, reforzaba la dignidad de su figura. Pero lo que llamaba en verdad la atención, a pesar de su edad, era el potente brillo de sus oscuros e inteligentes ojos, hundidos en un rostro anguloso y arrugado, que miraban con sabiduría de buen comerciante.

Al reconocer a su importante visitante, se inclinó con verdadero respeto y se deshizo en elogios y agradecimientos al príncipe, a quien conocía bien. Hasam, el comerciante, les ofreció un té con hierbabuena como primer gesto de hospitalidad, y unas pastas de almendra deliciosas, que degustaron con agrado mientras él les enseñaba algunas de sus preciosas mercancías. Cuando comprendió que aquellos señores buscaban algo especial, enseguida envió a un asistente a buscar algunos objetos.







Tian Xi y Bressier se movieron por el bazar siguiendo a su guía con lentitud. La china estaba dejándose llevar por sus sensaciones y se dirigía a donde su percepción le indicaba vagamente. Había querido separarse de los otros tres para no tener que hablar. Con Bressier era diferente, porque la conocía bien y la entendía casi sin palabras. Él era consciente de que su amiga en ese momento no estaba para charlas banales, cosa que a él le iba bien, ya que estaba siendo asaltado por sus recuerdos, que le habían llenado de cierta nostalgia. Entonces, cuando menos lo esperaba, se cruzó con él una mujer fascinante, que hizo que todos sus recuerdos regresaran al pasado como por ensalmo y que su atención se centrara en un solo deseo: conocerla.

Ella era europea, de eso no cabía la más mínima duda. De mediana edad, su belleza era madura y ampulosa, y comunicaba una sensualidad rica y sugerente que encendió la mecha de Bressier sin pretenderlo. Su rostro era extraño e irregular, de pómulos marcados y cabello rubio bastante largo, peinado de modo descuidadamente elegante. Tenía una mirada clara en sus ojos azules, que le sonrieron vagamente al pasar, mientras que sus labios finos se movieron de forma casi imperceptible en un principio de sonrisa retadora.

Bressier no pudo contenerse. Dejando a Tian Xi, que siguió adelante ensimismada sin percatarse del flechazo ni de la desaparición de su amigo, el francés dio media vuelta para seguir a la hermosa dama. Ella sabía muy bien el impacto que había causado en el apuesto desconocido con quien acababa de cruzarse, y esperó el inevitable abordamiento deteniéndose y aparentando estar interesada en unas pulseras de oro de una joyería, cuyo dueño estaba intentando hacerla entrar en su tienda sin éxito.

Alexis era realmente bueno en esos trances y se dirigió hacia ella sin dudarlo un instante, sintiendo que entre ellos dos podía surgir algo. Se presentó con elegancia y le preguntó su nombre, sintiendo desde el primer momento que la atracción era mutua. Y entonces, casi al mismo tiempo que ella le decía su nombre, se dio cuenta de que estaba ante la famosa Isabel, condesa de Montfort, emparentada con varias casas reales de Europa. Aquella dama era una auténtica celebridad por su riqueza, su buen ojo para los negocios y sus liberalidades, que la habían hecho ser una de las mujeres más imitadas y admiradas del mundo.

El saber con quien estaba no le asustó, cosa que a la condesa, acostumbrada a que los hombres se sintieran inferiores a ella casi de inmediato, le gustó.

—Quiero presentarle a mi amiga Tian Xi, condesa.

—¿De qué amiga me habla usted, joven? No veo que haya nadie a su lado. —Y en su voz Alexis percibió una suave sorna, que le confundió.

Alexis buscó a su alrededor, pero su mirada murió en el vacío, entre el gentío que llenaba el bazar. Tian Xi se había perdido en algún momento sin que él se diera cuenta. No obstante, el francés no se preocupó, porque sabía que estaba siendo escoltada por uno de los hombres del príncipe Ismail, con lo cual dejó de pensar en ella para ocuparse exclusivamente de la dama que tenía delante y que en ese momento era lo único que le interesaba.

—Mi amiga debe de haberse perdido, seguramente. Iba en busca de unos amuletos. En fin, parece que nuestro destino es estar juntos y solos. —Aquello era una clara insinuación que la dama pretendió ignorar.

—Creo yo, caballero, que ese destino que usted menciona lo está forzando usted un tanto. —En el rostro de ella afloró una sonrisa—. ¿No le preocupa que su amiga se pierda en el bazar, en medio de tanta gente?

—En absoluto, condesa. Tiene una niñera, como yo. —Y señaló con un gesto al discreto guardaespaldas que el príncipe le había puesto—. Está en buenas manos.

—Me alegra que no sea usted uno de esos hombres que deja a una chica abandonada para perseguir a otra. Me estaba comenzando a preocupar.

—Jamás lo haría —mintió descaradamente Alexis. Luego, con la más inocente y seductora de sus sonrisas, propuso a Isabel tomar algo en un local que le pareció agradable y algo más lujoso que los demás, cubierto del suelo al techo de alfombras norteafricanas y con las típicas mesas hechas a base de grandes bandejas de cobre con patas de madera y cojines para sentarse.

—Acepto, sin saber muy bien por qué.

La dama se encontraba a gusto con el atractivo francés y había decidido concederle unos minutos más de su tiempo para ver adónde era capaz de llegar.

Alexis lo celebró y con deferencia le cedió el paso para entrar en el café. Como quería retenerla a toda costa, en cuanto se sentaron y les sirvieron un té a la menta, el aventurero le contó el cúmulo de curiosas circunstancias que le habían llevado hasta allí, despertando el interés de la dama. Isabel no pudo evitar que la historia la sedujera de inmediato, y tenía sus particulares razones para ello. Desde pequeña había sentido una especial fascinación por la reina Nefertiti, cuyo busto había visto en varias ocasiones en Berlín, y además era amiga de Von Breslau, a quien no veía desde hacía años.

Siendo una mujer de carácter, Isabel decidió entonces que también formaba parte de ese entramado de «casualidades» como los demás, y que debía unirse al grupo. Tenía claro que en adelante no irían a ninguna parte sin ella.

—¿En qué piensa, amiga mía?

—Está entrándome un fuerte deseo de unirme a ustedes en la búsqueda que han comenzado —le contestó sin tapujos.

—¡Qué gran idea! Me encantará que venga con nosotros. Eso hará la aventura mucho más interesante. —Y, guiado por su deseo, no se planteó siquiera lo que los demás pudieran opinar.

—Eso está por ver. De momento comencemos por el principio. Tendrá usted que ser mi embajador ante los demás, aunque le adelanto que soy buena amiga del conde.

—¡Mejor que mejor! Eso lo facilitará todo.

—Puede ser. En fin, parece que en efecto teníamos que encontrarnos hoy usted y yo. Hábleme más de ese destino que mencionaba antes. —Su voz adoptó un tono seductor que enardeció al francés.

Una vez tomada la decisión, Isabel se relajó y comenzó a disfrutar de la compañía de aquel hombre encantador que la estaba intentando seducir. La conversación de los dos fue derivando a derroteros más frívolos y el tiempo pasó volando sin que apenas se dieran cuenta. Había buena química entre ellos.







Tian Xi apareció entonces frente al local donde estaban con cara de despistada. Alexis la llamó y la joven se acercó con paso algo etéreo. El francés le presentó a la condesa. Cuando Isabel la saludó, la china cayó en uno de sus trances y se quedó mirándola fijamente.

—Bienvenida seas, amiga. Te lo digo de corazón. Has venido hasta aquí cuando debías, pero aún falta una estrella para que se complete el grupo. Y ha de llegar muy pronto, muy pronto...

Isabel sintió como se le ponía el vello de punta en la nuca al oír a la joven, cosa que solía acontecerle cuando se enfrentaba a alguna situación que iba a cambiar el rumbo de su vida de algún modo, y su idea de unirse al grupo se hizo firme como una roca. No le arredraban los cambios repentinos ni las aventuras, y presentía que con ellos iba a vivir una de gran intensidad. Como era una mujer con un corazón y un valor a toda prueba, el reto la atraía.

—Creo que es cierto lo que dices, joven. Deseo acompañaros y llegar con vosotros hasta el final.

—Así está escrito. Puedes venir con nosotros si es lo que deseas —Tian Xi se lo confirmó sin ningún asomo de duda—, solo depende de ti. Los demás acatarán tu decisión.

—Pues entonces, iré —le aseguró, convencida, Isabel.

Alexis se alegró al oír las palabras de la vidente, y más aún de la respuesta de la condesa. Sentía que en aquel momento lo único que le importaba, y lo único que quería, era estar al lado de Isabel, porque se estaba enamorando por momentos de ella y para él esa era siempre la mejor parte de una relación.

—Bien. Como ya le he dicho antes, es fantástico que quiera acompañarnos en nuestro viaje. Yo velaré por usted.

—Trátame de tú, por favor, Alexis, y yo haré lo propio si te parece. Es más cómodo entre compañeros de aventuras.

—Con mucho gusto, Isabel. —Y, al pronunciarlo, paladeó el nombre de la dama.

—Perfecto. Acepto, pues, tu galante ofrecimiento, pero no te va a ser fácil eso de velar por mí. Estoy acostumbrada a viajar sola y soy una mujer inquieta y exigente. Puede que incluso acabes huyendo de mí.

—Lo dudo mucho —le aseguró el francés, ofreciéndole el brazo, que ella aceptó con naturalidad—. Es mucho más fácil que te canses tú de mí. Pero volvamos con los otros. Se está haciendo tarde y parece que al final, por una u otra razón, siempre les hacemos esperar.

Tian Xi asintió y no dijo una palabra más. En su rostro había una expresión concentrada porque sentía que se acercaba lo que esperaba desde hacía mucho tiempo: entender lo que le estaba pasando. Los otros dos ni se percataron del estado de ánimo de la china, porque estaban el uno pendiente de la otra y comenzaron a recorrer las callejas en sentido contrario, hacia donde estaba el automóvil, seguidos por sus guardaespaldas.







En la tienda de antigüedades el príncipe había hecho que el anciano les mostrara algunos objetos que gustaron a Von Breslau. El conde adquirió un escarabajo de lapislázuli de la XIX dinastía que era una verdadera maravilla. Se habían animado negociando con el anciano, que decidió por fin mostrarles algunos de los mejores objetos que tenía, aunque eran de dudosa procedencia, una prueba de confianza que agradecieron. Salió en persona a buscarlos y, tras abrir la pesada caja fuerte, cogió con cuidado una cajita y la llevó hasta donde le esperaban los tres. Entonces la abrió en su presencia y sacó de ella un papiro muy delicado, que estaba escrito por entero con jeroglíficos de unos trazos bellísimos, cuyo autor debía de ser un escriba real.

Cuando el anciano mostró al príncipe y sus amigos el antiquísimo papiro, no esperaba la sorpresa ni la emoción que iba a producirles. Era un texto interesante para ellos, ya que hablaba de Akhenatón. Había sido escrito por Horenheb a Rahmose, el sumo sacerdote de Amón, cuando ya había conseguido encaramarse, contra todo derecho, al trono de Egipto.

En el papiro el usurpador ordenaba que sacaran de su tumba los restos del faraón hereje Akhenatón y que borraran de su lugar de reposo todo vestigio de su nombre, títulos y todo cuanto él quiso que se recordara, es decir, lo relativo a su carácter divino, a su filiación de hijo de Atón y a su enseñanza. Asimismo ordenaba que se profanase el nuevo enterramiento del faraón Smenkjare, que había guiado el país durante un corto período al final del reinado de Akhenatón, por haber estado asociado al trono por este y casado con su hija Meritaton. También su nombre y títulos y los de su esposa, la consorte real Meritaton, debían ser borrados de la memoria de los hombres para siempre, como los de las demás hijas del faraón iluminado, que él consideraba un hereje.

Las palabras eran oscuras y malvadas, y, a pesar de que habían transcurrido tres mil quinientos años desde que se habían escrito, dejaban traslucir un rencor profundo. Ese sentimiento no había concluido con la muerte de Akhenatón, a pesar de que Horenheb había llegado a sentarse en el trono de Egipto de un modo más que dudoso tras la muerte de Ai, el otro usurpador. De hecho, nunca debió ocupar ese lugar ya que no tenía ni una sola gota de sangre de Ahmose, el fundador de la XVIII dinastía. Quizás esa falta de legitimidad culpable hacía que intentara borrar el nombre y el recuerdo de quien fue el monarca más sabio y más querido que la tierra había tenido en milenios. Horenheb quería eliminar cuantas huellas hubiera podido dejar durante su reinado. No debía quedar nada que le recordase. Solo el olvido y la profanación de su memoria y de su enseñanza.

De nuevo la casualidad les mostraba otra imagen del rompecabezas que era aquel período final de la XVIII dinastía egipcia, con sus traiciones y sus muertes súbitas. Como la de Tut Ankh Amón, que acabó con la sucesión dinástica natural, abriendo un paréntesis de confusión que los traidores Ai y Horenheb llenaron con sus personas. Eso solo se consiguió por la complicidad del primer profeta de Amón, quien posibilitó el sacrilegio al darles la bendición de su dios, agradecido por los servicios que le habían prestado al erradicar el culto de Atón y ayudar a recuperar el prestigio y el poder del dios Amón en Egipto. Una traición sobre otra que había acabado con la más gloriosa dinastía del mundo antiguo.

Don Pedro quiso comprar el manuscrito, pero el príncipe no se lo permitió. Mirando al anciano, le dijo que era un regalo que quería ofrecerle al español y este le tendió el papiro sin dudar un instante. Sabía que el príncipe se ocuparía del precio después y no tenía la menor duda de que le pagaría con generosidad.

Don Pedro protestó, pero viendo que no podía hacer nada, aceptó el regalo con sumo agradecimiento, envolviendo con manos expertas el papiro en un paño de suave lino y metiéndolo de nuevo en la caja.

—¿No tiene usted ningún objeto más de este período? —preguntó el conde, esperando una negativa del viejo árabe.

El anciano aún dudó durante un breve instante. Llevándose parsimoniosamente una mano al bolsillo de su túnica, sacó de él un objeto pequeño, envuelto cuidadosamente en una tela de seda. El anciano lo destapó con mimo. El oro antiguo brilló con su color inconfundible. El pequeño objeto era un bloque de oro sobre el cual se había esculpido una representación en tamaño reducido de una pareja de Ankh, las cruces de la vida egipcias que siempre aparecían en los relieves de Akhenatón y Nefertiti sobre sus frentes, portadas en la mano por un rayo de sol.

Don Pedro cogió el objeto con delicadeza y le dio la vuelta. Allí estaba lo que esperaba: los cartuchos que anunciaban que aquella era la representación de los Ankh de la vida del faraón Akhenatón y de la reina Nefertiti, capaz de invocar el gran poder de aquellos objetos sagrados. Según el escrito, la reproducción se había depositado en la tumba de Meritaton para que el poder de sus padres la protegiera en su viaje al más allá, donde se uniría con ellos en el gozo de la vida eterna bajo los rayos del sol naciente Atón, su padre.

Era un texto hermoso. Don Pedro le anunció al anciano que quería adquirirlo y le preguntó su precio. Este le pidió una suma bastante importante que el español aceptó sin regatear. Como no aceptaba tarjetas de crédito, pidió al príncipe que le avalara, entregó al anciano todo el dinero que llevaba encima y guardó en su chaqueta el objeto y el papiro. Mientras el príncipe acababa de arreglar el pago, asegurando al anciano que al día siguiente recibiría la cantidad que le adeudaban, Von Breslau miró el rostro de su amigo español, que estaba radiante. La tarde había sido más que productiva.

Salieron de la tienda, dirigiéndose con paso acelerado al automóvil. Se les había pasado el tiempo demasiado deprisa y temían estar haciendo esperar a los otros dos. Cuando llegaron a la plazoleta donde el chófer esperaba, vieron aparecer a Tian Xi por un lado, y a Alexis acompañado de Isabel por el otro. Von Breslau no podía creer lo que veían sus ojos, pensando que su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Su amiga Isabel de Montfort junto a los otros dos. Afluyeron antiguos recuerdos mientras se acercaban a los tres.

—¿Cómo estás, viejo amigo? —preguntó ella, adelantándose y abrazándole con afecto, mientras él le daba un beso cariñoso.

—Muy bien, querida. Me alegra mucho verte.

—Pues quién lo diría, porque hace una eternidad que no sé nada de ti. Eres un descastado —le riñó cariñosamente—. Parece que una tiene que venir al fin del mundo para encontrarse contigo. Gracias a Dios, veo que sigues en forma.

—Tú sí que estás perfecta, Isabel, y tan guapa como siempre. —Y los ojos azules de Heinrich se iluminaron con una chispa de cariño, que derretía su frío habitual.

De Montfort era de las poquísimas personas que de verdad habían conseguido tocar el corazón del conde y sentía por ella algo parecido a un amor platónico.

—Pero, dime, ¿qué haces tú aquí y cómo es que estás con nuestros amigos?

—He sido seducida y traída casi a la fuerza —contestó con tono travieso—. Este atrevido francés me ha seguido en plena calle, he caído bajo su embrujo y heme aquí, dispuesta a unirme a vosotros en la aventura, si me aceptáis.

—¡Claro que sí! Será un verdadero placer para nosotros —Von Breslau habló instintivamente. Y tomándola de la mano con una delicadeza que dejaba traslucir el gran aprecio que sentía por ella, le presentó al príncipe Ismail y a don Pedro de San Carlos.

La condesa saludó a los dos caballeros, ofreciéndoles su mano, que ambos besaron. La elegancia y la sutil seducción que emanaba de ella los cautivó inmediatamente. Aunque la habían visto mil veces en televisión y en las principales revistas del mundo, en persona ganaba mucho.

Heredera de una inmensa fortuna, tras quedarse huérfana a los dieciocho años, se había propuesto desde entonces dedicar una parte sustancial de su riqueza a causas humanitarias. Y como sus beneficios empresariales habían sido enormes, sus actos benéficos habían aumentado con los años de modo espectacular. Había sido promotora de la lucha contra las enfermedades endémicas de África y se había comprometido, junto con otros grandes millonarios, a pagar las vacunas para los africanos pobres en cuanto se desarrollase una viable, para evitar los estragos que estas dolencias provocaban en la población.

Además, había dotado con muchos millones de euros a su fundación para huérfanos, que operaba en Latinoamérica y en África, y había desarrollado un programa asistencial puntero y ejemplar. Por eso Isabel era una mujer respetada y querida en todas partes del mundo, y el príncipe y don Pedro estuvieron encantados de que quisiera unirse a ellos en el viaje. De hecho, la presencia de la condesa daba a la aventura un toque de glamour que no habían pretendido para nada, pero que a todos les gustaba.

Una vez tomada la decisión, Isabel llamó a su chófer con su móvil. Este apareció al cabo de unos minutos, conduciendo un gran Bentley de los años setenta, y se quedó estacionado detrás de los automóviles de ellos. Como la limusina del príncipe era lo suficientemente grande para que entraran los seis, decidieron seguir en ella la excursión todos juntos. La condesa hizo un gesto, y entonces se acercó su discreto guardaespaldas, del que nadie se había apercibido hasta entonces, a quien dio las órdenes pertinentes antes de subir a la limusina del príncipe.

El grupo partió del bazar entre las curiosas miradas de los comerciantes, que contemplaban con cierta admiración el alarde de poder y de riqueza de la comitiva. Los cuatro automóviles enfilaron el caótico tráfico de la ciudad y se dirigieron a las afueras para tomar la carretera de las pirámides.

Mientras los cuatro hombres volcaban su atención sobre la recién llegada, Tian Xi los miraba a todos en silencio desde su asiento. En su mente bullían imágenes de cosas que habían de venir, deslavazadas y algo desvaídas, que ella no se esforzó en completar. Sabía que tenía que conservar en la medida de lo posible su energía porque sentía que se cernía un encuentro importante para ella, que la iba a afectar profundamente.

Los automóviles recorrieron la distancia que les separaba de su destino en poco más de media hora. De repente, tras doblar un recodo, sus ojos pudieron contemplar por primera vez a lo lejos las imponentes moles de las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos, que se alzan en la explanada de Gizeh, la última de las maravillas del mundo antiguo que aún sigue en pie tras más de cinco mil años de historia.

Tian Xi percibió la poderosa energía del lugar mientras se acercaban. Tenía su atención concentrada en el punto más alto de la pirámide de Keops, cuyo nombre en antiguo egipcio era Khufu, donde el sol parecía brillar con intensidad en su descenso hacia el atardecer.

Se detuvieron cerca de la entrada que los profanadores abrieron en el lateral, y la enormidad de la pirámide llenó los ojos de todo el grupo, llamándoles a entrar en su antiguo vientre de piedra. Podrían visitarla solo gracias a la autorización especial porque habían excedido con mucho el horario habitual del público. Les estaba esperando al pie de la gran pirámide la persona que el servicio de antigüedades había designado para acompañarles en la visita. El hombre les saludó con deferencia y les indicó el camino por donde debían subir hasta el túnel que llevaba al corazón de la construcción.

Los integrantes del grupo comenzaron a trepar la pendiente siguiendo al guía, que abría camino. Le siguió la condesa Isabel. Alexis marchaba tras ella, pegado a la dama como una sombra. Don Pedro, el conde Heinrich y el príncipe iban detrás y por último Tian Xi. Los hombres la dejaron ir a su aire, haciendo gala de discreción, pensando que quizás estaba celosa y molesta por la aparición de la condesa.

Tian Xi les dejó adelantarse. Ella sentía que no estaba del todo con ellos en ese momento. Mientras los demás subían y se perdían en el interior del empinado pasillo, el cual llevaba al lugar desde donde arrancaba el recto pasadizo de menos de un metro de alto que conducía a la cámara sepulcral, ella se quedó de pie en la suave luz del atardecer, contemplando la altísima pendiente de la pirámide. Y supo entonces, con total certeza, que ella no iba a ir adentro con sus amigos. Miró a su alrededor. Sentía con fuerza que alguien iba a venir a buscarla.

Sí. Eso era, pensó tranquilizando su espíritu. Tenía que encontrarse con alguien que iba a llevarla a otro lugar, donde la esperaban. Siguiendo su intuición, dio la vuelta a la pirámide hasta quedar fuera del radio de la mirada de los conductores y guardaespaldas. Cuando dobló la siguiente cara de la mole de piedra pudo ver, al pie de la pirámide, unos camellos blancos que estaban sentados en la arena, rumiando con paciencia; dos camelleros vestidos como habitantes del desierto, con turbantes y túnicas blancas, sostenían sus bridas de seda.

Delante de ellos, de pie sobre una piedra, había una señora de unos cincuenta años, de más de metro setenta, vestida de blanco, que la miró fijamente con unos ojos azules claros, como de agua cristalina. Su piel era muy blanca, su rostro regular y ovalado tenía rasgos proporcionados que enmarcaban unos hermosos y largos cabellos grises, que colgaban casi hasta la cintura y que parecían flotar sobre su túnica en la leve brisa del atardecer. Su figura, enmarcada por la luz dorada del sol que la iluminaba antes del ocaso, era imponente. Emanaba de ella una fuerza y una bondad que impactaron profundamente el espíritu de Tian Xi.

Y en cuanto se acercó y se miraron de frente, la joven supo en su interior que había encontrado a la persona que buscaba. Sintiendo que se hallaba en presencia de una maestra, se inclinó profundamente ante ella, pero la dama la cogió de las manos y luego la estrechó en un abrazo maternal, que Tian Xi recibió con lágrimas en los ojos. Mientras la mujer la sostenía, recordó a su madre muerta cuando apenas tenía cinco años. Sus abrazos eran como aquel, tiernos y consoladores. Entonces la dama blanca puso su mano derecha en la espalda de la joven, a la altura de su corazón, y una energía poderosa penetró en ella. Tian Xi sintió un intenso amor a la vida tal y como era, y entró en un estado de paz como no había conocido antes.

La dama aflojó el tierno abrazo al cabo del que a la joven pareció un mero instante, y la miró de nuevo a los ojos.

—Soy Anne, señora de la Compañía Blanca. —Su voz era profunda y de tonalidad acariciadora—. He venido en persona a darte la bienvenida a este lugar que fue foco de luz en épocas pasadas. Te esperábamos desde hacía tiempo, hija, y, si tú lo deseas, puedo ayudarte a liberar las barreras que impiden el desarrollo pleno de tu don. Así podrás ver el futuro y el pasado con más claridad que ahora.

—Me pongo por completo en vuestras manos, dama blanca. Sé que estoy donde debo estar. Así me lo dice mi percepción. Mi nombre es Tian Xi e iré con vos a donde me digáis.

—Me alegra verte en esa disposición. Llevo mucho tiempo esperando tu llegada. Nada debes temer de mí ni de los míos. Sígueme con los ojos abiertos, porque te espera un encuentro con una parte de ti misma que te será esencial para poder cumplir con tu misión. Ese es el fin último de todos los seres humanos que existen sobre la tierra, de un modo u otro, aunque muy pocos llegan a alcanzar el éxito en su tarea en esta encarnación.

La china asintió, sintiéndose muy pequeña al lado de aquella poderosa mujer, que le puso entonces un manto sobre los hombros y la invitó a seguirla hacia los camellos. Uno de los camelleros se acercó a Tian Xi y le ofreció su ayuda para que subiera al animal, que estaba de rodillas sobre la arena. Ella le miró un instante a los ojos, aceptó su mano y se encaramó a la bestia, que la recibió con tranquilidad para luego levantarse, siguiendo las órdenes del hombre, que se había montado también sobre la gran silla. Ahora él estaba detrás de la joven y la rodeaba con sus brazos mientras tomaba las riendas en la mano. Tian Xi supo que toda su vida había estado encaminada a aquel momento. No lo dudó ni un instante. Y con esa seguridad en su corazón, aceptó que la guiaran hacia el desierto a un destino desconocido. La pirámide de Keops quedó atrás y, aunque fuera consciente de que los otros se preocuparían mucho por su desaparición inexplicable, también tuvo la certeza en su interior de que pronto iban a volver a encontrarse. Ahora no podía detener a la dama ni alterar sus planes para dejar un mensaje al grupo. Su obligación era seguir adelante porque en realidad sabía que todo confluía hacia donde debía de un modo misterioso e inexorable, como si el dedo del destino los apuntara firmemente.
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La fundación de Aketatón y el oro del cielo



1346 A. C



Estaban bajando por el río con toda la pompa real. La partida de Tebas había sido muy solemne. Salieron a despedirle el gran visir del sur, con la guardia real y todos los que habían decidido permanecer en la ciudad o que no habían tenido más remedio que hacerlo. Solo los sacerdotes de Amón, siguiendo las órdenes del primer profeta del dios, habían permanecido en el templo de Karnac. En cambio, el sumo sacerdote de Atón estaba en el muelle, rodeado de muchos fieles que lloraban al ver partir al faraón hacia el norte en el maravilloso navío real La gloria de Atón, cuyo casco de madera había sido cubierto de finísimas placas de oro que brillaban como la misma barca sagrada del dios que estaba en el templo.

En la magnífica nave iban Akhenatón con la reina Nefertiti y las princesas Meritaton, Maketaton y Ankhesempaton con sus respectivas nodrizas; Pinhasi, el mayordomo mayor; Paremnefer, el copero real, y el secretario privado del faraón, Ahmose, que era quien transmitía sus órdenes al resto de la flota que los seguía. Una orquesta de músicos tocaba en la proa para amenizar el viaje y, debajo, los remeros, todos ellos escogidos por su especial devoción al faraón.

Detrás de ellos, el barco que había pertenecido a Amenofis III, cuya proa tenía un impresionante mascarón con la imagen del dios Horus, el halcón solar, con la corona doble del Alto y Bajo Egipto de madera dorada y ojos de fayenza azul y cristal. En el rico castillo de popa descansaba la reina madre, Tyi, quien tenía a su cargo el harén real. En él estaba la favorita de Akhenatón, Kiya, una mujer hermosa de pura raza egipcia, difícil e intrigante, con el bebé que acababa de tener con el faraón y que la llenaba de orgullo.

En otros barcos iban los grandes funcionarios del imperio y Tutmosis, el escultor supremo. Con él llevaba a los mejores escultores de su taller porque serían necesarios los esfuerzos de cuantos artistas hubiera en Egipto para que la ciudad de Atón pudiera mostrar un rostro resplandeciente y grandioso en muy poco tiempo.

Siguiendo sus órdenes, las canteras del reino cortaban y preparaban para ser embarcados los grandes bloques de piedra con los que se edificaría la ciudad de Atón, en cuanto Akhenatón indicara el lugar elegido por el dios. Se sentía inspirado para realizar el milagro de erigir una ciudad capital de la nada. Era un verdadero reto el que iba a afrontar. Consigo llevaba a Huya, el consejero, que gozaba de un buen humor permanente tras haber recobrado la salud, y que fue su alegre compañero de viaje durante la lenta marcha hacia el norte.

Cerca del barco real iba Tutu, el chambelán, con todo su personal, dispuesto a servir a su señor aunque fuera en tiendas de campaña mientras se erigía la nueva morada del dios viviente. Con el barco de la guardia iban el maestro de caballos Ai y el general Horenheb, cuyos lazos de amistad se habían fortalecido al compartir su rechazo a la política del faraón y a su revolución solar. Sin ninguna alegría acompañaban a su señor en lo que ambos consideraban un viaje hacia el absurdo que no iba a acabar bien.

Luego seguían, en gran número, los grandes barcos de la nobleza egipcia, que acompañaban a su faraón hacia la nueva capital prometida, cargados de sus obras de arte y sus muebles más ricos y, detrás de ellos, muchos a pie por la orilla del río. Detrás de los barcos más ligeros, en pesadas barcazas, iban los artesanos y suministradores de todo tipo de géneros, que seguirían a sus clientes a donde quiera que fueran, ya que vivían de sus encargos.

La inmensa flota que bajaba el Nilo era impresionante. Nunca otra semejante había descendido por el gran río, animada como esta con un afán pacífico y renovador. Mientras surcaban las tranquilas aguas, el faraón y la reina, sentados en un gran trono doble cubierto por un rico dosel de oro, miraban desde la popa del barco a los cientos de campesinos que, desnudos o escasamente vestidos con unos paños blancos anudados a la cintura, vivían inclinados sobre la fértil tierra que había enriquecido la última poderosa inundación, haciendo posible que fructificase y continuara cosechándose la riqueza de Egipto. Al paso de su señor se postraban en adoración y le deseaban larga vida y un reinado fecundo, elevando una plegaria en sus corazones.

Akhenatón y Nefertiti sentían afluir hacia ellos la corriente de amor de su pueblo y la devolvían, bendiciendo con su presencia el reino fecundo y hermoso que era el lugar más civilizado, seguro y pacífico de toda la tierra.

Parecía que la marcha no iba a alcanzar nunca su destino cuando, de repente, al atardecer de un día, Akhenatón ordenó que se detuviera el barco real. Entonces, levantando los brazos, oró a su padre Atón y este, al caer hacia el lado de occidente, brilló durante un instante con una luz que solo él captó, y su último rayo cayó sobre una porción de tierra que estaba en la margen izquierda, que se podía ver desde el agua. Aquel era el sitio donde el sol había tocado la tierra por primera vez en el primer día del planeta. Era un lugar mil veces sagrado y virgen de huellas humanas, que esperaba a Akhenatón desde hacía incontables milenios para que erigiera la ciudad que sería el Horizonte de Atón, Aketatón, la capital del mundo.

Lágrimas de felicidad corrieron por los ojos del faraón. Atón, su padre, brillaría en los corazones de los hombres allí. Sintió que su alma se exaltaba en una flama de amor y su espíritu se elevó, dando las gracias a su padre celestial.

Akhenatón le pidió entonces a su reina que estuviera junto a él, al día siguiente, en el carro de oro. Sería un día memorable, pues iba a señalar los límites de la ciudad de Atón con la ayuda del espíritu divino, y deseaba que la energía femenina de la reina cumpliera su función de completar la suya propia y que todos vieran que ella estaba a su lado en esa sagrada tarea.

Nefertiti asintió feliz y se abrazó a su esposo.

Estaba oscureciendo y un silencio grande se aposentó en la flota que esperaba la decisión del faraón. Del barco real llegó la orden de mantenerse en aquel lugar. Akhenatón así lo mandaba. Mientras todos especulaban con la decisión del faraón, la noche los envolvió con su manto cálido y misterioso.

Esa noche Akhenatón y Nefertiti se amaron, y la reina sintió que de nuevo se había quedado embarazada. Akhenatón, que percibió su pensamiento, sintió que aquella noticia era un regalo más del cielo, un signo de favor de Atón para animarles a cumplir con el deber que tenían por delante. Entonces el monarca cayó en un sueño reparador. Renovar el lugar sagrado y construir la ciudad de la luz era un reto contra todas las fuerzas de la oscuridad. Tendrían que ser fuertes si querían llevar adelante el gran plan de Atón.







Aquella misma noche, en Tebas, el primer profeta de Amón se despertó sobresaltado. Había visto a Akhenatón el Hereje, vestido de la luz del cielo y con un manto de estrellas, derrotando al dios Amón y rompiendo su imagen en mil pedazos, que la tierra se tragaba para siempre. La angustia le llenaba y se levantó de un salto. Estaba completamente desnudo pero, sin ponerse siquiera las sandalias, salió como estaba de su habitación y, guiándose por las luces que brillaban en las lámparas de aceite en el largo pasillo silencioso, se dirigió con sigilo al sanctasanctórum del templo. Ya no iba a poder dormir esa noche y, al menos, el contemplar la imagen sagrada de Amón en su barca dorada le consolaría.

Cuando llegó al umbral sagrado, el corazón le dio un vuelco. La cortina, de finísimo lino bendecido, estaba rasgada de arriba abajo, y la imagen del dios, caída, se había partido en dos. El primer profeta supo en su fuero interno que en ello no había intervenido mano humana. Sintiendo un dolor profundo en su interior, el sacerdote dio un grito brutal y aterrador, que resonó en los espacios del templo y despertó a los servidores y sacerdotes. Acto seguido, exhausto, se desmayó cayendo a los pies del dios quebrado.







La mañana se levantó clara y sin bruma. Era como si el mismo día quisiera colaborar con Akhenatón en lo que iba a acontecer. Desde temprano habían comenzado los preparativos que el faraón había ordenado. Del barco real, que se había acercado hasta la orilla, se había desembarcado el gran carro de parada del dios viviente, que viajaba desmontado, y el maestro de los carros había ensamblado sus piezas con precisión y prontitud, dejándolo perfecto para que el señor de las Dos Tierras se subiera a él. Este era un magnífico trabajo, realizado por los herreros mitanni, que el soberano de ese distante reino había regalado a Akhenatón con ocasión de su acceso al trono y que los artífices egipcios habían cubierto de placas de electrum y oro con finísimos relieves. Sus decoraciones mostraban la gloria del faraón y su esposa bajo los rayos de Atón el vivificador. También sacaron temprano del barco a los caballos reales Mañana de Atón y Luz de Atón, de hermosos pelajes blancos y crines largas, que trenzaron con hilos de oro y plata de los que colgaban borlas de cristal y fayenza azul, y les dieron cuerda para tranquilizarles y quitarles el exceso de brío que el estar encerrados podía haberles ocasionado. Luego, con mano experta, los enjaezaron al magnífico carro, uno detrás de otro, de modo que no eran fáciles de guiar para un conductor inexperto; pero eso no representaría problema alguno, ya que el faraón era muy hábil y los caballos sabrían obedecer sus órdenes; además, en su estado actual de gracia, nada ni nadie podía resistírsele a Akhenatón.

De los barcos que componían la flota comenzaron a descender, desde mucho antes del amanecer, varios personajes que se colocaron en la orilla para ver desde un lugar preferente la salida del faraón. Todo parecía estar preparado para que los que seguían al faraón pudieran compartir el momento histórico con su señor. Pero aún esperaron un tiempo hasta que los heraldos, haciendo sonar las trompetas de cuernos de antílope recubiertas de oro, anunciaron la llegada del faraón.

Del barco Gloria de Atón descendió la comitiva con toda la pompa que correspondía a la solemne ocasión. Cuatro vírgenes de Atón iban delante y sembraban de flores el camino que iba a recorrer el maravilloso palanquín doble donde estaban Akhenatón y Nefertiti, sentados en dos tronos de oro. Llevaban a los lados cuatro grandes guerreros de la guardia nubia con enormes mazas, y detrás dos eunucos gigantes con abanicos de pluma de avestruz, que movían acompasadamente al caminar tras el palanquín. Cerraban la comitiva el secretario privado Ahmose, el copero Paremnefer y el mayordomo Pinhasi, vestidos con sus mejores galas, y la orquesta de músicas, antiguas esclavas nubias, que eran llevadas en un palanquín por un grupo de musculosos castrados al servicio de la casa del faraón desde la infancia.

Las luces del alba estaban anunciándose, y en esa penumbra que comenzaba a desvanecerse se podían ver con nitidez las aureolas que nimbaban las figuras del faraón y de la reina con la luz que emanaba de sus divinas personas.

Sin duda eran dioses caminando por la tierra, pensaron muchos al verlos una vez más rodeados de ese suave brillo dorado, con las dulces sonrisas en los labios y bendiciéndoles al pasar con un gesto protector.

—¡Gloria a Akhenatón! —gritó una voz ronca al paso del faraón.

Mil voces lo corearon con júbilo.

—¡Gloria al faraón y gloria a la real y divina consorte, Nefertiti! —corearon cientos de voces temblorosas y emocionadas.

—¡Que la luz que ilumina sus divinas personas brille para siempre en la tierra eterna de Egipto! —gritó Ahmose.

—¡Que su padre Atón le ilumine para guiarnos! —dijo el copero Paremnefer.

Akhenatón y Nefertiti descendieron entre esos clamores hasta el lugar donde Ai sostenía con desgana la rienda del palafrén real Mañana de Atón, que esperaba impaciente la llegada de su señor, sabiendo que iba a correr para él.

Cuando Akhenatón le miró, sus mejillas enrojecieron y sus ojos esquivaron los de su señor, que comprendió que aquel ya no era ni un devoto súbdito ni un fiel servidor y subió al carro; lo siguió Nefertiti, cuya mirada encendida por un rayo de luz hizo que el tibio Ai se inclinara más de lo que era habitual en él y se retirara para ceder las preciosas riendas a Ahmose, que quería estar lo más cerca posible de su señor en ese día especial. Su semblante firme y devoto fue un acicate para el faraón.

Así debía ser. Así era todo en el universo. La ceremonia no hubiera sido completa sin una gota de oscuridad que resaltara el brillo de la luz. Entonces Akhenatón alzó su mano y se hizo un silencio que se fue extendiendo desde las filas más cercanas hasta los más lejanos tenderetes. Todos se quedaron quietos y callados para oír las palabras que quería pronunciar.

—Súbditos míos, hijos míos, estáis hollando el suelo de la que muy pronto será la ciudad de Atón. Muchos de los que estáis aquí veréis el milagro de su construcción de la nada y ayudaréis a hacerlo posible con vuestra destreza y vuestro arte. Pero eso será mañana. Hoy es el día del principio de todo y ahora, ante la luz de nuestro padre Atón, delimitaremos el perímetro de su ciudad, que se llamará Aketatón, el Horizonte de Atón, cuya gloria será cantada durante generaciones, y vosotros tendréis el inmenso honor de ser testigos de este gran acontecimiento. Cuando el sol comience a elevarse, la reina y yo nos internaremos en el desierto y, guiados por nuestro padre Atón, señalaremos los límites exteriores de la ciudad, y en cada uno de ellos se erigirá una gran estela de piedra, hermosamente tallada, para recordar a los que vengan detrás, hasta el fin de los tiempos, lo que aconteció y se decidió en este día.

Nuevos vivas atronaron los aires que vibraron con la primera claridad del día, la señal que el faraón esperaba para subir al carro y tomar firmemente las riendas. Con alegría relincharon los caballos Mañana de Atón y Luz de Atón al sentir el peso de su señor. Ante ellos se abrió un corredor que los caballos no tardaron en recorrer al salir a todo galope a un gesto sutil del faraón, como si fueran dirigidos por el primer rayo de sol que nacía a sus espaldas y que tocó una colina lejana, al oeste. A toda velocidad, como si volaran por la árida explanada de tierra, tiraban del hermoso carro a cuya labrada barandilla se agarraban Akhenatón y Nefertiti, felices, mirando lo que pronto iba a ser la ciudad más hermosa del mundo. Seguido por una escolta de veinte hombres con banderolas blancas con la imagen de Atón bordada en oro, el carro de Akhenatón anduvo por primera vez por el terreno que pronto sería la gran avenida del faraón, arteria principal de la ciudad, y la recorrió de este a oeste.

Cuando llegó al final el faraón dijo a uno de los hombres que se quedara allí y que plantara la banderola en el suelo, pues ese era el primer límite de la ciudad. Con cada gesto era como si estuviera extendiendo un manto de protección, una bendición que aquel solar recibía con avidez tras una espera milenaria.

Lleno de júbilo apretó la mano de la reina, que sentía la misma exaltación que él, y de nuevo salieron a galope tendido, en línea recta, hasta llegar al que sería el límite norte de la ciudad, a muchos miles de pasos del sur. Luego fueron de nuevo al este y al oeste para retornar finalmente al sur en una galopada memorable. Su carro, guiado por sus infatigables caballos, parecía el de su padre Atón cuando caminaba por el cielo cada día llevando al disco solar de oriente a occidente.

De ese modo fueron marcados los límites de la futura ciudad. En la mente del faraón estaba formándose un gran plano que los artistas y arquitectos tendrían luego que trazar y levantar en piedra. El complejo principal sería el del gran templo, compuesto por varias edificaciones que rodearían el lugar más sagrado y central. Allí estaría el gran disco solar, decorado íntegramente con las palabras de sabiduría de Atón para los hombres, escritas en láminas de oro que habrían de perdurar por siempre en su santa casa. Además habría grandes patios y dos salas hipóstilas como no se habían hecho jamás en Egipto, con bosques de columnas que rozaran el cielo, llenas de jeroglíficos en los cuales estarían escritos los hitos de su reinado y las oraciones que el padre Atón le había dado a Akhenatón para iluminar a los hombres. Sus espacios inmensos, con dos lagos ceremoniales, templetes, casas de meditación y estancias del clero, serían la columna vertebral de la ciudad, junto a una inmensa avenida de grandiosas proporciones que la recorrería de norte a sur.

Enfrente del templo, como contrapunto terrenal, se alzaría la mole del gran palacio de gobierno, el lugar desde donde reinaría Akhenatón sobre Egipto, adonde deberían acudir los tributarios y virreyes, los gobernadores y grandes sátrapas de la tierra a rendir homenaje a su señor. Aquí se elevaría el salón del trono más hermoso que jamás hubieran imaginado los hombres. Sus espléndidos espacios serían construidos con las exactas y divinas proporciones que Atón le había indicado.

A un lado del gran templo estaría la casa del faraón. Este edificio sería el palacio privado de Akhenatón, cuya riqueza no iba a desmerecer de los anteriores si bien su construcción sería más adecuada a las necesidades de la persona real. En cambio, sus jardines se harían legendarios por sus juegos de agua, sus colecciones de animales y aves y la belleza del diseño de sus múltiples rincones. Frente al palacio del rey, y unido al mismo por un pasadizo elevado sobre la calle que tendría grandes estatuas en cada uno de los extremos, se elevaría el palacio de la reina Nefertiti. Allí la soberana podría tener su corte y ocuparse de los múltiples asuntos que había que atender, y, bajo su vigilancia y la de la reina madre, estaría el harén real, que se alzaría a un extremo del edificio. Cerca del palacio del faraón, mirando hacia occidente, es decir, al lado contrario del gran palacio de gobierno, se elevaría el templo real, donde Atón sería adorado por Akhenatón en persona. Sería un lugar de culto de carácter íntimo y familiar, al que solo tendrían acceso el faraón y los grandes del reino cuando este los invitara a alguna ceremonia. Más hacia el norte estarían los barrios destinados a los habitantes de la ciudad, lo mismo que hacia el oriente. Atón así lo había decidido y así sería.

Cuando por fin se detuvieron los caballos a su orden, a unos cien pasos del lugar donde había comenzado la cabalgata, aún sucedió un prodigio que iba a ser objeto de muchos comentarios en Egipto. Al pararse el carro del faraón, se había producido un gran silencio entre los que esperaban. Entonces, de repente, hubo como un gran temblor en el aire y todos miraron hacia el cielo, pero tuvieron que retirar los ojos deslumbrados e inclinar la mirada, porque el ruido venía de la misma esfera solar. Era como un gran silbido, y los pocos que habían continuado mirando a lo alto, tapando a medias el sol con las manos, vieron que del astro caía un objeto brillante, que se incrustó en el suelo con un golpe sordo, a escasos cinco pasos del carro del faraón. El impacto provocó un leve temblor en la tierra que hizo que muchos de los súbditos cayeran de bruces en el suelo y que los caballos se encabritasen, temerosos, aunque el faraón consiguió contener su miedo con su fuerte mano e impidió que salieran en desbandada.

Entonces, tras el instante inicial de sorpresa, Akhenatón ordenó a un soldado que agarrase las riendas del carro y, tomando de la mano a su esposa, se dirigió al lugar del cual salía una claridad parecida a la que emanaba de él y de Nefertiti. En lo profundo de su corazón había comprendido que aquello era un regalo de su padre Atón, que mostraba así su complacencia a los ojos del mundo entero tras la delimitación de su ciudad, y una voz en su interior le habló, confirmándoselo.

—Hijo mío. Este es el oro del cielo, un mineral de una pureza y un poder como la tierra no ha conocido jamás y que yo te doy en este día bendito como especial regalo. Su brillo es el brillo del sol mismo, pues es un trozo de su corazón, y te ha sido enviado por mí para que te sirvas de él.

—¿Y cómo he de hacerlo, padre? —preguntó interiormente Akhenatón.

—Tócalo. Notarás que está frío a pesar de haber venido del cielo, hijo. Luego, sostenlo en tus manos y sentirás inmediatamente sus cualidades.

Akhenatón obedeció y, en efecto, sintió como la luz del corazón del sol le inundaba de un poder inimaginado. Tomando la mano a su esposa vio que ella sentía lo mismo al apoyarla en el frío metal, y el brillo de ambos aumentó de un modo tal, alimentado por el oro del cielo, que sus súbditos dejaron de verlos, deslumbrados por el incremento de luminosidad de sus auras.

—Ese es su primer poder —le dijo la voz—. Devolverte tu esencia divina si la pierdes alguna vez, hijo, por culpa de los hombres.

—No ha de ser así, padre.

—El destino aún no está escrito, pero el peligro es real y existe, Akhenatón. Nefertiti es más consciente que tú de eso y por ello ha sido destinada a velar a tu lado en este tiempo, hijo. No lo olvides nunca y acude a ella si alguna vez sientes que estás a punto de perderte.

—Lo haré si llega el momento, padre.

—El oro del cielo tiene también otro gran poder, hijo —y la voz habló con un tono trascendente—. Un poder enorme y sobrehumano, que, si se utiliza como es debido, puede traer al mundo un gran bien, pero, en caso contrario, puede terminar con la vida en el planeta y provocar una catástrofe cósmica de consecuencias imprevisibles para el mismo universo, porque es capaz incluso de abrir las puertas selladas de las dimensiones.

—¿Y por qué me das un poder semejante, padre? —preguntó Akhenatón—. No lo deseo ni lo necesito.

—Debe ser así. Estaba escrito que el oro del cielo debía venir al mundo cuando se delimitase la ciudad de la luz. Es un mandato cósmico que debe cumplirse. Ese poder inmenso debe permanecer en la tierra bajo tu custodia y la de los tuyos por tres edades. Solo al principio de cada una podrá invocarse su poder, que deberá ser manejado por dos personas de espíritu puro, capaces de despertarlo sin caer en la tentación de utilizarlo en su beneficio. Porque os aseguro que si en el final de una edad el oro del cielo cayera bajo el poder de la oscuridad, sería el fin de todo cuanto existe en muchos mundos, y el mal se extendería por las galaxias sin freno por toda una nueva edad.

—Es una terrible responsabilidad.

—Sí lo es. La mayor de todas. Pero en tus manos y en las de tu esposa, en este día del principio de la nueva edad, el oro está seguro. Ahora entregaos a mí —ordenó la voz, que desde ese momento también escuchó Nefertiti—, porque tenéis que obrar un prodigio y debéis hacerlo con vuestras propias manos. Tomad cada uno un trozo del oro del cielo, que se dividirá en dos con facilidad a vuestro mandato; poned vuestra conciencia divina en la punta de vuestros dedos, con todo el amor que lleváis dentro, y utilizadlo para moldearlo con la quintaesencia de vuestro poder en forma de dos llaves de la vida.

Mientras la voz hablaba, Akhenatón y Nefertiti obedecieron sus órdenes y cada uno obtuvo el trozo que le correspondía y lo moldeó conforme a su esencia. De un modo mágico y sobrenatural, comenzaron a tomar forma dos llaves de la vida, que nacieron perfectas, pulidas, hermosas y brillantes, con un extremo redondeado y hueco por donde se podían agarrar, y los otros tres que conformaban los brazos de una cruz de la vida egipcia. La llave de Akhenatón brillaba intensa y cálidamente, y poseía una energía muy vibrante que tenía condensada la quintaesencia de la virtud masculina; era algo mayor que la de Nefertiti, cuyo brillo era un poco más frío y condensaba la esencia de lo femenino. A los dos les había sobrado una minúscula porción de oro del cielo.

—Juntad el oro sobrante y guardadlo con sigilo —dijo la voz de Atón—, ya que habréis de fundirlo, sin que nadie lo sepa, con el oro del cual vaya a hacerse el disco que adornará la capilla central de mi gran templo. Así fundido, desaparece el peligro de su manipulación impía, pero su poder benéfico se extenderá desde allí, ayudando a quienes me sirvan, permitiéndoles mantenerse en la excelencia cada día de sus vidas.

—Así se hará.

—Ahora reunid los dos Ankh, que serán conocidos por siempre como las llaves de la vida de Akhenatón y Nefertiti, una única vez, haciendo que se toquen sus extremos redondeados; entonces comprenderéis su magnitud y la fuerza de su poder, porque lo que habéis creado es un acceso al cosmos que solo una fuerza del bien debe utilizar. El mal no debe tocarlas jamás. Preparaos, pues, para lo que ha de venir y resistid sin temor, porque vais a dar comienzo a una edad y a sentir con plenitud la fuerza de vuestro padre divino.

Obedeciendo el mandato del dios, sostuvieron el uno frente al otro las dos llaves recién forjadas, que comenzaron a vibrar con fuerza y a emitir destellos poderosos, que iban de la una a la otra como si fueran chispas eléctricas del cielo hasta que sus extremos se juntaron. Entonces pudieron sentir el poder cósmico. Una columna de energía brillante se elevó en torno a ellos, formando una espiral luminosa hasta el cielo, y en su interior pudieron ver que se abría un túnel que les podría llevar a cualquier confín del universo conocido o desconocido. Según sus deseos, el portal se iba orientando hacia mundos asombrosos que escapaban de la concepción humana, y una sensación de ser dioses capaces de generar vida y muerte y de crear nuevos universos les invadió hasta hacerles sentir que ellos mismos eran el verdadero poder del que emanaba toda fuerza y toda vida.

Tan impresionante era la sensación, tan plena y maravillosa, que el faraón supo que si seguía disfrutándola unos segundos más no podría retirarse jamás. Entonces, concentrando toda su voluntad, consciente de que era una obligación que había asumido desde el principio de los tiempos, Akhenatón retiró su Ankh del de Nefertiti y la columna de fuerza desapareció. Ambos estaban tan impactados por la sensación de poder que apenas podían creerlo.

—Acabáis de dar comienzo a una nueva edad en muchos mundos al mismo tiempo, hijos míos. Habéis sostenido sin lucha el poder de la misma creación, el verdadero poder de Dios, el de crear y destruir la vida con el mero pensamiento de un instante —dijo la voz—. Habéis sobrevivido a la prueba, y vuestro mundo y otros muchos más también lo han hecho, por toda una edad. Ahora sabed que nunca deben volver a juntarse de nuevo los Ankh mientras los dos los sostengáis, ya que el riesgo de que toda la historia que ha de acontecer cambie sería inmenso. Cada uno debe guardar el suyo y modular su poder. Si alguna vez, por alguna razón, han de guardarse juntos, metedlos en fundas separadas, de modo que siempre haya algo que impida el contacto directo de los dos, aunque solo en manos de dos seres de distinto sexo de gran poder pueden tener el efecto devastador que os he descrito.

—Así lo haremos —prometió el faraón—. ¿Y podemos usarlos de algún modo más?

—Sí, hijo mío. Su poder en vuestras manos, bien dirigido, os ayudará a construir esta ciudad, haciendo menor el titánico esfuerzo que ello supondrá. Con el Ankh masculino podrás dar fuerzas extraordinarias a los obreros que han de levantar la ciudad, porque su poder es obedecido por los reinos de la vida, el aire, el fuego y lo solar.

—¿Y el mío?

—El tuyo tiene una función diferente, Nefertiti. Con él podrás invocar a los seres de la noche y de la luna; podrás liberar los espíritus del mal, fertilizar a las mujeres estériles y oír la voz de las piedras antiguas y de las aguas, porque la voz de tu Ankh es obedecida en el reino de las aguas, de la tierra y de lo lunar y misterioso. Ningún poder oscuro podrá resistírsete si lo llevas en tu mano. Y tu voz podrá ser escuchada, incluso a través de los milenios, si es menester. Pero habrás de saber dejarla, si llega el caso, para que no caiga en manos impías.

»Un último consejo he de daros. Utilizad su poder con moderación, ya que su fuente es la de la misma vida del universo y no puede invocarse en vano sin que ello tenga consecuencias imprevisibles; y no habléis a nadie sobre ellos, porque incluso a pesar de vuestro silencio las leyendas sobre su poder recorrerán la tierra durante generaciones.

—Así lo haremos, padre, y te prometemos que intentaremos ser dignos de la inmensa responsabilidad que has hecho recaer sobre nuestros hombros.

—Yo os bendigo, hijos míos, y deseo que la tierra sea capaz de apreciaros y mereceros —dijo la voz, mientras la gran luz que les rodeaba y que emanaba de sus auras y de los Ankh de la vida disminuyó, y sus súbditos pudieron verlos de nuevo con las brillantes llaves de la vida en las manos.

En verdad aquella pareja estaba formada por seres divinos, pensó la mayoría de los presentes, que se postraron ante ellos como si fueran una manifestación terrestre de su padre Atón en persona. Y todos daban gracias en su interior por haber sido honrados por el cielo, que les había dado un dios bondadoso y una diosa bellísima por reyes. Aketatón sería muy hermosa si quería ser digna de sus soberanos. En los corazones del pueblo estaba el deseo de hacer el prodigio de elevar esa maravillosa ciudad que el faraón ya veía en su interior, y lo harían conforme a sus deseos hasta la última piedra, la última columna, la última tapia y la última flor.
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La iniciación de Tian Xi



En el interior de la gran pirámide, el grupo que acompañaba al príncipe Ismail se sintió sobrecogido por la grandeza del monumento. Cada piedra encajaba perfectamente en su sitio y se mantenía en un equilibrio asombroso, obedeciendo al espíritu del arquitecto antiguo que se había atrevido a concebir semejante edificio y a construirlo con tal perfección.

En el ascendente pasillo interior, el leve agobio que producía el hecho de estar rodeado de miles de metros cúbicos de piedra se desvanecía por la maravillosa sensación de emprender un viaje al pasado a cada paso que los iba alejando de la entrada. Cuando llegaron al lugar desde donde arrancaba el pasillo de apenas un metro que llevaba a la cámara del faraón, se sintieron sobrecogidos por la belleza de la construcción que allí parecía como diseñada por un arquitecto futurista, ya que en el interior de la pirámide se abría un espacio triangular ascendente o que daba la impresión de serlo. El aire estaba algo cargado por efecto de la humedad acumulada por los turistas de todo el día y, a pesar del olor a sudor algo rancio, los visitantes estaban fascinados por lo que veían y sentían.

Luego, siguiendo a Ismail, se pusieron en cuclillas para poder entrar a la cámara del sarcófago. En ningún lado pudieron ver inscripciones antiguas. La pirámide era de una sobriedad impresionante y la misma arquitectura era su única y poderosa decoración. Tras el difícil e incómodo pasadizo, llegaron a la cámara que ocupaba el centro de la pirámide. Alexis, con su curiosidad de siempre, se puso a moverse de un lado a otro, intentando atrapar algún destello de claridad en el misterio que desde hacía milenios rodeaba la pirámide y su cámara principal, sin conseguir nada más que poner nerviosos a los demás. Todos escucharon con atención las explicaciones del conde Von Breslau, que les enseñó dos orificios que daban al exterior atravesando los sólidos muros de piedra: uno desde el cual se podía ver la estrella Sothis, es decir Venus, al amanecer en el solsticio de primavera; y, en el lado contrario, otro que la mostraba al amanecer del de invierno.

Los conocimientos astronómicos de los egipcios, y su capacidad de hacer en aquella mole un mínimo túnel que dejara pasar la luz sin equivocarse ni un centímetro, asombraron a los ocupantes de aquel espacio cerrado y agobiante, donde solo quedaba un trozo del sarcófago de piedra, violado hacía milenios.

Entonces fue cuando Alexis notó la ausencia de Tian Xi. Miró a su alrededor buscándola, para preguntarle si sentía algo especial allí, y con estupor se dio cuenta de que la joven no estaba con ellos. Al pensarlo recordó que tampoco la había visto en el interior de la pirámide. La única dama que los acompañaba era la condesa Isabel, que estaba hablando con el conde de los viejos tiempos de su amistad, mientras que el príncipe y el español don Pedro tenían una conversación acerca de la calidad de la arquitectura egipcia, que aún hoy en día no había sido igualada.

—¿Alguien ha visto a Tian Xi?

La conversación se detuvo y se hizo el silencio. No. En realidad ninguno se había dado cuenta de que la joven china no los seguía, enfrascados como lo estaban en la exploración de la pirámide. No obstante, el comentario de Alexis levantó cierta sensación de alarma en el grupo.

—No entiendo qué le ha podido pasar. Debe de haberse quedado fuera, esperándonos —concluyó el príncipe con tono tranquilizador, porque sabiendo que sus guardaespaldas se encontraban en el exterior no estaba muy preocupado, aunque se tomaba la seguridad de sus huéspedes como un asunto muy personal.

—Tal vez no haya querido entrar por no sentirse bien o quizás sea claustrofóbica. Yo la he notado un tanto extraña durante todo el día.

El español no dijo nada. La verdad es que no había reparado en que la joven china estuviera especialmente rara, pero prefirió aferrarse a la tranquilizadora teoría del conde que enseguida desmontó el francés.

—No creo que le dé agobio el interior de la pirámide, Heinrich. He entrado con ella en unas cuevas muy profundas y angostas cuando estuvimos en Palma de Mallorca y en Lanzarote, y os aseguro que bajó sin ningún problema.

—Entonces seguro que se habrá sentido indispuesta —especuló la condesa—. Tian Xi estará fuera, seguramente, con los guardaespaldas.

Los demás asintieron, pero dejaron de sentir interés por seguir en el interior de la pirámide y aceleraron el retorno para comprobar que la joven estaba bien. Su preocupación fue en aumento cuando no la vieron a la salida por más que miraron por todos lados. Entonces, cuando iban a descender hacia los automóviles para comprobar si estaba dentro de uno de ellos, se percataron de que una niña de apenas diez años se les acercaba subiendo desde la base de la pirámide con un papel en la mano. La pequeña se lo entregó al príncipe con una sonrisa mellada y pícara, tras lo cual se alejó corriendo ágilmente hacia abajo sin que a nadie se le ocurriera detenerla.

Todos se quedaron mirando al príncipe, expectantes. Y él se quedó mirando el papel cerrado unos instantes, sin decidirse a abrirlo. Esperaba que no tuviera nada que ver con la joven china.

—¿No lo abres? —le preguntó la condesa, con levísima ironía—. No parece que pueda ser una bomba.

—Sí. Enseguida, Isabel. —Y mientras hablaba el príncipe desató con cuidado la cinta que cerraba el papel y lo abrió con cierta aprensión. Cuando leyó su contenido su rostro se ensombreció. Entonces buscó con la mirada a la niña que le había dado el mensaje, pero esta ya había desaparecido entre los autobuses y una caravana de camellos que se dirigía hasta el cercano hotel Mena House.

—¿Qué dice la nota, Ismail? ¿Tiene algo que ver con Tian Xi? No nos tengas a todos sobre ascuas.

—Discúlpame, Isabel. Solo contiene unas lacónicas frases que pretenden ser tranquilizadoras, pero a mí más bien me inquietan.

—Léenosla, por favor. Así podremos opinar nosotros también —insistió la dama.

—Muy bien. Os lo traduciré lo mejor que pueda. Dice: «La señorita está bien. Se les unirá de nuevo para continuar su viaje cuando llegue el momento. Se ha ido por voluntad propia siguiendo los mandatos de su corazón. No deben preocuparse por ella».

—¿Qué significa eso? No entiendo nada —dijo Alexis, comenzando a culparse a sí mismo por haberla dejado abandonada tras su encuentro con la bella italiana.

—Es difícil de explicar, desde luego. ¿Adónde ha ido? ¿Por qué ahora precisamente? Y, sobre todo, ¿con quién? —A la condesa aquello le parecía extraño, por eso, dirigiéndose a Alexis, le preguntó con curiosidad—: ¿Tu amiga conoce a alguien en El Cairo?

—No lo creo, Isabel. Es la primera vez que visita Egipto.

—Entonces no alcanzo a explicármelo.

—Ni yo, condesa. Ni yo. —Y el príncipe, con el rostro lívido, llamó con un gesto a los guardaespaldas que se habían quedado abajo. Estaba furioso con sus hombres, a los que interrogó en árabe con dureza, queriendo saber cómo habían podido dejar que su invitada desapareciera. Lo primero era saber por dónde se había ido la joven china, con quién y cuándo.

A duras penas y con palabras entrecortadas por la culpa y la vergüenza, los hombres dijeron que Tian Xi se había quedado en la entrada unos momentos, y que luego la habían visto dar la vuelta al monumento y dirigirse al otro lado. Nadie la había seguido porque pensaron que deseaba estar sola y que, dado que allí no había nadie más, no había peligro.

Indignado, Ismail se desató en improperios y luego, cuando se calmó su furor, ordenó con tono seco y tajante que sus hombres siguieran las huellas, si las había, inmediatamente. Esperarían a que retornaran con el resultado de sus pesquisas.

Mientras Ismail ponía a los otros al tanto de lo que había ordenado, apenas unos minutos después volvían dos guardaespaldas con algo de información. En efecto la joven había estado por ahí. Habían encontrado un pañuelo con sus iniciales grabadas y huellas de camello que se borraban unos cientos de metros más allá, al poco de entrar en el desierto. Por lo que se podía deducir, al menos eran cuatro los camellos que se habían adentrado en el arenal.

Cogiendo el teléfono móvil con gesto crispado, sintiendo una grave preocupación por su huésped, ordenó que saliera enseguida un helicóptero a buscarla. Como buen anfitrión árabe, sentía que la joven estaba bajo su responsabilidad y pensaba utilizar cuantos medios tenía a su alcance —que eran muchos— para encontrarla.

—No os preocupéis tanto —dijo la condesa, intentando rebajar el histerismo general en que parecían estar cayendo los varones—. Tian Xi es mayorcita y parece saber lo que quiere. Sinceramente, creo que exageráis, porque yo no tengo la sensación de que corra ningún peligro.

—¿Lo crees de verdad?

—Claro que sí, Heinrich. No sabemos por qué se ha ido, pero si lo ha hecho será por una buena razón.

—Pero ¿cómo es posible que se haya montado en un camello y se haya adentrado en el desierto con unos desconocidos?

—¡Yo qué sé, amigo mío! Quizás ha deseado correr una aventura con un beduino o se habrá encontrado con alguien que conoce. En fin, como solo podemos especular, y creo que aquí no podemos hacer más, permitidme que os invite a cenar en el Mena House, donde estoy alojada, y allí, si queréis, podemos esperar noticias suyas, si es que las hay, cosa que sinceramente dudo por el momento. Si se ha ido voluntariamente será porque tiene algo que hacer, sea lo que sea, y eso lleva su tiempo, aquí y en cualquier lado.

—No sé qué pensar.

—Yo tampoco, Heinrich. —La dama se encaró con su amigo—. Ni nadie, si eso te sirve de consuelo. Por eso creo que mi idea es la mejor. Lo que pretende el príncipe es como hallar una aguja en un pajar, y difícilmente va a conseguir encontrarla, si, como yo creo, ha partido de su propio pie. Aparecerá cuando lo desee.

—¿Esa es tu opinión, Isabel? —le preguntó el príncipe.

—Sí —afirmó la condesa, mirándole fijamente a los ojos—. Me parece lo más lógico.

—Deseo que tengas razón. Me siento tan culpable por haberla dejado sola.

—Pues deja la culpa a un lado, Alexis. En esta vida nacemos y morimos solos, y la mayoría de las decisiones importantes también las tomamos solos. Por lo que deduzco, no hay ninguna razón para dramatizar. Así pues, cuando queráis dejar de portaros como muchachos histéricos, os espero en el Mena House —dijo, yéndose hacía su automóvil, donde su chófer había abierto la puerta y su guardaespaldas esperaba firme y atento.

—Espérame, voy contigo, Isabel. —Alexis se quiso agarrar como a un clavo ardiendo a sus palabras y la siguió mientras ella le decía, tomándole el brazo con cierta sorna:

—Sí. Haces bien en venir. No vaya a desaparecer yo también con algún galante egipcio. —Y luego, con menos guasa, añadió—: Veo que al menos uno de vosotros parece entrar en razón.

El resto miró al francés, que se introdujo en el automóvil detrás de la exuberante condesa, y, al cabo de un breve instante de duda, decidieron seguirles también sin pronunciar palabra. La cordura de la italiana había triunfado, aunque los hombres aún no las tenían todas consigo. El conde y don Pedro albergaban serias dudas acerca de la desaparición. Tian Xi no conocía a nadie en Egipto, con lo cual no se explicaba que se hubiera ido con el primer desconocido que se lo propusiera. En fin, todo era muy extraño.

En cualquier caso lo que sí era cierto es que allí no tenían nada más que hacer. Lo lógico era partir y aceptar la invitación de la condesa. De hecho, el hotel Mena House estaba muy cerca y así no sentirían que la abandonaban. Además, si había cualquier novedad, se la comunicarían de inmediato en el maravilloso hotel que miraba hacia las pirámides y que era de los más famosos del norte de África.







Ajena a la grave preocupación que iba a provocar en sus compañeros, Tian Xi vio que el camello se adentraba en el desierto detrás del de la dama blanca y se dejó llevar por el fuerte y atlético camellero, cuyos músculos en tensión podía sentir mientras sostenía las riendas y guiaba al animal, pues estaba recostada sobre su pecho protector.

Nunca en su vida le había acontecido nada semejante. Educada en la china comunista, había sido una niña destacada entre las demás. Amante de la china antigua, cuyos vestigios maravillosos veía por doquier, se había sentido fascinada por su belleza y su espiritualidad desde la infancia.

Su abuela había visto cómo la niña iba desarrollando esa pasión por la antigüedad, que era una llamada de su sangre de mandarines. Cuando Tian Xi tenía doce años y era una espigada muchachita de largos cabellos negros, que le gustaba dejar ondear sueltos a su espalda, en contra de la discreción y moderación que la escuela enseñaba, su abuela decidió que había llegado el tiempo de que se encontrara con su esencia. Armándose de valor le dijo a su hijo, un ortodoxo maoísta, que quería hacer un viaje con ella. El hombre, que en aquel momento tenía grandes responsabilidades políticas, no se opuso. Con alegría, la vieja señora hizo su equipaje antes de que su hijo variase de opinión y llevó a la niña al norte, a la tierra de donde venía la familia.

Mientras viajaban, la anciana contó a Tian Xi antiguas historias que ya eran viejas en tiempos de los abuelos de sus abuelos; historias de los dioses de China, de princesas encantadas y de duendes de los bosques, que ya pocos recordaban. Tras prometer la niña que guardaría para sí este tesoro que su abuela vertía en su espíritu ansioso de entender el pasado, se rompió el dique de contención de su abuela y esta vertió en sus jóvenes oídos las sabias enseñanzas de los maestros de la antigüedad, ahora casi olvidados.

A pesar de ser una niña, Tian Xi echaba de menos instintivamente un mayor relieve de la historia y la tradición, que complementara la excelente educación laica china. Por ello, al escuchar de labios de su abuela las máximas antiguas de Confucio y las enseñanzas de Lao Tse, su espíritu se volcó en una espiritualidad hasta entonces desconocida para ella. Su carácter rebelde se dulcificó con el conocimiento del modo de pensar de los antiguos, que estaba de acuerdo con su percepción intuitiva de la verdad y su sentido de la vida, que era extraordinariamente maduro para su edad. Y cuando por fin llegaron a su destino, al cabo de una semana, la niña estaba ya preparada para apreciar lo que iba a ver. Allí, ante las arruinadas casas de sus antepasados, sintió un dolor profundo pero a la par supo, por vez primera en su vida, que su raíz en la tierra era firme y que se hallaba en aquel lugar.

Entraron en un hermoso palacio cuyos muros y techos se sostenían de milagro, y que la abuela le enseñó con profundo amor. Era el hogar donde ella se había criado, y allí Tian Xi sintió por primera vez la profunda emoción de pertenecer a un linaje viejo que poseía un solar lleno de historia.

Ese palacio, cerrado desde hacía décadas, que había sido asaltado durante la revolución cultural de 1968, después había sido condenado al olvido y a la lenta decadencia, pero, por esos azares del destino, había permanecido asombrosamente en pie, esperando con paciencia a la última de los suyos. A pesar de los destrozos y casi de milagro, encontraron el antiguo templo de los antepasados en buen estado. Los asaltantes de la casa no lo habían visto, escondido como estaba en medio de un bosquecillo de bambú en una parte recóndita del gran jardín, y eso lo había salvado de la profanación. Su decaimiento parecía deberse solo a la falta de cuidado y de atención de muchos años, pero la vieja pagoda de altos aleros con forma de dragón seguía teniendo una fuerza y una espiritualidad que las dos percibieron en cuanto traspusieron el umbral.

Con la devoción de antaño, la abuela entró en el templete inclinándose ante el altar donde estaba la hermosa figura de la diosa Kwan Yin, tallada en rico jade imperial, contemplándoles con su mirada infinitamente pacífica. Siguiendo una costumbre ancestral de su casa, su voz se elevó en una plegaria hermosa y antigua que parecía llamada a despertar el lugar. Tras el saludo a la diosa, la abuela desenterró con sumo cuidado de un rincón, bajo una losa que se disimulaba entre las demás, unas valiosas figuras de jades antiguos; sus mayores las habían guardado para evitar que fueran robadas en los tiempos de la revolución, y allí seguían.

La anciana colocó las figuras, casi tan preciosas como la de la diosa Kwan Yin, en una repisa bajo el altar durante unos momentos, para que la niña pudiera verlas en su ubicación original, y tras rezar una oración de gracias las guardó en los bolsillos interiores de su discreta túnica, donde no destacaban. Desde luego, nadie podría sospechar que la anciana llevaba encima un auténtico tesoro. Por último, recogió con devoción la figura de la diosa y se la entregó a la niña, la cual descubrió entonces que también su vestido tenía un misterioso escondite, que su abuela había preparado y que le mostró para que pudiera guardar la pequeña escultura sin que se notara.

Luego la anciana salió con gran sigilo del templete y se dirigió en silencio con la niña a una cueva en lo alto de una colina cercana. Allí vivía desde hacía más de medio siglo la que ahora debía ser ya una venerable anciana, que había sido una gran amiga suya en el pasado y que era muy versada en las artes ocultas. Al llegar a la boca de la cueva, supieron que seguía allí porque había ruido en el interior. Penetraron en la penumbra, iluminada solo al fondo por unas velas aromáticas que esparcían un leve y agradable perfume de sándalo, y se dieron a conocer.

La moradora de la cueva se presentó ante ellas sin ruido y se quedó mirando a las recién llegadas como si las estuviera esperando. Las dos ancianas se abrazaron entonces en silencio. Habían pasado tantas cosas y tanto tiempo desde la última vez que se habían visto. Las dos habían envejecido mucho y habían aprendido mucho en la vida. Luego la sabia anciana miró a la niña. Nada más verla, Tian Xi sintió una gran empatía con ella. En ese instante, la anciana miró a la niña con ojos profundos, le acarició el rostro y le dijo en un susurro que no temiera nada, pues en adelante llevaría consigo su bendición y las de todos los espíritus guardianes de su tierra.







Habían pasado muchos años de aquello, pensó Tian Xi, volviendo a sentir la cadencia del camello en su marcha. Ahora su abuela ya no estaba entre los vivos. Mientras meditaba en lo extraño de ese repentino recuerdo, sus ojos miraban sin ver el desierto monótono que se abría ante ellos en la hermosa noche de luna llena que estaba viviendo.

Llevaban varias horas de viaje. Lo sabía porque comenzaban a dolerle todos los músculos del cuerpo por la falta de costumbre de montar sobre una cabalgadura como aquella. Pero se abstrajo del dolor y lo apartó. En aquel momento le parecía estar surcando un fantasmagórico océano de infinitas arenas que no parecía llevar a ninguna parte, y le gustaba la sensación.

Justo entonces, siguiendo al camello guía, los demás viraron en redondo y se dirigieron a la izquierda hacia un lugar que parecía una montaña negra que se alzaba en la distancia. Conforme se acercaron, la joven china pudo ver que se trataba de otra pirámide, pero esta vez era diferente. Era una construcción escalonada en poderosas terrazas y también muy grande.

—Es la pirámide de Djoser —la informó su camellero con voz profunda, en un aceptable francés—. Es la más antigua de Egipto. Fue construida hacia 2600 a. C. por Imhotep, gran visir del faraón. Es anterior a las de Gizeh y está edificada en un lugar muy especial descubierto por su constructor, que fue, además de gran sacerdote del sol en Heliópolis, el mayor sabio de su tiempo y un alto iniciado. Aquí, por razones que se escapan a mi humilde entendimiento, la energía de la tierra y el cielo confluyen con una fuerza poderosa y equilibrada. Es un lugar sagrado desde hace más de cuatro mil seiscientos años y que hoy está bajo la protección de la Compañía Blanca.

—Entonces, ¿ya no queda mucho camino? —preguntó la joven, interesada por la explicación pero con el cuerpo cada vez más dolido por el mucho tiempo transcurrido en la montura.

—Así es. Ya estamos llegando a nuestro destino —le respondió el hombre con una voz agradable y algo risueña, comprendiendo la razón del interés de ella—. Pronto podrá estirar las piernas. Espero que el viaje no haya sido demasiado incómodo para usted. He intentado sostenerla lo mejor posible.

—Lo ha hecho muy bien, gracias, pero ha de comprender que no estoy acostumbrada a estos paseos.

Mientras la joven pronunciaba estas palabras, se aproximaban al templo secreto de Imhotep, donde muchos de los grandes iniciados habían recibido su fuerza y su poder desde la antigüedad.

Habían dejado a un lado la pirámide y el complejo de ruinas arqueológicas que miles de turistas visitaban a diario. Cuando Tian Xi comenzaba a pensar que nunca iban a pararse, una luz se encendió de repente en la oscuridad. Era una antorcha que anunciaba que los esperaban. Siguiendo con atención el resplandor de la llama, la chica olvidó su incomodidad. Otra antorcha brilló detrás de la primera y los camellos se dirigieron hacia ellas y, cuando llegaron, doblaron las rodillas permitiendo que los jinetes descendieran.

La dama blanca fue hacia ella y la cogió a tiempo, pues se le había dormido una pierna y estuvo a punto de caer. Con su fuerza la sostuvo mientras la joven se disculpaba.

—No tienes por qué disculparte. El viaje es agotador para cualquiera que no esté preparado y acostumbrado a montar en camello. Ahora, si quieres, descansa por aquí. Ibrahim, tu camellero, será tu guía en este lugar exterior. Yo tengo que reunirme con el anciano de los días para comunicarle tu llegada, y después vendremos a buscarte para conducirte al interior.

Ella asintió, aunque no veía nada más que unas ruinas antiguas donde no parecía haber acceso hacia el interior de ningún lugar, pero comprendió que no debía preguntar. Confiaba en Anne. En su fuero interno sintió que su abuela y la anciana vidente china le sonreían. Estaba llegando por fin el momento que durante tanto tiempo había esperado.







Las pesquisas de los hombres del príncipe Ismail habían sido inútiles. El helicóptero había visto varios grupos de camellos yendo al desierto, pero no habían detectado nada anormal en ninguno de ellos. Además, se les había echado la noche encima enseguida, cortando todo posible contacto visual.

Furibundo, el príncipe había tenido que aceptar la derrota. La condesa, sabiendo que estaba muy molesto, intentó distraerle sacando como tema de conversación sus últimas aventuras. Ismail y los demás escucharon a Isabel con atención. Bendecían el hecho de haberse encontrado con ella, ya que estaba mostrando ser un espíritu fuerte y decidido, capaz de intentar apartarles de su preocupación, aunque en el fondo esta siguiera ahí, por mucho que no quisieran reconocerlo.

¿Dónde estaría Tian Xi?

Esa era la pregunta muda que todos se hacían y que no querían formular en voz alta. Sentían que su papel para continuar la aventura era esencial, sin saber muy bien por qué. Su voz y su conexión con el pasado habían sido el motor del viaje, y ahora se sentían algo perdidos sin ella. Hasta entonces, cuando no sabían qué hacer, la misteriosa fuerza que les hablaba a través de Tian Xi indicándoles un camino, de un modo u otro, les permitía seguir. Por tanto era esencial que la joven volviera con ellos. Si no, parecería que el viaje se había terminado y en breve estarían condenados a regresar cada uno a su casa, y la verdad era que, en su fuero interno, ninguno quería eso.







La noche estaba tranquila. Apenas había sonidos, como no fuera el ladrido lejano de un chacal que no quería que el cielo estrellado cayera sobre él. Tian Xi estaba en un estado de paz asombroso. Bajo la lechosa claridad de la luna casi llena podía ver moviéndose sigilosamente a los hombres de Anne, que descansaban por turnos. Su intuición le hacía comprender que estaba en un lugar de poder espiritual, preservado y limpio, que Anne guardaba con el mencionado anciano. Pasó un rato largo en silencio, durante el cual sus músculos se estiraron y relajaron. Esperó paciente y por fin sintió que venían a buscarla. La dama blanca se acercaba, antecedida por dos jovencitas con sendos pebeteros en los cuales ardía un incienso de Arabia, rico y oloroso, que además tenía la virtud de proteger de vibraciones densas el lugar sagrado.

Al llegar hasta ella, Anne tomó uno de los pebeteros, que tenía dos asas de plata, y pidió a Tian Xi que se alzara. Siguiendo un ritual ancestral, pronunció unas palabras que la vidente no entendió, pero que interpretó como un poderoso conjuro que la dama evocaba para limpiar su aura antes de permitirle entrar en el lugar donde el anciano las esperaba.

Tian Xi supo que le iban a dar un regalo precioso, y que los ojos de su abuela estaban sobre ella. Incluso le pareció oír en un susurro su cálida voz, que recordaba perfectamente a pesar de los años transcurridos desde que abandonara China, animándola a seguir en nombre de todos sus antepasados y de todos los poderes benditos de la tierra y del cielo.

Anne le sonrió. Era consciente de las sensaciones que se estaban apoderando de Tian Xi, ya que tenía la capacidad natural de penetrar el alma de los seres humanos, y sabía que no debía permitirle que percibiera más de lo que le convenía por el momento. Así que le tendió una mano en silencio y, como a una niña, la llevó hasta delante del umbral, que no se distinguía de la noche por lo bien camuflado que estaba tras la grieta de una gran piedra. Entonces se introdujeron en un reducido pasadizo de una altura de apenas dos metros, que descendía suavemente.

Allí comenzaba una angosta escalera. Bajaron los más de cien escalones tallados en la roca viva. Cuando parecía que iban a seguir bajando hasta una profundidad desconocida, se produjo un cambio. El camino estrecho moría en una puerta de piedra en cuyo centro había un cartucho grabado con jeroglíficos del imperio antiguo; se trataba de un poderoso conjuro de protección para aquel lugar que, durante milenios, había sido un templo de sabiduría que ningún poder oscuro había podido penetrar ni destruir. Anne llamó con una cadencia especial, que resonó en el vacío de la cueva, y la puerta se abrió en silencio ante ellas.

Traspusieron el umbral vigilado desde dentro por dos guerreros vestidos de blanco, que se mantuvieron impasibles en sus puestos mientras la dama y su invitada pasaban delante de ellos. Era su deber y habían jurado defender la puerta con la misma vida si era necesario.

Tian Xi quedó sorprendida de la belleza del pasadizo que seguía al otro lado, adentrándose en las profundidades de la tierra bastantes metros, y que estaba decorado con preciosos frescos de una antigüedad inmemorial. Aunque ella no lo sabía, databan de hacía más de cuatro mil años y representaban a la diosa Nut, la noche, cuyo cuerpo arqueado daba cabida al cielo lleno de estrellas. En cada uno de los umbrales que había cada cinco metros más o menos, dos nuevos guardias cumplían con su deber, inmóviles, bajo la mirada de los buitres con las alas abiertas y los escarabajos solares egipcios que decoraban cada uno de los accesos. Además, toda la pared estaba cubierta con un texto en perfecto estado, en jeroglíficos antiguos, que contaba la historia del mundo y la de los dioses, y su deseo de favorecer a los hombres con los conocimientos venidos de las estrellas; un texto hermoso y sagrado que habían labrado los mejores artistas de la corte del faraón.

Djoser, que fue además un alto mago, había dejado ese templo como lugar de iniciaciones sacras, y lo había protegido con poderosos conjuros y puesto bajo la vigilancia de la Compañía Blanca. Durante cuatro mil quinientos años la hermandad había sobrevivido a los cambios de poder y de creencias del país del Nilo, y había ayudando a quienes lo necesitaban cuando correspondía, esperando y guardando los altos conocimientos de la civilización egipcia antigua para que pudieran ser utilizados con bien cuando llegara el tiempo.

Anne le explicó estos extremos a Tian Xi mientras llegaban al lugar donde el pasillo acababa y se abría una cámara amplia, de más de seis metros de largo por casi diez de ancho, cuya bóveda era sostenida por ocho poderosas columnas. Pero lo que la hacía un lugar maravilloso era el altar de Djoser, que se elevaba en el centro, sobre un espacio de agua de forma cuadrada y escasa profundidad, cuya dimensión no era de más de un metro por cada lado. Lo iluminaban cuatro esbeltas ánforas, sostenidas por las cuatro diosas que solían acompañar a los reyes difuntos y proteger su tránsito a la otra vida entre sus alas, y que ornaban las cuatro esquinas del monumento. En su centro, sobre un pedestal de cuarcita amarilla, se podía ver una maravillosa estatua de alabastro de Djoser, cuyo pie llevaba labrado un misterioso texto mágico. Este contenía un cartucho real, que indicaba el nombre y los títulos del faraón con unos jeroglíficos sobre los cuales se había aplicado una capa de oro.

Anne, llamando su atención, le dijo que debía prepararse para la ceremonia que iba a tener lugar a continuación. Se les acercaron cuatro doncellas, que se inclinaron ante su señora, antes de tomar a la vidente entre ellas y llevarla hasta una cámara lateral, detrás de la primera puerta que se abría a la derecha de la cámara de Djoser. La vidente pudo observar que se hallaba en un lugar mucho más pequeño que el anterior, decorado con abundantes símbolos de agua. Ánades, juncos acuáticos, peces, conchas y martines pescadores la contemplaban desde las paredes pintadas al fresco, mientras que, en el centro de la cámara, una gran piscina de pórfido la esperaba con sus aguas perfumadas.

Las doncellas la desnudaron, metieron el delicado, hermoso y suave cuerpo de Tian Xi en el gran baño y la lavaron y ungieron con los perfumes y las esencias más ricas. Cuando concluyó el baño, le pusieron una maravillosa túnica de lino crudo, con una cenefa bordada en oro y un disco solar egipcio, cuyos rayos caían sobre la tierra. En su cabeza colocaron una corona antigua con forma de buitre dorado con las alas hacia abajo, recogiendo sus cabellos largos, que las jóvenes habían trenzado antes de un modo exquisito. En sus pies pusieron unas sandalias de oro, cuyo único adorno era una flor de loto del mismo material, que quedaba sobre el empeine. También adornaron sus brazos con pulseras de oro, turquesas y piedras preciosas, de modo que, cuando acabaron y le mostraron su imagen en un espejo antiguo hecho de plata bruñida, Tian Xi apenas si podía reconocerse. Sus rasgos orientales quedaban destacados por el perfil negro de la sombra de ojos, de modo que parecía una princesa venida del pasado más remoto.

Una vez concluido su trabajo las jóvenes se miraron complacidas y, con una inclinación, salieron de la cámara, dejándola sola. Entonces entró Anne. La señora no consiguió evitar un gesto de admiración. En sus ojos la joven Tian Xi pudo ver el efecto que producía su presencia.

—Me siento rara, noble dama.

—Estás muy hermosa, joven Tian Xi —la tranquilizó la dama blanca—. Las doncellas han trabajado bien y han conseguido hacer aflorar una parte de ti que debías contemplar antes de seguir adelante. Estás en el umbral de un cambio esencial que afectará para siempre a tu vida, si aceptas dar el próximo paso. El anciano de los días espera para conocerte y llevarte hasta la cámara de la memoria, donde se descorrerá para ti el velo del pasado y verás quién fuiste las muchas veces que estuviste antes en la tierra; también se abrirá para ti una parte del velo del futuro, de modo que la videncia que ya posees se acentuará hasta un grado que puede llegar a dolerte. Eso implicará, en adelante, utilizar ese don que tan escasos mortales han recibido con responsabilidad, y te hará estar en un plano diferente al de la mayoría de los mortales. Al cambiar tu percepción de lo cotidiano, también sentirás de modo mucho más profundo.

La joven la escuchó con atención y asintió sin pronunciar palabra. De hecho, no tenía nada que decir. Su corazón latía acompasadamente, aceptando que aquel era su destino y estaba preparada para ello.

Sabiendo lo que significaba el silencio de Tian Xi, Anne sonrió y la invitó a seguirla, abriendo una pequeña puerta semiescondida al fondo de la estancia. Se encontraron frente a un pasillo corto, que recorrieron sin pronunciar palabra hasta llegar a otra puerta, la cual se abrió silenciosamente, dejando ver una cámara sencilla sin apenas ninguna decoración. Las paredes eran lisas y solo un pequeño friso de lotos de diez centímetros de ancho, cerca del techo, rompía su blancura. Unas candelas dentro de dos grandes ánforas de alabastro transparente daban una luz difusa y delicada, que permitió a la joven mirar con interés al centro, donde, en un gran sillón, estaba un anciano delgado de rostro viejísimo y sabio, lleno de profundas arrugas. Su venerable ancianidad, remarcada por una larga barba nívea que le llegaba a la altura del esternón, era confirmada por sus ojos azules; de color muy claro y transparente, eran capaces de penetrar a los seres que tenían enfrente, de modo que estos no les podían ocultar nada de cuanto guardaban en su interior.

La dama se acercó inclinándose con respeto ante el gran maestro de la cofradía blanca, y tomó con veneración su mano para besarla con cariño.

—Es ella. La que esperábamos llegó por fin a nosotros —anunció con voz emocionada, mirando a la joven, que sentía que el guardián de los días estaba contemplando su alma en toda su extensión.

Con dulzura el venerable señor le tendió la mano y ella, imitando el gesto de la dama, se inclinó y la besó con timidez. El anciano la puso entonces en la cabeza de Tian Xi, acariciándola, y ella percibió el inmenso poder que contenía la frágil carcasa de su depauperado cuerpo físico.

—Bendita seas, hija de la luz. Agradezco a Dios todopoderoso que me haya permitido vivir hasta este día en que se cumple la vieja profecía que durante tantos milenios ha mantenido la esperanza viva de los nuestros.

—¿Qué profecía es esa? —preguntó la joven, con una voz que fue casi un tímido susurro.

—La que reveló el dios viviente Akhenatón antes de partir al más allá, cuando supo que su trabajo en la tierra había fracasado.

Y de sus labios brotaron las palabras sagradas que conocía a la perfección: «Yo me voy de esta tierra y ya nunca he de volver salvo que peligre el planeta mismo, porque mi ciclo terrenal ha sido cubierto con creces. Pero no todo está perdido, ni las fuerzas del odio y del mal triunfarán por siempre. Vendrán otras edades y será entonces, en un tiempo de claroscuro, en el final de la edad de los hombres de razón, cuando la hija de la luz despierte de nuevo al ver el rostro hermoso de la reina Nefertiti, su madre que tanto la amó.

»En sus oídos resonará la voz del pasado y volverá, sin rencor y sin temor, a la tierra que ella amó y en la cual fue traicionada y deshonrada injustamente. Y porque Egipto tiene una deuda antigua de amor con ella, ha sido elegida por el espíritu para ayudar a restaurar el equilibrio.

»Y a su llamada acudirán los que son. En ella vive por siempre la luz de Akhenatón y Nefertiti, de cuyo amor divino nació, como primogénita de un linaje que había de perdurar para siempre en la tierra. Y ese amor es el único capaz de guiar la luz de su alma para encontrar los Ankh del destino, hechos con el oro del cielo, que en su tiempo habrán de ser de nuevo utilizados, en poderosa invocación, para traer a la humanidad la gran verdad que yo no pude entregarle y que iniciará un nuevo tiempo.

Tian Xi sintió que cada palabra se grababa en su ser, y comprendió que ese mensaje le estaba dirigido a ella. No le sorprendió el hecho de saber que era la encarnación de Meritaton; había sospechado algo así desde que comenzaron las visiones de Egipto. Por eso, aunque no lo conocía, el contenido del mensaje le resonó como cierto. Lo que en cambio le pareció muy críptico fue la parte relativa al oro del cielo y a su deshonra en una vida anterior.

—Tus dudas se disiparán muy pronto, hija. Te puedo decir que tu espíritu está preparado ya para recibir un conocimiento que pocos mortales han merecido. Arrodíllate, porque tengo que imponer mis manos sobre ti, antes de que entres en la cámara de la memoria.

Tian Xi se arrodilló y el anciano hizo un gesto que evocó un poderoso conjuro protector sobre la joven.

—Ahora ya puedes ir, hija. Todo el poder que hemos preservado aquí te acompaña. Ve en paz hacia la verdad.

—¡Que así sea! —exclamó la joven con voz emocionada—. Acepto plenamente mi destino.

Tras pronunciar estas palabras les dio la espalda y entró en la cámara, que era muy pequeña y estaba construida como el corazón de una doble pirámide, cuyos extremos se juntaban casi en el centro, hacia donde se podía subir por una pasarela hasta el lugar donde confluían en equilibrio las fuerzas y energías del cielo y de la tierra. De hecho, el techo era una bóveda piramidal invertida que acababa en una poderosa punta de cristal de roca, que quedaría a escasos milímetros de la cabeza de quien se sentara en el lugar central. El asiento, en que Tian Xi se pudo colocar en cómoda postura meditativa, estaba hecho de un gran topacio ahumado vivo y vibrante, cuya base se escondía en la misma tierra, con cuya energía conectaba.

De modo intuitivo supo lo que tenía que hacer. Dejó que su cabeza rozara el techo, y entonces se produjo el encuentro poderoso de las energías que subían y bajaban en armoniosa danza, teniendo su cuerpo como lugar de fusión.

La música del universo inundó el alma de Tian Xi, que se sintió un instrumento capaz de resonar en armonías insospechadas. Al vibrar esta con un tono que la sacudió de arriba abajo, se le mostró sin velos el pasado. Recordó entonces que había jurado servir al bien en la tierra para siempre, y vio como esa misión de amor la había llevado a ser una vez Meritaton, la hija primogénita de Akhenatón y Nefertiti, en quien estos pusieron su esperanza para la continuidad de su trabajo.

También pudo ver la escena en que el oro del cielo fue transformado por sus padres en los Ankh de la vida y sintió su eco en el corazón del planeta, que reconocía su poder. Tal era la sensibilidad que Tian Xi tenía en ese momento que podía sentir el dolor mismo de la tierra y su protesta por la falta de conciencia de los hombres. Y supo también que si las llaves no eran invocadas a tiempo, para conjurar el peligro, iba a acontecer un mal de una naturaleza tal sobre el planeta que incluso la misma supervivencia del hombre estaría amenazada.

Entonces se vio en un desfiladero lejano, en la perdida Aketatón, buscando el paso hacia un lugar elevado. Estaba fatigada, seguía una senda misteriosa y la acompañaba su esposo, cuyo rostro reconoció sorprendida. Y también estaban allí Anne, Alexis, Isabel, Heinrich, Pedro y un árabe desconocido. El viento era muy cálido y no se veía nada, pero ella seguía el rastro de otros pasos que antes habían hecho ese mismo camino hacía milenios, y dos niños preciosos de espíritus puros les antecedían y le permitían ver...

La visión desapareció de golpe y sintió como todo su ser era recorrido por las energías del universo; luz y oscuridad en pugna constante por la supremacía en una danza armoniosa, capaz de generar torbellinos de estrellas, espacios desconocidos, agujeros negros, pulsares y otros cientos de fenómenos físicos que se le escapaban al ser humano, en un universo lleno de vida y movimiento.

Sintió miles de millones de criaturas de diferentes especies y de millares de galaxias que le hablaban al mismo tiempo, y la suma de sus voces se transformó en un canto de alabanza al creador, capaz de haber imaginado una diversidad tan enorme y maravillosa que vivía por su voluntad. Sintió la presencia divina en cada lugar de la creación y luego inclinó su mirada sobre la tierra. También ahí pudo ver como el amor divino se vertía sobre la diversidad de la vida y se mostraba en miles de modos diferentes sobre el planeta, aunque el más evidente era en los rayos de luz que mantenían toda la vida. Entonces comprendió el mensaje de Akhenatón, y sintió su amor al mundo y el de su madre Nefertiti, y su dolor y soledad cuando supieron que habían fracasado.

Entonces Tian Xi prometió, desde el centro de su mismo ser, que, aunque le costara la vida, cumpliría con el sagrado deber de continuar la obra de aquellos seres hermosos y puros, que habían volcado su amor sin éxito sobre la tierra. Y el universo entero oyó su juramento, que se extendió desde aquella cámara de cristal hasta sus confines más lejanos. Entonces una música nueva comenzó a sonar en su interior, y una maravillosa explosión de sonidos hermosos, colores luminosos y cantos de esperanza se desató hacia el exterior.

La joven sintió que debía regresar con el grupo lo antes posible. Les esperaban aún muchos trabajos y, en efecto, debían seguir todos juntos para poder triunfar en la empresa. Un escalofrío le recorrió la espalda. También había vislumbrado una sombra que crecía a cada paso que daban y que se iba agigantando. Debían darse prisa, porque el peligro se estaba haciendo mayor por momentos y, aunque no era algo definido, supo que pronto podía tomar cuerpo y causarles verdadero daño.
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Tiempo de espera



Había pasado el tiempo lentamente. Los cuatro hombres intentaron no sentirse angustiados, pero había sido inútil. Tras dejar a la condesa, que se quedó en el Mena House con unos amigos franceses que la invitaron a jugar en el casino, habían regresado a casa del príncipe Ismail en silencio y cabizbajos. El interés de cuanto habían hecho en la jornada se había desvanecido ante la preocupación que sentían.

Los guardaespaldas del príncipe habían esquivado sus furiosas miradas y se habían hecho a un lado cuando llegaron al palacete, y este se encerró en su despacho, tras poner a disposición de sus invitados a todo su personal para cualquier cosa que se les pudiera ofrecer. Quería seguir con la búsqueda de la joven en cuanto amaneciera.

Ibrahim, siempre solidario con su señor, había criticado con dureza a los avergonzados servidores. Cuando el príncipe le ordenó retirarse a dormir, Ibrahim se opuso con sorda resistencia. Este, agradecido, le dejó quedarse y solo entonces manifestó por fin la profunda frustración que sentía por lo que había acontecido.

¿Cómo era posible que eso le hubiera pasado a él?

Ibrahim le tranquilizó como pudo, pero la verdad era que el secretario también estaba preocupado y le resultaba difícil encontrar argumentos que ni siquiera le convencían a él mismo.

Los invitados se habían retirado a sus aposentos, aunque ninguno de ellos podía conciliar el sueño tampoco. Viendo que era inútil permanecer en el lecho, don Pedro se levantó, se puso un batín encima del pijama de seda y buscó de nuevo el pergamino y el extraño objeto de oro que tanto le había llamado la atención.

Entonces sonó un golpe suave en su puerta.

—¿Quién es? —preguntó con voz sorprendida.

—Soy yo, Pedro. —El conde, al ver la luz, había decidido llamar a la puerta de su amigo para charlar un rato.

—Adelante, puedes pasar, Heinrich.

—Gracias, Pedro. Soy incapaz de dormir y prefiero tu compañía a la de una almohada que voy a calentar inútilmente y, por lo que deduzco, tú pareces estar en la misma situación que yo.

—Sí, amigo mío. Parece que ninguno podremos dormir bien esta noche. Por eso he pensado aprovechar el tiempo de algún modo, y qué mejor que estudiando un poco, ¿no te parece? Veamos de nuevo los objetos del anciano. Quiero volver a leer el texto de la pieza de oro que tenía los dos Ankh grabados. Me resulta algo oscuro, ya que parece como si esos Ankh tuvieran un peso específico mayor de lo habitual en objetos similares. Es raro que se haya depositado en una tumba real un objeto que los evocara. ¿Por qué, si eran los de sus padres y por tanto no le correspondían?

—Tienes razón en parte, Pedro, pero no olvides que Meritaton era la primogénita del linaje y que en ella habían puesto sus padres, Akhenatón y Nefertiti, muchas esperanzas. Además estaba casada con el que fue cofaraón con Akhenatón durante tres años, el misterioso y desconocido Smenkjare, que según muchos era hijo también de Amenofis III o incluso del propio Akhenatón.

—Sí, es todo un misterio difícil de resolver. Pero mira estos símbolos —le indicó, examinando el ladrillito de oro—. Parece que de su borde redondeado emana una luz.

—¡Tienes razón, Pedro! Eres muy observador. Como ya sabes, yo pienso que Akhenatón fue un auténtico mesías de su época, al que no entendieron unos y al que otros temieron demasiado.

—Me gustaría tanto haber vivido en ese tiempo —don Pedro habló como para sí.

—A lo mejor así fue, aunque no te acuerdes ahora. Desde luego, debió de ser maravilloso vivir bajo el mandato de semejante monarca.

—Si era la mitad de poderoso de lo que imagino, debió de ser adorado por su pueblo y por eso sus enemigos quisieron preterir su memoria, e intentaron hacerles ver que lo que habían vivido solo había sido un sueño.

—Interesante idea, Heinrich. Nunca se me hubiera ocurrido...

—Seguramente así fue, como siempre que un hombre ha rozado la luz del universo en el pasado o ha accedido a otro nivel de conciencia. Es una sensación tan especial que no perdura si no eres capaz de mantenerte allí.

—Hablas como si lo hubieras vivido, Heinrich.

El conde miró con una intensidad especial a su amigo y decidió que había llegado la hora de abrirle su corazón. Para bien o para mal confiaba en él y, si quería seguir progresando en su amistad, debía hacerle compartir la parte secreta de su vida mística que había mantenido oculta ante todos.

—Así es, Pedro. Lo he vivido en mi persona. No como una iluminación mesiánica, pero sí he conseguido en varias ocasiones percibir algunos acordes de la música que rige el firmamento.

—¿Y cuándo te pasó eso por primera vez?

—Debía tener unos dieciocho años cuando una noche me sorprendí al ver que tenía la capacidad de salirme de mí mismo y hacer viajes astrales. Al mirar mi cuerpo desde arriba por primera vez me entró tal pavor que volví a entrar dentro de golpe, pero los viajes se repitieron, a veces cuando estaba dormido, a veces cuando me quedaba quieto, en meditación. Comencé a buscar respuestas a lo que me acontecía en el mundo espiritual, pero no hallé a nadie. Solo charlatanes y sacadineros. Luego viajé a centros espirituales y tampoco conseguí nada, ni en Roma, ni en Jerusalén.

»Entonces decidí ir a Valencia, en tu España natal. No sabía por qué, hasta que entré en la catedral. En ese momento comprendí la razón profunda de mi estancia allí. A la derecha de la entrada del noble edificio había una capilla de dimensiones más que regulares, con un altar del siglo XV o XVI que enmarcaba un tesoro maravilloso: el santo cáliz de la última cena de Jesucristo.

Al verlo en su urna protegido tras un cristal, mis ojos vertieron lágrimas inesperadas que me sorprendieron, mientras todo mi cuerpo sintió una sacudida de energía que me renovó. Me quedé allí, llorando en silencio, mientras los que pasaban me miraban extrañados, pero a mí no me importaba. No podía explicarlo, pero, al encontrarme con el cáliz del sacrificio y al sentir el inmenso amor de Cristo hacia la humanidad en la entrega de su misma vida al martirio y a la muerte física, me reconcilié conmigo mismo. Mirando la copa de ágata sentí que este planeta es un plano de claroscuro, donde nada es perfecto sino que todo tiende hacia un extremo. Y, por ello, cuantos estamos aquí somos seres evolutivos y tenemos algo que aprender antes de morir. Curiosamente, también comprendí que ya había venido antes en muchas ocasiones a la tierra.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó don Pedro.

—Pues ni más ni menos que tuve la clara conciencia de ser un alma vieja que había vivido ya muchas vidas, y de algún modo también supe, y te confieso que sentí un enorme alivio por ello, que no iba a volver de nuevo aquí tras esta encarnación.

—También yo he tenido esa sensación. —Don Pedro se abrió a su amigo, compartiendo confidencias—. Una vez entré en la sinagoga blanca de Toledo y de repente supe dónde estaba cada cosa; me vinieron imágenes de cultos judíos y sentí la paz que llenó aquel recinto sagrado en el pasado. Comprendí que aquello era una memoria de otro tiempo y me sentí feliz por ello, porque te confieso que me produce cierta angustia pensar que mi deber no es otro que el de generar un sucesor para un linaje milenario dedicado al saber.

»¿Qué me reporta eso? Solo ser un eslabón más de una cadena interminable que se puede romper en cualquier momento, como se ha visto mil veces en la historia de la humanidad. Toda mi biblioteca y el saber de generaciones podrían desaparecer por culpa de un pequeño incendio, causado por cualquier inconsciente o por un mero accidente, y, entonces, ¿qué pasaría?

—Eso es algo nihilista, amigo mío. No podemos prever lo que el futuro nos depara, pero tenemos el deber de cumplir con nuestro destino.

—Pues eso suena a predeterminación, Heinrich, y como sabes, a mí me cuesta bastante aceptar la idea de que las cosas han de pasar porque sí.

—No es porque sí, sin más, Pedro. Al menos yo no lo siento así. Creo que todos nos encontramos con situaciones que nos hacen decidir, y en esas decisiones que tomamos está nuestra libertad y nuestra capacidad de modificar al destino. Para mí lo único que está predeterminado es que nos hemos de encontrar en ciertas situaciones y con ciertas personas para poder decidir en uno u otro sentido o ser incapaces de hacerlo, porque también esa es una opción.

—Quizás, amigo mío, pero no entremos en discusiones filosóficas, porque, si no, de verdad que se nos va a hacer de día. ¿Y encontraste después a alguien que tuviera peso espiritual verdadero?

—Pues sí. Y fue de modo casual. Leí un prospecto de un curso en Bélgica impartido por un hombre que me pareció interesante. Sin saber por qué ni preguntármelo siquiera, supe que debía conocerle y decidí ir a Bruselas. Al día siguiente cogí el avión. Cuando le vi, sentí algo ambivalente. De un lado, un rechazo visceral a su vulgaridad y, de otro, una enorme atracción por su energía, que era tan potente que incluso desde antes de entrar en el lugar la pude sentir. Puedo decirte que hasta hoy no he conocido a otra persona tan poderosa y que me haya ayudado tanto. Durante el curso me tomó bajo su ala, y fuera de las clases me mandaba hacer algunos ejercicios que mejoraron mucho mi control sobre mi energía.

—O sea, que su guía te sirvió.

—¡Vaya que sí! Desde entonces supe cómo controlar mi energía, ayudado por sus técnicas, pero cuando consideró que no tenía más que enseñarme, me despidió sin más, animándome a volver a Berlín, donde me esperaban los estudios egipcios, lo cual fue un duro golpe para mi ego de dieciocho años.

—Y después... ¿Has seguido trabajando?

—Más bien poco, Pedro. El rechazo de mi maestro me molestó un tanto, y cuando volví a Berlín me volqué en mi autocompasión y me dediqué a una vida vacía. Eso paró cuando al poco falleció mi abuela, que me dejó una considerable suma de dinero. Me detuve entonces a pensar en mi vida y me sentí hueco. No podía pintar ni estudiar, ni me sentía cómodo en el ambiente frívolo que hasta entonces tanto me había divertido, y por ello decidí viajar por el mundo durante un año y pensar un poco en mi futuro. Fue entonces cuando adopté mi disfraz social. Me transformé en un ser aparentemente distante y algo cínico, cosa que me podía permitir dado que mi dinero ayudaba a hacer firme la barrera, y en el viaje me dediqué a experimentar cuantas sensaciones podía sentir y a descubrir hasta dónde podía llegar, de modo que tuve experiencias memorables de muy diversa índole y aventuras muy interesantes.

—¿Y qué pasó entonces?

—Cuando por fin decidí retornar a Berlín, en mi casa todos me tenían por un tarambana frívolo y descerebrado, imagen que no me molesté en destruir y que incluso me divertía, porque provocaba verdadera desesperación en mis mayores, que pensaban que el último de los Von Breslau iba a ser el dilapidador de la fortuna familiar y un desastre en la vida. Pero yo seguía con mis estudios y pintaba cada vez mejor, aunque para ellos esa vocación mía era algo vejatoria. Hubieran querido que fuera abogado, industrial, diplomático o político, pero no pintor y estudioso de lo egipcio.

»Así han ido pasando los años y nunca di el escándalo que todos temían, pero tampoco me casé como deseaban, ni pienso hacerlo por el momento, porque no encontré a la persona adecuada para ello ni creo demasiado en el matrimonio. Y la continuidad de linaje que todos pretendían de mí no me importa un comino.

—Veo que lo tienes más claro que yo.

—Totalmente. Hoy lo único que me interesa de verdad es mi investigación. Hace varios años que me he dedicado sin descanso al período Amarna: he contactado con cuantos eruditos han estudiado a Akhenatón, fotografiado cuantas estatuas se encontraron, leído cuanto se ha escrito del período y publicado mis opiniones al respecto. Y con el paso del tiempo, cada vez más, siento como si Akhenatón me hubiera encomendado la tarea de reivindicar su nombre en el mundo en este tiempo extraño que vivimos. Es como si por alguna razón fuera necesario recordar lo que antaño aconteció para que la historia no vuelva a repetirse.

—Pues espero que no sea así, Heinrich. Estamos en un mundo que bascula hacia un precipicio de inconsciencia. La semana pasada dijeron que el agujero de ozono se ha duplicado este año y, aun así, la televisión lo comentó como pasando de puntillas sobre el asunto, entre dos noticias deportivas a las cuales dieron mucho mayor relieve. El hombre tiene que poner en práctica medidas urgentes en el planeta si no quiere que la naturaleza se tome cumplida revancha.

—Tienes razón, Pedro. Por más que nos pese, somos solo una de las tantas razas del universo, relativamente poco evolucionada, y, si no actuamos con urgencia, podemos dejar de existir en cualquier instante. El siguiente mal paso puede ser el definitivo, y luego se acabó.

—Es la eterna lucha del bien y del mal.

—Así es. Todo queda en eso. Saber a qué poder sirve uno y mantenerse fiel hasta el final al compromiso adquirido consigo mismo.

—Yo he elegido el lado del bien; Heinrich. Detesto la violencia del mundo actual.

—Yo también, Pedro. Me reconforta que ambos pensemos lo mismo. En fin, amigo mío, me retiro para que ambos podamos intentar dormir un poco. Creo que nos vendrá bien si no queremos estar rotos mañana. Además, tras nuestra charla, me siento mejor. He recordado que nada acontece sin una razón, y por tanto debemos esperar a que el día nos muestre el camino que hemos de seguir, porque siento que aún nos queda mucho por andar.

—También yo lo creo. Buenas noches, Heinrich, y gracias por la compañía. Espero poder conciliar el sueño, al menos durante unas breves horas.







Alexis estaba solo en su habitación sintiéndose fatal. No entendía cómo podía haber pasado aquello. Pero la verdad era que desde que había aparecido la hermosa condesa, él se había olvidado de su amiga china y apenas le había prestado atención. No se había dado cuenta de su desaparición ni, de hecho, le había importado su falta al principio, ya que, egoístamente, quería dedicar todo su tiempo, como era su costumbre y su necesidad, a la pasión que Isabel de Montfort había despertado en él y que le había enloquecido.

Ahora estaba confuso. No se había atrevido a quedarse en el hotel con ella por solidaridad con los otros, y además estaba algo molesto por la sorna con que Isabel se había tomado su preocupación por la desaparición de Tian Xi, aunque algo le decía que la actitud de ella era la más sabia. En cualquier caso, el resultado de las decisiones que había tomado aquella noche era que estaba allí en la casa del príncipe, metido en la cama sin sueño, celoso de que Isabel estuviera con aquellos imbéciles que la habían invitado a jugar en el casino y furioso porque ella había aceptado la invitación sin dudarlo y sin siquiera mirarle una vez.

Aquella mujer estaba volviéndole loco, porque aquello, en lugar de enfriarlo, había hecho que la sangre le hirviera, y por más que se dijera que tenía una gran preocupación por Tian Xi, sabía que esa solo era la mitad de la cuestión. Se sentía muy confuso porque las tácticas de la italiana estaban sacándole de quicio y no era algo a lo que estuviera acostumbrado. Habitualmente, eran ellas las que perdían la cabeza por él y no a la inversa. Se sentía desconcertado.

Estaba excitado y sentía que su virilidad crecía, mientras ella sabía Dios qué estaría haciendo a esas horas con sus amigos. Intentó frenar esos pensamientos que le daban vueltas a la cabeza, pero no pudo parar su mente y, molesto y frustrado, se masturbó con frenética ansiedad, cosa que no había hecho en años, pensando en ella. Al venirse, sintió una corriente de placer que apenas duró unos instantes y tuvo un momento de relajación, pero al cabo de unos minutos, volvió la frustración.

No podía seguir así, pensó. Con decisión, se levantó, mirando su estilizada y fibrosa figura en el espejo de cuerpo entero que tenía la puerta del armario, y su imagen le tranquilizó. La italiana sería suya aunque fuera la última cosa que hiciera en esta vida, se juró. Luego se metió bajo el chorro de agua fría de la ducha, para limpiar sus pensamientos y el calor interior que le asfixiaba y al cabo de unos largos minutos se sintió mejor.

«Tian Xi está bien», se dijo, convenciéndose a sí mismo. Estaba seguro de que la joven se había ido por su propia voluntad y por tanto Isabel tenía razón. No podía ser de otro modo. Ahora tenía que descansar. El día siguiente les traería buenas nuevas, seguramente, y entonces él podría seguir con su romance. Isabel estaba en su mente todo el tiempo y no era capaz de liberarse de ella, o quizás lo que pasaba es que tampoco quería hacerlo. Con ese pensamiento se metió de nuevo en la cama, desnudo, como solía hacerlo y, de manera inesperada, se durmió casi al instante.







Isabel se había librado de los caballeros que la habían invitado a jugar nada más desaparecer los compungidos amigos de la joven china. Ella también estaba preocupada por ella, pero no había querido reconocérselo a los cuatro hombres para no incrementar sus temores. Una vez libre, llamó a Alain, su secretario privado y hombre de confianza, que era un francés de alrededor de cincuenta años, bajo y grueso, de rostro agradable y mirada inteligente, que llevaba sirviéndola treinta años y que tenía muchos recursos.

Tras ser informado de la situación, Alain activó su cerebro prodigioso que tantas veces había sido útil a su señora y pidió permiso para retirarse y actuar. Entre los muchos negocios de la condesa había uno allí en Egipto que le daba cierto poder. Se trataba de uno de los principales periódicos del país, que aunque había sido un negocio ruinoso para ella, una mujer extranjera en un país que iba inclinándose peligrosamente al nacionalismo integrista, ahora, antes de que se librara de él, podía serle útil.

Mientras la señora pensaba, distraída, en el interesante aventurero francés que la estaba enamorando a pesar de su reticencia inicial y de todos sus esfuerzos por evitarlo, Alain puso en marcha sus resortes. Allá donde estuviera un oído del periódico, él se enteraría en menos de un día de la presencia de la muchacha china. Si no la hallaba enseguida, quería decir que no deseaba ser encontrada, y entonces sería mucho más difícil dar con ella, pero el francés no desesperaba. Nunca le había fallado a su señora anteriormente y esta no iba a ser la primera vez.
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Tiempos de luz



Aketatón. 1346 a. C.



El Palacio Real al que llamaban Hat Atón, fortaleza de Atón, estaba por fin acabado del todo. Era sin duda uno de los edificios más hermosos que se habían construido jamás en Egipto. Su arquitecto Imhotep podía estar contento con el resultado y con el excelente trabajo del capataz de las obras Bek y del sinnúmero de albañiles, artesanos y artistas que se habían turnado sin descanso para construirlo, en el centro de la gran avenida real que recorría la ciudad de norte a sur.

Akhenatón estaba en su gabinete privado esperando a su esposa. Sin que nadie la anunciara, la princesa Meritaton entró en el espacio más privado del señor de las Dos Tierras con esa confianza que da a los niños el saber que sus padres los quieren sin reservas. El honor de ser la hija primogénita del faraón no se le había subido nunca a la cabeza, a pesar de que era objeto de constantes atenciones por parte de la corte y del pueblo, que la veían como la hija de los dioses vivientes llamada a continuar el linaje sagrado de sus padres. Ella reía sin parar llena de una alegría que se desbordaba, y se lo tomaba todo como si fuera un gran juego. Se veía que era una niña hermosa y feliz a sus ocho años, que había sido concebida y criada con amor y que también tenía cierto poder porque, como su padre, era capaz de percibir el pensamiento de las personas y de ejercer sobre ellas una influencia tranquilizadora. Meritaton estaba llamada a un alto destino y en ella estaban depositadas muchas esperanzas. De hecho, era la heredera mientras el faraón no tuviera un hijo varón, que de momento no parecía querer llegar porque Nefertiti le había dado cinco hijas, aunque de nuevo parecía estar encinta.

Cuando Akhenatón la vio entrar en la cámara, su corazón se alegró. Con todo el amor de un padre excepcional, tomó a la niña en los brazos y, al mirarla de cerca, su alta percepción le dijo que ya había llegado el momento de ponerla bajo la autoridad de una persona muy capaz.

—¿Cómo está mi precioso cascabel esta mañana?

—Muy feliz, papá. He conseguido escaparme de la tata para venir a darte un beso —le dijo con tono de confidencia.

—Sabes que eso no está bien. La pobre Neftu debe de estar volviéndose loca, buscándote.

Y mientras hablaba con ella comprendía que, dada su prematura madurez y sus creciente poder, lo mejor sería enviarla a morar con su abuela, la reina Tyi, para que con su paciencia y sabiduría inculcara en la cabecita de la joven princesa las enseñanzas que le serían esenciales a quien estaba llamada a ocupar un día —él lo sabía ya— el trono del reino más poderoso del mundo.

—Me encantará ir con la abuela, papá, si tú crees que es lo mejor —respondió la niña, mostrando su certera capacidad de leer el pensamiento.

—Es una posibilidad que contemplo, hija mía. Tienes mucho que aprender y es mejor que comiences cuanto antes.

—Será fantástico. Quiero mucho a la abuela Tyi y siempre me lo paso muy bien con ella. Sabe unas cosas interesantísimas.

—Mejor que sea así, hija. Mucho mejor.



Akhenatón se quedó pensativo, bloqueando conscientemente el acceso de su hija a sus pensamientos profundos. Mientras acariciaba su precioso cabello de color azabache, trenzado de florecitas, intuyó la llegada de la reina. Tenían que hablar de asuntos importantes. No obstante, el faraón aún disfrutó unos instantes con la niña en sus brazos. Componían un precioso cuadro. Aunque quería a las cinco, aquella era su hija favorita y la amaba de un modo muy especial, consciente de que aquella niña era una hija del cielo, no solo por su linaje sino por su espíritu; un ser puro y hermoso como no lo había igual en Egipto. De hecho, le quedaba poco que disfrutar de su niñez, porque al año siguiente sería nombrada sacerdotisa suprema de Atón, lo cual aparejaba una serie de responsabilidades que otro niño jamás hubiera podido asumir, pero Meritaton sí porque su inteligencia iba acompañada por un sentido de la responsabilidad fuera de lo común.

Las puertas de la cámara se abrieron de par en par para dar paso a Nefertiti, que se sorprendió al ver a la niña allí.

—Buenos días a mi amado esposo y a mi niña favorita.

—Buenos días, mi reina.

—¡Hola, mamá!

Y la niña saltó del regazo de su padre para abrazar a su madre en cuanto llegó hasta ella.

—Me parece que esta princesita traviesa se ha escapado de su niñera.

—Así es y ya la he regañado por ello. Gracias por haber acudido tan rápidamente a mi llamada, Nefertiti.

—La esperaba, mi señor —respondió con tono neutro, mientras señalaba a la niña—. Anda, hija, ve con Neftu, que la he visto buscándote por ahí fuera como una gallina clueca.

—Sí, mamá —contestó obediente, con una risita en los labios—. Solo quería darle un beso a papá antes de ir con ella al templo privado a ofrecer un sacrificio a Atón.

—Bien hecho, hija. Dile a tu niñera que te lleve luego al jardín de aves. He pensado que nos reuniremos allí con tus cuatro hermanas. Así podréis ver unos pájaros que nos han mandado los príncipes del sur de Nubia y que os van a encantar.

—¡Qué bien!

—Pues vete ya, hija, pero cumple primero con tus obligaciones para con Atón.

—Lo haré como siempre, mamá —y la niña se despidió de sus padres con un cariñoso gesto, seguido de una reverencia cortesana que a ambos dejó una sonrisa en los labios.

—¡Qué hermosa es!

—Sí, querido. Meritaton es un maravilloso regalo de Atón. Por más que la miro, no soy capaz de encontrar en ella defecto alguno. Es algo que me asombra.

—Es que no los tiene, Nefertiti. Hemos recibido una gran bendición con ella y con nuestras otras hijas.

—No se le pueden comparar, esposo mío. Aunque aún no sabemos cómo serán las dos pequeñas, sí tengo claro ya que Maketaton será una hermosa mujer, pero no goza de buena salud, y Ankhesempaton es muy dulce y buena, pero no tiene nada que ver con su hermana mayor. Meritaton es especial. No creo que haya otra criatura mejor dotada en todo Egipto para ocupar el trono, y me tranquiliza mucho saber que ella existe y que si algo nos ocurre podrá tomar las riendas, seguir nuestro camino impulsando las reformas que hemos iniciado nosotros.

La conversación fue interrumpida por la llegada de la reina madre Tyi a la habitación de su hijo. Las puertas se abrieron para dar paso a la augusta señora, cuya presencia seguía provocando el máximo respeto entre sus antiguos súbditos. Su rostro estaba muy arrugado, pero conservaba una gran majestad en su madurez. Tyi no había querido que la llevaran hasta allí en palanquín para poder disfrutar de la caminata por los maravillosos jardines que su hijo había plantado en torno a su palacio. Ella, que nunca se cansaba de disfrutar de la belleza de las flores, se había quedado extasiada una vez más, contemplando las plantas exóticas y raras que llenaban los macizos y los estanques de ese jardín de su hijo, que no tenía igual en todo Egipto.

Al entrar en la cámara privada de Akhenatón, Tyi sintió, como siempre, esa extraña mezcla de devoción y orgullo que le producía el haber llevado en su vientre a aquel ser excepcional que guiaba ahora los destinos de Egipto. A pesar de desear reinar sin guerras, su política había sido justa y sus tributarios en el norte habían aceptado el imperio de la paz sin atacar posiciones egipcias. Probablemente en parte temían a las poderosas tropas del faraón, pero el hecho era que el reino estaba en un estado de paz asombroso. La madre del soberano estaba muy sorprendida de la escasa oposición que había encontrado la revolución solar de su hijo y de que el culto a Atón se extendiera por todo el reino pacíficamente, casi sin resistencia. Le parecía un verdadero milagro en un país tan apegado a la tradición ancestral.

La vieja reina dejó sus pensamientos a un lado mientras se acercaba hasta los asientos de la pareja real, que se levantó por cortesía a la anciana, para saludarla.

—Buenos días, hijos míos. El faraón no se levanta ante nadie, querido hijo —le recordó con tono de falsa reconvención, halagada por la deferencia, mientras le besaba con cariño.

Akhenatón tomó su mano y, tras depositar un suave beso en su palma, la apoyó sobre su corazón. Siempre se había llevado perfectamente con ella. Tyi le entendía sin palabras y, además, defendía sus criterios como si fueran propios. En realidad podía decirse que tenía fe en él en el más grandioso sentido de la palabra. Creía que su hijo era el salvador del mundo.

—Buenos días, madre. Mi corazón se alegra al verte, como siempre.

Nefertiti se acercó para besarla con afecto.

—Buenos días, hija. Me alegra que estés aquí tú también porque hoy no he venido por el placer de veros, aunque, como sabéis, este siempre es muy grande.

—¿Y qué es lo que te trae entonces a nuestros aposentos, querida madre?

—Hay un grave asunto que nos afecta a todos y que tenemos que solucionar lo antes posible.

—¿De qué se trata? —preguntó Nefertiti con interés, imaginando que sería alguna intriga del harén.

—Pues de algo muy grave, hijos míos. No he querido venir antes de comprobarlo y me temo que mis sospechas se han hecho realidad del peor modo posible.

—Habla pues, madre.

—Me cuesta hacerlo por la magnitud del hecho, casi me da vergüenza.

—Por favor...

—De acuerdo. Os lo diré sin ambages. Parece que la favorita real, Kiya, esa joven y casquivana concubina tuya a la que tanto has elevado, hijo mío, no se ha conformado con su honorable puesto y ha incurrido en un delito terrible.

—¿De qué se trata? —preguntó el faraón con rostro serio, viendo la oscuridad cernirse sobre su casa.

—De algo imperdonable. Ha tenido relaciones con un oficial de la guardia real, que además, para mayor desgracia, es pariente cercano del general Horenheb.

—¡Qué horror! ¿Cómo se ha atrevido la muy estúpida? Eso es lo único que no podía hacer, liarse con nadie —exclamó Nefertiti.

—Sí. Apenas lo puedo creer, con lo bien que siempre la he tratado y con todo el amor que le he dado —añadió Akhenatón.

—Pues no le ha bastado, hijo mío.

—¡La muy perra! Y tenía que ser con alguien de la casa de Horenheb. Bastante problema tenemos ya con él. Apenas veo a mi hermana desde hace años por su culpa. Desde que la casamos con él, la tiene alejada de la corte y no quiere que venga a palacio a visitarme, por más que ella siempre intente darme excusas plausibles.

—Os odia, Nefertiti. Ya os lo he dicho mil veces. Habría que encerrarle y ajusticiarle por traición. Es lo que hubiera hecho mi esposo sin dudarlo.

—No puedo hacerlo, madre —dijo Akhenatón—. Sería llamar a la oscuridad.

—Hijo, sabes que te adoro aunque a veces no te entiendo. Por más que tu reinado de amor pretenda la paz universal, no puedes dejar que tus enemigos campen a sus anchas. A la larga acabarán haciéndoos daño a ti y a la familia.

—Yo he venido al mundo a traer la paz y solo en paz puedo reinar. Si no lo consigo me iré, madre. Yo no puedo convocar la violencia ni ejercerla. Horenheb no será detenido ni ejecutado jamás por orden mía. Te diré más, él tiene también una fuerte carga de destino y mucho que superar...

—Lo dicho, hijo. En ciertas cosas no te entiendo, pero si tú crees que debe ser así... Pero volviendo al asunto que me trae aquí. He dado órdenes de que la encierren en sus habitaciones mientras tú decides qué se hace con ella, porque su castigo tiene que ser ejemplar.

Los tres se miraron con cierta tristeza. ¿Cómo era posible que hubiera pasado algo semejante? Kiya había sido favorecida sobre todas las demás damas del harén, e incluso Akhenatón había visitado su lecho algunas veces y le había dado un hijo, el joven y hermoso Smenkjare, muy querido por el faraón.

—Tienes que decidir la pena que se le impone —dijo la reina madre, quebrando el silencio—. En tiempos de tu padre, habría sido la muerte inmediata por sofocación y la condena a no ser enterrada conforme a los ritos sagrados, lo cual garantizaría su muerte eterna.

—No puede ser, madre. Ya te lo he dicho antes. Nadie debe morir por orden mía, ni por mi voluntad. Eso está fuera de discusión. Tenéis que ayudarme a decidir el castigo para Kiya. Siento por ella una profunda lástima, más que otra cosa, y quiero ayudarla a que se redima de su pecado. Al fin y al cabo, su pecado es un pecado de amor, aunque fuera un amor equivocado.

—Eres demasiado indulgente, esposo mío. Si deseas perdonarla, sea, no me opongo, pero debe irse de Aketatón para siempre y no podrá vivir en adelante en ninguna de las capitales, donde la gente pueda verla. De hecho, nadie debe volver a verla jamás. Lo mejor sería encerrarla de por vida en algún templo lejano.

—Esa podría ser una buena idea. Decidme, pues, dónde creéis que debe ser enviada.

Las dos damas se quedaron en silencio pensando durante unos momentos. No era fácil decidir. Querían estar a la altura de la excelencia de aquel ser que ambas amaban.

—Quizás debieras enviarla a la tierra de Nubia. Allí están levantando un nuevo templo a Atón. Ese puede ser un lugar ideal para que expíe su pecado como sacerdotisa oferente, sin que ningún hombre pueda jamás acercarse a ella de nuevo, rodeada y servida por las doncellas vírgenes de Atón y custodiada por una guardia de eunucos. Habrían de darse instrucciones al príncipe de Nubia para que se cumplieran estas órdenes del modo más estricto.

—No es mala idea, Tyi. ¿Y qué vamos a hacer con su amante? —preguntó Nefertiti—. No puede salir de rositas. Su pecado es tanto o más grave que el de ella. Ha ofendido consciente y voluntariamente el honor de su faraón.

—No os preocupéis por eso. Él será enviado al lejano norte a una guarnición de frontera con Mitanni. Es un sitio duro en el que hay escaramuzas ocasionales y el mejor lugar donde un soldado puede lavar su honor.

—Muy condescendiente también, hijo mío —dijo la reina—. A pesar de tu gran generosidad, Horenheb, que ya te servía a desgana, te odiará desde este momento, pues deseaba casar a ese mancebo, hijo de su primo, con su propia hija.

—Pues lo siento mucho por él, madre. Me entristece ver cómo las personas a las que he colmado de favores se vuelven contra mí, pero yo no puedo hacer nada más. Estamos muy lejos el uno del otro. Horenheb cree en un Egipto guerrero y agresor, y yo en otro, pacífico e iluminador. Espero que algún día cambie y entonces comprenderá, cuando su espíritu se serene. Hasta entonces, mi deber es esperar.

—Eres demasiado benevolente, hijo, y eso me preocupa. El poder está para ejercerlo, no lo olvides nunca. Quien deja que su enemigo crezca muchas veces tiene ocasión de arrepentirse de ello.

—En parte tienes razón, madre. Yo sé que sería más inteligente apartarle de aquí, pero, como ya te he dicho, algo me empuja a no hacerlo. Si así fuera, podría reunir alrededor de él a una facción y provocar una guerra civil que rompería nuestra paz.

—¡Nunca se atrevería a tanto, hijo!

—Te aseguro que sí, madre. Tengo el poder de ver y lo he visto en sus ojos. Solo espera la excusa para poder hacerlo y no se le ha de dar. No mientras yo viva. No olvidéis que cuanto más tiempo pasa, mayor es la gloria de nuestro reinado, y la ciudad de Aketatón comienza a ser objeto de admiración y a convertirse en lugar de peregrinaje para el mundo entero. El tiempo juega a nuestro favor. A los enemigos, cuando no se puede acabar con ellos, es mejor tenerlos cerca. Solo así podremos triunfar.

Nefertiti asintió. También ella había visto en los ojos de Horenheb y en su energía, densa y cada vez más oscura, el deseo de guerra. Apoyado por Ai y por los traidores sacerdotes de Amón, seguramente levantarían un ejército, y en verdad una guerra civil se llevaría por delante cuanto Akhenatón quería hacer. No se lo podían permitir. El triunfo de la paz solo podía ser por la paz. Eso lo sabía tan bien como él, pues había compartido su iluminación y era consciente de que esa era la única vía.

—¡Qué enorme, qué ardua tarea tenéis ante vosotros, hijos!

—Más de lo que parece, madre mía.

—Lo sé, pero no olvidéis nunca que la tierra os ha de recordar mientras haya memoria —y Tyi hablaba con tono profético—. Y un día llegará, si no es en este ahora, será en otro por venir, en que de nuevo tu mirada despierte la conciencia de los hombres y la promesa de amor se cumpla, como se ofreció en este tiempo de gloria.

Estas palabras oscuras de la reina madre preocuparon a Nefertiti profundamente. Sabía que Tyi era muy certera en sus predicciones y rara vez fallaba. ¿Cómo debía interpretarse lo que había dicho? ¿Iba a fracasar la obra de Akhenatón ante los enemigos que les acechaban? Ese miedo, que ya había sentido antes en alguna ocasión, la llenó de golpe y la luz que emanaba de su persona palideció por unos instantes.

Akhenatón lo vio y poniendo su mano poderosa en el corazón de su esposa lo llenó de una gran energía, que hizo que el aura de la reina brillara de nuevo de modo resplandeciente.

—No temas nada, mi amor. No olvides que el bien ha de prevalecer y que nosotros estamos aquí para cumplir con esa alta obligación. Pero si no podemos hacerlo ahora, nuestro trabajo de hoy ayudará a que acabe triunfando cuando llegue la hora final. Recuerda las palabras de nuestro padre Atón. Tenemos los Ankh de la vida y ellos son un instrumento que debemos proteger para el futuro, porque encierran la respuesta a muchas preguntas del destino. El oro del cielo transformado en llaves de la vida es una fuente constante de amor para la tierra, y su poder seguirá fluyendo en su beneficio aunque nosotros no estemos. Incluso si fracasamos en nuestra tarea y la oscuridad y la idolatría dominan de nuevo Egipto, tenemos el sagrado deber de preservar estas luces poderosas. Esposa mía, desde hoy, debemos preparar el lugar donde estarán encerrados hasta que llegue de nuevo el tiempo en que deban ser utilizados, si es que fracasamos en nuestro trabajo.

—No hay por qué pensarlo, esposo mío.

—Solo digo que debemos anticiparnos, por si acaso. Prevenir siempre es bueno.

—Llamemos pues a Tutmosis. Confiaremos en su inteligencia y discreción para que excave una cámara secreta en un lugar que solo él conozca, pequeña y difícil de hallar, para que allí puedan reposar los Ankh si pasa algo que nos impida acabar nuestra tarea.

—Sí, Nefertiti. Y a mi muerte, cuando tenga lugar, tú en persona se los darás para que los deposite en el lugar apropiado; y no podrá fracasar en esa tarea porque va en ello la existencia misma del mundo.

—No ha de ser así —dijo la reina Nefertiti—. Por la nueva vida que siento en mi vientre te lo juro, esposo mío. Si alguna vez te aconteciera algo, entonces yo me ocuparía de que las llaves de la vida y del destino llegasen a un lugar de reposo seguro, aunque para ello tuviera que jugarme mi existencia eterna.

—Yo te esperaré en el umbral, amor mío, ya lo sabes, para fundirnos en una luz que ilumine el firmamento para siempre, cuando sea mi hora.

—Y yo te seguiré cuando todo esté concluido. Aunque tenga que esperar miles de años, juro que mi alma protegerá este regalo maravilloso del cielo como tú has protegido a los hombres de este tiempo. Esa es mi sagrada tarea. Hoy la asumo plenamente, por fin. Soy la guardiana de los Ankh, de modo que si algo nos aconteciera tendré que permanecer en este plano, incluso desencarnada, para vigilar que ningún espíritu impío ponga su mano sobre los sagrados instrumentos del destino.

—Eso es peor que una larga condena, reina mía.

—La desaparición de la vida en el mundo sería mucho peor.

—Nefertiti cumplirá su juramento, hijo mío. No en vano es la reina de Egipto. Su recuerdo está llamado a perdurar con nitidez en las edades aún por venir. Y os anuncio que hoy y aquí se ha conjurado un peligro terrible antes siquiera de que se haya manifestado. ¡Recibid mi bendición y mi amor!

Los dos la miraron largamente.

—Sois dignos reyes de Egipto. Nunca los ha habido más grandes ni los habrá jamás. Y yo me siento muy orgullosa de los dos.

—Tus palabras son muy consoladoras, madre.

—Solo son un homenaje a vuestro inmenso trabajo. Ahora con tu permiso, hijo, me retiraré de la vida pública. Deseo dejar la corte para siempre. Es tiempo de ir a ese maravilloso palacio que me habéis regalado, en las afueras de la ciudad, y comenzar a habitarlo por fin.

—No lo hagas, Tyi, por favor. Te necesitamos con nosotros.

—Lo he meditado mucho y pienso que es lo mejor. Os confieso que estoy cansada y necesito poner mi espíritu en paz y preparar mi tránsito al otro lado, así como mi tumba, ya que sé que no ha de transcurrir mucho tiempo antes de que pase a mi morada eterna en el más allá. Mi esposo, el faraón Amenofis III, mis padres, Yuya y Tuya, me esperan, y mi querido hermano Anen también se me ha ido hace muchos años. Soy la última de mi generación y quiero unirme a los demás en la otra vida y disfrutar allí con ellos de la suave luz de Atón, el vivificador, renovada y joven de nuevo.

—Sea como gustes —aceptó el faraón, comprendiendo que su madre estaba agotada—. Ordenaré que te liberen de todas tus obligaciones oficiales y que pases a disfrutar de tu merecido retiro en compañía de las flores que tanto has amado toda la vida. Solo quiero pedirte un último favor, que te lleves contigo a Meritaton, cultives su espíritu y le des lo mejor de tus enseñanzas. Y muy pronto, cuando ya estés instalada allí con ella, iremos todos a verte para que nos des un gran banquete, como los que siempre has sabido preparar mejor que nadie, madre.

—Me haces un nuevo y precioso regalo, hijo. Me llevaré a mi nieta favorita conmigo y la prepararé lo mejor que sepa para su alto destino. Y vosotros, quedad en la luz brillante y benéfica de Atón. —Y la anciana les miró con profundo amor—. Seguid iluminando la tierra con vuestro poder porque la partida aún no está decidida.

—Así lo haremos, madre. No te preocupes por nosotros. Ve en paz y descansa, que lo tienes bien merecido.

La anciana salió de la habitación. Akhenatón miró a Nefertiti, que comprendió sin palabras las intenciones de su esposo. No tenían tiempo que perder. Tras besar con devoción los hermosos labios de la reina, dio una palmada suave y al instante apareció el fiel secretario privado del faraón en la sala.

—Ahmose, dile a Hatu que necesito de sus servicios.

—Inmediatamente le llamaré, majestad —dijo, saliendo de espaldas de la cámara.

El escriba real llegó apenas unos instantes después. Estaba preparado, como siempre, esperando en una sala cercana por si el faraón lo necesitaba.

—¿Me necesitáis, majestad?

—Sí. Escribe, Hatu —ordenó el faraón en cuanto el funcionario hubo tomado su posición y vio que estaba dispuesto a realizar su tarea—. Yo, Akhenatón, hijo predilecto de Atón, señor de las Dos Tierras, ordeno que de ahora en adelante la reina madre Tyi quede liberada de todas sus obligaciones oficiales. Se le consagrarán estelas de agradecimiento en todas las grandes ciudades de Egipto y se le rendirá homenaje en todos los templos de Atón. Y comenzará a construirse un templo al lado del de su esposo Amenofis III, que habrá de estar terminado antes del día de su muerte y donde se harán, cuando llegue el momento, las ofrendas que le servirán para la otra vida.

—¿Eso es todo, mi señor? —preguntó el escriba.

—No, Seti. Aún has de escribir otro decreto.

El faraón esperó mientras el escriba tomaba otra tablilla de arcilla fresca para grabar en su superficie el nuevo decreto del faraón.

—Yo, Akhenatón, hijo predilecto de Atón, señor de las Dos Tierras, ordeno con carácter inmediato el destierro de la reina Kiya a las tierras de Nubia, donde servirá en adelante como primera oferente de Atón en el nuevo templo que se está erigiendo en el sur. Y ordeno además que la efigie de la reina Kiya sea borrada de todos los monumentos donde esté representada para no volver a aparecer nunca más al lado del faraón, por haber incurrido en mi disfavor. No debe quedar memoria de ella en Egipto.

Akhenatón vio que el escriba dibujaba los últimos signos.

—Ahora sí puedes retirarte y di a Ahmose, cuando salgas, que llame al primer sacerdote de Atón, Meryre I.

—Así lo haré, señor —dijo el escriba, levantándose y saliendo después de la presencia real con las tablillas recién escritas envueltas en finos paños para que no sufrieran daño alguno.

Cuando llegó el sacerdote, desde el gran templo, Akhenatón le ordenó ocuparse en persona de la finalización y de la posterior consagración de la tumba de su madre y de que los artistas siguieran exactamente el ritual ancestral para que el descanso de la que le había dado la vida no fuera perturbado cuando llegara la hora de su fallecimiento.

En cuanto Meryre se retiró, el faraón ordenó a su mayordomo que avisara al escultor supremo Tutmosis. Quería encargarle una capilla funeraria maravillosa para el momento en que su madre tuviera que ocupar su tumba en las laderas de las colinas de Amarna. Sería de cedro del norte y su tallado debía ser realizado por el maestro en persona. Pero además quería ordenarle que excavara la pequeña cavidad donde deberían reposar los Ankh de oro del cielo, cuando llegara el día.

Hoy brillaba Atón en su cénit, pensó mientras esperaba que se cumplieran sus órdenes y sostenía con dulzura la mano de Nefertiti, que acariciaba la suya. La ciudad que habían soñado se elevaba orgullosa, con su magnífico puerto, sus templos, palacios y casas, casi acabados. Había sido un esfuerzo descomunal edificar esa maravilla de ciudad en solo cinco años. Parecía imposible al pasear por la gran avenida real que recorría la ciudad de norte a sur que tan poco tiempo atrás aquello hubiera sido un desierto. Por doquier se podían ver magníficas esculturas de Akhenatón, y la piedra del norte, maravillosamente tallada, estucada y coloreada, daba grandeza a los templos y palacios, en forma de edificios imponentes, como no los había iguales en todo Egipto. Y si los palacios eran ejemplo de calidad constructiva y de arte, donde se conjugaban en armonía la naturaleza y la creación humana, el gran templo de Atón, que ocupaba una extensión mayor que el de Karnac de Tebas, era tan impresionante que dejaba sin respiración a los que lo contemplaban por primera vez.

Sus pórticos de piedra, decorados con oro puro, refulgían en la distancia bajo los rayos de Atón y, una vez dentro, estaba la gran explanada rodeada de una muralla alta y sólida, que cerraba el recinto sagrado y cuyo remate en todo su perímetro eran discos solares sostenidos por alas de arcilla estucada y dorada con oro fino. Dentro del recinto había diversos edificios. Mirando al oeste estaba la Casa de la Alegría de Atón, cuya entrada tenía una sala hipóstila, con columnas tan grandes como las de Karnac, de proporciones magníficas. Más adentro, se encontraba una serie de magníficos portales decorados con discos solares de los que caían rayos hacia abajo, con manos en sus extremos que parecían bendecir a quienes cruzaban los sucesivos cinco umbrales, hasta llegar al lugar que se llamaba Gema de Atón, uno de los más sagrados de la ciudad, donde había un disco solar del tamaño de un hombre que había sido fundido por el faraón en persona y que tenía un minúsculo pedazo de oro del cielo mezclado con el oro terrestre, lo cual le daba una calidad especialmente sagrada. Al otro lado de la gran explanada, se levantaban el patio de los oferentes y, detrás de este lugar, se veía el inmenso pórtico, que presidía un símbolo solar sostenido por dos figuras colosales del faraón y de la reina Nefertiti, que, bañados por sus rayos benefactores, invitaban a entrar en el santuario de Atón.

Tras el primer umbral, a unos diez metros, había un segundo que era aún más alto y que también estaba presidido por un inmenso disco solar de piedra estucada y dorada, cuyos rayos de vida acabados en manos también eran de oro puro y descendían con una bendición eterna que estaba escrita en hermosos jeroglíficos en los dos grandes portones, con parte del sagrado himno a Atón que Akhenatón diera a los hombres al principio de su reinado.

Una vez traspuesto el segundo umbral, a los dos lados, estaban los estanques sagrados donde en ocasiones especiales se hacían ceremonias en las cuales la barca del dios surcaba esas mágicas aguas consagradas, protectoras de la fertilidad de la tierra egipcia. En medio de los dos, había una gran calzada de barro que había sido recubierto de finas láminas de oro y que llevaba al santuario, cuyas puertas se abrían tras un patio de columnas finas y altas que parecían un bosque de los del norte, y que se remataban en gráciles capiteles de madera tallada y sobredorada, con forma de loto abierto, para no darles excesivo peso. Una vez cruzada la siguiente puerta, de oro puro y decorada con un magnífico altorrelieve bellamente pintado que representaba una escena de la vida familiar de Akhenatón y Nefertiti con sus cinco hijas bajo los rayos benditos de Atón, se entraba en el vestíbulo del sanctasanctórum de Atón.

Ahí solo los sacerdotes podían pasar y, tras otras dos puertas, la última de las cuales era de oro macizo, visitar al dios que estaba en su cámara de oro puro bendecido, y resplandecía en su barca en forma de magnífico disco de oro, que también había sido fundido con otro pequeño pedazo del oro del cielo, lo cual le daba un poder que reverberaba en la cámara y a veces hacía que del disco emanara un suave brillo. Bajo su hermosa luz vivían Meryre y los profetas del dios, así como un centenar de los piadosos sacerdotes de Atón que expandían sus bendiciones con las oraciones que Akhenatón les había enseñado y que, una vez al año, mostraban al pueblo el disco de oro en el día del homenaje que presidía el propio faraón.

Los pensamientos del faraón fueron distraídos por nuevos pasos que se acercaban hasta su cámara. Tenía que cumplir con los deberes de Estado. Se despidió de Nefertiti que le había acompañado hasta entonces y que se retiró a su palacio. Luego podría solazarse en compañía de su esposa y de las niñas en un agradable almuerzo, mientras disfrutaban de las nuevas preciosas aves venidas de lejanas tierras del sur. Akhenatón estaba viviendo un tiempo de luz bendita, y agradecía a Atón la claridad y la armonía que le estaban permitiendo eliminar las leves sombras que iban surgiendo sin provocar mayor daño.







Santuario de Amón. Karnac. Tebas



Tebas había languidecido silenciosamente durante los años en los que el faraón la había tenido olvidada de su favor, aunque el visir había hecho todo el esfuerzo posible para que la ciudad no pasara a ser una de las tantas capitales, que, olvidadas por sus reyes, decaen. Los monumentos de la ciudad habían sido, como los templos, construidos en la mejor piedra, para la eternidad. No era este el caso de los palacios ni las casas de la ciudad. Con el abandono de Tebas por la gran mayoría de la nobleza de sangre, muchos de sus palacios estaban comenzando a sufrir deterioro y, aunque algunos habían dejado en Tebas servidumbre, propiedades y administradores, otros no. Y en la prisa por abandonar la ciudad muchos no habían encontrado comprador para sus mansiones, que habían sido cerradas apresuradamente. Algunas habían decaído y estaban en peor estado cada año. Y era de preocupar el ver que barrios enteros, antaño populosos y llenos de vida, eran ahora como lugares malditos, vacíos, tan solo cinco años después del abandono de la ciudad por Akhenatón. Si las cosas seguían por ese camino, Tebas nunca se recobraría.

Las grandes obras públicas en los templos estaban paradas donde se habían quedado apenas cinco años atrás, y solo habían concluido el templo de Atón en Karnac, el del Suroeste en Luxor y el nuevo templo que el faraón había ordenado que se levantase como homenaje a su fallecido padre Amenofis III, de tan querida memoria para esta ciudad, que parecía estar bajo una maldición.

Pero, al menos, había paz; una paz inconsciente y dolorosa que le permitía no pensar y que pesaba en su espíritu día tras día. Y, ahora, el mensaje que había recibido inesperadamente del faraón había roto toda su tranquilidad ficticia para mostrarle, en realidad, cuan amargado y dolido estaba; porque la realidad era esa. Rahmose, el primer profeta de Amón, estaba furioso y tenía una buena razón: el faraón le había ordenado que hiciera un inventario de los bienes del templo, y eso solo podía significar que Akhenatón pensaba disponer de ellos en beneficio del santuario de Atón, que era el único que estaba activo en el gran complejo antaño siempre concurrido del dios de Tebas. Además, la orden iba acompañada de una infausta noticia: el odiado faraón en persona iba a visitar Tebas con ocasión del aniversario de la muerte de su padre para santificar el templo dedicado a él, que se estaba levantando en el lado oeste.

Mientras paseaba por los espacios majestuosos en silencio, de repente tuvo la sensación de que tenía una posibilidad de triunfar. Si Akhenatón no había conseguido conquistarle, era de esperar que tampoco lo habría hecho con muchos de los demás sacerdotes de los antiguos dioses. Y todos ellos, como él, callaban y esperaban su hora. Quizás fuera el momento de convocarlos a una reunión con motivo de la consagración del nuevo templo funerario de Amenofis III. Y a esa reunión invitaría a Horenheb. Ai parecía haberse dejado seducir últimamente por la magia del faraón y no le parecía de fiar; tenía demasiada facilidad para cambiar de bando cuando le convenía.

Con cierta ilusión, entró en la cámara de Amón. La imagen restaurada estaba triste y silenciosa, sin más ofrendas que las que él mismo le hacía, lo cual contrastaba con las ricas y abundantes de antaño.

—Todo cambiará, mi dios —dijo en voz alta, cuando concluyó de arreglar las ofrendas—. Tu templo volverá a brillar y tu nombre volverá a ser invocado como dios supremo de Egipto. Estoy seguro de que Akhenatón no es capaz de hacerme cambiar ni abjurar de ti. No deseo su débil amor ni su compasión universal. Yo soy fuerte y deseo la fuerza; quiero que la sangre y la guerra nos traigan nuevos esclavos del norte para construir más salas que adornen este templo divino, y que los pueblos de la tierra se admiren del poder de Egipto con temor. Ese absurdo amor del faraón es una lacra que no puede perdurar. Pocos lo desean en verdad en Egipto.

Con esa conciencia y esa esperanza, rezó con verdadero fervor a Amón por primera vez en mucho tiempo. Había encontrado por fin un lugar en su interior donde anclar su zozobra y se sentía mucho mejor por ello. A partir de ahora Rahmose tendría un papel activo en la caída de Atón y de la casa de los reyes herejes. Miró con devoción renovada a su dios y entonces le pareció ver que la imagen le sonreía, aunque quizás fue solo una impresión.
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El reencuentro



Apenas eran las diez de la mañana cuando Isabel oyó que llamaban a su puerta con insistencia. Abrió los ojos perezosamente. Sus servidores nunca la molestaban cuando descansaba e imaginó que la quiebra de esa costumbre debía ser por alguna razón importante.

—Entre —ordenó con voz seca, molesta por la interrupción de su sueño.

La doncella abrió la puerta de la habitación de la enorme suite con timidez.

—Disculpe, señora —balbució—, no quería importunarla, pero es que Alain, el secretario de la señora condesa, ha insistido en que la despertara.

Isabel se despejó de golpe. Debían ser noticias de la vidente, las que traía el fiel sabueso. La condesa se puso la bata apresuradamente y se dirigió al saloncito donde Alain esperaba.

—Siento mucho haberla despertado, señora.

—No pasa nada, Alain. ¿Hay alguna noticia de la joven?

—Eso parece, señora condesa. Mis informadores me han dicho que esta mañana han visto a una persona que responde a la descripción de la señorita china en los alrededores de la pirámide de Sakkara, acompañada de una dama blanca que entre los de allí despierta mucho respeto.

—¿Y quién es esa mujer con la que iba?

—Me dicen que es una misteriosa señora de noble y antigua sangre otomana, que vive en Egipto desde hace muchos años y que posee una magia poderosa.

—¿Qué pamplinas son esas, Alain?

—Solo repito lo que me han dicho mis informadores, señora condesa. Según parece, alrededor de Sakkara se ven muchos prodigios en los últimos tiempos y todos se le atribuyen a ella. La sirven los beduinos y un pueblo antiguo, que habita Sakkara desde tiempo inmemorial y que se proclama descendiente de los constructores de las mismas pirámides de la III dinastía. Y ella, junto con un anciano que algunos dicen haber visto a su lado algunas veces, son los señores de ese territorio absolutamente libre de fanáticos integristas, pues los que allí viven, según cuentan, ni siquiera son musulmanes, sino que siguen un credo más antiguo.

—¿Eso qué quiere decir? ¿Son de una secta?

—No. Son adoradores de los dioses antiguos de la tierra.

—Eso me preocupa. Serán también fanáticos.

—No lo creo. Todos hablan bien de ellos, salvo los integristas musulmanes, a los que tienen a raya en su territorio. La información que os traigo es tranquilizadora, aunque en principio no lo parezca. Y es evidente que la señorita china está allí por su propia voluntad.

—¿Cómo lo sabes?

—Se deduce con facilidad de la información recibida, señora. Esta misma mañana la han visto pasear tranquilamente por el recinto vedado a los limpiadores del complejo de Sakkara. Sabemos incluso que va vestida con una lujosa túnica blanca, bordada en oro. La joven les llamó la atención por sus rasgos orientales, poco frecuentes, por la larga melena negra que colgaba de su espalda y porque iba acompañada de uno de los beduinos que sirven a la dama, que le enseñaba el paraje arqueológico llevándola de la mano con gran cortesía. No solo no daba la impresión de estar allí en contra de su voluntad, sino que más bien parecía que él la servía y cortejaba por la deferencia de trato que mostraba con ella.

—Lo que yo decía —masculló Isabel en voz baja—. La muy zorrita se ha liado con un beduino.

—También me dijeron —prosiguió Alain haciendo como que no había oído el comentario de su señora— que el hombre que la acompañaba no era otro que Ibrahim, hijo del jefe de los beduinos que protegen a la dama y al anciano y que mantienen a los integristas islámicos lejos de Sakkara.

La condesa asintió asombrada por la gran cantidad de información que su secretario había conseguido reunir, sabía Dios de qué modo, en tan poco tiempo.

—¿Y qué han hecho esos hombres para echar a esos integristas de allí? Me parece casi imposible porque están por todos lados, como una plaga.

—Allí no, señora condesa —continuó su servidor, visiblemente encantado de haberla sorprendido, prosiguiendo su relato—. Los integristas no se atreven a acercarse a kilómetros del lugar y tienen sus razones.

—¿Qué razones son esas?

—Un aviso de los servidores de la dama blanca, que no pudo ser más contundente. Parece que los beduinos blancos, como les llaman en ese lugar, acabaron sin piedad hace algo menos de un año con un grupo de fanáticos islámicos a los que sorprendieron apostados cerca de las ruinas y armados con fusiles y granadas, para atentar contra los turistas.

Tras apresarlos a todos en un golpe de mano, por sorpresa, los ataron y los enterraron a medias en el desierto, no antes de hacerles unos cortes superficiales que sangrasen profusamente, para atraer a las alimañas. Y luego vigilaron a los pobres diablos mientras sufrían su castigo para que nadie impidiera que los devoraran los chacales y los escorpiones.

—¡Qué crueles!

—Más lo son los terroristas islámicos, señora condesa.

—Sí. Eso es cierto. Pero pone los pelos de punta esa muerte tan angustiosa.

—Querían darles una buena lección que no olvidaran con facilidad.

—Seguro que no lo hicieron.

—En efecto. Cuando los animales hubieron cumplido con su cruenta tarea, los beduinos hicieron correr la voz del lugar donde estaban sus restos, para que los suyos pudieran ir a por ellos y enterrarlos. Al recogerlos, sus compañeros pudieron ver con terror el miserable estado de sus maltrechos cadáveres, reducidos a esqueletos dispersos, con jirones de carne pegados a los huesos, que les hizo adivinar su sufrimiento antes de morir. Entonces, mientras aún estaban paralizados por el horror, el jefe Yussuf en persona se mostró ante ellos y les dijo, con una voz severa e implacable, que nunca olvidaran que, la próxima vez que un integrista se acercara a menos de tres kilómetros de Sakkara, la muerte que habían tenido los primeros le iba a parecer en verdad misericordiosa, porque se le iba a prolongar la tortura diez veces más.

—¿Y le hicieron caso?

—Sí, señora. Parece que la amenaza surtió su efecto y, tras alejarse aquellos con los cadáveres maltrechos de sus correligionarios, hasta hoy ningún otro integrista se ha vuelto a atrever a poner sus pies en Sakkara. De hecho, es de los pocos lugares donde reina la paz alrededor de El Cairo.

—Interesantes noticias —dijo la condesa, complacida—. Eres increíble, Alain. No sé cómo consigues esa excelente información ni me importa, pero esta vez te has sobrepasado a ti mismo. Te confieso que esperaba que fracasases en tu empeño.

—Yo también creí que iba a ser más difícil —confesó el hombre—. Quizás haya sido debido a la suerte, pero seguro que también a que tengo en la mano el poderoso haz de información de vuestro periódico, que, por una vez, os ha prestado un valioso servicio.

—Pues menos mal. Al menos ha servido para algo más que para darme disgustos, ya que me ha hecho perder una cantidad ingente de dinero. Por cierto, creo que es el momento de venderlo, Alain. Llama el señor Abdassar, el millonario que estaba interesado en él, y pregúntale a su secretaria si quiere reunirse conmigo en el hotel esta tarde. Démosle el placer de recuperar para Egipto esa ruinosa empresa, mientras yo me voy a ocupar de dar a mis amigos la buena noticia de la aparición de Tian Xi.

—Sí, señora. Si no me necesitáis para nada más me retiro y, en cuanto tenga noticias de Mohamed Abdassar, os lo haré saber.

—Perfecto —concluyó Isabel, levantándose y entrando de nuevo en su habitación para buscar en su agenda el teléfono del príncipe Ismail.

—Mi querido príncipe, tengo buenas noticias —le soltó en cuanto lo tuvo al aparato.

—¿De qué se trata?

—He localizado a tu joven invitada y me han dicho que está muy bien.

—¿Y cómo lo has conseguido, Isabel? —le preguntó asombrado—. Yo tengo a mis hombres volviéndose locos y no han sido capaces de darme una sola noticia de ella.

—Te puedo pasar a los míos —le propuso con sorna—. Parece que mis redes son mejores que las tuyas, Ismail. Tranquilízate. La joven está en Sakkara, con los beduinos blancos.

El príncipe suspiró, visiblemente aliviado, al saber dónde y con quién se hallaba. Los beduinos blancos eran una gente de honor, respetuosos con las tradiciones antiguas de la tierra y viejos aliados de los beduinos grises masawati, que comandaba el príncipe Ismail y con quienes incluso tenían un parentesco lejano.

Isabel le pidió entonces que le pasara con Alexis. Quería ser ella quien le diera la buena noticia. El príncipe, comprendiendo el deseo de la condesa, se despidió de ella e hizo que le pasaran la comunicación al cuarto del francés a través de la centralita.

El teléfono sonó varias veces antes de que una voz soñolienta contestara.

—Hola. ¿Quién es? —preguntó el francés, algo desorientado porque había sido sacado de un profundo sueño.

—Soy tu conciencia durmiente, Alexis Bressier —dijo la condesa con su voz burlona, que el joven reconoció y que le despertó de golpe—. Te llamo para darte una buena noticia, si es que quieres oírla.

—Sí, claro que sí. Dime, Isabel.

—He descubierto dónde está Tian Xi —el tono de la condesa sonaba triunfante—. Como ya te anuncié, está viviendo, según parece, una aventura que ya quisiera yo para mí, con un apuesto beduino. Está encantada con él y, por lo visto, no quiere saber nada de vosotros.

—¿Cómo dices, Isabel? No bromees con cosas serias.

—No lo hago en absoluto, amigo mío. Tian Xi ha sido vista por uno de mis hombres esta mañana en Sakkara, la pirámide escalonada de Djoser, y parece que estaba radiante, vestida con una preciosa túnica blanca bordada en oro y acompañada de un guapísimo beduino de esos que salen en las películas. Me siento muy celosa de su aventura. ¡Menuda mosquita muerta!

—Para el carro, Isabel. ¿Qué estás diciendo? ¡No puede ser!

—Despiértate de una vez, Alexis, o vas a conseguir acabar con mi paciencia. Estoy diciéndote que Tian Xi está perfectamente y que vuestra preocupación de ayer ha sido del todo inútil, como os decía yo.

Alexis suspiró aliviado.

—No sabes cómo me alegra la noticia. Pues bien, Isabel, si tanto te gusta la idea, puedo secuestrarte y llevarte a un lugar apartado para vivir contigo una aventura apasionada... —dijo con esa voz profunda, cálida y masculina, que a ella tanto le atraía.

—No vayas tan deprisa, mi gentil aventurero. Aún no sabes si yo estaría dispuesta a acompañarte en tan loca empresa.

—Pues espero que me des una respuesta pronto. ¿O acaso preferirías quedarte con alguno de esos pedantes franceses de ayer?

—No recuerdo de quién me hablas. Debo tener amnesia. Además, es demasiado temprano y aún no he desayunado. Por cierto, si te quedara algo de galantería, podrías venir a acompañarme. Estoy tan sola... en esta habitación tan grande... en este hotel tan lujoso... —le susurró con voz de niña mimada.

—A tus órdenes, mi dama. En menos de una hora, estaré contigo.

—Eso espero. Si no llegas a tiempo, puede que las tostadas se hayan enfriado —dijo con un aire que pretendía ser inocente y, sin esperar respuesta, tras una suave risa, le colgó el teléfono.







Tian Xi había dormido bien. Se había levantado sin síntoma de cansancio, casi al amanecer, y paseó con Ismail por las arenas frescas antes de que el sol las caldeara de nuevo. A su lado se sentía muy a gusto. Luego, tras llegar casi hasta la base de la pirámide, habían vuelto andando tranquilamente al lugar resguardado. Ismail fue llamado entonces por la dama y ella se quedó sola.

Aprovechó su soledad para meditar unos minutos, antes de regresar con sus compañeros de viaje, como había decidido hacer. En un rincón apartado, intentó ponerse a ello, pero la interrumpieron varias veces. Aceptando que no era el momento adecuado, anduvo por los espacios destinados al reposo de los guardianes. Entonces vio a Ibrahim, que estaba buscándola.

—¿Estás bien? —preguntó el atractivo joven.

—Sí, amigo mío. No me puedo sentir mejor.

—Pues yo, en cambio, ando algo confuso. Anoche soñé que viajabas conmigo por las estrellas y que me guiabas por los caminos celestes. Tan fuerte ha sido el sueño que se lo he consultado a la dama y, si me haces el honor de aceptarme a tu lado, querría acompañarte para ver si el señor y dador de vida nos aclara ese misterio.

Siguiendo un impulso, Tian Xi le tomó de las manos, enfocó el poder que había recibido en el joven y entonces, de golpe, se le reveló que Ibrahim era la encarnación actual de aquel hermoso y único amor vivido en el pasado, y la sorpresa fue tal que se le saltaron las lágrimas. Smenkjare, su esposo de antaño, volvía de nuevo para estar a su lado, una vez más, tras milenios de separación. Y su amor, que había sobrevivido a edades de olvido y a otras encarnaciones, seguía vivo, aunque muy guardado en el fondo de sus almas.

—¿Qué te pasa, Tian Xi? —preguntó el joven, preocupado al ver sus lágrimas—. ¿Acaso te he ofendido en algo?

—Todo lo contrario, Ibrahim. Es que al mirarte por dentro he comprendido muchas cosas y la emoción me ha hecho perder la contención.

—¿Y qué es lo que has visto en mí?

—Que eres mi alma gemela, amigo mío. Llevo mucho tiempo esperándote. —Y sabiendo que lo que hacía iba a regenerar el lazo forjado en el pasado, Tian Xi cantó la música de las estrellas para él y envolvió su alma con todo el amor guardado por ella en su corazón, que nunca había vuelto a entregar a otro ser, y se lo mostró a Ibrahim, que estaba estupefacto e inmóvil ante ella, para que pudiera contemplarlo en su plenitud.

—¡Ahora lo entiendo todo! ¡Por fin has venido hasta mí, amor mío! —dijo Ibrahim, emocionado porque comprendió que Tian Xi era la mujer con la que había soñado durante años. La misma que nunca había mostrado su rostro, pero que desde la adolescencia le había sido prometida en sueños. Y su espíritu intachable, de hombre de palabra, se le entregó sin reservas y sin dudarlo un instante, como si fuera la primera vez, pues a él no le había sido dado el don de recordar su vida anterior.

Los dos se fundieron entonces en un estrecho abrazo. El la envolvió en sus brazos protectores y la besó con ternura y pasión, que ella correspondió con la misma intensidad. Estaban renovando, espiritualmente, sin palabras, su antiguo pacto. Estaban juntos para siempre, porque él no pensaba dejarla escapar.

Tian Xi dio mudas gracias al cielo por este regalo maravilloso. Sabía que tenía una obligación que cumplir y tuvo la total seguridad de que él la acompañaría hasta el final como también lo iba a hacer Anne. Ahora comprendía mucho mejor que ese curioso y variopinto grupo, del que ella formaba parte, era un bastión del poder antiguo que volvía a la tierra para mantener la vieja promesa hecha en tiempos de Akhenatón.

Ella había sido Meritaton y Anne, la misma Nefertiti en persona, que les había estado esperando con paciencia para poder concluir la búsqueda sagrada. Ahora debían recobrar los Ankh del destino para que el final de la edad que se cernía no supusiera la destrucción de todo y que el nuevo tiempo que comenzara fuera el de una nueva conciencia. Sin embargo, también había un poder muy fuerte que se oponía. Podía sentirlo en su vientre, golpeándola. Sabía que debían darse prisa y reunirse todos. Tenía que hablarles de muchas cosas.

Anne salió en ese momento al exterior y la miró con sus ojos claros de aguamarina. En un instante comprendió hasta qué grado ella veía el pasado y el futuro, y abrió sus brazos con el inmenso amor de la madre que recupera por fin a la hija más querida, y en su mirada había una gran paz en la que ella supo que se podría siempre refugiar ante la tempestad que se avecinaba.

Madre e hija de espíritu se miraron tras un interminable momento y, entonces, Anne la cogió de la mano y, seguida de Ibrahim, se dirigió hacia el templo de nuevo, guiándoles por un corredor secreto que ni siquiera el joven conocía y que se metía en las profundidades de la meseta muchos cientos de metros. El descendente pasadizo estaba iluminado por una suave fosforescencia que emanaba de la piedra que brillaba con aquella luz fantasmagórica. Cuando terminó la bajada, se encontraron en una cámara sencilla, decorada con motivos solares, como todo el recinto del templo. Era una antesala del lugar al que iban, que estaba tras una puerta dorada.

Toda la cámara refulgía con un brillo raro de extraña y poderosa luminosidad. Entonces Anne rompió el silencio y, con una voz que salía del centro mismo de su ser, les dijo:

—Aquí estáis los dos, en el lugar más sagrado de todo este complejo, mantenido en secreto durante generaciones por tus antepasados, Ibrahim, adonde se trajo el disco solar del templo de Aketatón, justo después de la muerte del dios viviente, Akhenatón, por orden suya y mía —y con sus palabras confirmaba lo que Tian Xi ya había adivinado—. De nuevo volveréis a ver el disco solar que ya habíais contemplado en la primera época de su esplendor.

—Yo no soy digno de semejante regalo —dijo el joven con humildad—. Si te parece, puedo esperar en la puerta, guardándola, mientras entras con Tian Xi.

—No, Ibrahim. Te aseguro que eres tan digno de estar aquí como ella y, como mi hija, lo viste ya en el pasado, aunque no lo recuerdes hoy. Bástete saberlo y aceptarlo en lo profundo de tu corazón.

—Así lo haré, dama blanca.

—En adelante me has de llamar también Anne, porque ese nombre en turco significa madre, y yo soy tanto la tuya como la de mi hija espiritual, Tian Xi, que en otro tiempo nació de mi carne y fue la alegría de mi espíritu.



—Fuiste tú quien nos habló en Berlín —exclamó Tian Xi.

—Sí y no, hija. Desde este lugar os sentí e hice de puente con el pasado. Pero la que escuchasteis fue la voz de mi ser antiguo. Yo solo fui testigo de la llamada que os hice desde mi vida anterior.

Tian Xi asintió. Ahora comprendía mejor todo lo que les había acontecido.

—Entremos, hijos míos. El disco de Atón, forjado con una parte del oro del cielo que hemos de recuperar, os espera, y sus rayos benéficos os han de dar su bendición en este momento en que habéis decidido retomar juntos la senda que comenzó hace tres mil trescientos cincuenta años.

Y entonces empujó el portal del dios, que se abrió con suavidad para mostrar un disco solar cuya luz viva, que manaba de su interior, les tocó como una bendición divina. Bajo sus rayos benéficos, el joven comenzó a tener vislumbres de algunas escenas del pasado en que vio a Tian Xi como era antaño, y también se vio a sí mismo en ese otro tiempo: su amor seguía siendo el mismo amor intenso que le llenaba por entero, y a él se entregó, comprendiendo que estar al lado de ella de nuevo era servir a aquella luz maravillosa, y aceptó hacerlo sin reservas.

—¡Dadme vuestras manos! —les pidió la dama con tono solemne.

Los dos obedecieron y ella, tras juntarlas, las colocó sobre el brillante disco pronunciando unas palabras de bendición:

—Que el sagrado fuego de Atón proteja este enlace, que la luz del cielo os guíe en el camino de Dios; que seáis impecables en el trabajo y no desfallezcáis en los momentos de prueba, y que la luz de Atón bendiga vuestro linaje, nuevo y antiguo, una y mil veces.

Los dos jóvenes sintieron que los rayos del sol de oro les acariciaban los corazones. Se acababan de unir de nuevo en matrimonio ante el poder creador del universo y estaban recibiendo la bendición del cielo, como un regalo que les había de acompañar durante todo su viaje por la vida.

Acabada la ceremonia, Anne les dejó un momento solos con el sol de Atón para que pudieran asimilar bien la enormidad el regalo recibido, y les esperó fuera. Tenían un trabajo que cumplir y lo harían costara lo que costara. Anne también iría hasta el lugar que correspondía, porque sabía que solo su fuerza en su total plenitud sería capaz de iniciar el ritual que debía presidir el nuevo tiempo. Habían dado un importante paso adelante. Ahora tenían que reunirse con los demás porque faltaban aún algunas piezas del rompecabezas y tenían poco tiempo para hallarlas.







Todos estaban expectantes. Tian Xi había llamado por teléfono hacía un par de horas y les había dicho que la esperaran, sin dar más explicaciones. El tiempo había transcurrido despacio para el príncipe y sus huéspedes, don Pedro de San Carlos y Heinrich von Breslau. Alexis Bressier había dicho que llegaría también a tiempo, ya que había pasado la mañana con la condesa Isabel, en el Mena House. La pareja hizo una aparición rutilante. Reían sin parar, con esa alegría contagiosa de los comienzos de una relación, que puso a todos de buen humor.

Isabel llevaba unos pantalones y una cazadora de aventurera de Armani y portaba en el dedo anular un brillante de veinticinco quilates, que brillaba como sus misteriosos ojos. Alexis la seguía, como un satélite alrededor de su astro, feliz de haber recuperado el favor que creía perdido la noche anterior.

Mientras esperaban, Isabel les contó algunas anécdotas de un reciente viaje a China, comentando con gracia algunas costumbres orientales, y el tiempo pasó volando. Cuando sonó el timbre de la puerta se hizo un expectante silencio. Tian Xi había regresado a la casa.

La alegría con la que la recibieron le hizo comprender que habían estado muy preocupados por ella y lo primero que hizo fue disculparse por su desaparición del día anterior. Entonces les presentó a su esposo Ibrahim.

Hubo una algarabía de voces y preguntas al instante. ¿Cuándo se había casado? ¿Quién era ese esposo? ¿Por qué se había ido sin decir nada? La joven respondió pacientemente a sus preguntas, una a una. Era difícil explicar que se había casado con alguien que había conocido el día anterior, pero lo hizo lo mejor que pudo. Sus explicaciones se quedaron algo cortas. Sus amigos no podían imaginarse cómo le había dado tiempo a enamorarse y a casarse con aquel apuesto joven en menos de un día, pero lo asumieron casi como una excentricidad. Estaba claro que la joven estaba radiante de felicidad y eso era en sí la mejor explicación.

Luego les presentó a Anne, de la que ya habían oído hablar a la condesa, que despertó un gran interés en el grupo por el misterio que rodeaba su existencia; su belleza intemporal, su aplomo y poder personal y su mirada azul cristalina cautivaron al español y al conde alemán, que se sintieron emocionados ante la dama. Anne, con la naturalidad de una madre amorosa, se acercó a ellos y se fundió con ambos en un gran abrazo que llenó a los dos hombres de calor.

Por fin, la vidente se sentó y les miró uno a uno, sabiendo por qué estaban allí y qué era lo que debían hacer. En verdad eran un grupo predestinado. Con una voz profunda y poderosa, comenzó a hablarles del pasado. Les contó lo que había percibido hasta donde ella lo veía, y sus amigos la escucharon atónitos.

—Creo que te equivocas, Tian Xi. Eso no puede ser. Es absurdo.

—Isabel tiene razón —la apoyó Bressier—. Esas cosas no pasan en la vida real. Seguramente has tenido una alucinación.

Los demás asintieron.

—Creed a vuestros corazones, amigos míos, no a vuestros miedos ni a vuestras mentes —dijo entonces Anne mientras se levantaba de su asiento y alzaba sus manos en un gesto poderoso. Una brisa suave, que entró repentinamente por la ventana, meció sus largos cabellos que tendían ya al gris, y con una voz profunda y rica, que recordaba a la que ya oyeran en Berlín, habló con los ojos cerrados y lo hizo en el idioma que don Pedro conocía tan bien. Y sus palabras hermosas y lentas conjuraron una bendición para todos los que estaban allí.

El corazón de don Pedro se emocionó al comprender las palabras, y los de Isabel, Heinrich, Ismail y Alexis también, aun sin entenderlas, porque todos fueron capaces de percibir una extraña y poderosa energía en el aire, y cada uno sintió en su fuero interno la bendición de un modo muy personal.

Cuando acabó la sagrada letanía, Tian Xi se acercó a la dama y le besó la mano con devoción. Anne había conseguido aglutinarles a todos y matar la desconfianza del grupo. Mientras la escuchaba, la joven supo que debían partir hacia el sur sin dilación. Debían ir a Luxor antes que a Aketatón, y la razón era que allí estaban los guardianes de la antigua biblioteca de la secta de Ismail. Aún debía aparecer un documento importante antes de que se acercasen a la ciudad olvidada de Aketatón.

—Ha llegado la hora de que se rompan las tradiciones y se revelen muchos secretos, príncipe. El primero está en vuestro legado, y sé que debemos ir todos juntos hasta allí. —Ismail escuchaba a Tian Xi, ponderando sus palabras, porque era él quien debía llevarles hasta el lugar secreto y convencer a los sabios guardianes de que el grupo entero debía estar presente en el oculto lugar para cumplir una tarea de importancia cósmica. Pero le había impresionado que la joven supiera dónde estaba sin que él lo hubiera mencionado, porque muy pocos entre los suyos, y ninguno fuera de los masawati, sabía el lugar exacto donde se encontraba el tesoro.

—Si así debe ser, así será —aseveró Ismail—. Yo me encargaré de ello. Los ancianos guardianes son unos hombres muy sabios y probablemente lo comprenderán.

—Sí. No pueden dudar. Debemos cumplir el compromiso asumido con la tierra para que se inicie un nuevo tiempo antes de que la oscuridad se haga más densa.

—Cuánto misterio —dijo la condesa, rompiendo el hechizo de la palabra de Tian Xi.

—No lo es —respondió la china—. Tenemos que encontrar unos instrumentos de poder, que fueron forjados en la luz de otra edad por Akhenatón y Nefertiti y guardados para protegerlos de manos impías hasta hoy, luego utilizarlos para acabar con la oscuridad que se cierne sobre el planeta.

—Sabes que lo que dices suena a locura, ¿verdad? —Y la condesa la miraba fijamente.

—Sí, así es —respondió Tian Xi, mirándola con la misma firmeza—. Como es una locura el ritmo de destrucción que el hombre está ejerciendo sobre el planeta. Como es absurda y odiosa la guerra santa que mata a tantos millares de seres en el mundo en nombre de un amor que sangra de dolor cada vez que es invocado por tales blasfemos, y como es una locura que el hambre mate un niño cada segundo mientras los países ricos desperdician en mejoras tecnológicas de su armamento unos recursos que la erradicarían cien veces.

»Por todo ello, porque el hombre ha entrado en un túnel sin salida y está a punto de perder el escaso respeto a sí mismo y al mismo planeta que le quedan, hemos sido convocados nosotros para esta tarea sagrada en el fin de la edad. No olvidemos que el día 22 de diciembre de 2012, según la cuenta larga maya, termina esta edad, y alguien debe hacer algo para que el nuevo tiempo que vendrá no sea peor. Pero antes de seguir adelante debéis tomar conciencia de que lo que haremos puede ser peligroso e incluso costarle la vida a alguno de nosotros —y mirando a cada uno con intensidad, sin que nadie retirara la mirada, prosiguió su discurso—. Nadie está obligado a seguir adelante. Libremente llegamos hasta aquí y libremente continuaremos los que así lo decidamos. Es importante que todos seamos conscientes de lo que está en juego. La aventura que iniciamos en Berlín es ahora una misión de entrega y de amor hacia el bien, y por ello el que decida venir debe hacerlo sin dudas.

—Yo iré contigo —aseguró el español con una voz casi irreconocible, profundamente emocionado—. Toda mi vida he esperado esta llamada. Yo llegaré contigo y con Anne hasta el final.

—Y yo también —afirmó el alemán—. No me arredra el peligro y no abandonaré. Al fin y al cabo, fui yo quien os convocó a todos.

—Eso ya no es importante, Heinrich. Ahora eres libre.

—Pues libremente decido acompañarte, Tian Xi. —Y no había sombra de duda en la voz del alemán.

—Yo no tengo siquiera que decirte que lo haré, ¿verdad? —le preguntó el príncipe.

—No. —respondió Tian Xi—. Tú sabes que debes venir.

Mientras este asentía, Alexis dijo que el también iría. Sentía que quería estar con los demás en aquella misión singular.

—¿Y tú, Isabel? ¿Vendrás con nosotros?

La condesa apenas dudó un instante. Su sentido común le decía que debía retirarse de aquella compañía de locos, pero su espíritu indomable y valiente acalló a su razón, y distendiendo su rostro en una hermosa sonrisa dijo:

—No os vais a librar tan fácilmente de mí, querida. Si he llegado hasta aquí, pienso continuar. Además, necesitaréis de mi cordura en el grupo, porque no se puede negar que estáis todos bastante locos.

—En eso no te falta razón. —Tian Xi la miró con una sonrisa abierta y franca, mientras su marido apretaba su mano, emocionado. La joven china había conseguido lo que pretendía; aquello que era esencial para el triunfo del trabajo que tenían por delante; que todos siguieran voluntariamente en la misión y ninguno se echara atrás. Sabía que cada uno tenía un papel, aunque no todos estaban claros, ni siquiera para ella. Pero eso no le preocupaba. Tenía fe en que se le revelarían cuando llegara el momento.
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Tutmosis estaba feliz, algo bastante infrecuente en una persona tan exigente como él, que era incapaz de sentirse satisfecho cuando una obra de arte mostraba la más mínima imperfección. Llevaba muchos días trabajando sin descanso porque había querido pintar con todo detalle, en persona y sin colaboradores, los rostros y los tocados de las dos grandes esculturas de Akhenatón y Nefertiti. Lo hacía sobre el oro con que se había recubierto la preciosa cuarcita, en la que antes los había tallado cuidadosamente. Apenas había comido, encerrado día y noche en el taller, preso de la fiebre creadora, y ahora, al mirar el resultado de su esfuerzo, le inundó una inmensa satisfacción, un orgullo de padre exigente y duro, al contemplar las dos maravillosas estatuas. Aquellas eran sus obras maestras, las mejores esculturas que jamás habían salido de sus manos en los muchos años que llevaba trabajando, porque en realidad, aparte de su espléndida belleza objetiva, eran unos retratos perfectos de los soberanos, y tenían una presencia tal que impresionarían a cuantos las contemplaran, elevándole al rango de supremo maestro del arte egipcio de todos los tiempos.

Entonces, por fin, se distendió, y su potente risa se oyó en todo el taller, a pesar del ruido de los cinceles de los artistas que estaban trabajando. Consideraba que ya no podía hacerles ni un retoque más y, al oírle, todos sus empleados y colaboradores suspiraron aliviados. Con un gesto teatral, el mejor escultor del imperio abrió de golpe las puertas de su estudio privado para que todos pudieran contemplar aquellas maravillas.

La enorme impresión que produjeron las dos esculturas en todos los que estaban en el taller fue la prueba definitiva de su triunfo. Un silencio admirativo se adueñó del lugar donde trabajaban más de cien personas, que casi no podían creer que su maestro hubiera sido capaz de crear tanta belleza. Tan perfectas eran las presencias reales que algunos no pudieron evitar arrodillarse, en un gesto instintivo, que fue imitado por los demás. Parecía como si el espíritu del faraón y de la real consorte de Egipto estuvieran allí presentes.

No podía haber habido un mejor reconocimiento a esas dos obras exquisitas, que se colocarían en dos grandes pedestales en los arranques del puente real de la gran avenida de Aketatón, que comunicaba el palacio de Akhenatón con el de Nefertiti, para admiración de todos los visitantes de la ciudad. Y, como sonoro homenaje a las reales personas y a las obras de Tutmosis, brotó de las gargantas de todos el gran himno de Atón, cuyas hermosas palabras vibraron en el aire, mientras de los ojos de los artistas fluían lágrimas de emoción.

Y Tutmosis también lloró. Aquella fuerza de la naturaleza que era el escultor supremo del imperio y superintendente de edificios públicos no pudo evitarlo. Dos regueros de lágrimas de pura felicidad brotaron de sus ojos oscuros y brillantes, y su boca se unió al coro que cantaba la gloria eterna del Dios único de Egipto. Sabía que era el momento culminante de su carrera. No había en todo el imperio ninguna escultura que fuera, ni de lejos, tan hermosa, y también sabía que jamás volvería a hacer nada tan inspirado y perfecto.

Entonces, cuando la emoción se calmó, se desbordó la admiración y las palabras floridas llenaron de elogios al maestro. Los escultores, ayudantes y aprendices del taller se acercaban reverentemente y miraban con asombro las esculturas, examinándolas con mirada experta y comprendiendo que estaban ante algo inalcanzable para ellos, pero eso les estimulaba a seguir adelante y a mejorar su trabajo.

—¡Que se abra el gran portón del taller! —ordenó con su voz potente Tutmosis—. Dejad que entre el pueblo de Aketatón a contemplar los retratos del soberano divino y la real consorte. Hoy estamos de fiesta y no se trabaja más aquí.

Mientras los artistas dejaban sus instrumentos, dos de sus asistentes obedecieron la orden. Tutmosis salió poco después, seguido de muchos de sus artistas, que propagaron la noticia por la ciudad, provocando una gran afluencia de gente por la curiosidad de ver las magníficas esculturas, pero también porque era la primera vez que les dejaban entrar al lugar del que salían las obras de arte que luego veían en los monumentos y templos de Aketatón, y sentían curiosidad.

El gran escultor, cuya estatura y solidez sobrepasaba con mucho la media, se alejó del taller después de recibir las felicitaciones de sus más próximos ayudantes. Necesitaba aire, tras haber estado tantos días encerrado y obsesionado con su trabajo. Andaba con paso sereno, como si pisara una nube de bruma, dirigiéndose al corazón de la ciudad. Al alejarse del taller, entró en la gran avenida real que recorría la ciudad de norte a sur. Quería ir a dar gracias a Atón, en su gran templo, que también era obra suya, por haberle iluminado con la más alta inspiración en su más reciente trabajo.

Su rostro, de natural contenido y severo, estaba inhabitualmente distendido e iluminado. En ese día triunfal, se sentía muy afortunado por vivir bajo el cetro del más importante de los faraones de Egipto, del verdadero dios viviente, cuya luz le iluminaba e inspiraba y que había transformado a Egipto en solo diez años en un imperio de gente feliz, cuya paz y riqueza asombraban al mundo entero. Y la mejor prueba de ello era esa hermosa ciudad de Aketatón, la nueva capital de Egipto, a la que afluían gentes de todas partes del imperio y de los reinos tributarios para poder contemplar el milagro surgido de la inspiración divina del faraón, el maravilloso disco solar del templo, cuya luz brillaba para todos, y al señor de Egipto, que recibía en audiencias públicas, presidía las ceremonias religiosas o se asomaba por el puente real, siendo objeto de veneración por sus súbditos.

Akhenatón había hecho de su sueño una realidad tangible y él, Tutmosis, había sido el intérprete capaz que, junto al maestro de obras Bek, había conseguido el milagro de levantar una ciudad de la nada y de que sus edificios fueran los más hermosos e impresionantes de Egipto. Y todo gracias a la gran paz que se enseñoreaba de la tierra de los faraones, que había enriquecido y endulzado la vida del pueblo y multiplicado la población, gracias al regreso de muchos soldados a hogares que se habían llenado de hijos y de felicidad bajo la luz del señor de las Dos Tierras, adorado por sus súbditos. Su bendición, al amanecer de cada día, se extendía por los confines de sus dominios, y la riqueza afluía a la capital y a las otras ciudades de Egipto como un río inagotable. Y el padre de todos los cauces, el gran Nilo, también fue seducido por las plegarias del faraón divino y cada año, desde el inicio de su reinado, en el tiempo de crecida daba con generosidad y abundancia sus ricos limos rojos, que habían generado excelentes cosechas de la mejor calidad. Los excedentes se habían acumulado, en parte, para tiempos de necesidad, hasta llenar los graneros reales de todo Egipto, y con la venta a los ricos reinos del norte del resto de la producción, la prosperidad del imperio estaba llegando a su culminación. Las arcas del faraón estaban llenas y el oro del señor de las Dos Tierras se empleaba en el desarrollo y limpieza de los canales de riego y en la creación o mejora de los caminos, y revertía de mil modos en la grandeza de Egipto.

Mientras iba paseando por la hermosa gran avenida, plantada con altas palmeras traídas del norte y llenas de dátiles, se acercó hasta él el visir Nakt, que caminaba en sentido contrario, seguido de su guardia de honor. Al ver al escultor, se detuvo. Eran buenos amigos y fieles servidores del faraón.

—Buenos días, maestro —le saludó con cordialidad—. Me da mucho gusto verte así de contento.

—Hola, gran visir. Me alegra que nos hayamos encontrado en esta bendita mañana. Así aprovecho la ocasión para anunciarte que acabo de terminar los retratos de nuestro señor Akhenatón y de la gran esposa real Nefertiti, que, por la gracia e inspiración de Atón, son las mejores obras que jamás han salido de mis manos.

—Por eso te veo tan feliz. Pues sea enhorabuena, mi querido amigo. Deben ser realmente extraordinarias, porque en los muchos años que hace que nos conocemos nunca te he visto tan satisfecho.

—Tanto que he ordenado que se abran las puertas de mi taller a todo el que quiera admirarlas de cerca antes de que sean colocadas en sus pedestales.

—Pues, si me lo permites, yo seré uno más. Has despertado mi curiosidad y me encantará verlas antes de que sean instaladas en el puente real.

—Si vienes luego, por la tarde, yo mismo te las enseñaré, porque ahora me encamino hacia el gran templo de Atón a darle las gracias.

—Te acompañaré un rato en tu camino si no te molesta. Me es grata tu compañía y raras veces tenemos unos momentos para hablar, si no es en el Consejo real.

—Para mi será un placer, querido Nakt. Me honran tu amistad y tu compañía. Por cierto, creo que no te he manifestado todavía lo suficiente la admiración que siento por la eficaz reforma de la administración que estás llevando a cabo, que agiliza los suministros de materiales y que, sin duda, va a multiplicar la riqueza del país. Eso nos ayuda mucho, porque las piedras vienen antes, están mejor cortadas y no se pierde ninguna por el camino, como solía pasar en otros tiempos, cuando los funcionarios eran venales o perezosos. Eres un gran ejemplo para muchos.

—No tengo ningún mérito. Todo lo que hago es seguir los mandatos de nuestro divino soberano, que hace fácil lo que parecía imposible, y desde luego me ha ayudado mucho el habernos librado de la pesada carga de las constantes demandas para el culto de los dioses de antes, una sarta de mendicantes orondos en cuyas arcas todo lo que se les entregaba caía como en un pozo sin fondo, que no hacían sino drenar la riqueza del país en beneficio de sus gordos y ricos sacerdotes y el lujo de sus templos.

—Sí. Eso es cierto, Nakt. Pero no te quites méritos. Tus funcionarios son eficientes, leales y diligentes, y eso genera riqueza.

—De verdad que no lo hago. Es la luz que emana del faraón la que nos permite conseguir que todo funcione a la perfección. La gente trabaja a gusto por el bien del imperio, imitando su ejemplo, y solo he tenido que intervenir en contados casos para hacer que los engranajes funcionen con la agilidad debida. El imperio es grande y eso era necesario. En lo que estoy de acuerdo contigo es en que nunca ha sido más rico Egipto.

—Ni más feliz. Eso se puede ver en la gente humilde lo mismo que en los palacios —y, mientras hablaba, miraba a los transeúntes—. ¡Fíjate en sus rostros! La paz de Akhenatón les da felicidad.

—Y las cuentas del reino lo corroboran, te lo puedo asegurar. Nos hemos quitado, además, la pesada carga que suponían para las arcas del faraón las guerras sin fin de su padre, su abuelo y su bisabuelo, que extendieron el imperio a costa de grandes sufrimientos del pueblo. Pero el pasado, pasado está. Hoy, los reinos tributarios cumplen con sus obligaciones y los embajadores no dejan de afluir a la corte para ofrecer alianzas y admirar al rey dios, cuya paz se está respetando tanto como antes se respetaba la fuerza de nuestros ejércitos.

—Horenheb se equivocaba en sus funestos augurios.

—Y de qué modo, Tutmosis. Debe de estar furioso por el triunfo de la gran paz que ha impuesto nuestro faraón. Pero sigue siendo, si me permites la vulgaridad, como una mosca cojonera, que nunca está contento y le busca un pero a todo. Siempre está protestando, siempre molestando, siempre intrigando. Su majestad debería encerrarle en una prisión y quitarlo de en medio. Y, encima, no permite que su esposa Mutnodje visite a su hermana, la gran reina Nefertiti. En fin, todo un desatino. El faraón es demasiado compasivo con él.

—Nuestro soberano ve más que nosotros, querido Nakt. Si lo permite, sus razones tendrá. Sé que quiere reconducirlo hacia él.

—¡Esa sí que es una tarea complicada! Horenheb es un general guerrero, en la plenitud de su vida, ávido de gloria, y la paz le hace infeliz. A él lo que le gusta es comandar un ejército, subido a un carro de guerra, como hacía en tiempos del padre de Akhenatón, y luchar, conquistar y saquear ciudades enemigas. Tiene sed de sangre y nunca podrá saciarla.

—Lo sé, gran visir. Con solo verlo, se me agria el humor. He tenido un gran enfrentamiento con él hace poco.

—¿Por qué? —preguntó el visir, que no tenía noticia de ese altercado.

—Simplemente, porque me negué a esculpir su retrato.

—¡Le debe de haber sentado fatal! Esa sí que es toda una humillación para él.

—No te lo puedes ni imaginar. Tuvimos un buen rifirrafe, y entre los dos quedó todo claro. Mi talento lo he consagrado por entero a la mayor gloria de Akhenatón y jamás saldrá de mi taller una escultura de un personaje como él, que, además, es el mayor enemigo de nuestro faraón.

—¡Nunca te lo perdonará! Ahora comprendo la furia con que llegó el otro día a palacio.

—Lo imagino muy bien. Sé que llegó a quejarse de ello ante el mismo faraón.

—¡Menudo sinvergüenza! ¿Y qué le dijo nuestro divino señor?

—Ya te lo puedes imaginar. Le respondió que yo era libre de hacer lo que me diera en gana y que no podía ni deseaba forzarme a hacer trabajo alguno que yo no quisiera.

—Para él seguro que fue como una bofetada en pleno rostro y, desde luego, una gota más de odio que acumular en su podrido espíritu.

—Sí, Nakt. Pero da igual. Hagamos lo que hagamos, Horenheb siempre seguirá fastidiando. Es como una mancha de tinta en medio de un gran lienzo blanco, que no hay modo de borrar.

—Solo gracias a la misericordia de nuestro faraón, cuya paciencia es infinita.

—Cosa que Horenheb no solo no agradece, sino que aprovecha para conspirar contra su majestad.

—Sí. Eso es una triste realidad. Estoy informado de todo. Tiene tratos secretos con Rahmose, el primer profeta de Amón, y busca el apoyo de los sacerdotes de los antiguos dioses, cuyos templos se han cerrado o están en decadencia, y el de la élite militar. He interceptado más de un correo suyo y todos son como veneno.

—Me asombra que se atreva a tanto y que su divina majestad no lo frene en seco.

—Ya lo conoces, Tutmosis. Su amor es tan grande y tan elevado que se derrama incluso sobre esa escoria. Por más que he insistido en que se encarcele a Rahmose y a Horenheb, siempre me encuentro ante una pared insalvable. Su gran paz es para todos, incluidos ellos.

—¿Y Ai? Me dicen que ha cambiado mucho.

—Así es. El superintendente de las caballerías ha sido reconducido y de nuevo es un fiel súbdito de nuestro divino señor.

—Me asombras.

—Sí. También a mí me ha sorprendido, pero su cambio es verdadero y esa ha sido una gran alegría para el faraón. Su amor ha vencido sobre la oscuridad en la que estaba. Se ha apartado de Horenheb y de nuevo forma parte del Consejo real.

—Somos los seres más afortunados de la tierra, Nakt. Vivimos bajo el cetro más justo y nuestro soberano, que es un dios vivo, nos honra con su benevolencia. Dime, ¿qué otro pueblo en la historia del mundo puede presumir de haber tenido un rey así?

—Está claro que ninguno. El señor Akhenatón es un ser único y su gloria será cantada en las leyendas, y tus obras, maestro de escultores, reflejan su persona y su vida de un modo glorioso. Ningún otro faraón anterior tuvo a su lado a un artista tan prolífico y tan genial.

—Me halagan y me honran tus palabras, Nakt.

—Solo son un pequeño homenaje a tu talento sin igual. Nuestro faraón tiene al mejor de los artistas que jamás ha dado esta tierra, y estás tallando en piedra este iluminado reinado para que los milenios futuros lo puedan seguir admirando.

—Esperemos que Atón nos lo conserve muchos años, porque solo de pensar que nos faltará un día...

—¡Atón no lo quiera! Es aún joven y está en su plenitud. Y tiene a su lado a la gran esposa real Nefertiti, que es su gran apoyo. Cuando están juntos, su luz brilla tanto e irradian tanto amor que uno sale de sus divinas presencias reconfortado y lleno de ganas de seguir trabajando para que nunca se extinga su bendita luminosidad.

—Él es la fuerza que nos guía y nos ilumina y por eso Egipto entero irradia felicidad.

—Y podemos congratularnos de que Meritaton, su hija mayor, transmita su misma energía y sea digna hija de sus divinos padres. Será la heredera ideal junto a su real consorte cuando llegue el día, esperemos que dentro de muchos años.

—¡Que así sea, Nakt! Le deseo una larga vida a su majestad por el bien del imperio y de su gran paz. ¡Ojalá que yo muera antes que él! Porque no creo que pudiera seguir trabajando si un día no nos iluminara. No querría hacerlo. He consagrado mi vida y mi obra a mi soberano.

—¡Eres todo un carácter, Tutmosis! Impresionas a la gente.

—¿Yo? Pero si siempre estoy de aquí para allá, construyendo, esculpiendo o gritando. La verdad es que, como todos sabéis, tengo un humor de perros a veces.

—Muchas veces, pero sí, amigo mío. La gente te admira y te respeta como el genial artista y constructor que eres.

—Deja ya de echarme flores, que me voy a acabar envaneciendo, Nakt, y además sabes que no me gustan. Yo solo consigo crear mis obras por la gracia de Atón y, si algún mérito tengo, es el de contar con su favor y su inspiración.

—A veces eres demasiado humilde.

—¿Cómo no serlo si me miro en el espejo de nuestro señor Akhenatón? ¿Qué somos a su lado, sino unos indignos mortales a los que ha dado su inconmensurable amor divino? Yo doy gracias por cada día y cada hora en que puedo vivir este tiempo maravilloso, y rezo con todo mi fervor a nuestro padre Atón para que nunca nos lo quite. La tierra se volvería tan sombría si se apagara su luz.

—Te admiro cada día más, Tutmosis. No es fácil ser tan grande y tan modesto.

—Tú no lo eres menos que yo, amigo mío, y en tus manos está la administración de la capital del reino y la coordinación del imperio, algo que bien podía ensoberbecerte.

—No es lo mismo.

—Claro que sí, Nakt. Tu talento es diferente, pero sirve tanto o más que el mío a nuestro señor.

—Agradezco mucho esas amables palabras, sobre todo viniendo de ti, aunque debo confesarte que tengo la sensación de que nunca trabajo lo suficiente y de que siempre me quedo corto.

—Pues no deberías, Nakt. Tu entrega es impecable y la muestra la tienes ante ti. Todo funciona a la perfección. La ciudad tiene ya casi cincuenta mil habitantes. No hay delincuencia, ni miseria, ni miedo. Los mercados están llenos, los artesanos trabajan sin parar. Los salarios son justos, el pueblo crece y se multiplica y la excelencia de tu actividad se contagia a las provincias de Egipto. Por eso los gobernadores de los nomos del Alto y del Bajo Egipto nunca han sido tan serios y eficaces, y solo gracias a lo bien que has sabido elegir a los que debían servir en esos cargos. Ya no se pierden los tributos en los bolsillos de los gobernadores locales, ni por los caminos del imperio, y se han multiplicado las cosechas gracias a la mejora de los canales antiguos y a los nuevos, y a la gran cantidad de campos, que antaño pertenecían al desierto, que has conseguido aumentar con tu previsión y buen hacer.

—Todo se lo debemos a la luz del faraón.

—Y a los que saben encauzarla también, amigo mío. El nos inspira y nosotros le servimos, y todos somos iguales para él. Nos ama a cada uno de sus súbditos como si fuéramos el único ser de la tierra. Por eso es tan querido y por eso todos damos lo mejor de nosotros. Él, en su divinidad, hace que aflore a la luz lo bueno, lo elevado, lo hermoso de cada hombre y mujer, y, ante su luz y ante su compasión, se desvanecen los temores y las inseguridades de nuestra mediocre humanidad, y los demonios que todos llevamos dentro huyen ante su divina presencia. Ese es su gran regalo para los hombres. Hacernos ver que somos capaces de crear belleza y administrar los reinos y vivir en paz, sin intrigar, sin envidiar, sin malversar, sin mentir, sin odiar y sin temer nada.

—Gracias por esas hermosas palabras.

—Son solo la verdad, Nakt. Su gran paz y su presencia son un regalo del cielo. Y, por eso, nosotros vivimos para agradecérselas cada día, cada hora, cada minuto.

—Así debe ser. Creo que, después de esta charla, te voy a acompañar hasta el gran templo de Atón. También yo quiero darle las gracias por todos los dones recibidos, entre los cuales el mejor es que nos haya otorgado como soberano a su divino hijo, nuestro señor, Akhenatón.

—Pues vamos allá. Será un placer rezar contigo ante el gran disco de oro de Atón.

Y los dos hombres siguieron su camino en silencio, mientras se acercaban al pórtico del gran templo.
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Habían llegado a la ciudad de Luxor de un modo algo accidentado. El príncipe Ismail había sido incapaz de organizar el viaje tan bien como solía. Para no perder tiempo, decidieron tomar un vuelo de Air Karnac que partía ese mismo día para la ciudad del sur, no antes de haber conseguido el musulmán que los ancianos aceptaran recibir al grupo en el recinto guardado por ellos con tanta discreción y secreto.

Acudieron al aeropuerto en dos automóviles y, cuando llegaron a la ajetreada terminal, los huéspedes de Ismail se quedaron asombrados al ver la colección de doce maletas de Louis Vuitton que acompañaba a la condesa, que les miraba con rostro inocente como si la cosa no fuera con ella.

Alain se ocupaba de organizarlo todo y los otros apenas pudieron musitar una pequeña protesta, porque ella sabía defenderse muy bien de tales ataques. La mayoría pensó que daba igual, ya que cuanto llevaba la condesa acabaría sin duda quedándose en el elegante hotel de Luxor, donde había reservado el príncipe Ismail habitaciones para todos, si, como imaginaban, se tenían que desplazar por el interior del desierto.

El vuelo fue movido. El aparato era un bimotor comprado a Rusia por la línea aérea egipcia, de más de veinte años de antigüedad, con motores que al menos lucían las tranquilizadoras dos erres de Rolls Royce orgullosamente pintadas en el fuselaje, pero que era tan antiguo que los integrantes del grupo, acostumbrados a viajar en modernos aviones y en primera clase, tuvieron que sufrir las incomodidades de sentir vibraciones durante todo el trayecto, además de un regular despegue y un peligroso aterrizaje. Al volver a pisar tierra casi dieron gracias por seguir enteros.

Por fin estaban en Luxor. La temperatura superaba en diez grados la de El Cairo y, al salir al aire libre, sintieron una bocanada de aire cálido que les hizo quitarse chaquetas y jerséis. Eso pasaba siempre al llegar al sur, el antiguo Alto Egipto. De hecho, ese año hacía más calor de lo habitual en diciembre porque, como les habían anunciado justo antes de aterrizar, ese mediodía alcanzarían los treinta grados, o probablemente más, sabiendo lo prudentes que intentaban ser para no asustar a los turistas.

El sol impenitente, ese sol que los antiguos adoraron en la forma de Atón, el disco solar, de Ra y de Horus el halcón divino, hijo de Osiris, dios de los muertos, y de Isis, les saludó con fuerza. No en vano estaban en la antigua capital de ese Egipto milenario que los convocaba allí, como a marionetas de un gran juego, y destacaban como un brillante en medio del maremagno de turistas de toda índole que estaban esperando en el aeropuerto que los más o menos bien organizados tour operadores los recogieran y depositaran en sus respectivos hoteles o barcos, porque también allí solía iniciarse el mini crucero que llevaba a los visitantes de Egipto desde Luxor hasta Assuan en cuatro días, incluyendo el paso de la exclusa y las visitas de los templos de Kom Ombo, en honor del dios cocodrilo y el de Horus.







Ismail había hecho todo lo posible para que las incomodidades de sus amigos fueran las menores posibles. Un par de llamadas a personas adecuadas habían facilitado la rápida salida del grupo, y una furgoneta Toyota blanca y nueva, con aire acondicionado, les esperaba fuera, así como un gran automóvil negro para los guardaespaldas. Con bastante dificultad consiguieron encajar el equipaje, ya que el de Isabel ocupaba más que el del resto juntos, pero, con paciencia y práctica, Alain lo colocó todo por fin y se pusieron en marcha.

Llegar a Luxor había sido como un bálsamo para la tensión y la sensación de urgencia que estaba creciendo en ellos desde que Tian Xi les hablara el día anterior. De mutuo acuerdo, decidieron depositar el equipaje en el hotel y, tras unos breves minutos para ponerse cómodos, subieron a los automóviles para acudir a la cita con los guardianes de la antigua biblioteca masawati, sin ni siquiera darse una pequeña vuelta por la antigua y poderosa ciudad de Tebas, capital del Alto Egipto en tiempos de los faraones, cuyos vestigios eran aún tan importantes. Rápidamente comprendieron que el polvo era el señor de la ciudad. Un polvo del desierto que quería invadirlo todo, que se metía por las más pequeñas rendijas y que se depositaba en los lugares más insospechados de la pequeña ciudad, llena de un particular encanto, en la que las reminiscencias del protectorado inglés convivían en extraña mezcolanza con un islamismo cada vez más fanático, que hacía que todos los monumentos estuvieran protegidos por tropas del ejército, vestidas de blanco, para tranquilizar a los visitantes que seguían afluyendo allí a pesar del evidente peligro, fascinados por los templos y las tumbas de los faraones.







Mientras acudían a su cita, pasaron por delante del maravilloso templo de Karnac, cuyas ruinas seguían siendo las más impresionantes de Egipto y, un minuto después, atravesaron de largo el más pequeño, pero no menos hermoso, de los templos de Luxor, el que se llamó del Suroeste en tiempos de Akhenatón. La ciudad les ofrecía su mejor reclamo turístico, que se quedaron con las ganas de ver, mientras seguían su camino hacia el escondido lugar que estaba en la otra orilla del río. Hicieron en silencio los siete kilómetros hasta el puente nuevo y cruzaron al otro lado del Nilo, a la orilla de los muertos, donde antaño se erigieron los templos funerarios de los faraones de la XVIII dinastía y los posteriores, y donde estaban el valle de los reyes, el de las reinas, el de los nobles, y otros enterramientos más sencillos. Un conjunto en el que algunas tumbas alcanzaban los tres mil quinientos años de antigüedad, mientras que otras se remontaban a los siglos primeros de la cristiandad: un lugar único e irrepetible, expresión de un modo de entender la vida y la muerte muy diferente del actual.

Conforme se acercaban a la gran casa vieron que tenía una apariencia exterior discreta y poco interesante, con sus muros de barro sin enlucir, como tantas otras que se alzan en los alrededores del Ramaseum. El príncipe Ismail, al ver la sorpresa en algunos rostros, decidió romper el silencio.

—No os fiéis de las apariencias, amigos míos.

—Pues parece muy pequeña —no pudo evitar decir la condesa—. ¿Cómo podéis guardar ahí un legado como el de tu pueblo?

—Es fácil. La casa tiene una apariencia sencilla para no llamar la atención, pero, si os fijáis bien, está construida apoyándose en la ladera de la montaña y tiene habitaciones de grandes dimensiones hacia dentro, excavadas en la pura roca.

—¡Qué inteligente! Es un buen modo de ocultar lo que está ante los ojos de todos —y don Pedro veía en aquello un paralelismo con el modo en que sus antepasados habían conservado su biblioteca de Madrid.

—Así es, amigo español. Aquí es donde se conserva desde tiempos inmemoriales el legado de los masawati, que está compuesto de objetos de lo más variado y que constituyen el tesoro de un pueblo antiguo y respetuoso con cualquier forma de cultura, aunque no la compartieran ni la entendieran, como los papiros de los tiempos faraónicos, los manuscritos griegos y romanos y otras cosas insospechadas, que el desierto les había ofrecido como regalo durante más de mil años.

La conversación se interrumpió porque estaban llegando a la puerta de la casa. Los ancianos Amr y Abdallah, supremos guardianes de ese legado, esperaban a su príncipe en la puerta de entrada, con una humildad que contrastaba con su sabiduría y el elevado rango que ocupaban en la secta masawati y en el mundo islámico moderado.

—Bienvenido seáis, príncipe de nuestro pueblo. Hace mucho tiempo que no nos honráis con vuestra presencia en este humilde lugar.

—Bienhallados, amigos míos. Veo que seguís como siempre, al pie del cañón.

—Así ha sido hasta que llegó el día del destino —le respondió Amr con tono algo críptico.

El príncipe dejó pasar el comentario y optó por presentarles a sus invitados. Con suma gentileza Ismail agradeció a los ancianos que hubieran tenido a bien recibirles a todos.

—Es la primera vez en más de un milenio que tres mujeres van a poner sus pies en el recinto del saber de los masawati. Pero así debe ser. Está escrito —repuso Abdallah—. Hoy, en el día del destino, se rompen nuestras costumbres tradicionales, pero ya no importa. Todo lo que comienza crece y acaba declinando. Es ley de vida.

Ismail se sorprendió de estas palabras y aún más la devoción con que los dos saludaron a la dama blanca.

—Alta señora, bienvenida seáis a este cobijo. Os esperábamos, y también a vuestra hija —dijo Amr, besando con delicadeza la mano de Anne de un modo que hizo pensar a Ismail y a los demás que los ancianos la conocían y la apreciaban.

También saludaron con gran respeto a la vidente china, sintiendo que era la llave de una puerta que no sabían aún adónde conducía, y con educada cortesía a la condesa, que era la tercera dama integrante del grupo de la profecía, con una clara función. El oráculo masawati había dicho que todos debían ser recibidos con la mayor hospitalidad, porque incluso de quien menos lo parecía podrían venir grandes bienes, y los guardianes eran muy escrupulosos con el exacto cumplimiento de su mandato. De hecho, esta visita, con todo lo que conllevaba para ellos, estaba anunciada desde hacía más de quinientos años.

Tras dar la bienvenida a los hombres del grupo, los ancianos les indicaron que debían entrar al interior de la casa. Una vez traspuesto el umbral y el zaguán, pasaron a una amplia sala interior donde dejaba de percibirse el calor exterior, que era sustituido por un frescor que venía de la sabia construcción de una cámara de jarras de cerámica entre dos capas de barro, lo cual hacía de excelente aislante térmico. Allí recibieron un té de bienvenida, siguiendo la hospitalaria costumbre del lugar, mientras los dos viejos guardianes les preguntaban en que podían serles útiles.

Fue el príncipe el que tomó la palabra entonces:

—Hemos venido desde muy lejos, venerables ancianos, para pediros con el mayor respeto que nos mostréis, si es que lo guardáis aquí, cualquier objeto o papiro de la XVIII dinastía egipcia que hubiera salido de los alrededores de Tell el Amarna, la antigua Aketatón.

—¿Y para qué lo necesitáis? —preguntó Amr con educación, aunque parecía como si ya supiera la respuesta.

—Estamos buscando una aguja en un pajar. Es largo de contar, amigos míos, pero algo nos ha llevado a pensar que, entre todo nuestro legado, quizás haya algo que sirva para aclarar el asunto que nos ha traído hasta aquí.

—Puede que así sea —dijo el anciano Amr, que era el más venerable de los dos, pues rozaba los cien años, asintiendo con mínimos movimientos de su cabeza tras haber escuchado al príncipe—. Esperad un momento, si tenéis la bondad —y se levantó para dirigirse con paso firme a una pequeña puerta que, según imaginaron todos, se adentraba en el vientre de la montaña donde se guardaban los secretos de los masawati; mientras, Abdallah permanecía con el grupo, dándoles conversación.

Todos estaban expectantes por ver qué era lo que Amr traería consigo. Tian Xi tuvo entonces una fuerte percepción y supo que había un gravísimo peligro que les amenazaba muy de cerca.

Abdallah la miró comprendiendo que ella estaba percibiendo lo que iba a seguir, pero no dijo nada, porque los ancianos también lo sabían.

Mientras la joven intentaba deshacerse de la angustiosa sensación, le llegaron nítidas imágenes de un lugar misterioso, escondido en medio del desierto, que no era capaz de identificar. Sintiendo esa dual sensación, que solo Anne percibió, esperó con especial interés el regreso del anciano, sabiendo que en sus manos arrugadas y en su voluntad poderosa estaba el adelantar un trecho el camino del grupo hacia la solución del misterio.

De repente, la conversación decayó y se hizo un silencio tenso. Todos esperaban que el anciano trajera algo que arrojase luz sobre la misión porque, en su fuero interno, temían quedar bloqueados allí, sin saber adónde acudir, ya que, salvo la tumba vacía y saqueada de Tutmosis, no había ninguna otra pista que les llevara hacia el lugar donde se guardaban los Ankh.

La espera comenzó a parecer les larga a la mayoría. Solo Tian Xi, Ibrahim y Anne estaban tranquilos y confiados. El propio príncipe Ismail se levantó de su sitio cuando oyó los pasos del anciano y acudió a recibirle a la pequeña puerta que el sabio, de nuevo, cerró con parsimonia detrás de sí. En la mano traía dos rollos que contenían documentos, uno grande y uno pequeño, hacia los cuales se dirigieron las miradas de todos. El más pequeño estaba metido en una funda de plata labrada con el sello real de los masawati, que el príncipe reconoció inmediatamente, sorprendido.

—Aquí está lo que buscabais —y, mientras hablaba, abrió con cuidado la funda cilíndrica de plata y sacó un documento escrito en tinta negra, que aparentaba tener varios siglos de antigüedad y que estaba en árabe. Los integrantes del grupo se asombraron un tanto al ver aquello. Lo último que esperaban era un manuscrito de época reciente. Por muy antiguo que fuera, aquel pergamino, no sobrepasaba los quinientos años y ellos buscaban datos de una época que distaba casi tres mil quinientos años de este tiempo. Sin quererlo, pensaron que el anciano chocheaba y que les iba a mostrar algo sin interés para la misión, pero, haciendo gala de cortesía, escucharon lo que este tenía que decirles.

Pronto comprendieron que se habían equivocado. Su interés fue capturado desde el principio, cuando el anciano comenzó a leer una historia apasionante que ninguno de ellos, salvo el príncipe, conocía. De boca del anciano supieron que los masawati encontraron quinientos años atrás a un niño sagrado, heredero de una antiquísima tradición, perdido en el desierto, y que murió entre ellos, dejando el corazón de la señora de los masawati desolado, de modo que esta, tras consultar con los sabios guardianes, decidió acompañar a los que se llevaban el cadáver del niño y darles a uno de sus hijos para que sustituyera al niño muerto. Hasta aquí llegaba la narración del pergamino pequeño, la historia que era conocida por el príncipe Ismail. Lo que no conocía era lo que seguía, que le sorprendió como a los demás.

Todos estaban en silencio mientras el anciano abría el cierre de la funda de oro puro, con una decoración preciosa en hermosa filigrana geométrica de factura muy antigua y excelente, con caracteres árabes labrados encima con esmalte. El documento que contenía debía ser muy importante para los masawati, porque Abdallah también lo miró con verdadera devoción, mientras el otro sostenía la funda. Como el auténtico guardián de conocimientos que era, Amr abrió el bellísimo documento, que un maestro calígrafo había redactado con primor hacía quinientos años, y se entregó a disfrutar de la bellísima caligrafía. Aquel escrito contenía una profecía antigua y sagrada para los ancianos masawati, que se había ocultado a quienes no estaban destinados a guardar el legado de su pueblo, hasta ese día en que, por fin, el secreto guardado durante quinientos años se iba a desvelar. Emocionado, el anciano les dijo que el texto que tenía entre las manos les estaba destinado y que lo escucharan con atención.

Hubo un murmullo de asombro entre los integrantes del grupo, que se acalló cuando el anciano, sosteniendo el hermoso texto ante sí sin que le temblase apenas el pulso, leyó:

—"Yo soy Siwah, anciano de los masawati y guardián del legado de nuestro pueblo para todos los siglos que han de venir tras nosotros y, por ello, porque me ha sido entregada esta enorme responsabilidad, he querido recoger en este hermoso pergamino y escribir de mi propia mano la profecía que me hizo llegar nuestra anciana Mahbash, antigua señora de los masawati, cuando nos abandonó hace veinte años para convertirse en guardiana del templo escondido de los niños sagrados en el desierto de Amarna. Y lo que transcribo juro, por el nombre de Alá el misericordioso, que es cierto y se corresponde hasta la última letra con el texto que ella me envió de su puño y letra en un papiro como los de los antiguos señores de esta tierra, que se guardará siempre junto a esta transcripción".

Amr cesó su lectura un momento para beber un sorbo de té y pudo ver que los ojos de todos estaban fijos en él, expectantes. Con pausada lentitud y cierta ceremonia continuó leyendo el texto que conocía casi de memoria:

—"Y dijo la dama Mahbash —seguía el texto—, que el oráculo sagrado de Atón había hablado en el templo escondido, y que a ella, que era tan indigna, le había correspondido, por deseo expreso del oráculo, comunicar la profecía del espíritu sagrado para que su pueblo la guardara hasta que llegara el día, al final de un tiempo y de una era, en que el último príncipe del linaje de la señora llamaría al último guardián del legado de los masawati y le pediría ser recibido con un grupo de extranjeros. Estos serán los elegidos de los dioses antiguos por sus compromisos de otras vidas, y entre ellos estarán tres damas, una de las cuales tendrá la visión, otra la verdad y la tercera la fuerza. Las tres son necesarias y, juntas, tendrán que llevar a cabo un trabajo que los niños sagrados facilitarán. Para ello es menester que concurran los esfuerzos de los demás, que deben allanar el camino para que el señor de la luz se muestre.

»"Cuando este texto sea leído ante los que deben conocer su contenido, debe dársele a la madre, portadora de la verdad, un símbolo que acompaña mi carta y que está hecho de un pequeño fragmento del mismo oro del cielo que los Ankh de la vida de Akhenatón y Nefertiti, porque ella es la guardiana del pasado, la que ha hecho la llamada que les ha atraído a todos, y es la encarnación viva de la alta señora que lo posibilitó todo en el pasado. —Y Amr se arrodilló ante Anne, lo mismo que el otro guardián, con lágrimas en los ojos."

—Alzaos, por favor. Los sabios no deben arrodillarse ante nadie.

Abdallah ayudó a Amr a levantarse. Tras hacer una breve pausa emocionada, el anciano siguió leyendo.

—Por eso, en este nuevo tiempo, se os entregará el regalo de la luz de Atón, por vuestra fidelidad al juramento antiguo que ha permitido que regresarais y que se cumpla el destino, y el amor no perezca para siempre a manos de la violencia y del mal.

Y mientras decía estas últimas palabras, sacó de su bolsillo un estuche con un finísimo trabajo de cuero y lo depositó en las manos de la dama blanca, que se había alzado y que lo recibió con unas lágrimas de emoción.

El anciano cesó su lectura mientras la señora abría su legado, y todos se maravillaron al ver un colgante que se componía de una cadena de electrum unida a una fina lámina de oro, que refulgía con energía y luz propia y en la que estaba labrada una escena maravillosa de Akhenatón y Nefertiti, juntos, bañados por un sol que derramaba su gloria en forma de benéficos rayos acabados en manos que portaban los Ankh de la vida sobre las frentes de los dos reyes. Por detrás se veían grabadas las figuras de los dos Ankh de oro del cielo, uno mayor que el otro, con sus nombres, luz de la vida eterna, el mayor, y memoria eterna de la luz, el pequeño, según leyó con exactitud don Pedro, que se había acercado atraído por los objetos hasta donde estaban Anne y el anciano.

Mientras el español evocaba los nombres sagrados, ella asintió, se colgó del cuello el precioso objeto como si siempre hubiera estado allí, y recibió la luz celeste como el más maravilloso regalo, que produjo en ella el efecto de reforzar su energía y su convicción de seguir adelante, mientras los demás contemplaban perplejos el extraño fenómeno y don Pedro volvía a sentarse en su lugar, admirado y pensativo.

Entonces, el sabio anciano continuó la lectura volviendo a atraer la atención de todos.

—"Y guiados por la luz de Atón, irán a los lugares sagrados de la antigüedad, al templo del Suroeste y a Karnac, y allí les encontrará quien les ha de guiar hasta el templo antiguo y secreto que perdura, con la luz verdadera, en el vacío y la oscuridad que han ido cayendo sobre la tierra sagrada de los faraones. Dos niños sagrados, uno de los cuales será descendiente de nuestra sangre mezclada con la de los antiguos egipcios, esperarán la llegada de los que les han de llevar a cumplir su destino. Y, si lo hacen, surgirá una luz que se expandirá hasta el firmamento y que será el principio de una edad de paz como la tierra no ha conocido jamás; en cambio, si fracasan en su trabajo, se extenderá sobre la tierra una oscuridad densa y terrible, que habrá de durar toda una edad hasta que la luz pueda regresar.

»"Esta es la profecía que se ha de pronunciar a viva voz ante los que la tienen que oír y, aunque el eco de la misma invoca la paz, antes de que llegue ha de costar un gran dolor. Y es que, en tiempos de claroscuro, nada de lo que verdaderamente vale se otorga a los humanos sin que por ese conocimiento hayan de pagar un precio, y en la importancia del precio está precisamente el valor de lo que se recibe a cambio."

Se hizo un silencio sepulcral. Las palabras del anciano eran hermosas, pero auguraban también sufrimiento y daño para algunos de los presentes.

Entonces Anne se levantó y miró a Tian Xi. Ambas supieron que el grave peligro que había intuido la joven hacía unos minutos lo tenían casi encima, acechándoles muy cerca.

—¡Estamos en peligro de muerte! —anunció la dama en voz baja, dirigiéndose a Tian Xi.

—Sí. Anne. Lo sé —Tian Xi miró entonces a Amr y supo que el anciano y su compañero no iban a sobrevivir a aquel día, porque la casa iba a ser asaltada y quemada por los integristas. Todas sus riquezas serían destruidas y sus tesoros desaparecerían con ellos, y el corazón de la joven se dolió profundamente al conocer esa terrible verdad, pero también supo que ellos dos lo tenían asumido desde el principio y lo aceptaban como su pago personal por el regreso de la luz del cielo, que la profecía había anunciado.

Era el primer ataque del mal que les acechaba y quería romper la cohesión del grupo, pero los ancianos habían resistido, aun sabiendo el peligro que corrían, y aceptaban la muerte, conscientes de que su tiempo en la tierra se había cumplido. Los dos ancianos asintieron, comprendiendo que ellas también sabían que les esperaba el sacrificio.

La dama abrazó a los viejos guardianes y les dio su bendición.

—Gracias por habernos esperado y por no temer.

—Lo que está escrito no se puede modificar sin coste, alta señora. Estamos preparados. Sabíamos que este día iba a llegar desde hace muchos años y nos consuela el haber cumplido con nuestro deber hasta el final.

—¿Qué pasa? —preguntó Ismail.

—Hay peligro islamista.

—No puede ser.

—Sí, alteza. Los integristas nos vigilan desde hace tiempo. Las damas no se equivocan. Debéis iros inmediatamente.

—Venid con nosotros. Tenemos sitio.

—No, príncipe. Nos quedamos aquí, pero vos debéis partir ahora mismo. No hay tiempo.

Los demás les escuchaban asombrados, sin entender a qué se debía aquella urgencia.

—Partid ya, por favor.

El príncipe dudaba y no se decidía. Al fin y al cabo aquellos dos seres eran los guardianes del tesoro de su pueblo y, si ellos no querían irse, quizás su deber era acompañarles.

Como si le leyeran el pensamiento, los ancianos se pusieron ante él. Fue Abdallah el que habló entonces:

—Señor de los masawati, habéis escuchado la profecía. Debéis partir con los demás. De momento, están a vuestro cargo. No ha llegado aún vuestro día y vivo seréis mucho más útil. Debéis guiar a los viajeros por los lugares sagrados y encontrar al guardián del templo para ellos. Os aseguro que nos encontraremos pronto.

—No entiendo tus palabras, anciano.

—Ahora eso no importa, alteza. Debéis iros enseguida. —Y señaló la puerta con un gesto—. Además, la casa tiene sus propios recursos y no acabarán con todo —dijo el anciano enigmáticamente, dando una brizna de esperanza al príncipe de que no iba a desaparecer todo el legado de su pueblo.

Ismail aceptó por fin partir, sintiendo que se abría una herida en su interior. Su pueblo se encontraba enfermo y Egipto, como el resto del mundo islámico, estaba deslizándose hacia un camino sin retorno de fanatismo y dolor, que provocaría miedo, daño y oscuridad. En ese momento, entraron en la casa los guardaespaldas del príncipe, indicándoles que se veían movimientos extraños alrededor y que sería mejor que no se quedaran mucho tiempo allí.

Los ocho salieron detrás de los escoltas y entraron con apresuramiento en la furgoneta, que iba seguida del automóvil negro donde los hombres de seguridad se preparaban para repeler un posible ataque. Apenas habían partido cuando los bandidos integristas, como una horda sangrienta, salieron aullando en su persecución, subiendo a un automóvil bastante potente que se les acercó a toda velocidad, disparando contra ellos sus armas automáticas, que destrozaron el cristal de atrás de la furgoneta antes de que los guardaespaldas acabaran con sus perseguidores con varias certeras ráfagas de fuego concentrado, que hizo que el automóvil de los integristas se saliera del camino y volcara para hacer explosión e incendiarse después, mientras la furgoneta del grupo tomaba distancia del lugar.

Los que se habían quedado, al ver el fracaso de los suyos, se llenaron de rabia y decidieron vengarles, intentando asaltar a sangre y fuego la casa de los guardianes masawati con antorchas, para quemar cuantos objetos de valor encontraran a su paso, en su furia destructora. Los primeros fueron detenidos por una salva de disparos de los defensores de los guardianes del legado de los masawati. Los ancianos se habían refugiado en un recóndito lugar del interior mientras su cuerpo de guardia ofrecía resistencia a la intrusión y mataba a varios asaltantes. Pero los integristas eran más de cincuenta y estaban organizados por un peligroso fanático llamado Abdul, de no más de veinticinco años, perseguido por la policía egipcia por la realización de diversos atentados, que deseaba controlar la región. Para ello se había propuesto acabar con la influencia masawati moderada en la margen izquierda y estaba dispuesto a perder hasta el último hombre con tal de destruir el lugar y a sus guardianes.

No era un asalto casual, el de ese día, sino que todo había sido cuidadosamente preparado para que nadie pudiera escapar, y la fuga de los visitantes había sido un revés inesperado, porque el asesino había pospuesto su ataque al ver que iban con guardaespaldas fuertemente armados y no había reconocido al príncipe Ismail. Sus órdenes fueron cumplidas y, tras acabar con los guardianes de la puerta y los del interior, se enseñorearon de la casa, y Abdul en persona, con su enjuto y maligno rostro iluminado por la alegría, prendió fuego al fabuloso legado de la secta más abierta y tolerante del islam, y las llamas devoraron los riquísimos textos antiguos y los tesoros artísticos mientras el fanático esperaba la llegada de los dos ancianos a los que pensaba dar una muerte muy dolorosa.

—¿Dónde están los dos viejos? —preguntó con brutalidad cuando vio que su lugarteniente llegaba solo del interior de la casa.

—Lo siento Abdul. Los hemos encontrado, pero están muertos.

—¡Estúpidos! ¿Cómo es posible?

—Se deben de haber suicidado.

—¡Nooooooooooooo! —gritó el rufián furioso—. Malditos hijos de ramera sarnosa.

—Me temo que así es.

—Pues traédmelos igual, que voy a cortarlos en pedazos y a quemarlos con su maldito legado masawati. Quiero que las llamas se vean desde la otra orilla y que todos sepan que solo Alá es grande, y que los que lo sirven como nosotros, con la sangre y la muerte, somos los más fuertes.

—Ahora mismo —dijo el hombre, quitándose de en medio y ordenando a dos de los suyos que llevaran ante el jefe los restos de los ancianos.

Cuando los llevaron ante él, con una cimitarra afilada, Abdul cortó las dos cabezas con verdadero placer y ordenó que las pusieran en lo alto de dos picas fuera. Luego pateó con furia los dos cadáveres antes de prenderle fuego a la casa por los cuatro costados, y se quedó fuera contemplando cómo ardía aquel templo del saber, llenándose de verdadera alegría.







Una sensación de angustia profunda invadió a los integrantes del grupo, que, desde lejos, vieron como una columna de humo anunciaba el triunfo de los desalmados fanáticos. El príncipe y las dos damas vertieron sordas lágrimas de dolor por la triste y absurda muerte de aquellos sabios.

Todos se habían quedado muy silenciosos y abatidos. No tenían ganas de hablar. Además, acababan de escapar de un ataque terrorista indemnes, o eso creían, hasta que de nuevo el grito de asombro de Isabel les hizo comprender que se equivocaban. La condesa había sentido una extraña humedad y, al tocarse, vio que era sangre. Sabiendo que no era suya, miró a su derecha. Alexis estaba bien y su camisa lucía un blanco perfecto. Entonces se tornó al otro lado y vio que el príncipe Ismail había recibido un balazo en el hombro sin proferir una sola queja, desolado como estaba por la muerte de los suyos y la pérdida del legado de tantos siglos a mano de sus enemigos.

La condesa, con un gesto maternal casi inconsciente, abrió la camisa del príncipe y, tras examinar la herida que parecía bastante limpia, se quitó el turbante que se había colocado con tanta gracia en el cabello con la intención de vendarlo antes de que llegaran al hospital de Luxor, donde un médico podría desinfectar la herida y sacar la bala. Pero Anne la apartó con dulzura antes de que pudiera hacerlo, y, poniendo el colgante de oro del cielo directamente sobre la herida durante unos instantes, dejó a todos asombrados al sacar con un dedo la bala del hombro sin que Ismail se quejara y haciendo que la cicatriz se cerrara en unos instantes bajo el poder de la luz dorada.

—¡Es un milagro! —exclamó la italiana—. Casi no puedo creerlo y, no obstante, ha acontecido ante mis ojos. ¡Qué extraño!

—Esto no es nada, Isabel —dijo Anne—. El poder de este amuleto es muy pequeño y solo llega hasta asuntos leves como este. No se parece ni de lejos al inmenso poder del oro del cielo que está en las llaves de la vida de Akhenatón y Nefertiti que vamos a buscar; un poder tan grande que es capaz de alterar la energía del mismo universo en beneficio de los hombres, pero también podría causar su destrucción.

—Por ello, precisamente, nuestra búsqueda cobra desde ahora un carácter sagrado —anunció Tian Xi, que había escuchado en silencio—. Los Ankh de la vida son una esperanza para el mundo enfermo del final de esta era. Solo con la invocación de su poder por parte de quien deba hacerlo, puede soslayarse la amenaza. Ahora sé que ese es el peligro real: el planeta está a punto de sufrir un colapso y solo la fuerza y el poder del oro del cielo pueden evitarlo. Y ha de hacerse en el momento adecuado, cuando las fuerzas del cielo confluyan en la posición que marcará el final de la era de Piscis, el 22 de diciembre. Si fracasamos en nuestro empeño, el mundo que conocemos desaparecerá y el mal se enseñoreará de la tierra. La violencia se multiplicará y el dolor llenará muchos corazones y los daños en el universo entero serán de tal magnitud como apenas podemos imaginar, pero supondrían una era de oscuridad cósmica que se dedicaría a arrasar el bien no solo de la tierra sino de cada rincón del firmamento.

Y estas palabras de Anne y Tian Xi llenaron de zozobra los corazones de los integrantes del grupo. Ahora, de repente, ya sabían qué era lo que buscaban y también que la búsqueda les iba a ser más dura de lo que imaginaron, y que les podía costar incluso la vida; pero, a pesar de todo, en ninguno de ellos se produjo el deseo de abandonar. Como los ancianos, también ellos aceptaban el destino. Su camino solo tenía una salida: continuar hacia delante, y eso era precisamente lo que iban a hacer. Luxor estaba allí, muy cerca, y a pesar del horror que acababan de ver, todos sabían que nada de aquello había podido cambiarse y lo asumían cada uno a su modo.
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Sombras en la gloria de Atón.



1339 A. C



Consejo de Gobierno de Aketatón



—Sois unos mentecatos y unos blandos, indignos de sentaros en el Consejo del faraón.

—No te atrevas a insultarnos de ese modo, Horenheb —le cortó Nakt—, el único que no es digno de estar en presencia del faraón eres tú, y sabes muy bien por qué.

—Lo único que sé es que, si no fuera por mí y por la gente como yo, que mantenemos seguras las fronteras y el reino, vosotros, meapilas y lameculos, seríais esclavos de algún señor del norte.

—Me parece a mí —dijo el visir de esa región— que lo que tú deseas es meternos de nuevo en una guerra de conquista para mayor honor y gloria del propio Horenheb, no de Egipto. A ti lo único que te importa eres tú mismo, o sea que déjate de subterfugios. Nosotros somos fieles servidores del faraón, cumplimos con sus designios y no intrigamos en cuanto podemos con cualquiera. Te conocemos bien, general.

Akhenatón estaba sentado en un trono, revestido de la doble corona del Alto y Bajo Egipto y de la barba ritual, en un estrado por encima de los miembros del Consejo de Egipto, y desde su elevada posición miraba a aquellos hombres que le rodeaban con cierta tristeza, pero con su tradicional serenidad, mientras unos y otros vociferaban, heridos por los comentarios siempre injuriosos de Horenheb, hasta que el faraón no pudo tolerar más tiempo la algarabía y se sintió obligado a intervenir.

—¡Silencio! —ordenó con tono dolido—. Perturbáis mi paz, consejeros. Y parece que habéis olvidado que este no es un patio de cuartel sino el palacio de mi divina majestad, y quiero que en mi augusta presencia no se vuelva jamás a producir un altercado semejante porque es una mancha en la luz de Atón y no lo voy a volver a tolerar.

Todos le miraron entonces con pesar, salvo el general, que mantenía erguida la cabeza y fiera la mirada.

—¿Qué te ocurre a ti, Horenheb? ¿Por qué rompes siempre la armonía de todos los lugares en los que entras? ¡Esto no puede seguir así! —y mientras hablaba miraba a los ojos del general con firmeza—. Si tienes algo que aconsejar, aconséjame, pues para eso te he invitado junto al superintendente Ai, al visir Nakt, a los representantes de los gobiernos de Tebas y Menfis y al supervisor del Tesoro y de granos y ganados.

—Tengo mucho que decir, majestad.

—Siempre palabras de más, según veo. Cuchillos verbales con los que herir a los que te rodean y sin razón para ello. Mi política de paz está siendo respetada en el reino y no parece haber tantos problemas en el norte como tú aduces, pero, si crees lo contrario, te ordeno que me lo demuestres, pero hazlo sin vociferar, sin ofender a nadie y sin alterar la paz de mi real Consejo o sal de mi presencia inmediatamente.

—Pues lo haré, majestad —respondió el aludido sin achantarse, aunque modificando el tono de voz—. Quizá me he excedido, pero es que me subleva la ceguera del Consejo y, si me apuráis, la vuestra también, señor.

—Estás andando por arenas movedizas, general. No vuelvas a atreverte a formular una crítica contra mí en mi real presencia nunca más, porque siempre he sido benévolo contigo, pero todo tiene sus límites.

—Disculpadme, majestad —recogió velas el general, inclinando por fin la cabeza ante Akhenatón, sintiendo que estaba forzando la paciencia de quien todo lo podía—, pero los informadores que tengo en el norte me han contado muchas cosas que no están en absoluto de acuerdo con esa paz que pretendéis extender por el mundo y que hoy en día solo existe en nuestro territorio, ya que todo el norte está en estado de guerra encubierta y en algunos casos los conflictos amenazan nuestras alianzas tradicionales y nuestro dominio de la tierra que da al gran mar.

—Aclárame este extremo.

—Con gusto, señor —continuó el general—. Acabo de recibir un mensaje muy inquietante de nuestros aliados mitanni. Sabéis que el viejo rey Tushratta ha sido asesinado por su hijo Mattihuaza, que os mandó emisarios y juró obediencia a Egipto, pero no que Artama II, rey de los hurritas, ha invadido y conquistado Mitanni con el apoyo de Assurballit, rey de Asiría, y ha instalado a su hijo Sautarna como virrey bajo protectorado asirio y, además, los partidarios de la alianza egipcia han sido perseguidos y ejecutados sin piedad.

Akhenatón lo sabía y con un gesto pidió un rollo de papiro que, cuando se lo entregaron, mostró al general. Era una carta del rey de Asiría.

—No estoy ciego a lo que dices, Horenheb. Nunca lo he estado, aunque tú parezcas creerlo. El rey de Asiría me ha enviado, además de esta carta, a su hermano como embajador plenipotenciario para fraguar una alianza.

—¡Escriba, toma esta tablilla y traduce la carta para el general! —ordenó.

El funcionario, sentado en su posición tradicional, recibió el rollo de mano de uno de los servidores del faraón y leyó el contenido, que confirmaba cuanto Akhenatón había dicho, con voz firme.

Horenheb se quedó mudo durante unos instantes al oír lo que Assurballit decía en su misiva, y luego reaccionó como siempre, de modo sanguíneo.

—Eso no es más que un intento de ganar tiempo para consolidar la situación, señor. Asiría no quiere la paz, sino dominar el territorio del norte. La prueba es que Mattihuaza, el depuesto soberano mitanni que se había refugiado en Asiría, ha huido y se ha colocado bajo la protección del rey hitita Shupiluliuma III, cuyo poderío militar no cesa de crecer. Además, los gobernadores del norte están muy asustados ante vuestra política de paz, y me permito deciros que cada vez escuchan con mayor atención las voces del rey hitita, que les pide que entreguen sus ciudades.

—Creo que exageras bastante. No nos atacan, ¿verdad?

—Aún no, majestad. Es cierto que los hititas no nos amenazan directamente, pero sí se permiten ciertas conductas, como aceptar y tratar como vasallos suyos a los reyes de Amurru y Kadesh que han estado sometidos a la corona de Egipto desde tiempos de vuestro bisabuelo el gran Tutmosis III, y si no mostramos nuestra fuerza, las cosas irán a peor y perderemos a nuestros tributarios.

—Tú, Horenheb, siempre acabas pidiendo la guerra por una u otra razón. Pero yo no creo en las guerras preventivas.

—Hacéis mal. No debéis olvidar que, si Amurru y Kadesh caen bajo la órbita del rey hitita, nuestras ricas ciudades de Tiro y Biblos estarán amenazadas. El peligro es más grave de lo que imagináis, porque el gobernador de nuestras posesiones del norte, Imhotep, acaba de ser asesinado por el rey Aziru de Amurru.

—También lo sé, Horenheb. Ya le he escrito a ese soberano, pidiéndole explicaciones de su conducta para darle una última oportunidad de volver a retomar la senda del honor.

—Debíamos haber enviado ya las tropas en lugar de hablar tanto.

—El faraón soy yo, no tú, Horenheb. Quiero la paz y eso supone hacer grandes esfuerzos y tragarse a veces el orgullo. Te repito una vez más que no estoy ciego, ni nunca lo he estado, a lo que acontece en mi reino —y al decirlo le miró fijamente, de modo que Horenheb comprendió que Akhenatón lo sabía todo de sus correos con el primer profeta de Amón y de su traición a la obediencia debida a su persona. Entonces, el general se puso lívido, pensando que el Consejo era una encerrona para detenerle y acabar con él.

—Entonces, ¿qué pensáis hacer ahora? —preguntó, sin saber muy bien a qué atenerse.

—Lo que llevo haciendo desde que subí al trono de Egipto. Reinar en paz, Horenheb. Mantenerla a costa de lo que sea, porque, sin la paz, mi camino en la tierra no tiene sentido.

—¿Y si ello nos cuesta el imperio?

—Incluso si nos costara el imperio, que no va a ser el caso, Horenheb, debe mantenerse la paz. A menos que nos ataquen abiertamente y amenacen la tierra sagrada de Egipto, los ejércitos del faraón no intervendrán. Mi deber es expandir el amor por el mundo, y hacerlo con una espada no es posible.

—No os entiendo, señor. De verdad, que no os entiendo —dijo, lanzándole una mirada de amargura y desazón—. No sois ni cobarde ni estúpido y, aun así, hacéis cosas inconcebibles que ponen en peligro vuestra misma corona sin que ni siquiera os inmutéis. Permitidme, señor, retirarme al norte y ponerme al mando del ejército, por si de verdad es necesario defender nuestras fronteras, porque tengo la sensación de que muy pronto va a serlo, y entonces solo la muerte podrá detenerme.

—Sea, Horenheb. Te autorizo a partir al norte. Sé que tú amas a Egipto como yo, pero opinas en todo de modo diferente a mí, y eso genera disensión y desarmonía. Por tanto, quizás sea mejor que estés lejos.

—Señor...

—¡No me interrumpas, general! Ya has hablado bastante por hoy. Sé que intrigas contra mí, pero ni así tienes nada que temer de tu faraón.

Horenheb se levantó de la silla lívido.

—Te confirmo mis palabras, que son de rey. Nada temas de mí. No he de aprisionarte ni matarte, como harían los reyes del norte o como hubieran hecho mis antepasados, por pensar de modo diferente a como yo lo hago. No es ese mi camino. Aunque no lo creas, también estás en mi corazón y te bendigo aun cuando no me comprendes. Por ello, llegado este momento, te autorizo a que partas con tus fieles al norte. No he de ser yo quien acabe contigo, como tampoco serás tú quien acabe conmigo, sino solo el deseo de mi padre Atón.

—Gracias, señor.

—Tu odio entristece mi corazón, general. Estoy viendo manchas en la gloria de Atón y, si la luz maravillosa de mi padre no es bien recibida en la tierra, se retirará de Egipto, pero solo cuando él lo decida. Entonces muchos llorarán por su falta y yo partiré de mi prisión terrestre y, detrás de mí, se irán los míos. Y si eso ocurre, Horenheb, sé que tú estarás ahí, revestido de tu razón y de tu ceguera, para adormecer a Egipto en un sueño del que nunca podrá despertar, envanecido y teñido de gloria militar. Así pues, sé paciente, porque aún te queda mucho camino por delante —dijo con una sonrisa triste en su rostro iluminado, como siempre, por esa luz interior que lo hacía ser tan diferente a cuantos hombres moraban en la tierra.

—Me iré, pues, con tu permiso, majestad.

Estaba desconcertado por las extrañas palabras del faraón. No sabía si Akhenatón se estaba riendo de él o no.

—Parte cuando quieras, Horenheb. —El faraón le daba la venia para salir de la sala.

—Lo haré mañana mismo, señor. Ahora, con tu permiso, me retiro a ordenar mis cosas y espero tus instrucciones.

—Te serán entregadas antes de partir, general. Ve con la bendición de Atón y que sus rayos iluminen tu camino.

Cuando salió de la sala del Consejo se hizo un pesado silencio. Todos los presentes, salvo el interesado, Horenheb, habían comprendido que Akhenatón estaba pronunciando una grave profecía que suponía que las cosas iban a cambiar mucho si la paz se rompía. Nakt, el poderoso visir de Aketatón, lo rompió, finalmente, hablando para todos, pero dirigiéndose a su señor.

—Gloria y luz de Atón, ¿por qué nos hablas así, llenando de miedos nuestros corazones? Sabes que todos en el reino te amamos y que, en los doce años de tu reinado, se han producido mayores cambios en Egipto que en los últimos mil años.

Las palabras del joven visir parecieron despertar a los demás. Ai, que tan alejado había estado del faraón en otro tiempo, ahora le llenó de palabras elogiosas en ese mismo sentido, alabando el reinado del faraón y la sabia política que había fortalecido la autoridad real en detrimento del clero de los dioses, antaño todopoderoso y que hoy estaba disperso tras la publicación del edicto de expropiación de los bienes de los templos.

—Así es —confirmó Nakt, sentencioso—. ¿Qué otro rey de la tierra habría podido levantar una ciudad como Horizonte de Atón en tan solo cinco años y continuar embelleciendo el resto del país, mejorando las presas, los canales, las acequias y los monumentos de los antepasados?

—Gracias por vuestras palabras. Sé que vosotros estáis a mi lado. Pero os anuncio que, si no lo está todo el reino, este tiempo de paz terminará un día y los dioses que inventaron los hombres volverán a reinar en la tierra, y sus acólitos a tiranizar a los pueblos con guerras, dolor y muerte, porque ellos no quieren el desarrollo de la raza humana sino ser alimentados en su codicia, su fanatismo y su ignorancia.

—No digáis eso, majestad.

—La paz de mi reino está en grave peligro, Ai, y si se quiebra, mi corazón comenzará a prepararse para abandonar la tierra, porque yo nací en este alto sitial solo y exclusivamente para irradiar la paz, dar alivio a la enfermedad y un poco más de sabiduría a los hombres, y mi poder no será jamás utilizado contra hombre alguno. Los egipcios deben decidir, y yo respetaré su decisión.

Los altos funcionarios se quedaron de nuevo mudos y se levantaron todos cuando el faraón lo hizo para dirigirse a la salida de la habitación. Hacía doce años que vivían bajo el cetro suave de aquel faraón de rostro cada vez más fino y alargado, cuyos ojos profundos y almendrados estaban llenos de inteligencia, de fuerza y de amor, y se sentían protegidos bajo su cetro poderoso. Por ello, que fuera él mismo quien les indicaba que todo podía terminar pronto era un verdadero golpe. De repente comprendieron cuan afortunados eran por vivir en el tiempo del dios viviente, y cada uno de ellos se prometió a sí mismo trabajar para que aquella era bendita no terminara jamás, porque un faraón así no debía abandonar el mundo prematuramente.







Palacio del Norte



Nefertiti estaba sentada en medio de sus hijas. Era un cuadro hermoso ver a la bella reina cuya figura, rodeada de las seis princesas, destellaba con esa luz que salía de sus adentros. Meritaton, la mayor, estaba a punto de casarse con el joven Smenkjare, su medio hermano, hijo de su padre y de Kiya, la antigua favorita, y las demás estaban muy ilusionadas. Maketaton, la segunda, se había casado hacía casi medio año, y su cintura estaba comenzando a mostrar claros signos de embarazo, para alegría de todos.

Aquel palacio hermoso y retirado del centro de la ciudad, lejos del gran edificio que le correspondía como gran reina, era el producto de una visión que una noche la asustó. En ella veía como la ciudad del Horizonte de Atón era asaltada por hordas de gentes malvadas y aullantes que la perseguían, pero ella conseguía refugiarse en el norte, en un lugar protegido, donde nadie osaba acercarse.

Al despertar, tomó enseguida una decisión importante. Llamó al gran Tutmosis, intendente de edificios reales y artista supremo, y le encargó un palacio que sería una morada ocasional y un refugio para la reina. Tutmosis, comprendiendo lo que la reina deseaba, le presentó un proyecto que ella aceptó. El palacio sería una gran edificación rectangular en torno a un gran patio que ocuparía un tercio del espacio. Allí debía hacerse un jardín, un aviario, en el cuadrante que daba más al norte, un pequeño templo y unas amplias habitaciones privadas para ella, sus hijas, sus servidores y sus soldados. Debía estar fortificado y rodeado de un poderoso muro de no menos de cuatro metros de alto y uno de ancho, con un camino encima para que los soldados pudieran recorrerlo, con finas torres en los extremos de hasta siete metros de alto, donde cabrían dos hombres, que tendrían la misión permanente de vigilar el perímetro. Delante, habría un foso de varios metros de ancho que estaría protegido por otra valla pequeña y lleno de agua con cocodrilos del Nilo. Solo se podría entrar en la edificación por una estrecha puerta con un puente levadizo que cada noche se retiraría.

Intuía que aquel había de ser su refugio algún día, y estaba intentando llenarlo de la presencia de los suyos y de las más hermosas cosas que poseía, de modo que poco a poco se estaba transformando en su morada principal, casi sin que se diera cuenta, e igualmente eso la hacía retraerse de los actos oficiales a los que hasta entonces había ido siempre con Akhenatón, y enviar muchas veces a Meritaton en su lugar. Nefertiti había usado el poder del Ankh que le había sido dado para llenar de luz los cimientos de la casa y luego las esquinas, dotando al edificio de una protección tan fuerte como ella era capaz, y que había sido reforzada por el poder del mismo faraón, que había bendecido con su Ankh el corazón de la casa, su altar principal y las cuatro esquinas del edificio.

La reina sabía que toda la obra de Akhenatón estaba en peligro. Algo dentro de ella se lo decía cada mañana, cuando juntos realizaban la gran bendición de la tierra del Alto y Bajo Egipto para que reinara por siempre la paz. Hacía algunos meses que sentía un cambio en la energía, al principio apenas perceptible, pero ahora cada vez era más evidente. La gran paz comenzaba a declinar de modo suave. Eso significaba que el tiempo de Akhenatón no iba a ser eterno, sino bastante efímero, y eso cambiaba totalmente sus planes. Seguía amando a su esposo como siempre, pero algo les hacía distanciarse, como si, en la caída del reino, ella tuviera que perdurar, pasando a ocupar un lugar secundario para que la dejasen existir los que habían de venir.

No tuvieron que decirse nada. Ambos comprendían muy bien el movimiento de la energía y sabían leerla. Por ello, cada vez más frecuentemente, Akhenatón acudía solo a las ceremonias, o con su hija mayor. Ahora, además, estaban preparando el matrimonio de Meritaton, su hija favorita, con Smenkjare, para que el pueblo se fuera habituando a otra figura asociada al trono, cosa que se produciría en un par de años, cuando se consolidase su posición de consorte de la princesa heredera.

Pero lo más peculiar era que el cuerpo del faraón estaba cambiando de modo extraño. Se estaban redondeando sus caderas, abultándose su pecho, tornándose más femenino, se le había afinado la voz y su andar, que era cada vez más cadencioso. Como no era capaz de entender lo que pasaba, Nefertiti decidió volcar toda su energía en hacer que perdurase su legado.

En ese tiempo, la reina tomó contacto con las sacerdotisas magas de Om, la ciudad del sol del norte, cerca de Menfis, que había sido la cuna del culto solar hacía más de mil años, y Nofret, la sacerdotisa mayor, le enseñó las artes de la magia que durante un milenio habían desarrollado en la ciudad del sol, y también despertó su videncia tras una poderosa iniciación.

Pronto, Nefertiti comenzó a tener visiones de acontecimientos cercanos, pero cuando le llegó la gran visión que le permitió anticipar lo que iba a acontecer con Aketatón, sufrió tanto que durante una semana tuvo que permanecer en el lecho. Desde entonces, lo único que le obsesionaba era que la esperanza perdurara. De algún modo, tenía que conseguir que los Ankh escaparan de los enemigos y que, cuando llegara el tiempo de volver a usarlos, alguien tuviera el conocimiento necesario y la pureza para su empleo.

Nefertiti se aisló entonces del mundo sin que su esposo se opusiera, y dedicó todo su tiempo y su energía a velar por el mañana. Para ello envió a sus más fieles y fuertes hombres con esa misión secreta a los alrededores. Debían encontrar un lugar de muy difícil acceso, fácilmente defendible, donde se pudiera hacer un gran templo subterráneo que erigirían los mismos hombres y mujeres que luego lo habían de habitar, porque todos y cada uno de los elegidos debían trabajar en el mismo, morar allí y guardar el secreto de su existencia. Allí perduraría el linaje real, en la pequeña de las hijas de Akhenatón, que iría con ella a morar en el lugar sagrado cuando llegara el momento.

Cuando por fin uno de sus servidores volvió con una gran sonrisa y se puso a sus pies, ella supo que el lugar que había visto en sueños podía construirse y, al comprender que era un lugar perfecto, porque incluso tenía un pequeño caño de agua que nacía de la misma entraña de la montaña, facilitando lo que, sin duda, era el mayor problema de todo lugar habitado en el desierto, la reina lloró de alegría.

Entonces ordenó la inmediata construcción del templo secreto en ese valle recóndito, escondido más allá de las colinas que rodeaban la ciudad. Sabía que tendría que refugiarse allí un día, al verse forzada a dejar el palacio del Norte para hacer olvidar que su linaje pervivía en el tiempo, que ya sabía que había de venir, cuando Horenheb la perseguiría y hostigaría, intentando acabar con ella.

La construcción del templo se inició en secreto, pero con buen ritmo. A los que preguntaban, les decían que la reina estaba preparando una necrópolis para sus servidores en las montañas, y así el movimiento de obreros no despertó mayor interés.

La reina había ordenado que el agua que manaba del caño fuera canalizada hasta un gran aljibe interior, que se excavó durante varias semanas en la misma roca. Así siempre habría un abundante suministro de agua listo, que no dependería del caudal en cada momento y serviría a las necesidades de los seres humanos que habían de habitar allí. En absoluta oscuridad y con el frescor del interior de la montaña, el agua se mantendría sin corromperse y, además, seguiría siendo alimentada siempre por el caño. Solo se escaparía el excedente que saldría al exterior tras pasar por un aljibe de menor dimensión. La reina en persona se encargó de despejar el último tramo de roca y, tras el golpe final, el agua clara comenzó a entrar en el amplio aljibe de más de diez metros de largo por casi cuatro de profundidad, resonando con alegría al chocar con la piedra del fondo que la retenía.

Nefertiti aprovechó la ocasión para revisar las obras. La entrada, pequeña y escondida, en un lateral de un farallón de roca, como ella había pedido, se disimulaba perfectamente y no parecía que en aquel lugar hubiera nada destacable. Pero el pasillo de roca tallada, que era la entrada, llevaba a una cámara amplia de unos doce metros de largo por casi cinco de alto, cuyo techo estaba sostenido por doce columnas finas con capiteles en forma de loto, que se estaban comenzando a tallar con jeroglíficos que contaban la historia de Akhenatón y Nefertiti y el mensaje de paz de su reinado; lo mismo que se estaban comenzando a emplastecer las paredes para proceder a su decoración con frescos de frutas, aves y escenas de fiesta y de la vida cotidiana de Akhenatón, Nefertiti y su familia.

La estancia, que era muy hermosa y que sería la habitación más importante del lugar, estaba iluminada por luz natural, que entraba por dos pequeñas oquedades de tamaño no superior a la mano de un hombre, pero que se había multiplicado y difuminado de modo uniforme por efecto del sabio uso de unos espejos de plata y oro. Al fondo y a los lados se podían ver diferentes puertas. La de la derecha llevaba a la cámara de los aljibes.

Aún no se habían excavado las siguientes cámaras, pero allí debían estar las habitaciones, a un lado, y el templo, al otro. Estaban comenzando a llegar también las estatuas de Akhenatón y la suya propia, que habían salido del taller de Tutmosis, quien, haciendo gala de su proverbial discreción, las depositaba en el palacio del Norte una vez terminadas, para que luego se metieran en cajas y se transportaran hasta el lugar secreto con sigilo. Dado que la reina no quería llamar la atención, las únicas dos grandes esculturas que tendría el templo interior las estaban tallando in situ, en la roca viva, los dos artistas escogidos por ella para morar en el templo.







En ese lugar secreto estaba pensando la reina, mientras las niñas llenaban el aire con sus alegres risas, cuando el heraldo anunció la llegada del faraón al palacio. Era raro que Akhenatón fuera hasta allí, ya que no le gustaba salir del gran Palacio Real de la ciudad. Se puso de pie agradeciendo la visita de su esposo y se dirigió a la puerta de la casa con sus hijas detrás de ella para recibirle. Les llenaba una alegría profunda que el señor de la luz visitara la casa. Era una bendición que permitiría recordar después, cuando llegaran los malos tiempos que se cernían, su presencia allí.

Nefertiti sintió que recuperaba la paz, como siempre que él estaba cerca de ella. Aprovecharían ese día para hacer una comida en el patio del aviario, que estaba ya llenándose de aves exóticas de esas que tanto le gustaban a la reina. Se las enviaba desde el lejano sur el príncipe de Punt, que las compraba a mercaderes que las traían de muy lejos, de un país extraño cerca de las fuentes del río sagrado.







Templo de Amón. Tebas



El primer profeta de Amón estaba contento. Algo le hacía sentir que las cosas no iban a seguir como estaban durante mucho tiempo. Tras el decreto de expropiación, la casa del dios en Karnac había quedado empobrecida como las de los demás templos en todo Egipto, porque, para evitar que escondieran el tesoro de Amón, el gobernador de Tebas le había hecho llegar el decreto en mano y había ido en persona a recoger el oro del dios, una ignominia que Rahmose nunca le perdonaría.

Sin contemplaciones, el sacrílego visir entró en el recinto sagrado, que hasta entonces no había sido jamás hollado por quien no hubiera estado consagrado al dios, con una escuadra de impíos guardianes nubios de Akhenatón y asaltó el tesoro. Se apoderaron de los candelabros y vasos sagrados que habían sido ofrecidos al dios por los antepasados del faraón, así como de cuantas riquezas pudieron hallar en placas de oro y piedras preciosas, atreviéndose incluso a despojar al dios de su bastón de oro y de otros símbolos de su poder, que habían sido venerados durante generaciones en el templo; un exceso realizado solo para molestarle y humillarle.

Rahmose aceptó el expolio con una extraña paz, como si supiera que aquello no era importante y que lo que ahora se le quitaba le sería pronto retornado y multiplicado. Con una sonrisa estoica aceptó la profanación sin siquiera rasgarse las vestiduras. Su entereza asombró a los suyos, que, desde ese momento, le respetaron aún más. En los tiempos difíciles que siguieron, solo su autoridad y sus palabras de ánimo consiguieron que la congregación de sacerdotes de Amón no abandonara su servicio y, con su fortuna personal, el templo de Amón en Karnac estuvo atendido y pudo sobrevivir.

Otros lo pasaron peor. Los templos de Toth, Sekhmeth, Isis, Nephtis, Hathor y muchos otros hubieron de cerrar sus puertas y sus sacerdotes se desperdigaron, volviendo a sus hogares llenos de rencor y de dolor. La uniformidad religiosa que Akhenatón pretendía conseguir no era tan fácil como creía. El odio de los muchos miles de servidores de los antiguos dioses era un lastre terrible, que frenaba su reinado de amor y neutralizaba sus esfuerzos de hacer avanzar la conciencia de los hombres.

Quizás por eso, Rahmose estaba contento. Esa mañana, por primera vez desde que Akhenatón anunciara el abandono de Tebas, sintió que el tiempo del faraón iba a acabar pronto y pensó que él sobreviviría a Akhenatón y a su herejía. El mismo soberano estaba cambiando. Su físico estaba volviéndose extrañamente femenino, y él comenzaba a distanciarse del mundo al ver que no era capaz de llegar al corazón de todo Egipto, mientras la reina pasaba cada vez más tiempo en el palacio del Norte de la ciudad. Su cercanía con el pueblo era menor, y se podía sentir que en Egipto estaba fortaleciéndose el partido de la gente que quería un gobierno fuerte y no uno de paz.

Rahmose vio claro que era el momento de comenzar a actuar. Por eso decidió invitar al templo de Karnac a los antiguos sumos sacerdotes de los dioses de Tebas. Juntos, en la oscuridad, prepararían el contraataque a las medidas de Akhenatón para cuando llegara el día en que de nuevo Amón y los otros dioses proscritos volvieran a recibir el culto que merecían de los hombres, y entonces su venganza sería terrible. El sabría esperar su momento y, cuando este llegara, nada ni nadie podría contenerle. Y juró en voz alta en el lugar sagrado, donde el dios estaba en su barca dorada, que no había de morir sin ver cómo la ciudad del Horizonte de Atón caía destruida, del mismo modo que su señor había intentado destruir el culto a Amón.

Ante sus voces llegaron los atentos acólitos del dios a preguntarle qué acontecía. Rahmose no pudo responderles, pero por primera vez en años su risa franca y abierta se expandió por los corredores majestuosos del templo, como una promesa de que los tiempos iban a cambiar. Y la risa del primer profeta de Amón contagió a sus monjes que, sin saber por qué, rieron con él hasta que toda la tensión desapareció y la atmósfera lúgubre del templo pareció aclararse. Amón podía estar orgulloso de los suyos. Habían aguantado la época de mayor dificultad sirviéndole en silencio.

Cuando la hilaridad de Rahmose se calmó, este ordenó al joven sacerdote Tutmés que llevara una pluma de oca y tinta a su sala de trabajo. No había tiempo que perder; los sumos sacerdotes de los dioses proscritos tenían que ser convocados a una reunión secreta en el templo de Amón. Se estaba acabando el tiempo de la vergüenza y del destierro. Akhenatón no iba a ser capaz de luchar contra los milenios de historia del reino de sus mayores, que acabarían triunfando sobre él. Por esa razón, debían comenzar a conspirar sutilmente desde ahora, para preparar el regreso de los dioses a sus altares en honor y gloria.

Amón, Isis, Osiris, Seth, Nephtis, Gnum y la larga hilera de sus congéneres divinos, iban a regresar pronto, y Akhenatón sería entonces olvidado y maldito por los siglos de los siglos, y su memoria odiosa sería borrada de los templos, altares y estelas, y sus casas derribadas y sus templos arrasados hasta que nadie recordara que una vez había existido. Y, con este pensamiento de intenso odio por su soberano, se puso a trabajar para derribarlo. Se habían acabado las contemplaciones. El amor no tendría lugar en el mundo, tal y como Akhenatón lo pretendía y eso se lo iba a demostrar Rahmose, sosteniendo en alto la vara de la historia para aplastarle con su peso.
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En los templos de Luxor



—¿Cómo te sientes ahora, Ismail?

—Asombrosamente tranquilo, Anne, a pesar de todo lo que hemos visto y vivido.

Y era mucho más que una frase hecha, porque el príncipe se sintió reconfortado de verdad tras el toque del amuleto sagrado. Además de sanar su herida, el oro del cielo le había insuflado serenidad.

—He comprendido —siguió— que el hombre no debe aferrarse a nada que sea efímero, por más que represente la sabiduría, la riqueza o la misma paz. Mientras me sanabas, he percibido que todo lo que acontece en cada momento y lugar lo hace por una concreta razón y, como consecuencia de esa comprensión, me siento liberado del pesado lastre que he llevado toda mi vida de ser el último guardián de una vieja tradición y de un viejo pueblo. Las columnas de humo del incendio del lugar sagrado de mi pueblo han quemado mi mismo miedo.

—Eso te hace más fuerte y más grande, Ismail.

—No lo sé, Anne, pero sí me hace sentirme más dueño de mí mismo.

—Todos somos dueños de nuestro destino —habló entonces Tian Xi—. Debemos pasar por determinadas experiencias y entonces opera nuestra libertad de elección.

—¿Eso quiere decir que somos responsables de lo que vivimos?

—Lo somos de nuestros actos y de nuestra entrega a lo que se espera de nosotros, Heinrich.

—Eso me parece un poco vago y suena a ese movimiento new age tan en boga —entró en la conversación San Carlos—. Y ya sabéis que yo soy un poco escéptico con todas esas paparruchadas.

—A veces, Pedro, me extraña que te cueste tanto aceptar que es posible que haya otras vidas. ¿Por qué no podemos ser nosotros la encarnación de un grupo de personajes que se han vuelto a reunir por una razón concreta en este tiempo?

—Por poder, todo puede ser. Pero tu teoría me parece algo disparatada, Heinrich.

—Es interesante la idea. Entonces ya habríamos sido padres o hijos o esposos antes de ahora —intervino Isabel, mirando a sus compañeros de grupo e intentando imaginárselos como egipcios antiguos, aunque enseguida dejó de intentarlo al parecerle algo ridículo.

—Así es —intervino Tian Xi—. Hemos sido convocados por el destino aquí y ahora. Ya os lo he dicho antes y os lo vuelvo a confirmar. Juntos podemos triunfar en nuestra misión, pero si nos disgregamos, se perderá toda esperanza para el mundo —y tras decir esto miró largamente a Anne, que le devolvió la mirada con la misma intensidad llena de cariño. Luego se hizo el silencio. Cada uno tenía que digerir a su modo lo que había pasado. La aventura estaba comenzando a mostrarse peligrosa.

Al llegar al hotel de Luxor, aún vibraban en el aire las palabras de Tian Xi. Todos parecían dispuestos a seguir adelante, aunque San Carlos tenía de nuevo algunas dudas que no manifestó. Habían entrado en el confortable hall de sabor colonial, con sus blancas columnas de escayola pintadas, sin que siquiera Isabel hubiera soltado uno de sus habituales chascarrillos. Todos esperaban que alguien les dijera qué debían hacer. Estaban como paralizados al sentirse en aquel entorno familiar y acogedor después de la violencia de la que habían escapado.

Rompiendo el tenso silencio, Ismail les habló entonces con un tono extrañamente tranquilo.

—Siento muchísimo haberos llevado al peligro.

—¡No digas sandeces, príncipe! —saltó Isabel—. Todos hemos querido acompañarte allí por propia voluntad, y además nuestra vidente particular ya nos había anunciado peligro.

—Estoy de acuerdo con Isabel —la apoyó Bressier, y los demás afirmaron con la cabeza.

—Lo único que nos pasa es que nos ha afectado el ataque. Es natural, porque no estamos acostumbrados a vivir experiencias tan violentas —dijo don Pedro.

—Si queréis regresar a El Cairo, organizo el viaje ahora mismo.

—Bajo ningún concepto, príncipe —le cortó Isabel—. No me he jugado la vida para parar ahora. Aquí seguimos adelante todos. Porque no creo que haya ningún gallina entre nosotros.

—Es evidente que no —Alexis daba por sentado que nadie se iba a rajar.

—Pues bien, entonces tenemos que continuar —afirmó Isabel, con decisión—. No podemos pararnos a pensar en lo que dejamos atrás, sino en lo que tenemos por delante.

—Así es —corroboró Tian Xi—. Hagamos como nos dijeron los sabios masawati.

—Cierto. Tenemos que recorrer los templos de los antiguos —recordó el príncipe.

—Eso haremos, pues —dijo Anne con énfasis—, y esperaremos allí el contacto de los ocultos guardianes que nos identificarán. No podemos faltar a la cita con quien quiera que nos aguarde.

Tian Xi asintió.

—Tenemos que esperar a que los vigilantes guardianes nos encuentren y estar dispuestos a partir en cualquier momento.

—¿Quiere eso decir que lo primero que tenemos que hacer es dejar el equipaje recogido y metido en la furgoneta para no perder tiempo? Pero si lo acabo de deshacer... —Y el tono cómico de Isabel rompió la trascendente conversación, provocando una hilaridad general.

—Qué remedio, querida amiga. ¿Necesitas ayuda? —le ofreció el conde.

—Tengo a Alain. No te preocupes, Heinrich, pero muchas gracias de todos modos por tu caballeresco gesto. Me retiro ahora, porque mi zafarrancho es algo más complicado que el vuestro —dijo, subiendo la escalera que llevaba a su habitación seguida de su hombre de confianza.

Todos estaban de acuerdo en que aquella era una sabia medida. Además así se entregaban a hacer algo que les permitía no pensar durante unos minutos. Sin mediar más palabras, cada uno se dirigió a su habitación para hacer las maletas. Los hombres del príncipe las recogerían y las llevarían a la furgoneta, a la que estaban cambiándole el cristal trasero en ese momento.

Don Pedro de San Carlos titubeó antes de abrir la puerta de su habitación y se dirigió a la contigua donde ya había entrado Heinrich von Breslau. Desde la puerta abierta miró a su amigo, que estaba recogiendo sus cosas. En sus ojos había una muda pregunta que el conde respondió sin dudarlo, dejando a un lado lo que estaba haciendo y centrándose en el español.

—Sí, amigo mío. Debemos seguir adelante. Yo lo creo firmemente.

—¿Estás seguro, Heinrich? A mí todo esto se me está haciendo bastante cuesta arriba. Estar metido en medio de una aventura que se transforma en sagrada misión de salvación del planeta me parece tan fuerte y tan loco que mi deseo en este momento sería olvidarme de todo lo que hemos vivido, coger el primer avión que salga de esta calurosa ciudad, regresar a mi Madrid, conocido y familiar, y encerrarme allí entre mis libros.

—Todavía estás conmocionado por el ataque.

—¿Cómo no estarlo? Me va a costar trabajo recuperarme de la impresión de ver cómo esos salvajes han asaltado y destruido un legado de milenios. Para mí, era como si lo hubieran hecho con mi propia casa, y lo he sufrido como si así hubiera sido.

—Lo comprendo muy bien, Pedro. Pero debes apartarlo de tu cabeza y seguir adelante con confianza. Tienes que hacerlo, amigo mío, porque sé que tu presencia es esencial.

—¿Cómo me dices eso, Heinrich? ¿De qué puedo serviros yo, que siempre he sido un ratón de biblioteca? Más bien dirás que soy un lastre.

—No te minusvalores, Pedro. De todos los presentes, tú eres el único capaz de traducir perfectamente los jeroglíficos egipcios, y en el mundo no creo que haya otra persona que te iguale en esa habilidad, por lo tanto tu presencia es esencial. No sabemos si al final encontraremos algún texto que tendrás que leer y traducir, pero imagino que sí.

—Así pues, tú crees que debo seguir.

—Ese es mi parecer, amigo mío. No temas nada. Estamos en manos de Dios y el deber que tenemos es sagrado. Incluso si morimos al cumplirlo, nuestra muerte no habrá sido baldía.

—Quizás, Heinrich, pero si yo muero ahora, ¿quién enseñará a mis hijos el valor de su legado?

—Si tú mueres ahora, Pedro, y si lo que Tian Xi ha previsto se vuelve realidad, será porque no hemos podido cumplir con nuestra misión, y entonces tengo la sensación de que sería inútil preocuparse de nada, ya que no habría legado que dejarles.

—¿No te parece exagerado todo eso que ha dicho Tian Xi? Yo no creo que el fin del mundo esté cerca.

—Yo solo te digo que, si acaso sus palabras fueran ciertas, puedes tener por seguro que, en un tiempo de oscuridad como el que nos han anunciado, tu legado sería de las primeras cosas que desaparecerían, y con él los que lo guardasen. Ya has visto lo que ha acontecido con el tesoro de los masawati hoy. Así pues, lo mires por donde lo mires, tu puesto está a nuestro lado. Si quieres que el mundo que has conocido perviva, deberás quedarte y cumplir con tu destino.

—Me siento como si anduviera por un desfiladero que no permite escapatoria alguna, Heinrich. Aquí y ahora me siento tan perdido que solo confío en tu criterio.

—Agradezco tu confianza, Pedro. También yo confío plenamente en ti. Sabes que siempre puedes contar conmigo si me necesitas.

—También tú puedes contar conmigo, Heinrich. Para lo que sea y cuando sea. —Y, emocionado, le dio un fuerte abrazo al alemán para después retirarse a su habitación con los ojos húmedos.

Don Pedro se obligó a sí mismo a tranquilizarse mientras hacía su reducido equipaje metódicamente, volviendo a colocar en la maletita todas sus cosas. No volvería a pensar en irse. Heinrich tenía razón. Estaban todos juntos y así debían seguir. Dominaría su miedo y aceptaría su destino hasta el final.







Apenas una hora después, estaban los ocho en la entrada del templo de Luxor. Habían descendido de la furgoneta tras recibir de manos de uno de los escoltas las entradas que este había sacado previamente en la taquilla.

Accedieron con cierta aprensión al recinto vallado, protegido por unos soldados del ejército egipcio, que se veían desde lejos con sus uniformes blancos y sus ametralladoras al cinto con balas de verdad. La amenaza terrorista era real como acababan de vivir, y Egipto se estaba tomando muy en serio el problema integrista. El gobierno no quería volver a sufrir otro ataque a extranjeros en uno de los templos antiguos y, por eso, todos los monumentos que se visitaban con mayor asiduidad estaban siendo vallados y vigilados por cuerpos del ejército regular.

Hacía calor. Más de treinta grados a la sombra, y no se podía estar bajo el sol de la tarde, que no perdonaba nunca en esa latitud; un sol que hacía gala de su poder y recordaba al turista que aquel era su reino para siempre. Los ocho entraron en el recinto sagrado mezclados con un grupo de turistas españoles, acompañados por un guía egipcio de uno de los tour operadores locales que explotaban el turismo y a los turistas sin compasión, intentando sacarles sus valiosos dólares y euros.

Don Pedro sintió nostalgia durante un instante de la despreocupación estresada que veía en ese grupo y pudo distinguir el acento valenciano de uno de ellos, un caballero que frisaba los cincuenta y que estaba con su pareja contemplando la belleza del obelisco de Hatshepsut, y que durante unos instantes se le quedó mirando como si tuviera algo que decirle.

Fue solo un instante. Entonces la elegante señora que le acompañaba le gritó un «Francisco Gregori, nos vamos», que hizo que el valenciano retirara la mirada de don Pedro y se volviera andando tranquilamente hacia donde estaban los demás componentes del grupo, que parecían estar disfrutando mucho la visita.

Don Pedro siguió también a los suyos, que se encontraban fascinados por la belleza del lugar y expectantes porque continuaba la aventura. Guiados por la percepción de Anne y de Tian Xi, estaban yendo hacia el comienzo de la hilera de esfinges que se alejaba hacia la izquierda, en un majestuoso paseo vacío y, cuando llegaron al principio, donde se erigieron antaño las primeras estatuas de cuerpo de león y cabeza humana del templo, pudieron sentir una extraña corriente de energía que surgió como de la nada. Entonces, de la boca de Anne brotó la voz en antiguo egipcio invocando una guía en la senda milenaria para que se mostrara a los que querían seguir los pasos de la luz.

Cuando la plegaria cesó, como en un sueño, los ocho comenzaron a realizar el recorrido ritual, guiados por las dos damas, que habían entrado en trance y marchaban por delante, con paso solemne y lento.

Isabel, Breslau, Pedro, Alexis, Ibrahim y el príncipe Ismail las seguían a escasos pasos, como los neófitos a dos sabias sacerdotisas. Anne oía la voz de su ser anterior que había hecho el recorrido sagrado muchas veces, cuando oficiaba como señora suprema de Egipto, e intentaba recorrer de nuevo sin errores el camino sagrado; Tian Xi, que también había hollado con sus pies este mismo camino sagrado en el pasado, se dejaba guiar por la que fuera en otro tiempo su madre y por las apagadas vibraciones y sensaciones que recibía de las piedras, cargadas débilmente de una fina energía dispuesta a liberarse una última vez ante la llamada de quienes tenían el poder de convocarla. Juntas se veían capaces de hacerlo, con el apoyo de la energía de los seis que las seguían. Estaban haciendo una marcha ritual hacia el corazón del templo que nadie había realizado de ese modo sagrado, con las pausas de respeto y de oración, desde hacía milenios. Al acercarse a determinados puntos, las manos de las dos hacían gestos de invocación que abrían la ruta dormida y les permitían seguir despertando la memoria sagrada del lugar.

Ibrahim tenía una conexión tan maravillosa con su pareja que podía sentir el camino sagrado con los ojos cerrados; esa antigua senda que también había recorrido alguna vez en su encarnación anterior. Tal era la fuerza que sentía, mientras avanzaban por la ruta sagrada, que le llegaron imágenes abigarradas de aquel tiempo antiguo, en las cuales revivió en un instante la alegría y amor del principio y después el dolor, la humillación y el olvido, al que seguía más olvido.

Y percibió entonces, con nitidez por fin, lo que había vivido en aquella encarnación anterior, y supo con toda certeza que él había sido la última esperanza de Akhenatón. El faraón había deseado que él y Meritaton le sucedieran en el trono y que hubieran podido mantener viva y expandir las enseñanzas de su reinado. Los ojos de Ibrahim se llenaron de lágrimas de dolor al recordar el terrible fracaso de entonces. El había muerto prematuramente y lo habían enterrado en el ataúd que se había hecho para Kiya, la favorita de Akhenatón, cambiando deprisa los rasgos femeninos del rostro y añadiendo una máscara de oro que era una mera apariencia de respeto a la normalidad de un funeral real. Ni su momificación se había realizado con esmero, ni su enterramiento había sido demasiado suntuoso.

Pocos años después, tras la muerte del mismo Akhenatón, los enemigos del rey muerto le habían perseguido hasta en la tumba, y los hombres de Horenheb, tras sacarlo del ataúd y borrar los cartuchos con su nombre real, retiraron la máscara del rostro y descolocaron los ladrillos sagrados de su lugar. Sus restos habían sido profanados y desprovistos de identidad, para que inerme, tras un muro de silencio y de ignominia, estuviera sumido en la oscuridad eterna. Así su nombre nunca más volvería a oírse, y su espíritu moriría en una noche eterna, siendo incapaz de regresar a un cuerpo que ya no podría reconocer.

Pero los hombres de Nefertiti lo habían rescatado, para meterlo en otra sepultura, anónima, pobre y triste, junto a las momias de sus parientes que habían sido profanadas.

Ibrahim sufrió un dolor lacerante e intenso, pero al mismo tiempo sintió como la energía benéfica del lugar, guiada por la sutil invocación de Anne y de Tian Xi, fluía y le liberaba de la maldición de olvido que había sufrido, mientras su ser se reintegraba plenamente con su nueva conciencia del pasado. Y las lágrimas de dolor que estaba vertiendo se transformaron en un torrente de alivio, y su espíritu se acercó a los de ellas en el reconocimiento mágico de aquel antiguo templo sagrado.

Isabel miraba extrañada las lágrimas de Ibrahim, aunque su intuición le decía que el joven estaba teniendo una experiencia muy intensa. Sintiendo que también ella podía sacar algo de ese recorrido mágico, se dejó llevar y, por una vez en su vida, se permitió no pensar ni intentar controlarlo todo, para entregarse a un fluir maravilloso que la hacía sentirse libre y llena de gracia.

Alexis la miraba embelesado, mientras comprendía que algo estaba pasando en el interior de la condesa. Era como si de repente fueran capaces de tocar las almas de los demás, una sensación tan especial que el francés también se abrió a ella, al sentir que el lugar parecía llamarle a un encuentro místico consigo mismo. Y comprendió, al detener su mente, que hacía demasiado tiempo que corría alocado de aquí para allá, huyendo de sí mismo sin dejar que nada le llegara verdaderamente al fondo. Cierto era que, desde que había aparecido Isabel, eso estaba cambiando, pero hasta ese momento no lo había afrontado, negándose a analizar su interior. Supo con total certeza que no podía seguir así, corriendo sin rumbo en la oscuridad. Y, mientras avanzaba detrás de las dos sacerdotisas sagradas, se atrevió a pedir con humildad un poco de luz para su vida.

Al principio no sintió nada, pero, al cabo de un par de minutos, una energía le recorrió de arriba abajo limpiando los rincones oscuros de su alma y restaurándola. Entonces Alexis se vio como el hombre hermoso, bueno, generoso, compasivo y viril que era, y percibió que dentro de él había algo heroico; en ese instante le llenó una paz profunda, que calmó esa impaciencia compulsiva que tenía y esa inquietud constante que le había llevado a ser el aventurero que todos conocían.

Don Pedro y Von Breslau estaban fascinados por la belleza del lugar. Ambos amaban el Egipto antiguo y habían leído y visto muchas imágenes de aquel templo maravilloso, que antaño los soberanos de la XVIII dinastía egipcia habían ornado de todo ese esplendor. Los obeliscos de Hatshepsut —uno de los cuales, por desgracia, faltaba de su lugar, habiendo sido llevado hasta la plaza de la Concordia de París—, las adiciones de Tutmosis III el grande, la hermosa columnata del patio y las estatuas de Amenofis III, así como las delicadas proporciones y la excelente conservación de los recintos sagrados, les tenían encantados e iban detrás de las dos mujeres, fascinados y llenos de amor a la antigüedad.

Ya estaban en el espacio central del templo y las dos damas, cada vez más metidas en su papel, fueron haciendo las paradas oportunas, sin pronunciar palabra y sin que los grupos de turistas que paseaban por el lugar los molestaran en su cometido sagrado. Y así fue como llegaron al lugar donde antaño, por orden de Akhenatón, fue tallado por Tutmosis, el gran escultor, el primero de los mensajes que ellos debían ver.

Anne y Tian Xi se detuvieron ante un altar de piedra en un espacio olvidado y allí pusieron juntas las manos en la superficie consagrada desde hacía milenios, sintiendo que la losa comenzaba a vibrar levemente ante su toque.

—¡Guardianes de este sagrado lugar, yo os invoco en este día predestinado desde hace milenios! ¡Regresad a vuestros altares y asistidnos en este trabajo! —ordenó la voz de Anne en la lengua antigua.

Solo entonces se atrevieron las dos a hacer la llamada al poder que aguardaba allí, dormido, desde hacía miles de años.

—¡Poder de la luz de Akhenatón, despierta y vuelve a iluminar este templo!

La voz de Tian Xi era solemne, imperiosa, y resonó en las piedras antiguas.

—Poder de la luz de Nefertiti, regresa a este templo bendito mil veces para asistirnos en este día —completó Anne.

Un fuerte viento, salido de la nada, sopló como si quisiera despejar el templo y barrerlo de presencias impías. Y los escasos turistas que había, golpeados por la arena, salieron corriendo hasta refugiarse tras las columnas labradas del recinto exterior, dejándoles solos en la celebración del antiguo ritual, mientras el poder regresaba al templo.

De un modo u otro, todos se sintieron reforzados por dentro, pues el poder antiguo invocado por Anne y Tian Xi les recorrió de arriba abajo como un rayo luminoso, que cada uno sintió en una experiencia mística compartida que les dio cohesión como grupo predestinado para esa misión. De hecho, durante unos instantes, les pareció fusionarse en una sola y gran energía que abarcaba los diferentes registros de sus personalidades para retomar rápidamente sus individualidades. Y sintieron la extraña sensación de ser las piezas de un puzle que podían encajarse a la perfección, si era necesario, y ese conocimiento nuevo les intrigó.

—¡Gracias al poder que rige nuestro destino por venir a asistirnos! —exclamó Anne.

—¡Gracias al poder que nos ilumina por renovarnos y guiarnos! —continuó Tian Xi—. Pido que se nos revele aquello que esté escondido para los ojos del resto de los mortales, porque hemos venido aquí a ver y a aprender.

Entonces el conocimiento que estaba recogido en el muro se mostró. Todos pudieron ver como una luz salida de ningún lugar hacía brillar en la pared el dual símbolo de la vida doblado sobre la cabeza de un faraón, grabado en bajorrelieve, y comprendieron que aquel era Akhenatón, aunque no lo dijera ningún cartucho real. La firma no era relevante en ese lugar. Al ser un mensaje escondido, debía permanecer anónimo, y por ello no se había labrado su nombre allí, pero todos supieron con certeza lo que confirmó don Pedro al leer en voz alta la inscripción, que venía a decir que la energía que manaba de los dos Ankh de la vida alimentaba y reforzaba la luz del faraón, de modo que con ellos podía ejercer el poder y extender su influencia hasta generar nueva vida.

—¡Que no se pierda esa luz! —pidió Tian Xi—. ¡Que perdure, aunque sea oculta, porque mientras exista sobre la tierra existirá la esperanza, y si esta se agota o se destruye, entonces nada podrá evitar el final del tiempo de los hombres!

De nuevo surgía el peligro detrás de la revelación, como un sutil velo de oscuridad que amenazara cubrir lo radiante de una mañana de sol, aunque enseguida pareció ser conjurado por otro hecho.

Y entonces, sorprendiendo a todos, la voz de don Pedro se dejó oír de nuevo lanzando al viento una promesa escondida en las paredes del templo; y el mensaje de Tian Xi se completó con la traducción en voz alta de una escondida inscripción, que estaba bajo la que el español ya había leído, esperándoles y rodeada por los símbolos de las dos llaves de la vida:



Serán dos manos puras las que los han de empuñar,

porque ellos han nacido para servir la paz.

Desde más allá de la muerte y la vida invocarán

en el día que marca el final de un tiempo,

con el poder de los Ankh de oro del cielo,

que es el de la misma eternidad.

Y se enfrentarán en abierto duelo a la oscuridad,

para que en el cielo y la tierra pueda reinar

la paz que prometió a los hombres la Divinidad.



Los miembros del grupo recibieron el mensaje en silencio, comprendiendo que esas palabras eran una profecía. Anne, entonces, cerró el ritual como correspondía, agradeciendo los dones recibidos.

La experiencia vivida en el templo del Suroeste, que ahora se llamaba de Luxor, había sido la consagración de los miembros del grupo a la misión sagrada, y eso era una verdad que ellos intuían.

Ya no había marcha atrás posible y, a pesar de la conciencia de ello, ninguno sintió miedo. Se parecían muy poco a los seres que habían sido apenas unas semanas atrás, con sus vidas individuales y sus historias personales tan diferentes y apartadas las unas de las otras. Por decreto de lo alto, ahora navegaban en el mismo barco. Estaban juntos, y juntos seguirían hasta que el cielo mismo dispusiera otra cosa.

Una vez desaparecida la tensión mágica alrededor de ellos, el lugar pareció recobrar la normalidad. Los turistas invadieron de nuevo todos los rincones del templo al cesar el viento del cielo. Con discreción, salieron del lugar y montaron en la furgoneta Toyota blanca, que, seguida del automóvil de escolta negro, se dirigió hacia el templo de Karnac, el lugar en el que esperaban que se desvelara hacia dónde iban.

Tras unos minutos de frágil silencio, Breslau comenzó a hablarles a todos de la importancia de su destino.

—Queridos amigos, en principio ahora vamos a casa del enemigo.

—¿Cómo dices, Heinrich? ¿Qué enemigo es ese?

—Según mis estudios, fue el primer profeta de Amón, Rahmose, que lo había sido desde tiempos de Akhenatón, quien, tras la muerte del rey niño Tut Ankh Amón, apoyándose en el faraón Horenheb, sucesor en el trono tras el corto reinado de Ai, intrigó hasta conseguir la destrucción de la ciudad de Aketatón y de todas las trazas de la revolución solar de Akhenatón para que tornaran las cosas al viejo orden.

—No entiendo por qué vamos allí entonces —dijo San Carlos.

—Porque es donde también estuvo el maravilloso Ben Ben de Atón, que ordenó construir Akhenatón. En sí, Karnac es el lugar sagrado más grande de Egipto que aún perdura, aunque sea en ruinas. Horenheb, hijo predilecto del dios Amón, favoreció el templo y devolvió a este todas sus tierras, propiedades y rentas, y añadió algunas más de las que le había expropiado Akhenatón. Lo mismo hizo con los demás templos de los dioses, de modo que su figura fue venerada por toda la clase sacerdotal, que se dedicó con verdadera pasión a intentar borrar el recuerdo del gran Akhenatón.

—¡Pues no lo consiguieron! —exclamó Isabel.

—Tienes razón, amiga mía. No lo lograron del todo, pero lo intentaron con verdadera saña. Derribaron la mayoría de los edificios que él construyó, incluido el maravilloso templo de Atón en Karnac, y el magnífico palacio anexo al templo, donde Akhenatón habitó en el lapso de tiempo en que vivió en Tebas. Así, la mansión de Ben Ben, el más sagrado de los templos de Atón del sur del país, fue arrasado, y sus piedras, maravillosamente talladas, fueron usadas como relleno de los grandes pilones que ahora veréis.

»Solo cuando se emprendieron obras de restauración importantes en Karnac, se descubrió este relleno y se desarrolló el proyecto Templo de Atón, que ha tenido a muchos expertos intentando solucionar este gran rompecabezas de miles de piedras colocadas desordenadamente. Con la ayuda de un ordenador hemos sido capaces de recuperar lo que sería la traza de aquel maravilloso lugar, que estuvo rodeado de un muro de estatuas de Akhenatón de las que apenas quedan una media docena, colosos que Horenheb ordenó demoler, rompiéndolos desde las rodillas y enterrándolos después ahí. También sabemos que tenía grandes pilonos, donde estaba la imagen de la reina Nefertiti como sacerdotisa suprema, haciendo ofrendas a Atón, que las recibía con agrado enviándole su luz con sus rayos terminados en manos que sostenían el Ankh sagrado de la vida en la frente de la reina.

—¿Qué es lo que vamos a encontrar allí entonces? —preguntó la condesa.

—No lo sabemos —respondió Heinrich—. Pero confío en que alguno de los Talahat, que es como se denomina a esas piedras del templo de Akhenatón escondidas como relleno de los pilones, nos diga algo, o bien que haya alguien allí esperándonos.

—Es inútil especular. No lleva a nada —dijo Anne—. No olvidéis que vamos con un mandato que debe ser cumplido y, aunque se confabularan muchas fuerzas en contra, el destino nos guiaría hasta donde tengamos que estar en el momento justo, porque la tarea que tenemos encomendada es de una importancia capital para el tiempo en que vivimos.

—Sí, tienes razón, Anne. Disculpa la frivolidad. Sé que encontraremos el lugar preciso cuando estemos allí.

—Así será, Heinrich —aseveró Tian Xi sin que en su voz hubiera asomo de duda—. Karnac nos espera dispuesto a entregarnos uno de sus secretos milenarios.

Y mientras hablaban la furgoneta llegó a la explanada y se detuvo delante del templo, donde los peatones tenían que descender para entrar en el recinto vallado y protegido también por el ejército.

Los guardaespaldas bajaron antes de su automóvil, sacaron las entradas y se las entregaron al príncipe Ismail, quien no había dicho ni una palabra durante un buen rato. Todos habían respetado su silencio, porque sabían que para él era muy duro asumir que sus enemigos tradicionales habían logrado una victoria de tanta entidad sobre él. Aunque estaba relativamente tranquilo por fuera, su interior comenzaba a bullir con sentimientos encontrados, entre los cuales había un deseo creciente de venganza.

Entraron en el lugar siguiendo a Von Breslau y a Bressier, que lo conocían bien. El sitio era realmente impresionante. Aun en ruinas, Karnac seguía siendo el primer recinto sagrado del mundo en tamaño, tenía pabellones y templos por espacio de varias hectáreas y sus proporciones sobrehumanas impresionaban hasta casi sobrecoger a los que lo visitaban por primera vez.

Los integrantes del grupo esperaron que se iniciara de nuevo una caminata mágica como la vez anterior, pero en este caso no iba a ser así. Allí, ante la avenida de esfinges de cabeza de carnero que representaban a Amón, las dos altas damas tuvieron una sensación muy distinta de la que se podía sentir en el templo del Suroeste, en Luxor. Era como si la energía condensada del deseo de poder terrenal se manifestara en cada detalle de aquel lugar.

—Este es el templo elevado por los hombres a la memoria de sí mismos —dijo Tian Xi— Aquí adoraron a los dioses que inventaron para generar su seguridad y matar sus miedos, y aquí está condensada esa ansia de poder y de eternidad que se manifiesta en las impresionantes construcciones por las que vamos a pasar.

Sobrecogidos por esa sensación, entraron en el recinto donde todo hablaba de orgullo, riqueza y poder. Los ocho pasaron en silencio bajo las inmensas columnas de la gran sala hipóstila, que dejaban perplejos a cuantos visitantes entraban en el recinto, y llegaron al primer gran patio, donde las personas parecían pequeños insectos ante las moles de piedra que los rodeaban.

Sin saber por qué, guiados por la intuición, se salieron del camino central que llevaba al lugar sagrado de Amón, el dios de Tebas que había conseguido triunfar sobre todos los demás hasta la caída del panteón egipcio.

Fue una buena decisión porque, nada más salir de ese camino, Anne y Tian Xi comenzaron a sentir una fuerza que las atraía sutilmente hacia algún lugar que aún no eran capaces de definir, pero que se hallaba fuera de la línea ventral de poder de Amón que surcaba el templo desde la entrada hasta su capilla mayor, donde antaño había estado la barca solar del dios, adorada por sus supremos sacerdotes, los profetas de Amón.

Al salir por el lateral, vieron el muro exterior del templo, vigilado por una hilera de cuatro soldados con uniforme blanco y con ametralladoras, que pretendían tranquilizar a los visitantes. Sin prestarles demasiada atención, el grupo se dirigió por un pasaje, entre edificaciones en ruinas, hasta que se hallaron de repente ante una estatua caída y poderosa que representaba la figura decapitada de un faraón que llevaba en sus dos manos cerradas los Ankh de la vida.

—Aquí es —Anne lo sintió con fuerza—. Este es el lugar donde debemos esperar. Siento una energía que corresponde a Akhenatón, y no al dios Amón ni a sus acólitos.

Tian Xi estuvo de acuerdo y todos se quedaron quietos, esperando sin saber muy bien qué, cerca del torso de aquella estatua yacente de gran tamaño, del período Amarna, que tenía grabados los dos Ankh.

Se encontraban completamente solos y no se veía a nadie cerca. Los turistas, con sus respectivos guías, no se salían nunca del pasillo central y de la visita tradicional al lago sagrado, que estaba en el lado del templo opuesto al que ellos ocupaban.

Mientras esperaban, los integrantes del grupo se acercaron a la estatua y se colocaron alrededor de las dos mujeres que habían concentrado su atención en la figura esculpida y, guiadas por una premonición, colocaron sus manos sobre los dos Ankh. Casi al mismo tiempo, sintieron que la fuerza de aquel antiguo soberano les llegaba como desde muy lejos, muy débilmente. Pero su impronta era inconfundible, y de los labios de Anne brotó una viejísima canción egipcia, que le llegó de aquellos tiempos del pasado en que la familia real de Egipto disfrutaba de días de paz y de dulzura en los palacios de Aketatón. Todos sintieron la profunda emoción que embargaba a la dama mientras cantaba, y cómo en las piedras de aquel antiguo lugar su voz reverberaba en suaves ecos que evocaban el amor, la luz y la alegría de vivir en paz bajo la bendición de los rayos del sol.

Y cuando acabó la canción, tuvieron la sorpresa de ver que un hombre de edad indefinida, vestido enteramente de blanco, muy delgado y de rostro afilado, había llegado hasta ellos y estaba allí, en ese mismo espacio, sin que hasta entonces nadie se hubiera dado cuenta ni lo hubiera visto. Pero su presencia no era casual porque les miraba con intensidad, sabiendo muy bien lo que hacía.

—Bienvenidos seáis, hijos perdidos de esta tierra dormida —dijo a modo de saludo—. Yo soy Said, el guardián del lugar. ¿Podéis decirme qué hacéis aquí?

—Bienhallado seas, guardián. Soy Ismail, príncipe de los masawati, y estos son mis amigos, que vienen desde Europa para servir a la paz.

—Estáis en un lugar sagrado que pocos reconocen —dijo el hombre, sin inmutarse ante la presentación de Ismail—. ¿Qué pretendéis de él?

La dama blanca se adelantó entonces hasta colocarse frente al guardián. Sus cabellos flotaban en una suave y fresca brisa y sus ojos azules brillaban como aguamarinas hermosas y transparentes cuando habló.

—Yo soy la que lleva la verdad, guardián, y así fue reconocido por los sabios masawati que me dieron este precioso objeto. —Y Anne le mostró el colgante, que brillaba con luz tenue en su pecho—. Me fue entregado por Amr en persona, para que sirviera a nuestra búsqueda y al linaje espiritual que nos guía. Somos los buscadores de la luz; los que llevan solo el amor en el corazón, y necesitamos tu guía para llegar con bien al lugar donde nos esperan desde hace tanto tiempo.

El hombre se llevó la mano al pecho e inclinó la cabeza, con una cortés reverencia:

—Desde hace milenios todo está preparado para vuestra llegada —respondió—. Sabíamos que vendríais porque se acerca el final de la cuenta del tiempo de esta edad, y por fin habéis llegado, en el último momento, cuando casi no queda ya tiempo. Tú, dama blanca, has sido anunciada en nuestras profecías, así como la dama oriental y el príncipe de los masawati; los demás no, pero también sois bienvenidos, porque estáis con estos altos señores y venís en paz.

—Gracias por acudir a recibirnos y guiarnos —y Von Breslau habló en nombre de todos.

—Nada nos retiene aquí ya —dijo Said—. El templo está muerto desde hace milenios. Su luz y su oscuridad son tan tenues que casi no se pueden percibir, como ya habréis podido ver.

—Sí. Es como el esqueleto de un gigante, bello y nostálgico, pero hueco y sin poder —confirmó Tian Xi.

—Eso es exacto, joven señora. Pero no sigamos aquí más tiempo. Debemos partir sin demora, porque se siente peligro en el aire. El mal nos acecha.

—Así es, guardián. —El príncipe no pudo evitar recordar a sus muertos.

—Ya me he enterado del asalto a la casa de sabiduría de los masawati esta mañana. Sabed que siento en mi corazón el mismo dolor que vos, príncipe, por la terrible pérdida de los ancianos guardianes de vuestros conocimientos y por el tesoro que custodiaban. Pero, por más que nos duela, os diré que eso no es más que el principio.

—¿El principio de qué?

—El principio del caos —respondió, en tono ominoso—. El loco fanático que ha conducido el ataque está ávido de sangre y quiere acabar con todos los egipcios moderados como vos, que mantienen el país en orden. Por eso, cuando le han dicho que había dejado escapar al príncipe de los masawati en persona, parece que le ha entrado tal rabia que ha jurado encontraros y acabar con vos y con los que os acompañan, aunque sea lo último que haga. Por tanto, no tenemos tiempo que perder. Seguidme, porque vamos a ir por el Nilo hacia el norte, cerca del lugar donde está el templo secreto. El barco espera preparado en un muelle cercano y, en cuanto estemos dentro de él, zarpará.

—Así debe ser. Te seguimos —dijo Anne, y los demás asintieron, confiando en la palabra y en la persona que tenían delante. Intuían que era su guía profetizado e irían con él hasta donde les llevara, aun a ciegas. Ya no les quedaba otra alternativa. El camino se iba estrechando ante ellos y la vía de escape se había cerrado.

El hombre se dio media vuelta y sin mirar hacia atrás se echó a andar, bordeando los restos de estatuas y piedras que escondían un camino de salida diferente al que había recorrido el grupo a la entrada. Siguiendo a Anne y Tian Xi los demás aceleraron el paso. Aquel hombre conocía el lugar al dedillo, iba rápido y no querían perderlo.







Abdul el fundamentalista había llegado a Luxor con sus hombres apenas un par de horas después que el príncipe y sus amigos. El Estado había puesto precio a su cabeza y, seguramente, el precio subiría después de lo ocurrido en la guarida de los sabios masawati. Mejor. Que ofrecieran por él lo que quisieran, a él nunca lo iban a capturar vivo. Llevaba siempre una granada escondida para inmolarse antes de dejar que lo atraparan. Al menos así se llevaría por delante a alguno de los perros traidores que servían al poder moderado. Él les odiaba, igual que odiaba a todo aquel que no quisiera extender la yihad, la guerra santa, hasta que un baño de sangre liberase al islam de gente tibia. Y eso empezaba por matar a todos los moderados dentro del islam, que para él eran casi peores que los mismos infieles.

Con astucia lanzó a sus hombres a buscar al grupo del príncipe. Muy poco tardó en saber en cuál de los hoteles estaban y se congratuló al recordar que uno de los suyos trabajaba allí. Sin dilación, le envió a uno de sus hombres para prevenirle de que quería verle de inmediato. Yendo por las calles no holladas por turistas, llegó hasta la trasera del hotel y allí estaba ya Mustafá esperándole, con su rostro afilado y sus ojos de fanático.

—¡Alá te guarde, Abdul! —dijo inclinándose profundamente ante su jefe.

—¡Que siempre esté contigo, Mustafá! No he venido aquí solo para saludarte.

El terrorista le hablaba con tono fiero e impaciente.

—Imagino que querrás saber dónde están el príncipe y sus invitados. Puedo serte útil. Estaba pendiente de sus actos desde que supe que les habían atacado.

—Fui yo, Mustafá.

—Lo imaginaba. El príncipe estaba muy preocupado y quiso que sus amigos regresaran enseguida a El Cairo, pero al final todos decidieron quedarse y les oí decir que iban a los templos. Hace un par de horas que salieron.

—Perfecto. Ya son míos. No hay tiempo que perder. Mi espada tiene sed de sangre y en Karnac podemos pillarles. Tenemos a un par de hombres entre los uniformados.

Y de sus labios brotó una cruel risa.

—Que Alá dé fuerza a tu brazo vengador.

—Con solo que me los ponga delante de nuevo, Ismail, el traidor, morirá y también sus elegantes amigos infieles.

Y, dando la vuelta sin siquiera despedirse, se perdió en las callejas de Luxor para ir a reunir a sus hombres y acudir al templo de Karnac con la intención de acabar allí con su enemigo.

Apenas media hora después llegaba Abdul a Karnac por la parte trasera del templo. Había enviado a uno de los suyos antes a buscar el lugar donde servían sus dos hombres, y uno de ellos estaba oportunamente colocado en uno de los laterales del recinto.

Abdul y los cuatro hombres que iban con él entraron deprisa para no llamar la atención. Eran los más aguerridos de los suyos y bastarían para acabar con el grupo desprevenido.

—¿Dónde están el príncipe Ismail y su grupo? —preguntó al soldado con tono fiero.

—Se han ido de aquí hace apenas media hora.

—¡No puede ser! ¡Perra suerte la mía! ¿Y sabes adónde iban?

—No, Abdul —respondió contrito el soldado—. Solo sé que se les unió un musulmán que suele estar siempre en el interior del templo.

—Hay que regresar al hotel o se nos van a escapar. Seguro que el hombre es el contacto que esperaban y les va a conducir a algún lugar. No perdamos más tiempo. Quizás todavía les cogeremos allí si nos apresuramos en llegar.

—Ve con Alá.

—Sí. Que él nos guíe siempre —respondió de forma mecánica mientras salía por donde había entrado, alejándose del lugar lo más rápido posible. Su intuición le decía que el príncipe se le había escapado de nuevo y que, cuando llegara al hotel, ya no estaría allí.

«Qué idiota he sido», pensó. Debía haberles esperado en el hotel y les habría pillado completamente desprevenidos. Y mientras iba hacia el alojamiento se maldecía una y otra vez por su falta de agudeza. Su furia fue aún mayor cuando llegó al lugar y comprobó que el grupo había desaparecido con todo su equipaje, lo cual significaba que no iba a regresar. Ahora tenía que encontrar de nuevo su rastro, pero no iba a dejarse vencer tan rápido. Tenía demasiados seguidores por todos lados, y un grupo como ese no pasaba desapercibido. Muy pronto sabría con precisión dónde estaban o hacia dónde habían partido; si lo habían hecho por ferrocarril, por el río o en la furgoneta. Se había propuesto acabar con el príncipe de los masawati y lo iba a conseguir, fuera como fuera. Lo perseguiría hasta donde estuviera y le miraría fijamente mientras le cortaba el cuello, hasta que la luz se extinguiera de sus ojos.
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El agrandamiento de la sombra



Hacia 1338 A. C.



Aketatón. Templo de Atón



Akhenatón estaba solo en el recinto más sagrado del templo real de Atón adosado al palacio. Sus ojos, siempre pacíficos y hermosos, se habían llenado de lágrimas por primera vez en muchos años. La luz que emanaba de él brillaba con una intensidad inusitada. No había allí sino una cámara de paredes decoradas con láminas de oro, donde estaba sobre un altar de mármol chapado, también de oro, la barca de Atón con la imagen del disco solar emergiendo, como cada mañana, con sus rayos de luz y de vida.

—Padre mío —hablaba con tono dolorido—. Me siento exhausto por la lucha. Hace quince años que me diste el trono, y durante este período he entregado mi vida a proclamar tu bondad y tu amor a los hombres, para que así pudiera elevarse la conciencia de todos y se inaugurara una edad de oro en este reino mortal. Y, desde que me iluminaste y me diste el don de oír tu voz y reflejar tu gloria, sabes que cada día me he volcado en la sagrada tarea con ilusión y amor, y no he permitido que nada ni nadie condicionase mi entrega a tu sagrado servicio y al de la enorme tarea que se me había asignado, sin desfallecer jamás.

Aketatón, tu ciudad Horizonte de Atón, ha nacido y florecido, y su belleza se manifiesta ante ti cada mañana cuando tus rayos nacen por oriente. Todo lo que he ordenado construir aquí se ha erigido en homenaje a tu gloria, y desde mi balcón he invocado con mi amada reina Nefertiti la luz, la paz y el amor, como me pediste, cada mañana, sin que jamás haya cabido una sombra de duda en mi corazón. Y hemos hecho que los Ankh luz de la vida eterna y memoria eterna de la luz expandan nuestra bendición hasta lugares lejanos donde siento que se están preparando nuevos florecimientos de amor, pero mi fuerza no es suficiente para expandirlo por toda la tierra, y eso ya lo sé con toda certeza. La resistencia de los hombres es demasiado grande y su miedo a la verdad y a la luz es tal que prefieren la penumbra y el claroscuro a la plena luz, y contra eso mi lucha es como la de una mariposa contra un vendaval. Por eso acudo a ti humildemente para decirte que ya no puedo más.

»Padre, mi parte humana me pesa demasiado; mi cuerpo se ha deformado y debilitado, mientras mi mente y mi alma son cada día más poderosas, y siento que apenas es capaz ya de contenerme. Me siento solo y agotado, y más aún desde que sé que no puedo triunfar en mi tarea. De hecho, en este momento me veo al borde del fracaso, y me llena una tristeza profunda como nunca había sentido en toda mi vida.

Y, precisamente ahora, cuando el nacimiento de la niña de Maketaton era mi alegría y alivio, se ha producido la inesperada muerte de sobreparto de mi hija, lo cual me ha acabado de mostrar lo frágil que es nuestra existencia mortal y lo rápido que vuelan las esperanzas y los sueños de los inocentes. Me enfurecí por ello. Te reconozco que me rebelé contra tu alta voluntad, padre, y también que me ha costado lo indecible controlarme y no utilizar el poder de mi Ankh luz de la vida eterna para devolverle la vida. He tenido el impulso de hacerlo hasta que comenzó el proceso de embalsamación y no sé siquiera cómo he resistido la tentación.

—Lo sé muy bien, hijo mío —y la voz poderosa de Atón resonó en su espíritu con una vibración maravillosa, que cubría toda la gama de los tonos con cada sílaba que pronunciaba como si fuera una melodía preciosa—. Yo siempre estoy contigo, aunque no te hable. Yo siempre velo por ti, aunque no lo percibas.

—¿Por qué ha tenido que irse mi pobre e inocente segunda hija? ¿Qué ha hecho ella para que se corte su vida en plena flor?

—El destino de los humanos es así, hijo. Sé que ese ha sido un dolor inesperado, pero la muerte de Maketaton era inevitable. Y has hecho bien en resistir la tentación de devolverle la vida porque hubieras actuado contra el destino.

—No lo entiendo, padre. Me sobrepasa mi ignorancia.

—Te debe bastar saber que a ella no le correspondía permanecer en la tierra más tiempo, y, si la hubieras hecho quedarse, de ello hubieran sobrevenido grandes males. Por ello, porque has sido capaz de contenerte una vez más, te bendigo, hijo. Y te pido que no juzgues tu trabajo con criterios de utilidad ni con parámetros terrenales que no les son aplicables. Yo soy el amor, la paz y la luz y te digo que estoy contento de todo lo que has hecho.

—Acepto tus designios, pero yo siento como si estuviera intentando regar el desierto con un vaso de agua.

—Has hecho mucho más que eso. No te angusties más, Akhenatón. Busca el consuelo, el tiempo que te queda, en tus hijas pequeñas. Neferneferuatón, Neferneferure y Setepenre. Para eso te las he dado, y habla con la pequeña y bendícela especialmente, ya que ella es la que va a continuar tu linaje durante milenios. Y tú, hijo mío, sosiega tu alma, porque no has de permanecer mucho tiempo más en la tierra. Tu reinado de paz está concluyendo.

—¿Y qué acontecerá después de mi muerte?

—Aún no está la balanza vencida hacia ningún lado. Tú prepara a Smenkjare, el marido de Meritaton, para que sea tu sucesor en el trono, porque el tiempo cenital de la luz está pasando. Ya se ven sombras amenazadoras y se han despertado fuerzas que, si no son frenadas, traerán de nuevo la mediocridad y la penumbra a la tierra.

—¡Qué horrible perspectiva!

—Lo parece, y la amenaza es real, pero te garantizo que por más que pretendan que todo sea como antes y que regrese la inconsciencia, no conseguirán borrar del todo tu recuerdo. La tierra tiene memoria, de un modo diferente a los humanos, y recuerda con más precisión. En su corazón están grabadas para siempre la paz y el amor que tú y Nefertiti habéis vertido sobre el mundo. El planeta nunca lo olvidará, por muchos miles de años que pasen hasta que vuelva el tiempo de su manifestación, y, cuando llegue el día, será la misma tierra la que conspirará para que la luz sagrada de los Ankh pueda dar inicio a una nueva edad de paz.

—¿Puedes decirme cuánto tiempo me queda, padre?

—El suficiente. No penes más y comienza a prepararte, porque se acercan tiempos de sombra y el peligro para los tuyos es grande. Nefertiti te ha de sobrevivir unos años todavía y, por ello, conviene que le entregues el Ankh luz de la vida eterna antes de tu partida; ella se ocupará de que los dos queden juntos y a salvo de profanaciones para cuando de nuevo vuelvan a ser invocados.

—¿Y cuándo será eso? —preguntó el faraón.

—Dentro de miles de años, cuando finalice la segunda era después de la tuya. Pero antes habrá de venir la encarnación de la luz al mundo, y sus enemigos le darán la muerte; y después de él vendrá un gran profeta y nacerán grandes religiones que preconicen el amor y la paz, pero que serán incapaces de traerlos al mundo. Y la tierra se verá envuelta en mil guerras de religión y de conquista por la incapacidad de los hombres para convivir en paz sin intentar imponer sus criterios por la fuerza a otros hombres. Y en el tiempo convulso del cambio de la segunda edad después de esta, cuando los valores se colapsen por falta de verdadero sustento, los Ankh de oro del cielo habrán de volver a ser llamados para aglutinar de nuevo la luz cuando la misma integridad de la humanidad peligre y su espíritu se incline hacia la oscuridad.

—Y todo eso por mi fracaso...

—En absoluto, hijo. Tú no has fracasado, sino todo lo contrario. Has demostrado que se puede reinar en un país rico y poderoso sin llevar la guerra y la destrucción como estandarte. Tu reinado será, con el paso del tiempo, una leyenda hermosa, una guía en tiempos de oscuridad, y los elegidos y los sabios lo recordarán y, en el momento decisivo, cuando todo esté en juego, el poder encarnado en tu Ankh y en el de tu esposa serán la última esperanza. Por ello deben ser preservados los dos para esa edad futura, y la memoria de lo que hoy te estoy diciendo debe ser guardada en el templo secreto que Nefertiti está haciendo construir en los acantilados de Aketatón. Allí perdurará tu linaje, y durante los milenios que seguirán se guardará la memoria de la luz que trajiste al mundo, hijo, incluso en las épocas de mayor oscuridad. Por eso es menester que Nefertiti continúe su discreto trabajo y que guarde allí todo cuanto debe ser preservado; los sagrados textos que te he revelado durante estos años, el conocimiento y la magia que ella posee han de permanecer unidos y las obras deben acabar pronto.

—Eso quiere decir que en verdad me queda realmente poco tiempo aquí —insistió Akhenatón.

—Ya te lo he anunciado. Ni un día más de lo necesario. La tierra no podrá retenerte por más tiempo que dos inundaciones del río sagrado, y luego volverás a mi lado y hasta entonces tienes que comenzar a retirarte y a preparar a los tuyos para tu partida, porque no les va a ser nada fácil.

—Así lo haré y me alegra saber que pronto regresaré a tu lado, padre. En verdad, estoy agotado por esta lucha desigual.

—Siente mi amor reparador, Akhenatón, y recibe mi luz y mi energía para que te ayuden a no desfallecer ahora que se acerca el final. Has de ser fuerte, hijo mío, para ver cómo tus enemigos preparan la demolición de cuanto erigiste con amor.

—Se me hace muy duro soportarlo, padre.

—Lo sé, Akhenatón. Pero en los momentos peores no olvides lo que te he dicho. Tu luz siempre permanecerá en la memoria de los hombres y el mal que pretenden traer de nuevo a la tierra y la falta de conciencia no han de perdurar, porque, aunque transcurran miles de años humanos, eso no es más que un segundo de mi eternidad, y en ella todo se funde en una perfecta armonía que algún día ha de vivir la misma tierra que ahora está rechazando el maravilloso regalo de amor y de paz que tu le trajiste.

La voz cesó y Akhenatón sintió como su luz era reforzada intensamente por una columna de energía que le restauraba por completo y que cerraba las pequeñas fisuras que habían abierto en su aura el sufrimiento. De nuevo se sintió fortalecido y lleno de gracia; esa gracia que Atón le había otorgado más que a ningún ser antes que él, y en su interior escuchó la melodía de la armonía divina que le fue regalada durante unos instantes para que comprendiera que todo era conforme a lo que debía ser. Nada de lo que había hecho y había vivido había sido inútil.

Tras agradecer en su corazón renovado a su padre celestial el apoyo y la luz recibidos, se quedó unos momentos en silencio en el lugar y sintió que su conciencia se expandía a todo el santuario y de allí a la ciudad y al país. Y pudo ver como el norte hervía en un movimiento que presagiaba guerra, y como su mandato de amor estaba a punto de quebrarse allí, y también percibió pequeñas manchas oscuras en los templos de los antiguos dioses, donde los sacerdotes conspiraban para derribar para siempre al dios del amor universal y volver a entronizar los de sus intereses personales.

Y aunque observar aquello suponía tomar conciencia de la realidad de su fracaso, no se entristeció. Su espíritu había conseguido sobrepasar el peso de lo terrenal y se había ido más allá. En adelante ya nada podría dañarlo. Su padre divino le había dado ese nuevo regalo y sintió en su interior un profundo alivio. Entonces volcó su conciencia expandida y amorosa hacia el palacio del Norte, donde pudo sentir la luz preciosa de Nefertiti. Se acercó a ella, queriendo que sintiera su presencia al entrar en su gabinete privado, y la gran esposa real lo percibió al instante y se alzó de su asiento, sorprendida.

Al abrirse a él, comprendió que la energía de su esposo había crecido y se había vuelto mucho más sutil, casi incorpórea, y al principio eso la asustó, pensando que su marido se había desencarnado, pero rápidamente esa misma presencia amorosa la tranquilizó. Y, cuando se hubo sosegado, el espíritu de Akhenatón le mostró la nueva luz recibida, que deseaba compartir con ella más si cabe, porque Nefertiti se quedaría en la tierra cuando él partiera y sería su alta responsabilidad preservar los Ankh de oro de Atón para el futuro. Y, sabiendo el duro trabajo que había de realizar, su emoción hizo que envolviera a la gran esposa real y se fundiera con ella en un abrazo espiritual que casi hizo que la reina se desvaneciera de puro éxtasis, porque nunca como ese día el ser divino de su esposo se le había mostrado tan absolutamente en su perfección, y ella supo entonces que a él le quedaba ya poco tiempo en la tierra y ese conocimiento la entristeció y la devolvió a la realidad.

El espíritu de Akhenatón se retiró entonces de allí y regresó a la cámara sagrada del dios Atón del templo del Palacio Real para entrar de nuevo en su cuerpo físico. Luego, tras unos penosos momentos de adaptación a los límites de su envoltura carnal, se levantó con gracia de su banqueta de oración.

En adelante muchas cosas iban a cambiar. Iban a comenzar a caer las preciosas piedras del edificio apenas acabado que había sido su reinado hasta entonces, y lo aceptaba plenamente, con serenidad. Los acontecimientos estaban precipitándose y saber que todo aquello iba a acontecer con toda seguridad le ayudaba. Akhenatón sabría desaparecer de la tierra sin provocar dolores innecesarios a nadie. Pronto regresaría el tiempo del claroscuro, y había toda una serie de personajes ominosos esperando para hacerse un hueco cuando se retirara la luz de la tierra.

Con paso mesurado salió del sagrario del dios y su persona irradiaba una nueva luminiscencia que tenía una intensidad mucho más pura y sutil que la anterior. Acababa de pasar por su peor momento de duda y dolor y se sentía preparado para concluir su misión, guiado por la gracia del cielo. El faraón Akhenatón, señor del Alto y Bajo Egipto e hijo del cielo, sabría aceptar su fracaso y preparar el camino para que se ocultara la luz durante la edad oscura que había de seguir.

No quiso subirse al trono del palanquín que le esperaba fuera. Con un gesto hizo que los porteadores y sus guardias le siguieran en silencio mientras se daba el lujo de caminar por su propio pie, cosa poco frecuente tras su salida de la oración de la mañana.

Ahora lo que era más importante y prioritario era preparar la coronación de Smenkjare como faraón corregente, cosa que no debía ser pospuesta. Para ello era preciso supervisar que todo se hiciera del modo debido para que no hubiera ninguna mancha en la ceremonia que diera alas a los augures del mal, y hacía falta convocar a todos los dignatarios del reino, a los nobles y a los embajadores. La ceremonia había de ser tan solemne como pudiera imaginarse. Akhenatón iba a utilizar todo su poder para ello.

Se dirigió desde el oratorio privado del Palacio Real Hat-Atón a la gran sala de audiencias, donde le esperaban algunos de sus preocupados consejeros que, al verle llegar andando, seguido de sus guardias y de los porteadores de su trono, quedaron impresionados por la hermosa y potente luminosidad de su señor, que esa misma mañana había salido muy cabizbajo y triste desde el palacio hacia el templo, irradiando una luz bastante mortecina.

—¡Cómo me agrada veros a todos aquí! —su voz serena acarició los oídos de los consejeros, que se arrodillaron impresionados ante su divina majestad.

—Alzaos, mis queridos servidores. Ahora me siento mucho mejor —dijo, anticipando preguntas—. He hablado con mi padre Atón en el templo real y os anuncio que se avecinan numerosos cambios, algunos de los cuales no os gustarán. Pero confío en vuestra ecuanimidad y en vuestra diligencia para ayudarme en todo lo que ha de seguir.

—Vos diréis, majestad.

—Mi buen Meryre II —dijo, sonriendo al que había hablado con gran afecto—, os voy a hablar a todos juntos ahora y después uno a uno, porque así debe ser. En primer lugar a ti, como gran sacerdote de Atón, y, en segundo, a todos los demás miembros de mi Consejo real os ordeno volcaros en la grandiosa ceremonia que planifico para la muy próxima coronación de mi yerno Smenkjare.

—Pero no corre tanta prisa. La gente pensará que estáis enfermo, majestad, y eso generará intranquilidad.

—Yo actúo conforme debo, por indicación de mi padre Atón, y eso ha de bastar. El pueblo habla siempre, muchas veces sin conocimiento, y es algo que no debe afectar a mis actos, porque ellos están a mi cargo y no yo al suyo, así que tampoco debe afectar a los vuestros. No he reinado durante tantos años para que ahora la posibilidad de un rumor frene mis decisiones.

—Disculpadme, majestad.

—Nada hay que disculpar, Meryre. Ve y ocúpate de que todos los ornamentos sagrados estén preparados.

—He sido diligente, señor. Ya tengo guardados en el templo su doble corona, su cetro y su cayado.

—¿Y todos los demás? Ordené a Tutmosis que preparara su gran pectoral y su cinturón de oro y esmaltes preciosos.

—Aún no llegaron del taller del maestro.

—Pues ocúpate de ello y pide también que te envíen sus sandalias de oro, las pulseras de brazo y los tres anillos rituales.

—Así lo haré, majestad.

—Coge una tablilla, Seti —dijo, mirando al gran escriba real.

El interpelado, que siempre estaba preparado, se arrodilló y, en su regazo, colocó su instrumento para escribir el decreto del faraón, que comenzó a dictar:

—«Ordeno que los respectivos artesanos y artistas se entreguen sin descanso a la realización de cuantos ornamentos sean necesarios para la ceremonia.

«Ordeno igualmente que el superintendente del tesoro se ocupe de pagarlos con generosidad, como es la antigua costumbre, y que se encarguen de inmediato todos los que falten, además de la selección de los coros y los músicos entre los mejores de los templos de Atón, ya que su actuación durante la ceremonia debe ser ejemplar y perfecta. Y se me comunicará que todo está preparado antes de dos semanas.

«Conforme vayan estando acabados, se enviarán los objetos ceremoniales, presentes, ofrendas, pebeteros, sacos de incienso y ornamentos sagrados del templo real al gran templo de Atón, donde quedarán bajo la custodia del sumo sacerdote Meryre II.

»Y ordeno que una fuerza de cien guardias nubios de la guardia real custodie las entradas y muros del templo desde hoy hasta el día de la ceremonia, para evitar cualquier posible profanación que pudiera alterar el perfecto desarrollo de la coronación.

»Decreto además que se publique en los cuatro confines del reino la fecha de la ceremonia, que tendrá lugar en Aketatón en la mañana del día de la próxima luna nueva, y que vengan a la ciudad capital del reino para la coronación de mi corregente Smenkjare los visires del Alto y Bajo Egipto, los gobernadores de los nomos, todos los miembros de los consejos, los regentes de las capitales Menfis y Tebas y los sumos sacerdotes de todos los templos que no estén clausurados.

»Y se enviará invitación para la coronación a las principales casas de la nobleza de sangre de Egipto, a todos los parientes dinásticos, a los reyes tributarios, a los reyes aliados, a los gobernadores de las ciudades egipcias del Asia Menor y a los reyes independientes con los que mantenemos correspondencia diplomática.

»Y este decreto ha de ser hecho público inmediatamente.

El escriba se levantó y se inclinó ante el faraón antes de retirarse apresurado de la sala de audiencias, no sin que un sustituto tomara enseguida su sitio a los pies del estrado donde se hallaba el trono real. Seti, siguiendo la costumbre de palacio, iba a ordenar hacer copias de la tablilla escrita por él en papiro a sus asistentes para que luego el mayordomo de palacio se ocupara de que los más rápidos correos las hicieran llegar a sus destinatarios.

En la gran sala Akhenatón siguió dirigiéndose a Meryre II antes de permitirle retirarse:

—Una vez que tengas todos los objetos en tu poder, deposítalos en la cámara privada de Atón, donde yo iré a bendecirlos en persona. Deseo que la ceremonia sea perfecta.

—Todo será como vuestra majestad desea.

—Parte, pues, con mi bendición.

El sumo sacerdote de Atón se retiró entonces meditabundo. No entendía la razón de tanta prisa y eso le preocupaba, pero obedecería las órdenes del faraón a rajatabla.

—Pinhasi, tú te encargarás de organizar una recepción magnífica que esté a la altura de lo que yo deseo —continuó Akhenatón.

—Así lo haré, majestad. Ninguno de los que asistan a la ceremonia y a la recepción olvidará jamás ese banquete. Os lo prometo. Mezclaré el lujo y la sofisticación en los platos, y todo se hará para impactar a los dignatarios, nobles señores y embajadores. Les recibirán esclavas vestidas de tules dorados con flores y esencias, y un centenar de jóvenes servirán en jarras de oro los más ricos vinos especiados. Y prepararé las viandas más exquisitas. Ánades y gansos rellenos de frutos secos, cubiertos de sus plumas, como si aún estuvieran vivos; asados de piezas enteras de las mejores terneras regados con ricos vinos de Asia Menor, servidos sobre enormes fuentes de oro labradas con los símbolos reales...

—No sigas. Sé que todo será perfecto. Lo dejo en tus manos, pues. De momento eso es lo más urgente. Y al resto he de deciros que estoy contento con vosotros porque me habéis servido bien.

—¿Os pasa algo, señor? —preguntó el visir Nakt con una preocupación que los demás compartían—. Vuestras palabras suenan a despedida.

—Estoy bien, Nakt. Nada me pasa, pero hay que estar siempre preparado para partir. Yo no soy eterno y también me iré un día cuando me llame mi padre celestial, y puede que no sea dentro de mucho tiempo.

—No nos dejéis solos, majestad. Quedaos con nosotros durante muchos años aún.

—Mi padre Atón, y solo él, sabe el día en que me iré de la tierra, pero sé que mi reinado se acerca al fin, aunque aún me queda algo de tiempo entre vosotros. Esto que os acabo de decir es un secreto que no debéis compartir con nadie y que confío a vuestra lealtad.

—No os defraudaremos, majestad.

—Lo sé, Nakt. Os conozco bien a todos. Podéis retiraros ahora.

Los consejeros salieron entonces de la sala de espaldas, tras arrodillarse ante el faraón, que se quedó sentado en su trono, pensando en la ceremonia.

Tutmosis realizaría sin duda las más bellas esculturas y estelas para conmemorar un evento que cambiaba la faz política del país de las Dos Tierras. Pero, sobre todo, era menester que Nefertiti y Meritaton estuvieran magníficas. Era en ellas en quien descansaba su esperanza. Nefertiti sabría ordenarlo todo a la perfección y Meritaton estaría como siempre en su lugar, a la vista de su pueblo, de los dignatarios reales y de los embajadores extranjeros.

Entonces se levantó del trono y se dirigió al jardín privado. Le gustaba la sensación de dejar de ser el centro del mundo y de que ya no descansara todo sobre él. Eso le producía un gran alivio. Pronto iba a comenzar un nuevo reinado, el de su hijo y futuro yerno Smenkjare. Era un joven hermoso y digno, y tenía la fuerza necesaria para bregar con esos taimados y malvados sacerdotes de los templos de los dioses egipcios y con los generales. Por eso, era tiempo de que él se eclipsara. Pensaba retirarse lo más posible de la vida pública, aunque lo hiciera poco a poco, hasta el momento de desaparecer discretamente, una vez que Smenkjare y su hija estuvieran anclados con firmeza en el trono. Así, ninguno de los conspiradores contra la sangre de los hijos de Atón podría eliminarlo con facilidad. Eso era más que evidente, porque no era lo mismo impedir el acceso al trono de un joven faraón que destronar a uno coronado y consagrado por su mismo antecesor. En realidad, el deseo de Akhenatón era que su mensaje perdurase el mayor tiempo posible una vez que él dejara de estar allí para expandir la luz de Atón, y Atón le ayudaría en su empeño porque nada podía ser más justo.







Templo de Amón. Tebas. Algunos meses después



Rahmose, el primer profeta de Amón, podía estar contento. Allí estaban todos los que él había convocado. No faltaba uno solo, lo cual era un claro síntoma de que aceptaban su suprema autoridad y tenían escaso miedo del poder del faraón que, aparte de arruinarles y desacreditar sus templos, no les había prestado nunca mayor atención y que no había castigado a ninguno de ellos por más que algunos hubieran conspirado flagrante y abiertamente.

Allí, delante de él, esperando sus palabras, estaban los grandes sacerdotes de Thot, Gnum, Osiris y Serapis, y las sacerdotisas de Isis, Nephtis, Hator, Sekhmet y Mut. Estos nueve eran los supremos guardianes de la tradición religiosa de Egipto, junto con los dos supremos sacerdotes de Horus y Ra, que no habían sido convocados por su cercanía a los de Atón, al ser también parte del culto solar que defendía el faraón.

Uno a uno, habían llegado sin ocultarse, a plena luz del día, en sus respectivos palanquines, y habían sido recibidos por Rahmose en persona con toda la exquisita cortesía y la solemne ceremonia a la que antaño estaban tan acostumbrados y que, desde el edicto de expropiación de los templos, habían perdido. Los antaño orgullosos representantes del clero de los principales dioses vestían hoy de modo discreto, perdidos su prestigio y su riqueza en aras de Atón. Sus rostros envejecidos antes de tiempo hablaban de privaciones pasadas que querían ocultar y de humillantes experiencias que querían olvidar.

Rahmose lo comprendió en el acto y por eso extremó su amabilidad con ellos. Tenía grandes planes para recuperar el perdido poder y quería compartirlos con los presentes para que, llegado el día, presentaran un frente homogéneo, capaz de enfrentarse a cualquier nuevo faraón que quisiera seguir con el culto solar único. Akhenatón era un iluminado y un ser dotado de una visión y de un poder que Rahmose se sentía incapaz de superar, pero su intuición y su conocimiento de la vida, debido a la observación y al ejercicio de la paciencia, le decían que eso ya no era importante. Sentía en su interior, de un modo misterioso y visceral, que Akhenatón y su revolución monoteísta solar estaban comenzando a decaer. No era por ninguna razón en concreto, sino que mil pequeñas evidencias le llevaban a esa conclusión por más que no resultaran claras a los ojos de la mayoría.

Onkheperure Smenkjare, el marido de la hermosa e inteligente princesa Meritaton, no sería jamás un digno rival del clero, ya que, por más que la propaganda oficial estaba intentando hacer ver al pueblo que él sería un digno continuador de Akhenatón cuando llegara el día en que este se retirara o muriera, la realidad se mostraba muy diferente. Desde que el faraón le hizo corregente, unos meses atrás, y se llevó a cabo la impresionante ceremonia con todo el fasto del reino para impresionar a los súbditos y a las potencias extranjeras, Smenkjare estaba fracasando en su empeño de hacerse respetar y obedecer por todos. La razón era simple. Smenkjare carecía del espíritu de su progenitor. Era como la carcasa de Akhenatón. Siendo levemente parecido a él en el físico, tenía mucho mayor vigor, pero carecía de la luz que iluminaba a su padre, de su visión de la totalidad y de su fuerza interior. Y además su estrategia política tampoco era muy certera, y no había sido capaz de ganarse las adhesiones que le garantizasen reinar sin discusiones una vez muerto Akhenatón.

Solo la gracia y la inteligencia de su medio hermana y esposa Meritaton podrían hacerle mantenerse en el trono, porque ella sí era respetada y querida, y, si ellos dos desaparecían, el heredero sería el príncipe niño Tut Ankh Atón. Akhenatón y Nefertiti, que no estaban ciegos en absoluto al fracaso del ascenso de Smenkjare a la corregencia, habían decidido que Tut Ankh Atón se casara con la princesa Ankhesempaton, la tercera de sus hijas, para garantizar una segunda línea de sucesión dentro de su propia sangre si algo terrible acontecía a la primera. Esta era una precaución que parecía innecesaria, porque la sucesión estaba camino de ser asegurada: Meritaton había dado a luz a una niña preciosa, que emanaba la misma luz que sus abuelos para maravilla de todos, y que habían decidido llamar Meritaton Ta Sherit, aunque su abuelo Akhenatón la llamaba «estrella de la esperanza».

Pero esa niña preciosa era una estrella de débil resplandor. Los oráculos que se convocaron en su nacimiento no fueron favorables, a pesar de que su abuelo los consultó varias veces, y aun sabiendo que no debía hacerlo, decidió utilizar el Ankh luz de la vida eterna para animar su pobre hálito vital. Akhenatón veía su hermosa luz y sabía muy bien que era una criatura tan frágil que seguramente no iba a sobrevivir en cuanto su abuelo dejara de protegerla.

Era extraño, pero parecía que los hijos del faraón no eran capaces de engendrar una tercera generación.

—¿En qué piensas, primer profeta de Amón? —preguntó Nefertari, sacerdotisa suprema de Mut, la consorte divina de Amón y diosa de la noche estrellada que se contiene en su cuerpo inmenso, que es el firmamento—. Te veo sonreír muy abiertamente y me parece extraño en tu rostro, que suele ser tan grave.

—En que ya está llegando de nuevo nuestra hora. Me alegra tanto la decadencia de la luz del Hereje y la de su linaje como las buenas noticias que me han llegado del norte, del general Horenheb, que sí es un verdadero egipcio y en quien deberíamos poner nuestros ojos para que suceda a la sangre degenerada de los adoradores de Atón y debilitadores de la tierra inmortal y sagrada de nuestros mayores.

—Esas son palabras muy fuertes y, si se pronuncian en voz muy alta, aún te pueden costar la cabeza —le reconvino la sacerdotisa.

—Nada temo ya de Akhenatón el Hereje Nefertari. Cada uno de nosotros, y yo el primero, hemos sufrido hasta el límite su opresión. Yo os confieso que, en mi caso, ese sufrimiento ha sido un crisol donde mi odio se ha hecho puro y ha quemado todos mis miedos. Sé que Akhenatón no hará nada contra nosotros. Ya no es tiempo de ello. Se está extinguiendo su maldita luz, esa que nos ha mantenido a nosotros a oscuras. Por eso os conmino a que dejéis de temerle. Eso nos permitirá erradicar la memoria del Hereje en cuanto baje a la tumba.

—Te estás adelantando demasiado a los acontecimientos de un modo absurdo y peligroso —dijo Djoser, sacerdote de Thot, que era un anciano prudente e inteligente, llamándole al orden—. Te olvidas de que Smenkjare y Meritaton están ahí; que ha nacido su primera hija, que posee la misma luz de su abuelo, y que también está ahí como reserva el príncipe Tut Ankh Atón. Dudo mucho que se pueda erradicar la memoria de alguien cuyos descendientes están vivos y sentados en el trono del reino.

—Os aseguro que no perdurarán —afirmó Rahmose con tono fanático—. Ni Meritaton, la maldita princesa perfecta, ni su mediocre marido, ni su hija, ni el jovencísimo príncipe Tut.

—¿Cómo puedes decir eso con tal ligereza? —dijo Ramphis, sacerdotisa suprema de Isis—. No debes hablar así por hablar, sin que te avale más que tu deseo de verles destruidos.

—Yo creo en mi dios, Amón, que me ha sostenido en tiempos de dificultades, y sé que no permitirá que perdure ese linaje que debemos luego erradicar de la memoria.

—¡Ojalá estés en lo cierto, Rahmose! —el supremo sacerdote de Osiris hablaba con aprensión—. Si no, nuestras cabezas están en peligro, porque lo que es seguro es que el faraón sabrá que esta reunión ha tenido lugar y, probablemente, lo que en ella se trate, ya que sus oídos son muy finos.

—Pues si os he convocado es precisamente para pediros que abandonéis el miedo. Akhenatón se ha equivocado mucho al dejar que siguiéramos vivos, mientras los templos de los dioses de Egipto eran desatendidos y languidecían por su deseo, al quitarnos nuestro modo de sustento. Porque no nos hemos quebrado y nuestra fe en los dioses de Egipto no se ha debilitado. Mejor habría hecho en ordenar nuestra muerte que en forzar nuestra resistencia.

—Eso son solo palabras, amigo mío. Ni tu dios ni los nuestros han hecho nada para socorrernos. Más bien se han dejado derrotar de un modo ignominioso. Yo mismo he llorado ante el altar olvidado de mi dios Toth y he estado a punto de renunciar, pensando que en verdad Atón era el dios supremo.

—Todos hemos tenido dudas, Djoser, y yo el primero. Lo veo en vuestros rostros. Cada uno de vosotros ha sufrido, pero no por ello habéis ido a mendigar a la casa de Atón vuestro sustento.

—Atón sigue siendo el dios único de Egipto, y por más que tú digas que su tiempo está pasando, yo no lo veo así. La dinastía perdura y solo podemos esperar que nuestros templos se caigan.

—No. Nefertari. Este tiempo ha sido una dura prueba, pero no será más que eso. Os prometo que ya está llegando a su fin y la confirmación de ello se encuentra en este papiro —dijo, levantando con gesto teatral un escrito que mostró a los demás.

—¿Y qué puede cambiar para nosotros lo que contenga un solo papiro? ¿Quién tiene poder para enfrentarse al faraón?

—Es de Horenheb, Nefertari. ¿Queréis que os lo lea?

Un murmullo de interés salió del corro de religiosos.

—Estamos esperando —dijo con tono escéptico la sacerdotisa de Mut—. Pero todos sabemos que nada puede hacer Horenheb contra el faraón, aparte de odiarle tanto como tú, Rahmose.

—Te equivocas, Nefertari. Horenheb puede influir en su fin mucho más de lo que crees.

Se hizo un silencio dubitativo, que Rahmose rompió arengándoles:

—Servidores de los antiguos dioses de Egipto, lo que os voy a leer es un mensaje que esperaba desde hace años porque anuncia el principio del fin del reinado de la paz. El norte se ha rebelado, por fin, y Horenheb ha tenido que hacer uso de las tropas de reserva para evitar que caigan en poder del enemigo los territorios que Akhenatón ha conservado, pero no ha sabido acrecentar.

De nuevo hubo un leve murmullo entre los sacerdotes y sacerdotisas, que comprendían que aquello era un hecho importante. Akhenatón había jurado que reinaría en paz y que su reinado de paz había de extenderse al mundo entero y que, si no era capaz de hacerlo, se iría de la tierra. Este papiro mostraba el fracaso de su propósito.

El papiro seguía anunciando la leva de nuevas tropas y la extensión de las hostilidades a otros lugares del norte. Y Horenheb anunciaba que ya había ordenado que se pusiera en marcha, entre los hombres libres del norte del reino, una medida que contravenía directamente las órdenes del faraón y que le situaba en abierta liza con él.

—No creo que se atreva a rebelarse contra Akhenatón.

—Akhenatón ya no gobierna, Ramphis. Está casi retirado del poder y será Smenkjare el que deba tomar cartas en el asunto y no se atreverá contra el general.

—Está la gran esposa real Nefertiti, que sigue asiendo con firmeza las riendas detrás de su hija Meritaton.

—Eso ya se verá. En cualquier caso es un principio de cisma.

Los presentes podían comprender que esto era cierto. Alguien como Horenheb, casado con la hermana de Nefertiti, y por tanto muy relacionado con la casa real, podía tener la fuerza necesaria para atreverse a tomar la corona en un momento determinado, si los sacerdotes de los dioses de Egipto le apoyaban.

Ahora entendían la aseveración de Rahmose. Horenheb podía, en verdad, ser la solución de todos los males presentes. Pero estaba aún el obstáculo de la verdadera familia real. Había un faraón reinante, su hija y varios príncipes y princesas, hijas de Akhenatón, que podían transmitir el linaje y el trono.

Ramphis miró a Nefertari y ambas se comprendieron sin palabras. A diferencia de Rahmose, no veían que nada estuviera anunciando el final de la casa de Akhenatón. Solo se vislumbraba una vaga posibilidad, difícil y remota. Eso sí, si esta llegaba a tener lugar, ambas serían las primeras en organizar un festival en honor a sus diosas para celebrarlo. Estaba claro que ninguno de los presentes quería al Hereje y que todos detestaban su doctrina de amor y de paz. Ramphis y Nefertari, entre todos, aborrecían especialmente cualquier manifestación de blandura, quizás porque eran de sangre noble, emparentadas con la misma casa real, y querían un Egipto dominador y no contemplativo, aparte de politeísta y no monoteísta. Así, Egipto retornaría a su esencia, esa que le había hecho fuerte, y su primacía en el mundo no decaería.







Taller de Tutmosis en Aketatón. 1537 a, C.



La puerta del taller había sido abierta con suma celeridad y nerviosismo por dos de sus asistentes, para dar paso al palanquín que traía a la gran esposa real Nefertiti, que había venido desde su residencia del norte para hablar con el escultor supremo, al que había avisado en secreto para que estuviera en el taller esperándola. En contra de su costumbre de siempre, la belleza maravillosa de la reina estaba escondida bajo un velo de sutilísimo tul, que los últimos tiempos usaba a modo de pantalla con el mundo exterior cada vez que tenía que andar por las calles, como si ya no quisiera ser reconocida por el pueblo. Curiosamente, el efecto que producía era el contrario al deseado, porque el velo le daba un aire de misterio y majestad inaccesible que hacía su figura aún más digna de adoración, y el tenue resplandor de su persona agrandaba la sensación de divinidad que producía en todo el que la contemplaba.

Mientras el taller entero se paralizaba por completo y todos los artistas caían de rodillas para saludar a la divina señora, las puertas se cerraron de nuevo por órdenes del artista. No quería que nadie entrara en el taller mientras Nefertiti estuviera allí. Tutmosis sabía que la reina deseaba tener una entrevista privada con su maestro escultor y superintendente de edificios públicos, y lo mejor era que nadie les interrumpiera. Como la estaba esperando, la recibió en el patio, inclinándose profundamente ante ella mientras se encontraba aún sobre su precioso trono portátil, que era obra del mismo artista que la admiraba ahora sentada sobre él. Nefertiti, tras dirigirle una serena sonrisa, bajó de su palanquín con ese paso mesurado, femenino y majestuoso que todos en la ciudad admiraban y, para mostrar su especial aprecio al escultor, condescendió en quitarse el velo y lo dejó descuidadamente sobre el trono de madera dorada con forma de halcón y las alas explayadas, sostenido por cuatro grandes guerreros nubios de su guardia personal.

—Bienvenida seáis, majestad —dijo Tutmosis, mostrando una sorpresa ficticia—. Me siento inmensamente honrado por esta extraordinaria visita y estoy a vuestra entera disposición para cualquier nuevo trabajo que queráis encargarme y que realizaré, como siempre, según vuestros deseos.

—No lo dudo, escultor supremo. Imagino que esperabas mi llamada —Nefertiti hablaba para que todos pudieran oírla, con tono casual—, pero he preferido venir en persona, ya que el taller estaba en mi camino. Y aprovecho así la ocasión para ver las últimas obras que te he encargado y que aún no están concluidas antes de acudir al templo, a la gran ceremonia en que mi hija Meritaton presentará a mi nieta Meritaton Ta Sherit a las doncellas del coro de Atón, que van a cantar para ella el nuevo himno del dios. Por cierto, tengo que hacerte un nuevo encargo que deseo realices lo antes posible.

—Ya sabéis que esta humilde casa está siempre preparada para atender a vuestros menores deseos, majestad.

—Gracias Tutmosis. Así lo siento y me alegra volver a tu taller. Hace ya muchos años que no lo visitaba. Creo que desde que Akhenatón y yo vinimos hace por lo menos cinco años, para aprobar los modelos reales. Veo que lo has agrandado mucho.

—Sí, señora. La cantidad de encargos con que me honráis lo ha hecho necesario —dijo el escultor, mientras hacía un gesto para que los artistas y operarios retomaran el trabajo, cosa que comenzaron a hacer con cierta lentitud, pues les costaba dejar de mirar a la reina—. Ahora, si os place, podéis visitar la sala de acabados donde están las esculturas pendientes de entregar tanto al Palacio Real como al vuestro del norte.

Los dos pasaron a la gran sala donde la reina se detuvo ante varias de las excelentes esculturas, examinando sus acabados y haciendo signos de aprobación. Luego volvieron al patio y la soberana continuó hablándole en voz alta de modo que todos la oyeran.

—Me encanta lo que he visto. Y ahora, como te dije la última vez que te vi en palacio, quiero que realices varias esculturas de tamaño medio para un nuevo pabellón que estoy proyectando decorar —la reina le hablaba entre líneas, ocultando que sus encargos eran para el templo secreto.

Tutmosis comprendió inmediatamente a su soberana, que cada vez extremaba más las precauciones en todo lo que se refería al lugar donde ella iba a retirarse cuando llegara el día de desaparecer, y que ya estaba muy avanzado en su construcción. Con elegante gesto, indicó a la reina el camino hacia la habitación de los bocetos, donde podrían hablar sin que nadie los escuchara.

Mientras andaban hacia el lugar más privado del taller, Tutmosis rememoró el templo secreto que Nefertiti estaba construyendo. El escultor había visitado solo una vez ese lugar y por órdenes de la reina; sin embargo, lo llevaron en un palanquín cerrado durante un trecho y el resto del camino, la parte más abrupta, la tuvo que hacer a ciegas, con los ojos vendados, guiado por dos hombres de Nefertiti. Nadie que no fuera a quedarse en el templo debía conocer el emplazamiento del mismo por más que fuera de total confianza.

Al descubrirse los ojos, se sorprendió de lo bien escondido de la entrada y de lo avanzado de las obras. Con gran celo profesional, inspeccionó el trabajo de los canteros que, según pudo apreciar, habían esculpido la roca con gran maestría, excavando en la misma piedra sin fisurarla los grandes aljibes, y habían sabido sacar un excelente partido de la gruta original, que habían decorado con esmero siguiendo los dibujos del propio Tutmosis para transformarla en el gran templo secreto de Nefertiti, que pronto estaría acabado. Pero aún faltaban algunas obras maestras para ornar aquel lugar sagrado, que había de perdurar escondido de todos por los siglos de los siglos. Y esas esculturas escogidas y preciosas tenían que salir de la misma mano del maestro, y no de sus ayudantes, y Tutmosis se enorgulleció del honor que suponía para él ese gran encargo.

Cuando, pocas semanas después, la reina le había anunciado en secreto su visita de hoy, Tutmosis intuyó la razón de la misma. Imaginaba que iba a recibir el encargo de plasmar de nuevo la belleza real para la eternidad, y ese era un trabajo que deseaba realizar de nuevo, más que ningún otro, porque era un verdadero reto reproducir su rostro, delicado y perfectamente ovalado, lleno de armonía; sus ojos que eran como dos almendras, perfectos y misteriosos, y su boca que era un poema de deseos encontrados. En Nefertiti se mezclaban dulzura y sensualidad, rigidez y majestad, y su cuello, de ave preciosa o de gacela grácil, era perfecto; largo y delicado, elegante y regio.

Tutmosis se dirigió entonces a la habitación más privada del taller, donde él en persona esculpía y pintaba. Allí guardaba los modelos reales sobre los que todo el taller trabajaba cuando se requería y que solo dejaba salir de aquel lugar con suma precaución, para volver a guardarlos en cuanto se concluía el trabajo encomendado.

Mientras la reina miraba el maravilloso retrato con ureo azul instalado sobre un alto pedestal que permitía resaltar su maravillosa perfección, solo estropeada, o quizás resaltada, por la falta de acabado de su ojo izquierdo, se produjo lo que él estaba esperando:

—Este busto me afirma en lo que vengo a pedirte, artista de artistas. Sigue pareciéndome tan hermoso o incluso más que la última vez que lo vi. Está vivo y soy yo, aunque no me has retratado del todo.

—Tenéis razón, señora. Debo terminar el segundo ojo.

—Nunca lo harás, Tutmosis —le aseguró categóricamente—, pero no importa. Es un retrato excelente que, al fin y al cabo, solo debía ser un modelo, aunque tu arte lo haya elevado al rango de una obra maestra. Pero no he venido a hablar de este busto, sino a encargarte un trabajo mucho más ambicioso.

—Estoy a vuestra entera disposición, majestad.

—Quiero que realices cuatro grandes estatuas de cuerpo entero. Serán dos parejas de dimensiones parecidas: la primera nos retratará al faraón Akhenatón, mi amado esposo, y a mí, y la segunda, de tamaño algo menor que la primera, a mi hija Meritaton y a Smenkjare, mi yerno.

—¿Y cómo queréis que las haga, majestad?

—Evidentemente en la mejor piedra que tengas, y su cincelado ha de ser magnífico porque ha de sostener un estucado fino sobre el cual realizarás unos retratos perfectos de nosotros, pintados para la eternidad, que han de presidir el lugar más sagrado del templo secreto —hablaba en voz muy baja, a pesar de que en la habitación no estaba más que un asistente sordomudo de Tutmosis.

—No será fácil hacerlo así, majestad.

—No te he dicho en ningún momento que lo iba a ser, Tutmosis —le cortó la reina—. Por eso estoy aquí, porque sé que el trabajo que te pido será realizado a la perfección, a pesar de su dificultad.

—Me honráis con el cumplido, majestad. Haré lo que esté en mis manos para que vuestro encargo se realice como lo deseáis y me comprometo a ser yo mismo quien esculpa todos los rostros y afine los cuerpos; también seré yo quien estuque las estatuas de modo que el preparado no se desprenda jamás de la piedra, y realizaré sobre el estuco unos retratos que serán mis obras maestras.

—Las estoy esperando ya. Me urgen. Ahora, te ruego que te retires. Deseo estar sola unos instantes aquí —añadió, sin dar ninguna explicación al escultor, que salió de la habitación cerrando la puerta detrás de él, sorprendido por el inusual deseo de la reina.

Entonces Nefertiti se dirigió de nuevo a donde estaba su retrato, el maravilloso busto inacabado, y colocó sus manos sobre él, pronunciando un poderoso encantamiento de protección que le habían enseñado las hechiceras de Om, la ciudad del sol. Y cuando acabó el conjuro, sintió que le venía de repente la visión de un grupo de seres alrededor del retrato, en medio de la oscuridad, en un futuro muy lejano. Intrigada, inició un nuevo conjuro sobre el hermoso busto, y su visión se afinó durante unos instantes hasta ver a una joven de rostro exótico que estaba contemplando el busto y entrando en trance.

Sintiendo que en ese momento la joven la podía oír a través de los milenios, de modo mágico y misterioso, Nefertiti pronunció las palabras del maravilloso himno de Atón y sintió que estas llegaban a la joven y que ella las pronunciaba en voz alta. Y, entonces, una nueva revelación se abrió de golpe en su interior y supo, sin lugar a dudas, que la joven formaba parte del grupo predestinado a liberar de nuevo los Ankh al final del tiempo. Comprendió en ese momento que debía hablarles y, con toda la urgencia que le provocó el sentir que la conexión se debilitaba muy rápidamente, le dijo sin pensarlo que había un tesoro esperándoles y que Tutmosis era su guardián. Debían acudir al lugar de reposo de Tutmosis si querían descubrir dónde se guardaban la luz, el amor y el poder de Akhenatón y Nefertiti. Entonces la comunicación se rompió.

Nefertiti se había quedado exhausta por el esfuerzo y asombrada de sus mismas palabras. Ni ella sabía por qué había dicho aquello, pero le habían fluido del alma. Sintió, no obstante, en su interior que todo estaba bien. Desde ahora, Tutmosis sería incluido en sus planes para preservar el legado de Akhenatón. A él iba a corresponder algo de la mayor trascendencia: guardar los Ankh cuando llegara el día.

Nefertiti sabía que se acababa de forjar el nexo con el futuro, y con su clarividencia vio al escultor supremo subiendo a un lugar de difícil acceso con la preciosa carga y depositándola en la roca para después sellarla. Sí. El destino estaba moviéndose muy deprisa. Pensó. Y todavía había lugar para la esperanza. Lo que aún no era capaz de creer era que esa ciudad maravillosa, que refulgía en el más perfecto esplendor, fuera a desaparecer en tan poco tiempo como se tardó en construirla. No era capaz de asumirlo, aunque ya había recibido varias veces visiones terribles que le habían mostrado su gran templo arrasado, sus esculturas derribadas, sus monumentos demolidos, sus palacios asaltados y sus jardines arrasados y talados, antes de ser abandonados.

¿Cómo podían los hombres ser tan ciegos y no agradecer el inmenso don que el cielo les había dado? Nunca antes habían tenido un rey iluminado que era un verdadero hijo de dios sentado sobre el trono. Pero ni siquiera los prodigios que había obrado, su justicia, su impecable amor, su absoluta excelencia, habían bastado. Y como no se lo merecían, muy pronto iban a perderle. La reina abandonó estos tristes pensamientos. Recordando dónde estaba, decidió salir de la habitación en la que nada la retenía ya tras acariciar con la delicada y luminosa palma de su mano, por última vez, aquel hermoso retrato suyo.

Nefertiti salió con la mirada encendida y miró al escultor con un afecto como este nunca antes había sentido. El destino de todos iba a estar un día en sus manos y la visión de la reina le había hecho saber que Tutmosis no iba a fallar en su empeño.

El escultor se emocionó al sentir esa mirada y se le saltaron las lágrimas, sin saber por qué. Entonces Nefertiti le sonrió abiertamente, mirándole con sus ojos sabios y doloridos, y con un gesto de familiaridad y afecto, poco común en la reina, enjugó sus lágrimas con uno de sus pequeños pañuelos bordados en oro, que después le dejó en una mano como presente.

Nada le dijo de lo que había visto porque sabía que no era el momento de revelárselo. Cuando este llegara, Tutmosis estaría allí, firme y decidido, y ella supo, al mirarle de frente, que aquel gran hombre sería el único de los fieles de Akhenatón que sobreviviría hasta que cumpliera con su misión sagrada a la debacle que se produciría tras la muerte de su señor, que iba a facilitar el regreso de los viejos dioses y a provocar la destrucción de Aketatón por sus enemigos.

—¿Queréis algo más de este servidor vuestro, majestad?

—Ahora no, mi buen Tutmosis. Solo que realices el encargo con tu diligencia habitual. Puedes visitarme en el palacio del Norte cuando estén preparadas las esculturas. Así verás los nuevos jardines que he plantado —dijo con tono afable, y tomando el velo negro se lo colocó de nuevo y subió al trono para irse.

Por segunda vez se paralizó el taller entero. De rodillas vieron como la reina de Egipto salía y se dirigía al gran templo de Atón. No sabían que, para muchos, sería la última vez que la veían en público, porque se estaban precipitando las cosas y el tiempo de Akhenatón se acababa.







La presentación de Meritaton Ta Sherit se había visto teñida de amenazas. Akhenatón, que estaba presente junto a Nefertiti, Smenkjare y Meritaton, hubo de ver los funestos presagios que anunciaban grandes desgracias. El primero, cuando una nube de pájaros negros oscureció el sol súbitamente, al pasar delante del astro en el mismo momento del canto del himno de Atón. El segundo, cuando Meritaton Ta Sherit, que era una princesa sonriente y luminosa, lloró al concluir el canto ante el disco dorado del sagrario del dios, y el tercero cuando los porteadores del trono de Smenkjare tropezaron al entrar en la parte más sagrada del templo, y el cofaraón cayó de su sitial. Aunque no se hizo daño, su padre y suegro, al mirarle, supo que le sobreviviría poco tiempo por una súbita revelación, y entonces Akhenatón comprendió que el final de todo cuanto había creado se acercaba a pasos mucho más agigantados de lo que había imaginado, pero su luz no palideció esta vez. Si él debía partir, se iría de la tierra con la cabeza alta y lleno del mismo amor con que había llegado. Confiaba plenamente en su padre Atón y en su celestial sabiduría, porque él ya no podía oponer ninguna resistencia a lo que era inevitable.
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El ataque del mal



Estaba próximo el atardecer, un atardecer mágico como son siempre los del Nilo, intemporales y llenos de misterio, donde las márgenes verdes de vida cobran aspecto de paraíso terrenal, mientras que los farallones de piedra que se elevan más lejos, en la orilla derecha, reciben los últimos rayos de sol que se reflejan con tonos rosados y anaranjados en la roca y que son repetidos e interpretados de mil modos por las aguas del padre de los ríos, y reverberan de un modo fascinador, atrapando la atención del que las contempla, que suele enmudecer ante tal belleza. De hecho, es la eternidad misma la que parecen reflejar, como si en aquel lugar, por la confluencia de extraños poderes que sobrepasan a la razón, no pudiera acontecer nada nuevo y todo permaneciera siempre inmutable y perfecto.

El grupo estaba más relajado. Se podía ver en los rostros de los ocho. Tras la salida urgente y apresurada de Luxor, los primeros tres días de tranquila navegación hacia el norte les habían permitido digerir los acontecimientos que habían vivido los últimos días, y la contagiosa calma del río y su hipnótico fluir los había calmado. En la gran falúa no había muchas comodidades, pero ni siquiera la condesa Isabel había tenido nada que objetar. Había cinco camarotes disponibles, y se los habían repartido de modo que uno de ellos no se quedó muy contento. Y es que el francés deseaba de tal modo estar con la condesa que su negativa a compartir cuarto fue un contrapunto casi cómico, que les despejó del ominoso recuerdo de lo que habían vivido antes de embarcar.

Por más que Alexis insistió en quedarse con Isabel, tuvo que afrontar su negativa e instalarse con el príncipe Ismail, mientras don Pedro y el conde Von Breslau se quedaron en otro. Tian Xi e Ibrahim compartían el tercero y la condesa y Anne el cuarto. Y el más pequeño quedó libre. Todos, salvo el quinto, eran del mismo tamaño y tenían dos pequeñas camas pegadas de duros colchones, con sábanas limpias de algodón egipcio puro, e incluían un baño.

Los guardaespaldas del príncipe dormían en los camarotes de proa junto a los hombres de Said, en literas, de modo que siempre había al menos dos de guardia y tres estaban descansando. Ya estaban todos ubicados y organizados, disfrutando de la hermosa travesía fluvial, cuando vieron acercarse por el río a una barcaza detrás de ellos, que les iba ganando terreno, hasta que llegó a casi cien metros de donde estaban.

—¿Quién va? ¡No se acerque más o disparo! —amenazó en árabe uno de los guardaespaldas del príncipe.

—Tranquilo, hombre. Soy Alain Lefevre, el secretario privado de la condesa de Montfort, que va en ese barco —respondió el francés abriendo los brazos y mostrando que no llevaba ningún arma.

Isabel, que oyó la inconfundible voz de su secretario, hizo un gesto de asentimiento al guardaespaldas, que dejó de apuntar al visitante, y se asomó a la barandilla. Le había dicho por el teléfono móvil dónde estaban, y el buen hombre les había seguido con una barca de motor en bastante buen estado que había alquilado en Luxor, y que había llenado de provisiones de lujo.

—Por fin, Alain. Ya me tenías preocupada.

—Siento mucho el retraso, señora condesa, pero no he podido llegar antes por los encargos de la señora.

—Entonces espero que hayas traído bastantes provisiones, porque aquí no hay nada civilizado para comer.

—Un poco de todo lo que le gusta a la señora —anunció muy ufano el francés—. Unas latas de caviar iraní, unas botellas de Compte de Champaigne, unos blocs de foie, un jamón envasado al vacío y algunas cosas más.

—Entonces te perdono la tardanza. Sube al barco de una vez, que con la carga que traes todos te van a dar una gran bienvenida.

Isabel estaba encantada con la llegada de su secretario, que era su mano derecha y llevaba con ella casi veinte años. Said le dio el pequeño camarote sobrante y el hombre se instaló allí, con las neveras de productos exquisitos que pensaba vigilar estrechamente para que su señora siempre estuviera bien surtida.

—Vamos a celebrar que estamos juntos y vivos, amigos, al modo occidental. ¿Qué os parecen unas botellitas de Comptes de Champagne?

—¡Eres la mejor, Isabel!

—Te noto muy zalamero, Alexis. ¿No pretenderás que caiga en tus brazos si se me suben las burbujas a la cabeza?

—Esa es una posibilidad muy interesante, mi preciosa dama.

—Tendré que estar muy precavida, entonces —dijo, mientras tendía a Bressier una botella mágnum para que la abriera, cosa que hizo con la soltura de un profesional.

Alain sacó unas ricas copas de plata dorada y, cuando Alexis hubo vertido el champán, levantó la suya.

—¡Por nosotros! —brindó la condesa, chocando su copa con la del francés y haciéndole un pequeño mohín.

—¡Por la vida y por nuestra misión! —dijo Anne.

Todos chocaron las copas y disfrutaron del excelente champán helado. Se agradecía ese toque de sofisticación en medio del maravilloso paisaje del Nilo, y hubo un gran alborozo cuando el secretario sacó de su cofre del tesoro una lata de kilo de caviar iraní que abrió con soltura y colocó en un bol sobre hielo picado.

—¿Quién se anima a unos blinis? —preguntó Isabel, tomando uno de la bandeja que le pasó Alain y coronándolo con una cucharadita de las ricas huevas de esturión.

—Nos malcrías, Isabel.

Y Heinrich tomó uno y pasó otro a Anne, que estaba a su lado.

—Es lo menos que puedo hacer por vosotros, amigos míos. Esta aventura está siendo algo inolvidable.

—Esto es mucho más que una aventura, Isabel —puntualizó Tian Xi, que había tomado un blini y estaba poniéndole encima una buena cucharadita de las ricas huevas para dárselo a probar a Ibrahim, que nunca había comido caviar.

—El tiempo dirá.

—Tian Xi tiene mucha razón, Isabel, pero, si quieres verlo como una aventura, desde luego también lo es —dijo Anne, mirándola con afecto.

—¡Por nuestra misión, entonces! —Y la condesa acercó su copa a las de los demás.

De nuevo todos brindaron y las copas se rellenaron todavía un par de veces más, y el buen humor provocado por las burbujas del champán se hizo general.

Había sido una idea algo peregrina la de hacer viajar a Alain cargado de provisiones de lujo, pero, ahora que todos las estaban disfrutando, era muy de agradecer.

En las horas que siguieron, el pequeño espacio donde todos convivían puso de manifiesto la faceta de mujer de negocios de Montfort, que dejó asombrados a sus amigos. Montó su oficina en cubierta en un periquete, con la asistencia estelar de Alain. Desde el plácido Nilo, mientras los demás miraban el paisaje, estuvo llamando sin parar a su oficina central de París para reordenar sus múltiples inversiones a lo largo del mundo, que requerían especial atención en esos tiempos de cambios tan profundos y de convulsiones constantes de los mercados. Con su internet portátil, que servía en todo el mundo, ella estaba siempre localizada y localizable, y aprovechó la travesía para hacer recolocaciones de fondos.

Su intuición le decía que se avecinaba otro inminente colapso económico mundial por los síntomas que mostraba la economía desde hacía varias semanas, y estaba tomando medidas para que sus intereses económicos no se vieran afectados demasiado profundamente. Por eso, siguiendo su acerado instinto, ordenó a sus jefes de inversiones que hicieran ventas masivas de acciones y que compraran metales preciosos por valor de centenares de millones de euros, lo cual mantuvo a su oficina ocupada al cien por cien durante varios días, como si el mundo se estuviera derrumbando en aquel momento. Nadie dudó del criterio de la señora, que tenía fama de ser un lince en las finanzas, y sus directores cumplieron sus órdenes sin rechistar a pesar de que las bolsas de Europa y América estaban subiendo ese día de modo bastante fuerte.

Aprovechando la ocasión que le ofrecía una gran casa de subastas de Londres, ordenó también la compra de una importante colección privada de obras de arte de grandes maestros, por valor de más de trescientos millones de dólares, como inversión refugio, y el excedente en dinero líquido quedó en fondos monetarios liquidables a la vista para aprovechar nuevas oportunidades, que seguro iban a surgir en los días siguientes.

Alexis no daba crédito a lo que oía mientras la veía dar órdenes que implicaban movimientos de tanto dinero sin titubear ni un instante, y escuchó fascinado a la dama mientras negociaba con firmeza, desde cubierta, con los directores de Christie's de Londres y Nueva York para conseguir una rebaja de las comisiones de sus adquisiciones. Era una faceta nueva y fascinante de Isabel, que también le encantaba. Y, aunque el francés pensaba que se había precipitado al ordenar las ventas de tantos activos por un mero presentimiento, ni se le pasó por la cabeza decirle una palabra a la condesa.

Pero Isabel no se equivocaba en absoluto. A pesar del tranquilo cierre de la Bolsa del día anterior, al cuarto día de navegación, las noticias del mundo, que le llegaban vía internet de su oficina de París, asombraron a todos. La Bolsa de Nueva York se había hundido estrepitosamente tras la publicación de los nefastos resultados de las grandes empresas, que habían estado ocultando, otra vez más, pérdidas multimillonarias al mercado, y del fracaso de diversas grandes inversiones en tecnología punta. El índice general y el tecnológico se arrastraron uno a otro hasta niveles de alarma mundial, en una jornada de pánico en que perdieron más del 20 por ciento. La caída de la Bolsa de Estados Unidos provocó las de Japón y de los demás mercados asiáticos, y las expectativas eran que las bolsas europeas se derrumbarían a la mañana siguiente por el efecto dominó, a pesar de las indicaciones de calma dadas por los diversos gobiernos de la Unión y por el presidente del Banco Central Europeo.

El problema económico se agravaba considerablemente porque en el terreno político las cosas no iban mejor. Las noticias eran más que preocupantes y les afectaban de forma directa. En las afueras de Jerusalén, los palestinos habían atacado a miembros del ejército israelí y los habían linchado, y el gobierno de Israel había replicado bombardeando los territorios de Gaza y Cisjordania, destrozando la frágil tregua entre palestinos y judíos una vez más. Las hostilidades habían sido el detonante de una ola de indignadas protestas árabes y de unas incendiarias declaraciones de los líderes de las facciones más agresivas del integrismo islámico, que habían decretado la condena a muerte de Israel y de los occidentales que lo apoyaban, entre ellos los estadounidenses en primera línea, pero sin dejar de sospechar y de acusar a Europa de admitir el chantaje americano y no ponerse del lado de la justicia.

El día siguiente había sido una jornada de luto y de ira para los árabes. Los judíos habían volado un colegio y habían muerto casi cien niños palestinos, lo que causó una reacción de incontenible violencia entre los árabes, como se temía hacía décadas. El presidente de Egipto se había ofrecido como mediador, pero los integristas le habían amenazado de muerte si seguía adelante con su postura tibia y no declaraba la guerra a Israel, cosa que amenazaban con hacer Siria, Iraq, Jordania e Irán.

Israel volvía a estar seriamente amenazado y la paz del mundo y su economía también, porque los países productores de petróleo habían decidido subir de nuevo, esa mañana, unilateralmente, el precio del barril un 20 por ciento, de modo que las economías desarrolladas no productoras de crudo iban a ver estrangulado su crecimiento una vez más.

Este nuevo dato iba a agravar la crisis de las bolsas y seguramente provocaría pérdidas que dejarían en el olvido el regreso de los ya lejanos años de bonanza. De hecho, los países ricos experimentaban ya una inflación galopante e iban a sufrir un ajuste económico para el que no parecían estar psicológicamente preparados por la velocidad con que la crisis se estaba encadenando y desarrollando.

A todo esto se añadió una noticia funesta, también inesperada, que hacía pensar que el mundo se había vuelto loco: Rusia estaba al borde de declarar la guerra a China por el apoyo de la República Popular a la independencia de las ex repúblicas soviéticas, que Rusia pretendía volver a dominar o anexionar, y se preparaban a invadir el país con un fuerte ejército, mientras Estados Unidos y Europa intentaban impedirlo en Naciones Unidas, con escaso éxito, por el momento.

En el barco, todos seguían con preocupada atención la evolución de los acontecimientos internacionales. El príncipe Ismail comenzó a recibir llamadas de diversos e influyentes hombres de Estado árabes, preocupados por lo que estaba ocurriendo, a los que intentó tranquilizar, hasta que recibió la angustiada llamada del presidente egipcio. El doctor Basr no sabía qué actitud tomar, ya que una parte importante del ejército egipcio, más de la mitad de los mandos y cuerpos, era favorable a una nueva guerra y contraria a cualquier presencia israelí en el territorio egipcio, y estaba en estado de semirrebelión tras la oferta de mediar en las negociaciones con Israel del presidente, aunque las unidades de élite se mantenían obedientes a su mandato.

La situación comenzaba a superarle también a él, y no supo qué decir por una vez en la vida. Sentía que su esfuerzo constante por la paz y la tolerancia se estaba desmoronando desde hacía unos días y, ante su incapacidad para ofrecer soluciones a ello, cayó en una especie de indiferencia callada que le hacía mantenerse como a distancia del mundo, donde estaban pasando cosas que él no quería ni podía comprender.

Isabel, viendo que la tensión crecía, haciendo alarde de una de sus mejores actuaciones frívolas, aunque estaba tan intranquila como los demás, decidió invitarlos a bajar a tierra para calmar los ánimos. Había visto desde el barco un mercadillo, cerca de la orilla, que llenaba de color una pequeña aldea, a poca distancia de Amarna, el destino al que se dirigían, y le pareció una buena idea que se distrajeran todos yendo de compras. Era lo mejor en aquellos momentos en que las circunstancias no les permitían sino recibir como bombas las malas noticias internacionales. Said, el guía, no puso objeciones, pues conocía a los habitantes de la aldea y sabía que los visitantes serían bien recibidos, y se ofreció incluso a acompañarles, cosa que Isabel aceptó alborozada, haciendo alarde de una dosis fresca y admirable de buen humor.

—Yo te escoltaré en tu escala de compras, mi querida condesa.

—Muy fino, Alexis. Te estás ganado un besito... amistoso.

—Desde luego, por más que lo intento, parece que no hay modo de conquistar la fortaleza.

—Tampoco te esfuerzas demasiado. No exageres, amigo mío —respondió la condesa, afectando no darse cuenta de los mil intentos del joven de meterse en su cama.

—Sí. No parece interesarse demasiado por ti —le espoleó Tian Xi con tono risueño.

—Esto es una confabulación femenina para volverme loco. Si no quieres que te acompañe, me quedo —dijo el francés, haciendo un mohín bastante infantil que hizo reír a Isabel.

—Has de apiadarte del pobre Alexis, Isabel —medió el conde—. ¿No ves que se va a poner enfermo con tanto desdén?

—Ya, ya. Los hombres siempre os apoyáis los unos a los otros, pero no me fío yo nada de él. Seguro que sale corriendo detrás de la primera belleza local que se nos cruce en cualquier mercadillo.

—Te juro que no, Isabel. Sabes que solo tengo ojos para ti.

—Bueno, mi querido donjuán. Ya hablaremos tú y yo después, que a nuestros amigos no les interesa nada esta conversación.

Evidentemente, la condesa estaba fingiendo unos celos que no sentía en absoluto y todos le seguían la corriente.

—¡Anda! Déjale acompañarte, Isabel. Seguro que se portará bien. Parece que estás consiguiendo domarle en pocos días. Y, por cierto, yo acepto encantada tu invitación. Necesito distraerme un poco —dijo, casi como para sí misma, Tian Xi, que intentaba con eso alejar de algún modo la terrible preocupación que sentía y que no se le iba.

—Te acompañaré, amor mío —Ibrahim nunca se separaba de su esposa, por la que sentía un amor tal que la idea de no estar cerca de ella le producía desazón.

—Me parece perfecto, cariño.

—Sí. A ver si encontramos algo que pueda regalarle a la luz de mi vida.

Entonces Isabel miró al príncipe, que estaba con el rostro tenso a un lado de la cubierta, y le invitó.

—Vente con nosotros, Ismail. Estás muy callado últimamente y creo que bajar y pasear un rato por tierra firme te hará bien. Prometo distraerte con los más frívolos comentarios.

—Te lo agradezco mucho, pero de verdad que no estoy de humor, amiga mía. No sería una buena compañía para vosotros hoy.

—Vos siempre lo sois, señor —no pudo evitar decir Ibrahim, que admiraba mucho al príncipe y su labor moderadora en el mundo islámico.

—No. De verdad que no. No insistáis. Os lo agradezco. Prefiero quedarme en el barco.

—Yo también me quedo. No me apetece bajar —mintió el conde, queriendo ser solidario con su anfitrión egipcio.

—Y yo —dijo Pedro—. Quizás bajemos más tarde.

—¿Y tú, Anne? ¿Te vienes?

—No, gracias. Prefiero quedarme, Tian Xi. Disfrutad del mercadillo y ya nos contaréis.

Sin saber muy bien por qué razón, la dama sabía que debía permanecer en el barco e hizo caso de su presentimiento. Pensaba bajar al camarote a meditar durante unos minutos, a ver si así se le aclaraba algo.

—Idos ya. No perdáis más tiempo —les animó Ismail, quien ordenó con un gesto a dos de sus guardaespaldas que los acompañaran. Los dos fornidos jóvenes se metieron en la barcaza junto al que cuidaba de Isabel y su secretario Alain, que completaba el grupo que iba a tierra.

Cuando estuvieron todos en la barcaza del secretario de la condesa, que habían arrastrado amarrada detrás del barco de Said, se despidieron con alegres risotadas, que fueron provocadas por una pirueta de Alexis intentando evitar caerse al Nilo, tras casi perder el equilibrio, justo cuando la barca se puso en movimiento conducida por el asistente de la condesa.

—No te preocupes, Alexis. No hay cocodrilos por debajo de la cuarta catarata. Al menos eso dicen los lugareños —le gritó el príncipe, despidiéndoles con la mano.

—Procuraré no comprobarlo, por si acaso.

Y, entre risas, fueron hacia la orilla mientras los tres caballeros quedaban en cubierta sentados en unas cómodas tumbonas.

—Me alegra verte bromear, príncipe. Es la primera vez que sonríes en muchos días.

—Eres muy observador, Pedro. Quizás me entiendes mejor que nadie porque los dos hemos recibido el pesado fardo de guardar un legado, y ahora que el de mi pueblo ha desaparecido a manos de unos fanáticos, que lo han quemado en nombre de nuestro Dios, me siento perdido y decepcionado. Es como si todo por lo que he vivido hubiera ardido y se hubiera desvanecido.

—Creo que a mí me pasaría lo mismo si desaparecieran de golpe mi biblioteca y mi archivo. No puedo ni imaginármelo. Debe de ser una sensación desoladora.

—Sí, pero lo peor de todo son las circunstancias. Llevo meditando mucho durante este viaje, amigos míos, y estoy muy preocupado, no solo por lo que hemos vivido, que ha sido terrible, sino por lo que se avecina y que puede ser mucho peor. Egipto, que tradicionalmente ha sido tierra de tolerancia y de amistad, se está tornando integrista, y otros países árabes lo son a ultranza y ya es casi imposible hablar con los líderes del islam si no es para proclamar ulemas de violencia. Parece que la gente tolerante y abierta como yo casi somos parias en nuestra propia tierra. Por eso llevo preguntándome sin cesar estos días dónde perdió la humanidad el norte, porque el mundo que estamos viviendo es absurdo y odioso.

—Estoy de acuerdo contigo, Ismail. Se ha perdido todo el sentido de la grandeza, de la lealtad y de la justicia.

—A eso voy, Heinrich. ¿Qué hacemos todos aquí? Adoro el buen humor y la fuerza de tu amiga Isabel. Es una bendición porque es una dama de una pieza, mucho menos frívola de lo que aparenta y que siempre sabe estar en su sitio. Pero, en realidad, pienso que este viaje es una quimera que alimentan una vidente china y una dama hermosa a la que en realidad no conocemos. Es un viaje de fe en un tiempo en que la fe no existe, y nosotros actuamos como si en verdad estuviéramos formando parte de una misión esencial. A veces, os confieso que me siento ridículo y, desde luego, vacío.

—Yo soy probablemente el que más dudas ha tenido —intervino don Pedro—. Pero, si me dieran la posibilidad de regresar a casa sin mover un dedo, como por arte de magia, ahora mismo, seguiría aquí. No me preguntes por qué, Ismail, ya que no tengo respuesta. Detesto la violencia. Me horroriza lo que hemos vivido y jamás he soportado la visión de la sangre. Me siento en peligro y, aun así, no deseo regresar a casa. Será una locura, pero he aceptado como buenas las palabras de Anne y Tian Xi.

—Me alegra por ti. Yo me siento yermo. Estoy decepcionado con la parte de mi pueblo que no ha sabido ver que en la enseñanza de Alá no cabe la violencia por la violencia. La interpretación de la yihad como una guerra santa, que hay que luchar contra Occidente, no es mi modo de ver el islam y, ante su triunfo, me siento desvalido.

—Todavía hay muchas personas en el mundo con sentido común.

—Tengo mis dudas. Estamos llegando a un punto sin retorno. A ver si al final el famoso profesor mexicano del que toda la gente se rio hace un tiempo tiene razón. ¿Estará acabándose el mundo? Desde luego, como raza, somos muy deficientes. Hemos destruido nuestro planeta a conciencia y ahora, encima, queremos destruir nuestra civilización.

Y entre los tres se hizo un pesado silencio porque, en términos generales, estaban de acuerdo en todo.







Apenas un minuto después, la barca llegaba al muelle de la aldea, que estaba a unos doscientos metros del barco, y sus pasajeros desembarcaban muy cerca del colorido mercadillo, donde se podía encontrar todo tipo de mercancías: desde frutas, verduras, especias e inciensos hasta chilabas, telas y magníficos trabajos en plata, latón y de marquetería en madera.

Las dos damas y su cortejo recorrieron la calle atestada de olores y colores exóticos, que resultaban muy agradables a la vista y tranquilizadores para el espíritu, y comenzaron a disfrutar. A Isabel le entró la pasión compulsiva por comprar que la invadía, a veces, en muy diferentes lugares, y estaba dándoles la alegría del año a los dueños de los diversos tenderetes de quienes estaba adquiriendo, sin apenas discutirles el precio, todo tipo de objetos de lo más variopinto, como brazaletes de antiguas esclavas del desierto en plata, un juego de cajas de marquetería de nácar o unos hermosos candelabros antiguos, que uno de los vendedores acertó a mostrarle.

Su guardaespaldas y Alain se fueron cargando de bolsas con sus compras y, al cabo de una media hora, cuando comenzó a atardecer, pensaron que había llegado el momento de regresar al barco. Los otros dos guardaespaldas tuvieron que ayudarles porque los dos hombres casi no podían cargar con todo lo que la condesa había adquirido.

Se dirigían con paso tranquilo hacia la barcaza en el muelle cuando, de repente, sonó un disparo, como un trueno en el atardecer del Nilo, que hizo añicos, de golpe, la paz recobrada, y despertó de nuevo todas las inquietudes en ellos, porque ante sus ojos atónitos se iba a producir un espectáculo frustrante y doloroso.

Said no podía creer lo que veía. Su embarcación, varada junto a un bajío del Nilo, a apenas doscientos metros de donde estaban ellos, estaba siendo atacada por otra. Al ver la vela verde de la falúa agresora comprendió lo que iba a pasar al instante y se alegró sobremanera de que las damas estuvieran en tierra, mientras sentía un escalofrío de terror recorriéndole la espalda por los que se habían quedado en el barco, porque los atacantes no eran otros que los fundamentalistas de Abdul, que estaba cumpliendo su amenaza.

Como hienas furiosas, les habían seguido el rastro con paciencia, desde Luxor hasta allí, y habían permanecido lo suficientemente lejos para no despertar sospechas en los vigilantes guardaespaldas. Solo cuando vieron que las fuerzas del grupo se habían dividido y que una parte estaba en tierra, Abdul había dado la orden de atacar el barco porque había visto con un catalejo que el príncipe —que era el principal objeto de su inquina— se había quedado en la embarcación.

Los que se hallaban en tierra, al ver lo que iba a pasar, llegaron hasta la barcaza corriendo, dejando varios de los paquetes de las compras caídos y olvidados en el muelle, mientras los ojos de todos estaban puestos en el inminente abordaje. Alain intentó en vano encender el motor, y al francés le sustituyó con impaciencia uno de los guardaespaldas del príncipe, que tampoco tuvo mayor éxito en su empeño. El motorcito de la barca de Alain se resistió a colaborar, sentenciando a los de la embarcación a defenderse del ataque solo con sus fuerzas.







El disparo inicial había hecho blanco en el pecho de uno de los guardaespaldas del príncipe, que había caído al Nilo muerto y quedó flotando en el agua mientras los veinte asaltantes se acercaban en su falúa de vela al barco de Said, gritando de rabia y odio. A pesar de haber matado a un hombre, el disparo había sido un error precipitado de Abdul y les había hecho perder la ventaja de la sorpresa, cosa que podía costarles muy cara.

Los dos guardaespaldas que quedaban y los cuatro tripulantes de Said se prepararon a defender la embarcación, junto con el príncipe y el conde. A don Pedro se le veía perdido en medio de aquel zafarrancho, porque detestaba la violencia, y Heinrich von Breslau le habló con tono protector:

—Túmbate en el suelo, Pedro. Así no te herirán las balas de estos miserables canallas, y procura no moverte hasta que todo acabe. Con un poco de suerte podremos dar buena cuenta de estos fanáticos.

El español obedeció mecánicamente, sin decir nada, como si fuera un niño pequeño ante una situación que le superaba.

—¿Sabes disparar, Heinrich?

—Mi querido príncipe, he ganado varias copas de tiro al blanco desde mi adolescencia y tengo una puntería bastante buena. Mira por dónde, parece que, por primera vez en mi vida, me va a ser útil de verdad una de mis aficiones de la infancia.

—Pues me alegra mucho, porque son más que nosotros. ¿Sabes tirar con una automática?

—Sí. No te preocupes. —Y tomó la pistola que Ismail le tendía.

Sin más palabras y tras mirarse intensamente y darse un fuerte apretón de manos, se protegieron del fuego detrás de una mesa de madera, que tumbaron de costado, comenzando a disparar sus armas junto a los demás.

Antes de que les pudieran abordar, mientras se acercaban gritando para provocar miedo en los que estaban defendiéndose, cayeron cinco de los asaltantes al agua, demostrando la excelente puntería de los guardaespaldas y del conde. No obstante, era evidente para todos que el asalto no iba a poder evitarse.

El sanguinario Abdul sonrió cuando reconoció en el puente la figura del príncipe Ismail, que era el principal objeto de su odio. Con valentía casi suicida, ordenó que su barco virara un poco y dirigió la proa hacia el centro de la embarcación rival, donde estaba el señor de los masawati. El integrista se colocó en la proa, como un leopardo sediento de sangre, dispuesto a saltar antes del encontronazo de los dos barcos, sin temor a las balas que cruzaban el escaso espacio que les separaba y que herían a los que estaban a su lado, sin tocarle a él, como si estuviera bajo la protección de un hechizo.

Cuando sus miradas se encontraron por fin, ninguno de los dos la bajó. Sabían que aquello era un duelo y ambos estaban dispuestos a matar y a morir. El príncipe apuntó cuidadosamente al cabecilla de los asesinos de los guardianes masawati y esperó hasta que el rufián estuvo muy cerca del barco para dispararle, con toda frialdad, una bala que se incrustó en su hombro. El fanático rugió de rabia mientras lanzaba un puñal que, aunque solo rozó la sien del príncipe, le hizo un aparatoso corte que comenzó a sangrar profusamente.

Mientras caían varios de sus hombres abatidos por las balas de los tripulantes, que también tuvieron dos bajas más, Abdul saltó, seguido de media docena de asaltantes, a la embarcación de Said. Su revólver, de modelo muy antiguo y preautomático, estaba cargado con todo su odio, y lo apuntó directamente, sin titubear, al pecho del príncipe, que supo que era hombre muerto y aceptó su destino, casi con alivio, poniéndose en pie y mirando a su asesino; pero, antes de morir, aún pudo disparar una última bala, casi al mismo tiempo que recibía la que le mataba, en el vientre del jefe integrista, quien, herido de mucha gravedad, cayó al suelo, gritando de rabia, y se quedó tumbado retorciéndose, como si no creyera que el príncipe hubiera conseguido herirle.

Mientras sentía un dolor brutal, que le corroía por dentro y que pronto iba a acabar con su vida, Abdul vio al español que había mirado la escena con ojos espantados y que, dejando su posición a cubierto, se acercaba a donde el príncipe había caído para socorrerle, sin saber que había fallecido. El sanguinario y moribundo rufián, sacando fuerzas de su mismo odio, levantó el brazo, apuntó de nuevo su revólver con mano temblorosa y disparó, haciendo blanco en el español, que cayó inconsciente al lado del príncipe.

Anne, que lo había visto todo desde la cabina, salió entonces como una aparición, sin temor a ser herida por las balas de los malhechores, y se dirigió hacia el fanático jefe integrista, cuatro de cuyos hombres estaban enfrentándose a Heinrich von Breslau y a los dos guardaespaldas restantes, mientras el resto, en la falúa, la maniobraba para ponerla de costado y saltar desde un lugar más seguro que la proa y, al hacerlo, disparaba un fuego cruzado sobre los defensores del barco.

Pese a todo, la dama blanca llegó rápidamente hasta donde se encontraba Abdul, sin vacilar, a pesar de que este al verla disparó su arma sobre ella y la hirió levemente en un costado, cosa que no detuvo su avance. Anne, sin apartar un instante los ojos de él, de un puntapié le quitó el arma, que fue a perderse en un rincón de la embarcación, y colocó sobre el pecho del hombre el colgante de oro del cielo, sosteniéndolo con fuerza.

—No ha de triunfar nunca el mal —dijo la dama con voz firme—, recibe la luz que sana toda herida y acepta la paz. Es tu última oportunidad porque muy pronto vas a morir.

Abdul intentó resistirse sin éxito al contacto del amuleto sagrado, al sentir como si le hubieran colocado un hierro candente sobre la piel, y aulló de un modo terrible, que encendió el miedo y el fanatismo en sus hombres, quienes salieron de cubierto y pelearon cuerpo a cuerpo con tres defensores. Anne, ajena a todo eso, colocó entonces la otra mano sobre los ojos de Abdul, tapándolos y provocándole una visión que le anticipó unos instantes el dolor y el sufrimiento que le esperaban al otro lado.

—No me asustas. Te odio y te mataré, vieja zorra.

—Calla de una vez, perro. Tú ya no puedes hacer más daño a nadie y te vas a fundir muy pronto con la eterna oscuridad. Reza lo que sepas.

—Alá me recibirá en el paraíso. Soy uno de sus mártires.

—No es eso lo que acabas de ver. Solo eres un asesino sanguinario, que va a morir si ningún honor.

—Eso dices tú, ramera blanca. Me estás quemando con tu talismán mágico, pero no me das miedo. Y, aunque yo muera, mis hombres acabarán con vosotros.

—¿No te arrepientes de todo el mal que has hecho?

—¿Yo? Estoy feliz porque el maldito príncipe Ismail me ha antecedido en el viaje. Había jurado matarle y he cumplido —dijo, intentando reír y ahogándose con un vómito de sangre—. Y también te mataré a ti, vieja.

Entonces intentó alzarse para estrangular a la dama con sus manos ávidas de sangre hasta el final.

Heinrich, que lo vio, se dio la vuelta y, sin dudar un instante, le disparó un certero tiro en el pecho que lo derribó definitivamente. Al poco moría el rufián, tras retorcerse y gritar como un poseso por el dolor que le producía la bala que le había perforado las tripas, aunque la que le mataba era la otra.

Anne retiró la mano de su pecho y vio un hilo de humo negro, mientras un olor a carne chamuscada repugnante se expandía por el aire; al mirarlo, también vio que el colgante de oro del cielo brillaba menos. Sin perder un momento, colocó el amuleto sobre la herida sangrante que la bala había abierto en el costado y sintió que la luz sanadora entraba en ella, cicatrizándola y cerrándola en unos instantes.

Entonces sintió que era el momento justo de irse de allí. Tras mirar fijamente al conde y la figura yacente del español, sin pensárselo dos veces, se dirigió a la borda que estaba más cerca del bajío y se descolgó por ella. Mientras la dama nadaba hacia la orilla, los últimos hombres de Abdul subían a la embarcación por el lado contrario y neutralizaban a los dos hombres restantes de Said, golpeándoles con saña, para matar después sin piedad a los dos guardaespaldas supervivientes. El conde Von Breslau, que se acababa de quedar sin balas, fue capturado por sus oponentes.

—Voy a matar a este perro occidental —dijo uno de los fanáticos—. Quiero cortarle la yugular y ver como su sangre impía riega la cubierta.

—Ni hablar de ello. Vamos a pensar primero qué hacemos con él. A lo mejor podemos sacar por este tipo un rescate.

—¿Quién va a pagar una libra por un perro extranjero? No merece la pena ni intentarlo. Prefiero darme el gusto de matarle, Abdallah.

—No lo harás mientras yo esté aquí, Mohamed. Abdul ha muerto y, en su ausencia, tú no eres nuestro jefe y no eres quién para decidir nada. De hecho, yo tengo más autoridad que tú.

—¿Tú? Pero si eres un blando.

—¡Hijo de la gran ramera! ¿Cómo te atreves a insultarme?

Y Abdallah, que era mucho más corpulento, le dio un golpe terrible al otro rufián, le rompió la nariz y llenó su rostro de sangre. Y, cuando estaba tendido en el suelo, Abdallah aún le dio una patada despreciativa mientras le decía:

—Mohamed, si vuelves a hablar contra mí por tu sucia boca, el que te cortará el cuello, y con mucho placer, seré yo.

Entonces, aprovechando el efecto psicológico de su golpe de autoridad, ordenó que ataran al conde al mástil de la falúa, y un par de integristas lo hicieron sin rechistar.

Toda la ira acumulada por aquellos rufianes, que habían triunfado en el ataque, se descargó después sobre el cadáver del príncipe, que destrozaron a puñaladas y luego desmembraron, para horror del conde, que veía con espanto las barbaridades que aquellos locos eran capaces de hacer, sin respetar ni siquiera a los muertos.

Justo cuando había acabado el terrible espectáculo y los fanáticos parecían estar exhaustos, volvió en sí don Pedro, que solo había sufrido el roce de una bala en su cabeza, sin saber muy bien dónde estaba, quejándose del dolor que sentía y del ruido del barco. Uno de los fanáticos le ordenó callar, dándole una patada, y se echó mano al cinto para degollarle sin contemplaciones.

—He dicho que aquí no se mata a nadie más.

Y Abdallah, con tono firme, detuvo la mano asesina.

—Ha sido solo un pronto, Abdallah —se excusó el hombre, que no quería acabar siendo golpeado como su compañero.

—Llévale al mástil y átalo con el otro occidental.

—Enseguida.

El rufián obedeció, tomando al tambaleante don Pedro del brazo y empujándole hasta donde estaba el conde, que le miraba con sorpresa y alivio pues pensaba que don Pedro también había muerto en la reyerta.

Se veía que aquellos violentos estaban faltos de dirección y, aunque el que los había salvado era un hombre corpulento y de momento seguían su criterio, eso podía cambiar. Por eso el conde, percibiendo el peligro que esto podía suponer para su supervivencia, les dijo en inglés que podían pedir mucho dinero por ellos, cosa que Abdallah, el que los había salvado, pareció entender, a pesar de la escasa inteligencia que mostraba su rostro redondo, de rasgos toscos y enorme nariz aguileña.

Entonces Abdallah habló a sus compañeros y les tradujo lo que Heinrich había dicho. Con una idea más clara de para qué podían servir aquellos dos prisioneros, los seis fundamentalistas que habían salido indemnes del ataque recogieron a sus cuatro heridos, dos de ellos muy graves, y, tras colocar a sus muertos respetuosamente en la falúa, decidieron seguir el criterio de Abdallah y no matarles, sino pedir rescate por ellos. Por el momento, parecía que su vida no estaba en peligro, aunque la situación era difícil.

Al cabo de unos instantes, volvió en sí uno de los tripulantes de Said, a quien le hicieron arrojar un cubo de agua sobre el otro superviviente, que había sido salvajemente golpeado y que también volvió en sí gimiendo de dolor, con la cara magullada y echando sangre por la boca, ya que le habían saltado dos dientes de un golpe. Tras amenazarles con cortarles el cuello si no ponían la embarcación inmediatamente en movimiento, los fundamentalistas les ordenaron levar anclas, siguiendo rumbo al norte. Tras una breve discusión entre ellos, habían decidido desembarcar en Amarna, donde esperaban encontrar a otros fanáticos como ellos que les ayudaran a negociar el rescate de aquellos dos extranjeros que parecían ricos.







Sabiendo lo que iba a acontecer en la embarcación, Anne saltó al agua y nadó hacia la orilla, donde estaban Isabel, Tian Xi, Said, Alexis e Ibrahim. El combate apenas había durado unos minutos y ellos lo habían tenido que imaginar, ya que en la ambigua luz del atardecer todo se hacía una mancha difusa, donde los contornos eran difíciles de distinguir. Solo el ruido de las armas y el aterrador grito del integrista llegaron a la orilla, y el cese de los disparos les sonó a muerte y a derrota.

Era como si el destino se cebara con ellos. Alain, desesperado por una vez en la vida, maldecía en voz alta, al ver que no era capaz de hacer que su barca arrancara. Luego, sintieron la frustración de ver que la lucha paraba y que, poco después, el barco partía hacía el norte sin hacer ninguna señal, arrastrando a la falúa, con un cabo largo, detrás. Y entonces, cuando pensaban que todos habían muerto, vieron que alguien llegaba nadando. Era Anne, que se estaba acercando a la orilla. Uno de los guardaespaldas se arrojó al río para auxiliarla, pero ella lo rechazó. No necesitaba ayuda.

Cuando por fin llegó al muelle, dos hombres la alzaron y la subieron a la barca de sus amigos. Su rostro, siempre ecuánime, estaba desencajado y resultaba todavía más impresionante cuanto que la dama no pronunciaba palabra. Solo les miraba de un modo intenso y dolorido, con sus hermosos ojos de agua clara, que hizo que se le saltaran las lágrimas a Tian Xi, quien se echó en sus brazos.

—¿Qué ha pasado, dama blanca? —preguntó Said, que la miraba muy preocupado.

—Sí. Dinos, por favor, qué ha acontecido en el barco, madre —rogó Tian Xi, acercándose a ella y mirándola con intensidad.

—Los fanáticos han matado al príncipe y a sus guardaespaldas y han herido a don Pedro.

—¿Y el conde y don Pedro?

—El primero estaba vivo cuando salté, pero no sé qué habrá sido de él, y don Pedro había caído, no sé si herido o muerto.

—Esperemos que solo los hayan capturado.

—Me extrañaría mucho. Abdul es un fanático que odia a los extranjeros y disfruta matándolos él mismo con su cuchillo.

—Abdul también ha muerto, Said. El príncipe le hirió antes de morir, y lo remató el conde.

—Esa es una buena noticia. Sin su liderazgo, puede que no los maten. Quizás intenten cobrar un rescate por ellos para comprar armas.

En el silencio ominoso que se hizo entonces, sonó la voz de Alain con su voluntarioso tono de siempre.

—No se preocupen, señores. Si no los han matado ya, seguro que van a pedir un rescate y les prometo que, en cuanto ponga este cacharro en marcha y me deje la señora condesa su teléfono, el asunto lo soluciono yo en cuestión de unas horas.

—Has de conseguirlo, Alain —le pidió Isabel, mirándole con una seriedad desacostumbrada—. No importa el precio ni los medios que tengamos que utilizar. ¡Encuéntrales y libérales! Te lo ordeno.

—Así será, señora. Se lo juro, por lo más sagrado. No fallaré.

—Te creo. Toma el maldito teléfono y haz lo que debas.

Y se abrazó a Alexis, sollozando de rabia e impotencia entre los protectores brazos del francés.

Tian Xi abrió entonces una de las bolsas de sus compras y sacó una hermosa chilaba blanca para que la dama blanca se la pusiera, ayudándola a quitarse la ropa mojada, mientras Ibrahim la tapaba con su capa.

—Volvamos a la aldea. Es lo mejor, porque aquí ya no hacemos nada —dijo entonces Isabel, recuperada de la emoción, al cabo de unos minutos—. Alain, pregúntales a esos hombres si alguien nos podría alojar aquí alguna noche. Págales lo que sea necesario y, si no hubiera ningún lugar donde podamos quedarnos, habrá que comprar unas telas y mantas y hacer una tienda de campaña.

—No se preocupe, señora condesa. Quédense aquí tranquilos, que en unos momentos todo estará solucionado. Said, le ruego que me acompañe y me haga de intérprete, por favor. Así adelantaremos mucho.

El francés aún estaba impresionado, porque nunca antes la había visto llorar.

—Claro, Alain. Seguro que así será más fácil obtener lo que necesitamos. Voy con usted.

El interpelado saltó al muelle detrás de él. El francés asintió y, sin pronunciar palabra, dirigió sus pasos hacia la primera de las casas que se veía desde la orilla.

Tian Xi entró entonces en trance y habló con el tono que Anne, Ibrahim y Alexis reconocieron inmediatamente y que salía de ella cuando recibía la comunicación directa del espíritu, y su voz sonó solemne:



El sol y la luna nunca han de olvidar

el último momento de la dorada edad,

cuando se fue de la tierra el señor de la paz

y el oro del cielo se escondió de su faz.

Cuando la luz del Señor dejó de brillar,

Lloró de dolor la misma eternidad.



A la tierra, limpios de corazón volverán

los que se comprometieron a estar.

Un camino comienza, cerca del final.

Al lugar sagrado solo han de llegar

aquellos que han de cumplir el ritual.

La tumba de Tutmosis guarda la verdad.

Lo que se escondió se encontrará.

Los niños sagrados la senda hallarán

y el oro del cielo, con su eterno fulgor, volverá a brillar.



—¿Qué significa eso? —preguntó Isabel—. No entiendo nada de todo ese galimatías enrevesado.

—Son palabras de esperanza que nos llegan como guía en este momento tan duro.

—Si tú lo dices, Anne, yo te creo, aunque, como Isabel, no entiendo nada.

Y Alexis estaba haciendo un acto de fe.

—Escuchemos a la dama blanca. Ella sabe mucho más que nosotros.

—Gracias, Ibrahim. Yo solo sé que lo que ha acontecido era inevitable. Tenía que ser así. Los que seguimos adelante somos los escogidos. Nadie que no deba estar llegará al final. Creo que ya se ha pagado cumplidamente el precio de atrevernos a mirar de cara al destino, y este ha sido muy alto.

—¿Y quién más va a morir?

—Solo se han ido los que no debían estar, Isabel, su muerte nos ha abierto el camino y debemos agradecerles su sacrificio. En adelante, no temáis nada, hijos. —La voz de Anne se tornó entonces tan dulce y consoladora que, de nuevo, se le saltaron las lágrimas a Isabel y se emocionaron los demás—. La luz del cielo nos protege y ha de llevarnos a concluir nuestra misión, aunque se nos oponga una fuerza tenaz y aunque parezca, en algún momento, que no lo vamos a conseguir. Solo tenemos que ser impecables y confiar en nosotros mismos y en la fuerza que llevamos dentro, que, os lo aseguro, aflorará cuando se la necesite. Todos estamos aquí por una única razón. Tenemos que cerrar el círculo de la obra inacabada de Akhenatón y Nefertiti. Eso es lo único importante en este momento. Creedme.

—No es fácil, Anne —le cortó Isabel—. Ya han muerto muchas personas.

—A pesar de todo, os ruego que lo hagáis. La fuerza que nos sustenta es intangible, pero poderosa. Es como un halcón dorado que nos protege con sus alas preciosas de todo aquello que intenta hacernos escapar de nuestro deber.

Los cuatro se quedaron callados, meditando las palabras de Anne. Entonces la dama blanca se fue acercando a cada uno de ellos y, tras hacer un gesto de bendición, les colocó el amuleto de oro del cielo en la frente un instante y, luego, durante otro breve momento, en el corazón, transmitiéndoles esperanza.

—No debemos desanimarnos. Estamos en las manos del cielo y debemos colocarnos bajo su protección con total confianza. Es nuestra única posibilidad.

—Así es —corroboró Tian Xi, volviendo a hablar con su tono de voz normal—. Lo que ha de ser será, y nadie lo podrá evitar.

Y los miembros del grupo se quedaron meditando sobre la profecía. Eran conscientes de que el generoso Ismail no volvería a estar entre ellos, y también echaban de menos los comentarios de don Pedro de San Carlos y de Heinrich von Breslau, que seguramente habrían puesto una guinda a las palabras de la dama o a las de Tian Xi.

Ahora la aventura había tomado un cariz tan serio que, por más que habían recibido la bendición de la dama, no pudieron evitar sentir un escalofrío. Estaban en una aldea anónima, en medio de la nada, en una tierra que podía mostrarles su lado más hostil, y la noche había caído sobre ellos. La condesa se abrazó a Alexis de nuevo y Tian Xi, a su marido, que la cobijó entre sus brazos, apretándola contra su pecho.
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Prisioneros



La búsqueda



Era noche cerrada cuando por fin el hombre de Said logró arreglar el motor gripado, con una pieza que consiguió de otra barca de motor por un precio escandaloso, que Alain pagó sin rechistar. Los guardaespaldas del príncipe habían vuelto a la orilla del río, tras dejar al grupo con el de la condesa. Una vez solucionado el asunto de la barcaza, Alain estaba intentando encontrar un lugar para que todos pudieran dormir lo más cómodamente posible.

Los hombres del príncipe Ismail habían estado sumamente ansiosos y alterados desde que oyeron a Anne contar su muerte, y se acercaron, en cuanto pudieron mover la barca, al lugar donde había estado anclado el barco de Said, temiéndose lo peor.

Imaginaban que los crueles integristas podían haber arrojado el cadáver de su señor al río, pero no se esperaban lo que se encontraron y se llenaron de horror cuando vieron, al acercarse al lugar, la cabeza de su señor flotando boca arriba en las aguas con un ojo vaciado, que estaba siendo pasto de los peces que se estaban dando un festín con ella. Piadosamente, la subieron a bordo y se pusieron a buscar por los alrededores para recoger uno a uno los miembros dispersos del príncipe, hasta que consiguieron juntar todos en el suelo de la barcaza. Luego, aún sobrecogidos por su macabro hallazgo y llenos de furia contra los asesinos, se dirigieron de nuevo en silencio a la orilla y se encaminaron a la casa del imán de la aldea con su triste carga envuelta en una manta, para que el hombre rezara unas oraciones por su señor difunto y se encargara de cumplir todos los ritos necesarios para que el alma del príncipe descansara en paz y su cuerpo reposara en esa tierra, hasta que los suyos pudieran regresar a recogerlo.

Tras cumplir con su misericordiosa misión, se dirigieron a donde habían dejado a los demás integrantes del grupo, que por fin habían conseguido que unos beduinos les alquilaran una tienda de campaña, que tenía alfombrados suelo, paredes y techo. Los hoscos y entristecidos hombres entraron en el lugar y, tras saludar a Alain, se unieron a los demás, preparados para afrontar al día siguiente una dura jornada si era necesario.

Habían decidido no decir nada a los otros acerca de cómo habían encontrado a su señor. No se sentían capaces de compartir ese dolor. Ahora ya, su cuerpo les pertenecía solo a ellos. Con tristes pensamientos se echaron en el suelo sobre las alfombras en un rincón oscuro, buscando conciliar un sueño que les esquivó durante mucho tiempo.

Said les miró con sus ojos profundos y comprendió enseguida lo que había pasado, mientras los demás integrantes del grupo se preparaban a dormir. Solo Alain, armado de su teléfono móvil, salió al exterior. Era vital mover bien las piezas para solucionar el asunto de los integristas a la mayor velocidad, y él sabría hacerlo. Había dado su palabra a su señora y pensaba cumplirla. Lo primero que hizo fue llamar a un teléfono que tenía habilitado especialmente para cualquier posible emergencia de esa índole que pudiera afectar a su señora. Estaba preparado para una eventualidad como aquella. Una voz que conocía muy bien le respondió casi en el acto.

—Necesito tu ayuda, Abdallah. Es un asunto muy importante.

—Estoy preparado, como siempre. Dime qué ha pasado y dónde estás.

Mientras Alain le contaba lo sucedido, el otro iba moviendo sus dedos ágilmente por la pantalla de su ordenador introduciendo datos, hasta hallar lo que buscaba. La imagen del líder integrista muerto surgió ante sus ojos, y después una pantalla donde se podían leer todos sus contactos por la zona en la que estaba el grupo y los posibles lugares a los que los integristas podían acudir, una vez fallecido el jefe.

Abdallah tranquilizó algo a Alain con sus palabras: —Abdul era un fanático asesino, pero sus hombres no son de los más listos ni de los más peligrosos dentro del movimiento. Si trabajamos rápido la cosa no parece demasiado difícil. Deberíamos asaltar su guarida en cuanto me confirmen que están en Amarna, cosa que parece bastante probable, ya que allí se juntaba Abdul con otros integristas del norte y reclutaba nuevos adeptos para la causa.

—¿Cuándo podremos saber si están allí? —preguntó Alain.

—Puede que en menos de media hora y, si no, a primerísima hora de la mañana —le dijo Abdallah—. Voy a llamar a un contacto que tengo en la aldea, que siempre está al tanto de lo que ocurre. Siendo un lugar tan pequeño, si han llevado a prisioneros allí lo debe saber mucha gente, aunque hayan llegado de noche. Además, por suerte para nosotros, los integristas suelen presumir de sus hazañas, lo cual facilita bastante su seguimiento.

—Me alegra saberlo, Abdallah. Ya te puedes imaginar que el caso es de vida o muerte, o sea que infórmame en cuanto sepas algo. Mi señora lo considera prioritario y lo ha dicho en serio. Los rehenes no han de sufrir ningún daño, cueste lo que cueste.

—No te preocupes, Alain. En cuanto sepa con certeza que están ahí, te llamaré e iré con mis hombres en helicóptero, y en menos de una hora aterrizaremos en un lugar muy cercano, propiedad del ejército. Y, desde allí, estaremos en posición en poco menos de tres cuartos de hora más. En total, puedo montar la operación de rescate en menos de tres horas.

—Insisto, Abdallah, llámame en cuanto sepas algo. No me acostaré hasta que hable contigo.

—De acuerdo, jefe. Relájate, me voy a poner en movimiento ahora mismo.

—Confío plenamente en ti, Abdallah. No me falles. —Y Alain colgó el teléfono.

El secretario de la condesa estaba de mejor humor tras la conversación con su jefe de operaciones especiales, que ya se había mostrado muy eficaz en ocasiones anteriores. Mientras llegaba la llamada, se conectó con la oficina de París, donde siempre había alguien de guardia las veinticuatro horas y preguntó por la situación internacional.

Las noticias no eran buenas. Las economías occidentales estaban derrumbándose y las cosas seguían empeorando en todo Oriente Próximo, le dijo una chica con voz preocupada.

—Hay rumores de guerra que se hacen cada vez más fuertes, mientras las potencias intentan parar el desastre que se avecina con los escasos medios de que disponen, porque nadie les hace caso. Israel, en manos de un gobierno de fanáticos que acaba de acceder al poder tras un golpe de mano, no parece darse cuenta de que el peligro es terrible para ellos, y piensan que su superioridad militar podrá con todo. Mientras, en el otro lado del mundo, en China, el ejército de la república popular estaba movilizándose para enfrentarse a la posible invasión rusa. La guerra parece inevitable, a menos que acontezca un milagro.

Alain colgó el teléfono. Se acercó al río, que estaba a unos quinientos metros de donde se hallaban, dando un tranquilo paseo, y suspiró con fuerza cuando llegó hasta las reposadas aguas, donde rielaba una luna casi llena, tranquila y clara, que parecía reírse desde lo alto de las preocupaciones miserables de los seres humanos.

El buen hombre se puso a mirarla fijamente y su mente se quedó en blanco durante unos instantes hasta que el zumbido del móvil le trajo de nuevo a la realidad.

—Sí. Dime, Abdallah.

Y su mente se concentró de nuevo en el problema que le acuciaba.

—¡Blanco, jefe! —anunció la voz—. Los malos están en Amarna, en la antigua guarida de Abdul. Allí es donde han llevado a los prisioneros, y te puedo adelantar que capturar el lugar va a ser bastante fácil si no surgen complicaciones. Espero que, cuando os levantéis por la mañana, el asunto esté solucionado.







En la prisión de Amarna



La aldea de Amarna era de una pobreza inesperada. Los prisioneros habían podido ver desde la orilla sus sucios contornos iluminados por la luna, y se sintieron vagamente decepcionados por la falta de belleza de un lugar que había alimentado sus sueños desde hacía años, en un caso, y desde hacía poco más de dos semanas, en el otro, pero el efecto en ambos fue similar.

A pesar de haber estado atados al mástil de la embarcación durante todo el trayecto, y del peligro real que sus vidas corrían, ninguno de los dos se había venido abajo. Tenían la extraña sensación de estar viviendo un sueño y sentían como si en cualquier momento fueran a despertarse y reírse de la broma que todo aquello había sido. Pero su sensación era falsa, como pudieron comprobar claramente cuando atracaron. Sus captores les habían desatado con la misma rudeza que utilizaron para amarrarles. Les habían hecho ponerse en pie a empellones para que salieran de la embarcación y luego les habían atado las manos a la espalda.

Un rufián salió del pueblo a increpar a Abdallah en árabe por haberlos llevado hasta allí, y se produjo una nueva discusión que los dos hombres supusieron que era por sus vidas.

Don Pedro intervino entonces en inglés, cortando la disputa.

—Disculpen que les interrumpa. Soy Pedro de San Carlos y les garantizo que pueden sacar por nosotros un buen rescate. Pónganse en contacto con el embajador de España en El Cairo, don Antonio de Armas, y háganle llegar mi anillo con mi sello como prueba de que estoy prisionero. El se ocupará de que mi familia pague lo que ustedes quieran pedir.

—¿Y cuánto pagarán por ti? —preguntó el que deseaba matarles.

—Un millón de euros, y otro por mi amigo, el conde Heinrich von Breslau, que es alemán.

De nuevo volvieron a discutir los dos fanáticos, pero esta vez en un tono más comedido. Parecía que habían llegado a un acuerdo. Entonces se acercaron a ellos y les dieron un par de culatazos en la cabeza que los dejaron inconscientes.

Eso fue lo último que recordaron hasta despertarse en una cueva oscura, llena de bultos de algodón, en una penumbra lóbrega solo iluminada por los huecos que tenía la puerta que la cerraba. Ambos sentían un fuerte dolor de cabeza, motivado por los tremendos golpes que los rufianes les habían propinado para llevarlos hasta allí sin que opusieran resistencia.

—¿Estás bien, Heinrich? —preguntó don Pedro, con tono lastimero, mirando la figura yacente e inmóvil del conde.

—Sí, pero me duele la cabeza de un modo endiablado. Yo, que pensaba que era duro de mollera, voy a tener que cambiar de opinión en adelante.

—Veo que sigues con buen humor, a pesar de todo.

—Es lo que nos queda, querido amigo. Estamos vivos, de momento, y eso es lo que cuenta. Pero esos animales me han dado un golpe brutal. Debo de tener una buena brecha en la nuca.

—Yo creo que estoy bien —dijo don Pedro—, aunque no puedo saberlo con certeza porque ya tenía sangre por todos lados por la herida de bala; pero también me han golpeado, y fuerte, porque siento como si la cabeza me fuera a estallar.

—Todo esto es absurdo.

—Sí, Heinrich. Aquí estamos, prisioneros de unos fanáticos en su refugio de Amarna, y encima seguimos contentos —afirmó el español, y ambos se echaron a reír de modo compulsivo, como si se hubieran vuelto locos. Era una reacción de sus mentes, que de ese modo volcaban al exterior la tensión que sentían al no ser capaces de controlar la situación que estaban viviendo. Pero, tras la risa, llegó un silencio que se hizo pesado, aunque durara apenas unos instantes.

Don Pedro lo rompió:

—¿Cuánto tiempo hará que estamos aquí? —preguntó.

—Dios sabe, Pedro. Tengo la sensación de que hace unas horas porque, cuando llegamos, era noche cerrada y ahora parece que está amaneciendo, si es luz natural la de detrás de la puerta, y además siento bastante hambre.

—Heinrich, te confieso que, a pesar de todo, no me arrepiento de haber venido hasta aquí. Tengo miedo, pero no demasiado. Hemos pasado tantas cosas en tan poco tiempo que es como si estuviéramos viviendo una película. Mi sensación al respecto de todo esto es muy rara. Y además me parece como si lo que nos está pasando, de algún modo, no fuera conmigo.

—¡Qué gracia! Yo siento algo muy parecido. Es como si la puerta de nuestra prisión fuera la de un escenario, y tiendo a pensar que, cuando se abra, todo va a volver a ser como lo dejamos unas horas atrás. Y, por otra parte, sé que eso no va a ser así.

—Me temo que no, Heinrich. Espero que las gestiones vayan rápido.

—Yo espero que nuestros amigos, que tienen muchos recursos, nos vengan a rescatar. No me fío de estos tipos. Tú no estabas consciente, Pedro, pero yo vi cómo apuñalaban al príncipe después de muerto y cómo destrozaban su cadáver en una orgía de rabia descontrolada.

—¡Qué horror!

—Sí. Fue algo dantesco que no había tenido fuerzas para contarte en el barco. Era como la venganza de Seth, el perverso dios enemigo de Osiris, renovada. De hecho, como al dios del antiguo Egipto, lo trocearon y arrojaron los miembros al agua, cada uno por su lado, luego hicieron lo mismo con el tronco y, por último, le tocó el turno a la cabeza, a la que previamente habían sacado un ojo. Te confieso que recé sin parar durante la odiosa profanación del cadáver de nuestro pobre amigo, pensando que después iría yo. En medio de todo, tuve suerte, porque ninguno me vio matar a su jefe.

—¿Qué dices?

—Pues, que lo rematé cuando iba a estrangular a Anne con mi última bala. Gracias a Dios, los integristas que habían saltado con él murieron y ninguno me vio, si no no habría posible rescate para mí. Te aseguro que me hubieran hecho lo mismo que al pobre Ismail.

—Nunca me he alegrado de la muerte de nadie, pero ese fanático era de lo peor. ¡Se lo tiene bien merecido! Y siento mucha pena por el pobre príncipe Ismail. Nunca me pareció feliz. Era como si la vida le pesara demasiado. Y recuerdo aquella última conversación en el puente del barco...

—Sí, es cierto. Muchas veces intenté acercarme a él para animarle y provocar algo más de intimidad, pero no me dejó. Por más que nuestros padres fueran muy amigos, era como si hubiera una pared entre nosotros que él se empeñaba en mantener a toda costa. Lo veía como uno de esos jinetes solitarios de película, que se ve abocado a compartir camino durante un tiempo con una caravana y lo hace sin rechistar, pero, aunque su cuerpo esté con ellos, no les permite ver lo que oculta su espíritu. Ismail era un hombre torturado, pero todo un gran señor. Le echaré de menos.

—También yo, Heinrich, aunque entre nosotros nunca hubo demasiada confianza, quizás porque veía en él a un «fin de raza», como yo, y esa imagen me inquietaba por cercana. Pese a todo, sentía por él un sincero aprecio y me duele en lo profundo que estas bestias hayan sido capaces de tal profanación.

—¡Malditos sean, una y mil veces, estos perros sanguinarios! —exclamó con verdadera rabia, rompiendo con su tradicional calma por unos momentos—. Espero que sufran una muerte tan atroz como dolorosa. Es lo que se merecen.

—La venganza y el rencor son malos consejeros, Pedro. No dejes que envenenen tu alma ahora. Te aseguro por experiencia que no lleva a nada. Yo, que durante toda mi vida he sentido rencor hacia algunas personas de mi familia, he comprendido, finalmente, que eso no es sino una debilidad mía. Muchas veces, el que se duele de la conducta de los demás es que tiene una lección importante que aprender de la experiencia vivida y, por alguna razón, no ha sido capaz de asumirlo.

—Eso es fácil de decir, Heinrich, pero tú le pegaste un buen tiro al asesino y mataste a otros tantos rufianes.

—Fue en defensa propia. Pero, si tuviera que repetirlo, no dudaría en volver a matarle.

—Sí. Lo sé. Hasta yo me hubiera sentido tentado a hacerlo.

—Es una extraña sensación la de ver que alguien muere cuando tú le disparas. Era como si no fuera yo el que tiraba. Y luego, cuando se me acabaron las balas y vi al príncipe muerto y a ti caído y ensangrentado, pensé que me iban a matar también, pero al mismo tiempo era como si aquello no me estuviera pasando a mí, y no tuve ningún miedo de ellos ni sentí ningún rencor. Estaba casi en blanco.

—Debió de ser por el estado de choque debido al enfrentamiento.

—No lo sé. Me parece que he crecido mucho por dentro, con todo esto. A pesar de todo lo que les he visto hacer, no les odio. Solo me dan pena. Me parecen unos miserables ciegos que siguen una doctrina equivocada que les lleva a un callejón sin salida.

—Puede que ese modo de pensar sea la única forma de contrarrestar el mal de verdad, sin manchar nuestras almas.

—Sí, Pedro. Eso creo yo. Tengo la intuición de que, solo si somos capaces de hacerlo así, podremos seguir adelante sin que todo esto acabe con nosotros.

Don Pedro se quedó en silencio pensando durante unos instantes en las palabras del conde, y sintió la profunda verdad que contenían. Y, entonces, la rabia y el asco que sentía por todo lo que había oído salió de su interior en forma de mudo llanto limpiador.

Heinrich comprendió lo que estaba pasando y, a pesar de tener las manos atadas a la espalda, se acercó a él y apoyó su cabeza sobre la del español, sin decir nada. Don Pedro sintió el contacto amigo y lo agradeció desde lo más profundo del corazón. Estaba desolado y triste; infinitamente triste, por el mal que les rodeaba. ¿Cómo era posible que los seres humanos siguieran siendo capaces de actos de semejante crueldad? ¿Qué era lo que fallaba en la raza humana, que no era capaz de superar nunca la violencia?

Como si le hubiera leído el pensamiento, las palabras que salieron de la boca del conde fueron la mejor respuesta a los interrogantes de don Pedro.

—Al final, no va a ser un problema del hombre como individuo, sino como colectividad. La inconsciencia y la falta de responsabilidad individual sobre las propias acciones se generan por una transformación de los individuos en un ente transpersonal que, a veces se torna violento, ciego y aterrador, y es capaz de las mayores barrabasadas. Por ello luchamos, Pedro. Tú, desde tus libros y tu cultura, y yo, desde mi arte y mi pensamiento, hemos intentado dar luz a esa masa amorfa que, mal llevada, se torna siempre muy peligrosa.

—Y, ahora, ¿qué podemos hacer, Heinrich? ¿Tú crees de verdad que saldremos de esta?

—No tengo ni idea, amigo mío. Solo nos queda esperar y confiar en nuestros amigos y dar gracias a Dios porque estamos juntos. Al menos podemos hablar y transmitirnos nuestros pensamientos, lo cual es un gran alivio. Imagina el dolor, la angustia y el miedo de los que son secuestrados por terroristas, que los meten en habitáculos ínfimos, solos y en la más absoluta oscuridad durante meses. ¿En nombre de qué ideas políticas puede un ser humano hacerle eso a otro?

—Solo en el del mal puro y duro; pero tienes razón, Heinrich, por lo menos, nosotros estamos juntos. Esperemos que nuestros amigos sean capaces de localizarnos y de liberarnos. Si es cierto que tenemos una misión, esto no puede acabar así. Tenemos que salir de aquí.

—Quizá teníamos que cobrar plena conciencia de ello, amigo mío. Tú y yo somos los menos motivados por la idea de la misión, aunque a mí me ha fascinado desde siempre la figura del faraón Akhenatón y tú eres el mayor experto en jeroglíficos del mundo. Piensa un instante y dime, ¿por qué crees que estás tú aquí?

—No te creas que no me he hecho ya mil veces esa pregunta, Heinrich. Y de mi interior solo ha salido una respuesta de perogrullo: tienes que estar ahí porque sí.

—Pues a mí me ha pasado algo parecido. Siento que mis motivaciones iniciales para hacer el viaje eran muy diferentes a las que estamos teniendo ahora, y es como si en ese cambio se me estuviera escapando algo.

—¿Y qué puede ser? —preguntó don Pedro con curiosidad.

—Pues bien, te confieso que me ha sorprendido mucho la revelación de las identidades anteriores de nuestros acompañantes y, aunque he procurado aceptarlas sin reserva, no me ha sido posible hacerlo sin preguntarme por qué ellos son conscientes de sus encarnaciones anteriores y yo no.

—Es curioso eso que dices, Heinrich. No lo había pensado antes porque la verdad es que yo no creo en la reencarnación, ni nunca me ha gustada el exceso de esoterismo que invade nuestra cultura de hoy. No creo en las paparruchadas de tantos charlatanes y engañabobos como pululan por las civilizadas capitales europeas. No me preocupa quién fui antes, si es que alguna vez fui alguien que no sea mi yo actual. De algún modo, quizás porque estoy tan unido a mi linaje de siglos y siglos, sé que soy un eslabón de una cadena larguísima y eso me basta. Nunca he necesitado buscar más allá. Bastante esfuerzo ha supuesto para mí el tener que mantener una tensión constante para estar a la altura de esa estirpe cuyo peso es abrumador.

—Sé de lo que hablas, aunque yo lo llevo mejor. Para mí, el linaje me lo dieron los genes, pero yo elijo mi destino y, si quiero romper con la tradición, pues entonces lo haré sin mirar atrás. Solo así puedo yo asumir el peso de mis orígenes. De otro modo, me vería forzado a arrojarlo a un lado de mi vida, porque lo que sé desde siempre es que tengo que vivirla como lo sienta, de verdad y con total intensidad.

—Me encanta esa manera tuya de pensar, Heinrich. Es liberadora.

—Siempre he procurado que lo fuera. Solo así he podido correr sin trabas hacia mi destino.

—Pues te pido que me ayudes si alguna vez ves que me atoro en un lugar, sin poder ir ni hacia delante ni hacia atrás, y que me des un empujón.

—Ya sabes que lo haría si fuera necesario. Pero te pido que también tú lo hagas conmigo si percibes que me vuelvo perezoso o lento y que renuncio a la lucha.

—También yo lo haría por ti, si fuera menester, amigo mío. No te preocupes.

—Pues bien. Al menos estamos tranquilos, Pedro.

—¡Fíjate! Parece que ya es de día, porque cada vez se ve mejor.

—Intentemos descansar hasta que nos traigan algo de comer.

—Me parece una buena idea, Heinrich. Y espero que lo que nos traigan sea aceptable y esté bien hervido.

—¿Cómo puedes preocuparte de tu estómago en estos momentos? —dijo el conde.

—Bueno, me parece lógico. No querría caer enfermo de gastroenteritis aquí, encerrados como estamos y con las manos atadas a la espalda. Creo que sería bastante desagradable.

—¡Qué bendito sentido del humor tienes a veces! Mejor no lo pensemos más, Pedro. Seguro que nos traerán algo de carne de cordero o un cuscús local.

—Eres un optimista, Heinrich. ¿Y nos darán cubiertos también? Da gusto estar a tu lado, incluso en esta absurda prisión.

—También yo estoy encantado de compartir celda con usted, caballero —le respondió el conde con tono de bufa—. Aunque las cuerdas me aprietan bastante.

—Sí. Parece que estamos condenados a entendernos.

Y de nuevo les entró una risa nerviosa, que dio paso a otro silencio. La situación era preocupante, y los dos lo sabían por más que bromearan al respecto. Estaban en manos de unos fanáticos islámicos sin jefe, que, a la menor complicación, podían muy bien degollarlos sin pestañear.







Liberación



La aldea entera estaba al tanto de lo que pretendían hacer los integristas, ya que uno de ellos había ido al café del pueblo y allí, ante cuantos quisieron oírle, había contado la valiente muerte de su jefe a manos de una bruja blanca que le arrancó el corazón.

Y después, cambiando de registro, como un auténtico narrador de historias, había presumido de su hazaña y de la captura de dos rehenes occidentales, por los que pretendían sacar un buen montón de billetes, que irían íntegros a la causa islámica, para fortalecer el movimiento integrista y comprar armas para la guerra con Israel de la que todos hablaban, y que se preveía cercana y sangrienta.

Aquella noche, en todas las casas de Amarna, se hablaba de los dos asuntos que el integrista había anunciado a los cuatro vientos: la muerte del jefe Abdul, al que muchos admiraban por su brutalidad, y el secuestro y la prisión de dos odiados occidentales.

El contacto de Abdallah le fue muy útil al comando de rescate. Bien embozado, les esperó cerca de una de las entradas del pueblo y, con sigilo, les hizo recorrer las calles menos transitadas en la oscuridad, del lado que la luna no iluminaba. A pesar de que era bastante tarde, tuvieron que tener mucho cuidado de no ser descubiertos por alguno de los desvelados habitantes de la aldea, a los que la noticia había revolucionado.

Dos horas antes del amanecer, los hombres de Abdallah estaban perfectamente posicionados. Habían explorado antes el lugar de modo discreto, viendo que no había ninguna otra salida. Los asaltantes comprendieron que los integristas confiaban demasiado en sí mismos, un exceso de confianza suicida, ya que no parecían haber puesto a nadie de guardia en el exterior. Parecía claro que no temían ser atacados allí, en su cubil.

El jefe del comando miró a sus cinco hombres y les indicó los lugares que tenían que ocupar. Pensaba acabar con los que pudiera en el exterior, cuando salieran a hacer sus abluciones matinales en la fuente que estaba en el patio, y entrar por sorpresa en la casa inmediatamente después, matando a los que aún estuvieran dentro a la mayor velocidad y con el menor ruido posible, para así poder proceder al rescate de los dos prisioneros. Sobre todo, quería evitar que, si había un vigilante con ellos, se enterara del ataque y pudiera decidir acabar con los dos antes de que ellos llegaran hasta la cueva.

Todos estaban en tensión cuando el cielo comenzó a clarear, anunciando el alba de un neblinoso día de finales de otoño. Al cabo de unos quince minutos, salió el primero de los fanáticos de Abdul de la casa. Era un hombre delgado y oscuro, que solo llevaba unos sucios calzoncillos largos y tenía los ojos casi cerrados de sueño. Rápido como un rayo, uno de los atacantes llegó hasta él en dos zancadas y le rompió el cuello sin darle tiempo a enterarse de que había pasado a mejor vida; sostuvo el cadáver y lo retiró a un rincón sin hacer el mínimo ruido. Aún quedaban cinco más.

Al cabo de unos minutos, salió otro hombre, este con los pantalones puestos, que se puso a mirar sorprendido hacia todos lados, al no ver a su colega por allí. Ya estaba comenzando a pensar en dar la voz de alarma cuando un cuchillo le sesgó la garganta arrancándole la vida tan rápida y silenciosamente como al anterior. También escondieron su cuerpo, aunque esta vez se acercaron a la puerta, esperando en el umbral la salida del siguiente.

Apenas salió, el jefe del comando le tapó la boca y le rompió el cuello, dejándolo en el suelo, mientras sus dos primeros hombres, seguidos de inmediato de otros dos, entraron en la habitación interior, que estaba apenas iluminada por un par de candiles de aceite. El zaguán estaba vacío, y se dirigieron con paso ligero y silencioso a la puerta interior que daba al patio, al que entraron escondiéndose tras unas grandes tinajas de aceite, que parecían estar colocadas ahí para la ocasión.

Entonces vieron al que hacía las veces de jefecillo, el corpulento sustituto de Abdul, con su cara redonda y mantecosa, que se acercó a donde estaban los atacantes de su guarida sin percatarse del peligro.

La llamada que iba a hacer se le quedó helada en los labios cuando vio frente a él a uno de los integrantes del grupo asaltante que le puso un cuchillo en el cuello, haciéndole un gesto para que se callara, mientras otro de los hombres le arrastraba detrás de la tinaja.

—Si intentas gritar, eres hombre muerto —le dijo el asaltante.

Abdallah asintió.

—¿Dónde están los prisioneros? —preguntó, sin más preámbulos, el jefe.

—En la cueva —respondió el gordo, señalando una puerta que había al fondo del patio donde se veía que la casa se introducía en la colina.

—¿Cuántos sois?

—Muchos. No podréis nada contra nosotros —mintió.

—No le creo.

—Tampoco yo —dijo el segundo—. Nuestro contacto dice que no son más de ocho.

Y el jefe del comando le hizo una seña al que lo tenía prisionero, que le rompió el cuello sin hacer ruido. No podían arriesgarse a que alguien diera la alarma y no querían hacer prisioneros.

—Con este, si eso es cierto, ya hemos acabado con la mitad. Ahora dividámonos. Vosotros tres entrad por aquel lado y nosotros tres iremos hacia la cueva. Y procurad ser como sombras.

Los tres partieron pegados a la pared del patio y se dirigieron a la habitación por uno de los lados, mientras que el jefe, a la misma velocidad, se dirigió a la cueva, por el otro. Al ver que sus hombres entraban en la habitación, descerrajó de un tiro la desvencijada cerradura y entró en la cueva, donde se pusieron de pie de golpe los prisioneros, sobresaltados y sorprendidos por aquella teatral entrada.

—¿Están ustedes bien? Hemos venido a rescatarles —anunció Abdallah—. No teman nada, ya están fuera de peligro. La situación está controlada.

—¡Gracias a Dios! —dijo don Pedro, hablando en nombre de los dos—. Nos han dado un susto de muerte con su entrada, pero ha merecido la pena.

—¿Cuántos eran sus captores?

—Seis —aseguró el conde, sin vacilar.

—Perfecto —replicó Abdallah—. Entonces solo quedan dos vivos.

En ese momento se oyeron disparos en el exterior y uno de los integristas cayó de bruces en medio del patio, con el corazón perforado por una bala. Al que restaba le habían dado muerte dentro de la habitación interior. Tras revisar la casa a fondo y asegurarse de que no había nadie más, Abdallah cogió el teléfono y llamó a Alain.

—Patrón —dijo cuando el otro le cogió el teléfono—. ¡Misión cumplida!

—Enhorabuena, Abdallah, quedaos ahí a esperarnos. Estoy seguro de que, en cuanto se lo cuente a la señora y a sus amigos, querrán que vayamos hasta Amarna y que nos unamos a vosotros.

—Así lo haremos, Alain.

—La aldea es segura, según me ha dicho mi contacto, Abdallah. Aunque los integristas tienen simpatizantes en el lugar, los más agresivos se han ido ya a El Cairo. Fueron los primeros en alistarse con los voluntarios que quieren la venganza sobre Israel. En este momento, parece que en la aldea solo hay ancianos, mujeres, niños y algunos hombres de paz.

—Eso no me preocupa ahora, patrón. Estamos bien armados y pondré vigilancia. Y, mientras les esperamos, prepararemos un buen desayuno para el conde Von Breslau y el señor De San Carlos. Imagino que les habrán dado poco o nada de comer.

—Perfecto. Hasta muy pronto, Abdallah, y enhorabuena.

—¡Albricias! —dijo el conde—. Ya era hora de que alguien se ocupara de nosotros. Desde ayer al mediodía no hemos probado bocado.

—Pues no se hable más, señores, ahora nos ocuparemos de buscar alimentos para su almuerzo. Por cierto, mi nombre es Abdallah y dirijo el comando que los ha liberado.

—Muchas gracias por el excelente trabajo que han llevado a cabo y, desde luego, es un verdadero placer conocerle. —Y el conde le estrechó calurosamente la mano.

—Sí. Yo también quiero darles las gracias por liberarnos con tanta rapidez y eficacia —dijo don Pedro.

Todo ha sido bastante fácil. No hemos tenido ninguna baja y ellos están muertos. Ahora ya pasó. Ustedes pónganse cómodos. Seguramente encontraremos aquí todo lo necesario para alimentarles y, si no, lo compraremos en la aldea, aunque, primero, confirmaremos con nuestro contacto que es segura. No vaya a ser que intenten atacarnos.

—¿Aún hay peligro?

—No lo creo, señores. Es mera precaución.

—¡Ah! Bueno. No me encuentro capaz de soportar más sobresaltos —dijo don Pedro.

—Esperemos que no los haya. ¡Tú, Albert, y tú, Jonás, quedaos en el exterior vigilando y avisadme de cualquier movimiento extraño!

—Sí, señor —y los dos jóvenes salieron andando a paso ligero hasta la puerta.

—Tú, Amr, ve a buscar algo a la cocina. Seguro que no debía de faltarles comida a esos cerdos. Se ve que estaban bien alimentados.

—Enseguida, señor.

Y, mientras se cumplían sus órdenes, Abdallah se sentó con los cautivos, que habían salido al patio, en unas desvencijadas sillas y respondió a sus preguntas sobre el rescate. Tenían mucho tiempo y esa era una buena manera de pasarlo.







—Ya llegan sus amigos —avisó Abdallah, que había recibido la información por el pequeño micro de uno de sus hombres, que vigilaban el exterior.

Don Pedro y el conde se levantaron y fueron hasta la entrada a esperarles.

—No salgan fuera, por favor —les rogó Abdallah—. Es mejor que se saluden dentro de la edificación que tenemos bajo control.

El reencuentro de los integrantes del grupo fue muy emotivo. Hubo lágrimas de emoción y abrazos. Isabel de Montfort se adelantó y les escudriñó con su mirada.

—¡Dios mío, Pedro, pero si te han abierto la cabeza! —dijo Isabel, mirando al español—. Estás lleno de sangre.

—No es nada grave, Isabel. Solo un rasguño. No me duele demasiado y creo que ni siquiera se me ha infectado.

—Pues parece otra cosa, la verdad. Que alguien traiga una palangana con agua, que te voy a lavar la herida ahora mismo, y también un antiséptico, una venda y, desde luego, una camisa limpia para el señor De San Carlos. ¿Es que tengo que pensar siempre en todo?

—Ahora mismo le traigo lo que ha pedido, señora. Tenemos un buen botiquín.

—Tú siempre tan eficaz, Alain. ¿Qué haría yo sin ti?

—Me halaga la señora. Voy en busca del antiséptico, la venda y la ropa limpia para que don Pedro pueda quitarse esa camisa tan ensangrentada.

—¿Y tú, viejo amigo? Veo que estás entero, gracias a Dios —dijo, viendo que Heinrich estaba bien, antes de darle al conde un afectuoso abrazo.

—Sí, Isabel. Solo tengo un buen chichón de recuerdo, pero la cosa no es grave.

—Me alegra que los señores estén bien.

—Gracias, Said —respondieron los dos.

—Menuda aventura, ¿eh? ¡Os habéis portado como valientes!

—Hemos intentado conservar el tipo lo mejor que hemos podido, Alexis, pero no te puedes ni imaginar lo que hemos pasado. Creo que nos hemos salvado de milagro. Primero pensé que nos degollaban en el barco, y me alegra mucho que hayáis venido tan rápido. No las teníamos todas con nosotros. Pedro y yo temíamos que, si los contactos de rescate eran lentos, volverían a pensar en matarnos y, desde luego, nos han tenido sin comer y sin dejarnos ni ir al baño.

—Tenéis que contárnoslo todo con detalles.

—Déjales descansar ahora, Alexis. No creo que les apetezca nada revivirlo —dijo Ibrahim, que les estaba estrechando la mano a los dos caballeros—. Quizás cuando pase un tiempo, más adelante.

—Sí. Tienes razón, amigo. Perdonadme.

—Nada hay que perdonar, Alexis. Pero prefiero no recordar lo que hicieron con nuestro anfitrión, el pobre príncipe.

—Yo, por suerte, no lo vi, porque estaba inconsciente.

—Pero ¿qué le pasó, Heinrich?

—¿No os lo han dicho sus hombres, Alexis?

—No.

—Destrozaron su cuerpo y lo tiraron al río en pedazos.

—¡Qué espanto! —se horrorizó Isabel—. Me alegra que mis hombres los hayan matado a todos. Es lo que se merecen. Imagino que nos lo ocultaron para no asustarnos más.

—Seguramente fue por eso, o por respeto para con el muerto. Y, por supuesto, habríamos estado mucho más preocupados por vuestra suerte de haberlo sabido. —E Ibrahim tenía razón.

La dama blanca, que no había hablado hasta entonces, se acercó a don Pedro con gran afecto.

—Me alegra mucho verte. Pensé que te habían matado.

—Soy más duro de lo que parezco, Anne. Al final voy a hacerle la competencia a nuestro aventurero profesional, el señor De Bressier —dijo don Pedro, intentando desdramatizar la situación.

—Todavía te queda mucho para estar a la altura —bromeó Alexis, siguiéndole la corriente—. Lo mío es fruto de un trabajo de muchos años, pero vas muy bien encaminado, Pedro. Un par de secuestros más...

—Deja de decir tonterías, Alexis. Eres un payaso. Me alegra que estéis bien los dos. Sabed que no hubiéramos podido seguir sin vosotros —Tian Xi habló categóricamente—. Y ahora ya es tiempo de continuar.

Se hizo un leve silencio al oír estas palabras de la joven. El camino que tenían delante les llevaba al templo secreto. Y, después, ya se vería. Se había forjado entre ellos un lazo que las dificultades y los pesares vividos había hecho muy fuerte.

Y, tras la alegría inicial, también hubo un momento para el recuerdo del príncipe Ismail, que ya no estaba con ellos. Se notaba su falta.

—Pobre Ismail. Recordémosle como el valiente que fue —dijo Anne—. Dio su vida para que pudiéramos seguir.

—Sí, pero él no estaba destinado a finalizar el trabajo. Su tiempo había concluido y supo morir con honor —sentenció Tian Xi.

—Le echaremos de menos.

—Sí, Alexis. Todos lo haremos. Y yo me comprometo a tomar su lugar en cuanto a garantizar la seguridad del grupo —anunció Isabel—. Se han acabado las contemplaciones. Mis hombres se quedarán con nosotros hasta el final. Es lo más seguro.

Los demás asintieron.

—Perfecto. ¿Supone eso algún problema para ti, Said? Tendrán que acompañarnos hasta el templo secreto.

—Podrán venir hasta muy cerca del lugar, señora. El tiempo del secreto del templo está acabando. Cuando llegue el grupo, la profecía se habrá cumplido y el secreto se romperá.

—Entonces, si estamos todos de acuerdo, voy a dar las órdenes pertinentes. Así no tendremos más sorpresitas. Estamos en tiempos muy peligrosos. Y es mejor prevenir que lamentar.

—Tienes razón, Isabel —concluyó Anne.

—Sí. Todos deben comer ahora, y después tenemos que seguir el camino. Aún nos queda un trecho que andar. —Y en el tono de Said había urgencia.

Mientras almorzaban con rapidez las viandas cocinadas por los hombres de Alain y veían con perspectiva todo lo que habían vivido, a todos les parecía milagroso que el secuestro hubiera podido solucionarse tan rápida y eficazmente.

La condesa se levantó en cuanto acabó. Alain la llevó hasta donde estaba el jefe del comando salvador, que también se encontraba dentro de la casa de los integristas, revisando las habitaciones por ver si tenían más armas y municiones.

Cuando vio que la condesa de Montfort se acercaba, casi se puso firme.

—Muchas gracias, Abdallah, por el excelente servicio que me ha prestado hoy. No lo olvidaré nunca.

—Solo he cumplido con mi deber.

—De un modo excelente. Pídame lo que quiera.

—No se preocupe, señora. Alain ya se ocupa de ello. No tenemos queja de su generosidad, señora condesa, y si no nos necesita más...

—Precisamente a eso venía, aparte de a darte las gracias. He pensado que es mejor que vengáis con nosotros como refuerzo de la protección. No quiero más sobresaltos. ¿Supone eso un problema?

—No, señora. Estaremos con ustedes el tiempo que sea necesario.

—Perfecto. Se lo agradezco, y comuníqueselo a sus hombres lo antes posible, porque en breve partiremos siguiendo al guía.

—Si me permite decirlo, creo que la señora ha tomado la decisión correcta. En los tiempos que corren, un grupo de occidentales solos andando por aldeas árabes sin protección es un blanco fácil y demasiado llamativo.

—Estoy de acuerdo. No debe haber más ataques. Ustedes se encargarán de vigilar y evitarlos a cualquier precio.

—No se preocupe. Con nosotros irán seguros, y que tengan mucho cuidado los que intenten algo contra los amigos de la señora.

—Muchas gracias. Me quedo mucho más tranquila. Si necesitáis algo, pedídselo a Alain. Como sabes, siempre tiene recursos para todo.

Y la dama salió dejando a su secretario hablando con el jefe del comando. Isabel había tomado las riendas.

Cuando Isabel regresó, Said se levantó. Era la señal.

—¿Nos vamos, pues? Todo está arreglado. El comando se viene con nosotros.

Los demás estaban ya preparados para seguir. Ahora debían llegar cuanto antes al lugar escondido durante milenios. El tiempo se estaba acabando. Los guardianes del templo secreto de Nefertiti les esperaban.
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La muerte de Akhenatón.



1334 A. C.



Palacio del Norte



—Pinhasi pide ser recibido, señora —dijo Meryre, mayordomo del palacio del Norte—. Está esperando con el rostro muy tenso en la antesala.

—Dile que entre ahora mismo. Si ha decidido venir hasta aquí debe de ser por algo muy importante, porque no suele moverse nunca del lado del faraón desde que cayó enfermo.

Meryre se inclinó profundamente ante Nefertiti y salió de la sala de recepciones de espaldas. Dos grandes nubios de piel oscura abrieron y cerraron las puertas sin hacer ruido, como le gustaba a la reina, que detestaba los sonidos bruscos y los sobresaltos. Con los años se estaba volviendo muy sensible y le molestaban cosas que antes nunca le habían importado. Quizás ello se debiera en parte al alejamiento voluntario de la corte, que cada vez pisaba con menos frecuencia, y en parte a una creciente necesidad de silencio. Las palabras banales estallaban en sus oídos como latigazos, y cada vez le disgustaban más las personas que hablaban sin freno para llenar el vacío interior de sus almas.

Estaba muy cansada y muy preocupada porque cada vez era más evidente que la paz deseada había fracasado. Egipto estaba perdiendo el dominio de las ciudades y reinos tributarios del norte, Amurru y Biblos habían caído y el dominio de las regiones de Palestina y Asiría se veía amenazado. Aprovechándose de ello, los sacerdotes de los dioses proscritos conspiraban ya casi abiertamente contra la corona y, aunque ella seguía siendo capaz de usar el cetro con rigor, Akhenatón había frenado sus iniciativas para poner las cosas de nuevo en su sitio, y eso la había preocupado aún más.

¿Qué le pasaba a su marido? ¿Se había rendido ante el acoso del enemigo que los rodeaba? Desde luego ella no pensaba rendirse nunca, hasta que exhalara el último aliento, y por eso no quería a su alrededor sino a personas de toda su confianza. En el palacio del Norte estaba prohibida la entrada de los aduladores, los buscadores de favores y toda la caterva de espíritus rastreros que procuran medrar en las gradas de los tronos, de lo que no se escapaba ni siquiera el de su esposo. Por eso en aquella casa reinaba la paz. Nefertiti había reunido en torno a ella a los más sabios estudiosos, a los mejores artistas y a los más fieles adoradores de Atón, amén de un cuerpo de élite de la guardia nubia, para su protección en los tiempos duros que habían de venir y que estaban anunciándose.

Sí. Ella sabía muy bien que se acercaban malos momentos. Hacía solo unas semanas que había tenido una visión aterradora anunciándole el inminente final de todo lo que habían construido con tanto amor, que la tuvo inquieta y ensimismada durante días, afectando a su paz interior como nunca antes lo había hecho su don.

El precioso loto había florecido, sus semillas habían caído y ahora querían arrancarlo de raíz y perturbar para siempre su reposo. Y, aunque ella sabía que no conseguirían erradicar del todo el legado de Akhenatón, una gran destrucción y un gran dolor eran inevitables. Nefertiti era consciente de que estaba pasando su tiempo, y comprendía que debía culminar cuanto antes los trabajos del templo secreto donde acabaría retirándose en un futuro no tan lejano, cuando la hermosa ciudad de Aketatón fuera solo un desierto polvoriento y maldito. Pensar en ello seguía provocándole las mismas náuseas que el día que lo vio por primera vez en una visión. Le costaba mucho asumir que la obra de toda su vida fuera a desaparecer tan rápidamente como se había erigido y, para evitar esos pensamientos, cogió con firmeza su Ankh memoria eterna de la luz, cuyo nombre estaba grabado exquisitamente en el alto idioma, y miró la hermosa cruz de la vida que brillaba de forma tenue, como ella misma.

Y entonces, casi sin querer, la apoyó en su frente durante un instante, cosa que hacía por primera vez desde que la había forjado. Su ser entero fue golpeado con una gran visión que le hizo contemplar de forma nítida un tiempo futuro, muy distante, donde había muchas cosas que no comprendía. Altos edificios que tocaban el cielo, personas vestidas de modo extraño y todo el Egipto que ella había conocido en ruinas que el desierto acunaba. Pero sintió que, en medio de todo lo nuevo y lo extraño, seguía estando intacta la fuerza y la luz de los poderosos Ankh de oro del cielo, miles de años después de su tiempo, a pesar de que todo el resto del pasado estuviera muerto o hubiera sido olvidado. Y solo entonces supo, con absoluta certeza, que no todo estaba perdido. Ellos podían desaparecer y lo harían, devorados por el tiempo, pero la luz de Atón perduraría para volver a ser invocada en otro tiempo, cuando fuera necesaria. Y eso la consoló de su gran tristeza.

El tiempo de Akhenatón y su reinado dorado estaban concluyendo. La incapacidad de los seres humanos de ese tiempo para aceptar la enseñanza del amor universal y el regalo de la gran paz les haría caer en una era de guerras sin fin. Pero, en realidad, eso era lo que deseaban. Lo habían elegido y había que respetar esa decisión. No sobrevendría la edad de oro y el recuerdo de Akhenatón se difuminaría en el inconsciente del hombre como un mito. Unos lo venerarían como una cumbre del espíritu y otros lo denigrarían y calumniarían, atribuyéndole motivaciones egoístas y terrenales a su gran obra, y después caería sobre ellos el manto del olvido y sería como si nunca hubieran existido. Solo se guardaría la memoria de ese tiempo en el templo secreto, cuyo deber era perdurar cuando todo se agostara y muriera, incluso milenios después del reinado de los últimos faraones. Y la humanidad debería sufrir dos largas edades de oscuridad, de lucha, de conflictos, de esperanzas, de redescubrimientos, hasta que de nuevo sonara la trompeta del destino. Deberían transcurrir más de tres milenios hasta que volviera a producirse una nueva oportunidad para que llegara a la tierra una edad de oro.

Nefertiti estaba asimilando, por fin, en contra de su deseo y de su fuerza, que era mucha, que su tiempo se acababa. Quizás el mayor de sus trabajos era dejar que todo fluyera hacia su fin y no oponer ninguna fuerza a ello. Por eso, se prometió a sí misma que en adelante se ocuparía solo de preparar el lugar secreto para la supervivencia milenaria de la enseñanza de Akhenatón. Ese, y no otro, era su destino. Le había sido profetizado que el linaje de Akhenatón perduraría allí y lo había confirmado en una visión.

Sorprendentemente, sería su hija pequeña, la querida Neferneferure, Nafru, como la llamaba Nefertiti cariñosamente, quien estaba destinada a recibir el pesado legado del pasado y transmitirlo para el futuro. La niña y sus sucesoras serían una gota de amor y de conciencia escondidas en un océano de sentimientos encontrados y ambiciones terrenales. Y su esposo sería un niño divino, descendiente del linaje viejo de Djoser, el primer faraón solar, que aún perduraba en la persona del joven Mentuhotep, primo de la princesa, que llegado el momento se casaría con ella y le ayudaría a engendrar a sus sucesores.

A Nefertiti se le hacía muy extraño pensar que, cuando Egipto hubiera muerto y los dioses del pasado hubieran sido olvidados, ellos y sus descendientes perdurarían y esperarían allí la llegada de los que habían de despertar de nuevo el oro del cielo.

Se oyó un ruido de pasos que se acercaban a su cámara, en el silencioso palacio. Las puertas se abrieron con sigilo.

—Pinhasi, señora —anunció Meryre, que de nuevo había entrado en la sala, distrayéndola.

—Pasa y acércate hasta mí.

El buen hombre se inclinó profundamente ante la reina y anduvo los pasos que le separaban del precioso trono alado de cedro del Líbano, recubierto con placas de oro puro, donde ella estaba sentada.

—Majestad, gracias por recibirme tan aprisa. He venido a la mayor velocidad desde palacio —dijo el mayordomo de su esposo, arrodillándose con solemnidad ante ella.

—Me gustaría que me digas a qué se debe esta inesperada visita.

—El faraón no está nada bien. Parece que sus fuerzas están acabándose.

—Pero ¿está en pie?

—No, majestad. Esta mañana no se ha querido levantar del lecho ni ha sido capaz de iniciar el día como hace siempre, con la bendición a la tierra.

Esto último ya lo sabía ella porque, aunque estuvieran lejos, siempre llevaban a cabo ese rito, mirando a oriente, cada amanecer, y había sentido la falta de su marido esa mañana, lo cual la había preocupado mucho.

—Y además ha habido signos ominosos en el cielo y en la tierra, alta señora. Esta noche, una estrella de larga cola ha surcado el cielo y los sacerdotes de Atón han anunciado que presagia que nuestra estrella en la tierra, el faraón Akhenatón, está a punto de irse.

—¿Hay algo más, Pinhasi? —preguntó Nefertiti, que estaba conteniendo todas sus emociones para que no se traslucieran en su hermoso rostro, porque sabía desde hacía mucho tiempo, se lo había dicho el propio Akhenatón, que un cometa en el cielo sería la señal que antecedería a su partida. Como solía estar siempre atenta al cielo, la reina no podía creer que el fenómeno se hubiera producido la noche anterior y ella se lo hubiera perdido.

—Sí, majestad. En el sagrado templo los sacerdotes han encontrado un cocodrilo, un ibis rojo y un carnero que rondaban el recinto sagrado del dios, sin saber cómo han llegado hasta ahí, lo cual ha sido interpretado por el gran vidente de Atón como una amenaza de los antiguos dioses de la tierra, que quieren volver.

Nefertiti asintió. Ella podría haber añadido a los presagios mencionados otros tan claros como terribles, pero no merecía la pena. Aquel buen hombre estaba aterrorizado, como pronto lo estarían muchos más; todos los que habían confiado ciegamente en su faraón y en la reina y habían vivido bajo la luz del faraón y su protección durante los últimos diecisiete años.

—Tenéis que ir a palacio, señora, por favor.

¿Cómo podía decirle Nefertiti a aquel buen servidor que todo aquello por lo que habían luchado iba a desaparecer?

—Tranquilízate, Pinhasi. Estoy ponderando qué debo hacer —Nefertiti le habló con voz sosegada, sintiendo un profundo afecto hacia aquella persona, que les había dedicado su vida entera, manteniendo siempre en orden el palacio y sirviéndoles de un modo ejemplar.

—Todos sentiremos un gran alivio si vos estáis allí.

—De acuerdo. Te acompañaré a palacio para ver al faraón. Aunque seguro que solo se tratará de una indisposición pasajera —mintió, sin mucha convicción, sabiendo que Akhenatón estaba esperándola para despedirse y morir.

—Gracias, majestad. Solo vos podéis hacer algo, porque no quiere escuchar a nadie.

—Pues vamos allá. No esperemos aquí ni un instante más.

—¿Ordeno que preparen vuestro palanquín?

—Sí, Meryre, haz que lo preparen y que lo lleven a la puerta. Voy al palacio del faraón y quiero salir enseguida. ¡Que no se demoren!

—Así se hará, señora. Todo estará preparado enseguida.

Y el diligente servidor de su esposo salió de la habitación, dando rápidas órdenes para que los deseos de su reina fueran cumplidos sin dilación.

Mientras obedecía, una tristeza inmensa cayó sobre él inesperadamente, y sintió que el mundo que había conocido hasta entonces se tambaleaba. ¿Qué iba a pasar si moría el faraón? La reina seguiría teniendo poder, pero ¿qué podían esperar de Smenkjare? ¿Sería capaz de continuar la ingente tarea del faraón divino? Él no tenía el resplandor divino de Akhenatón, ni su fuerza, ni su belleza interior. Por eso, se imaginaba que no iba a ser fácil la transición.

Los lobos acechaban por doquier. Incluso allí, en aquel reducto de luz sin mancha, Meryre había podido observar como la oscuridad amenazaba la obra de sus señores. Los espías del primer profeta de Amón habían llegado a la ciudad para informar al sacerdote tebano del estado del faraón. Eran como hienas carroñeras que se mueven y husmean alrededor de una presa aún viva. Por eso, los que seguían teniendo fuerzas para defenderle y defenderse reaccionaban con furia ante ese ataque inesperado.

¿Iba a morir de verdad Akhenatón? ¿Por qué les quería abandonar? Esas eran las cuestiones que obsesionaban a toda la ciudad en ese día triste en que la luz de su señor había dejado de irradiar hacia los suyos.

Nefertiti era consciente de las preguntas que todos se hacían, aunque aparentaba no darse cuenta de la desazón general. Siendo la gran consorte real del faraón, sabía mucho más que ellos, pero no podía decirles nada porque estaba segura de que nadie lo entendería.

Sí. Akhenatón había decidido morir, agotado como estaba por su lucha, y su ciudad lo intuía, porque estaba ligada a él desde el inconsciente. Pero ella lo sabía desde hacía semanas, cuando el espíritu de su esposo se acercó hasta ella para anunciárselo. Y no había habido en su energía tristeza alguna. Su cuerpo ya apenas podía soportar el peso de un alma tan grande y, por eso, el faraón había comprendido que le llegaba la hora de partir y pensaba irse con alegría.







La muerte del rey dios. 1334 a. C.



Akhenatón estaba en su cámara descansando sobre su lecho, que tenía patas de león y, en el cabecero tallado, el disco solar, cuyos rayos terminados en manos sostenían los Ankh de la vida y se dirigían hacia abajo, protegiendo su descanso.

Le venían a la mente algunas frases sueltas del hermoso himno de Atón que él había regalado a Egipto:



Sitúas un Nilo en el cielo.

Que desciende para ellos.

Da formas a las corrientes de las aguas.

Para regar sus campos y ciudades.



Ninguno de aquellos a los que engendraste te ve.

Resides en mi corazón.



El universo viene a la existencia sobre tu mano.

Como tú lo creas.



Eres la extensión duradera de la vida.

Todo vive en ti.



Eres bello, grande, brillante, elevado por encima de todo el

Universo.



No existe otro que te conozca, a excepción de tu hijo

Akhenatón.



«Por fin ha llegado el día», pensó el faraón.

Qué fútil es la existencia del ser humano, qué limitada en el tiempo. Apenas acaba de asumir el gran don de la vida, cuando ya está comenzando a despedirse de ella. Demasiado corta es la andadura del hombre por la tierra. Por lo menos, el pueblo egipcio tenía como consuelo su profunda creencia en el más allá. Dada la corta duración de esta existencia mortal, toda su vida estaba volcada en prepararse para la siguiente, donde disfrutar de todas las comodidades que les permitiera una existencia placentera en los amenos parajes del Nilo celestial.

Pero esa era una creencia del politeísmo que él había abolido y que no compartía. Él sabía muy bien qué iba a acontecer después de su muerte. El padre Atón se lo había mostrado y nada sería como en la tierra nunca más. Se libraría de su molesta envoltura carnal y ascendería a un plano más elevado, donde se fundiría en su padre para siempre, a menos que aceptase esperar aún un tiempo a ser llamado de nuevo. Eso era lo que le tenía aún en la tierra. Estaba meditando para tomar esa trascendente decisión y, por fin, ya había decidido. Le quedaba poco por hacer en el plano terrenal. Sabía que su reinado había terminado y lo aceptaba con alivio.

Era consciente de que su enseñanza, cuya trascendencia era verdadera, iba a perdurar aunque fuera en el recuerdo de unos pocos y, desde luego, en el mismo corazón de la tierra que nunca olvida a sus mejores hijos.

Dejaba el poder a sus hijos Meritaton y Smenkjare, pero también sabía que ellos no iban a reinar durante mucho tiempo, por más que los hubiera preparado para ello. La noche anterior, mientras caminaba por el cielo la estrella que lo llamaba a unirse a ella en las alturas, se lo hizo saber su padre Atón, y eso le había permitido liberarse de sus últimas ataduras de humano.

Sus hijos le iban a sobrevivir muy poco tiempo y, tras ellos, iba a reinar el joven Tut Ankh Atón, casado con Ankhesempaton. Pero tampoco perduraría en ellos el linaje, ya que el joven faraón moriría asesinado por los sacerdotes de Amón.

También vio que después vendría el corto reinado de Ai, el superintendente de caballos, que se casaría con su hija, la joven viuda Ankhesempaton, para justificar su corona y, tras él, reinaría el vengativo Horenheb, que dedicaría su vida a hacer olvidar el reinado de Akhenatón e intentaría erradicar su memoria de los edificios públicos y de las estelas de los templos, hasta que no quedase apenas un lugar donde el nombre del faraón dios fuera recordado. Le resultaba extraño no sentir pesar por ello, pero, en ese momento de conciencia expandida, percibía que todo formaba parte de una música divina, de un juego superior que la futilidad de los humanos, tan cortos en sus perspectivas, no estaba capacitada para juzgar. De ese aparente mal, un día saldría quizás un gran bien. El destino solía jugar con maestría ese juego de equilibrios, que supera siempre a los hombres.

Pero no todo lo que vio eran aparentes desgracias. En su misericordia divina, el padre Atón le dejó ver también que su linaje perduraría en el templo escondido por los milenios y Nefertiti sería finalmente la que tendría de nuevo en sus manos la llave del destino. Esta parte de la visión era algo confusa, pero le tranquilizaba saber que no todo estaba perdido y que su trabajo no había sido en vano. Su corazón, debilitado pero decidido, estaba preparado ya para detenerse.

La declaración de guerra de los hititas en el norte, que había sido seguida de los sanguinarios triunfos del general Horenheb sobre los enemigos de Egipto, había sido como un puñal que se clavara en sus entrañas, y el anuncio de que el reinado de paz de Akhenatón había fracasado. Desde entonces, comenzó a oír de nuevo la llamada de la voz de su padre Atón, que quería volver a tenerle a su lado.

¡Había sido hermoso vivir y amar! En ese último día sobre la tierra, sentía que había cumplido con su deber hacia la humanidad, aunque ellos no estuvieran preparados para alguien como él. Ni siquiera el concurso del oro del cielo que estaba en los dos maravillosos Ankh había sido suficiente para equilibrar la balanza de la miseria humana. Si los hombres querían seguir estando ciegos, había que respetar su voluntad. Si preferían seguir con su inconsciencia y su miedo antes que vivir el mensaje de amor y atreverse a disfrutar de la paz, él no podía ya hacer nada más y se iría para dejarles seguir dañándose.

Se sentía inmensamente solo, ahora que estaba tan cerca del final. Solo le quedaba una última chispa de vida, mientras esperaba a Nefertiti para cerrar su reinado entregándole el sagrado Ankh, que era su legado para el futuro. Ella se encargaría de que se ocultase en su lugar de reposo. Lo demás estaba todo concluido.

Por fin llegaba la reina. El faraón percibía la presencia de Nefertiti en el palacio. Mientras ella andaba por los corredores hasta llegar a su habitación, también por última vez, Akhenatón se levantó del lecho y, acercándose al balcón, cumplió con el rito de la bendición ese último día y derramó su amor sobre los espíritus de sus súbditos, que recibieron, sorprendidos por su pujanza, ese último regalo de su rey. De hecho, muchos de ellos, al sentir la fuerza del amor de su señor, dejaron lo que estaban haciendo y se arrodillaron allá donde estaban. Las lágrimas brotaron de los ojos de muchos de los habitantes de la ciudad, que intuyeron que el faraón se iba a la morada superior de su padre eterno y que aquella era su despedida.

Nefertiti llegó en ese momento a la cámara privada de Akhenatón. Las puertas se abrieron silenciosamente ante ella y vio como la luz de su esposo iluminaba la habitación con una intensidad tal que parecía que hubiera bajado una estrella del cielo hasta el balcón, y comprendió que había llegado en el momento justo. Entrando sin dudarlo en el corazón del resplandor, se acercó hasta donde estaba su esposo para iluminar, por última vez en esa vida, la tierra del Nilo. Entonces, Akhenatón dejó a un lado su Ankh, que tenía apoyado sobre el pecho, para abrazar a la que había sido el gran amor de su vida y su compañera de viaje durante aquellos maravillosos años en la tierra, y sus ojos se miraron intensamente y supieron que tenían que despedirse ya.

—Me voy, amor de mi vida. Por fin ha llegado la hora de partir y esta vez no puedes acompañarme en el gran viaje que tengo ante mí, hermosa Nefertiti, porque, como nos anunció nuestro padre Atón hace ya muchos años, tú aún tienes un trabajo que hacer.

—Sí, mi señor. Aunque no lo deseo, sé que mi deber es permanecer aquí sola todavía por un tiempo —y, mientras hablaba, brotaron lágrimas de sus bellísimos ojos.

—Va a ser difícil, querida mía, pero debes confiar en el divino plan de nuestro padre Atón y en ti misma.

—Espero poder hacerlo porque, solo de pensar que tú te vas, me siento flaquear. Se me hace muy duro que todo lo que construimos con tanto amor vaya a ser destruido y, aún más, saber que no podré hacer nada para evitarlo.

—No tengas miedo, amada mía. Atón vela por ti.

—Te confieso que sí, que tengo mucho miedo, Akhenatón. A veces tengo dudas sobre mi fortaleza al ver lo que se avecina, y no sé si podré aguantarlo. Por eso, te pido que me bendigas una vez más antes de irte, para que las fuerzas no me abandonen.

—Te daré no solo mi bendición sino la conciencia de mi amor y de mi confianza plena en ti, Nefertiti. En los días nublados y ominosos que han de venir, nunca olvides, esposa mía, que eres tú misma la que ha elegido ese camino, y cuando creas estar a punto de romperte, mira al cielo y recuerda lo que allí te espera un día. Y entonces comprenderás que puedes aguantar.

—Procuraré hacerlo con toda mi energía.

—Sé que lo conseguirás. Los enemigos te temen y te respetan. Ahora todo depende de ti, por eso te voy a dar mi último regalo, reina entre las reinas. Inclínate para recibirlo.

Nefertiti bajó su cabeza, obediente, y se arrodilló ante su esposo moribundo.

Entonces, mirándola con todo el amor de que estaba lleno, Akhenatón dirigió la parte ovalada del Ankh, la cruz de la vida eterna, hacia la cabeza de su esposa y la enfocó sobre ella.

—Padre Atón —invocó—, permite que tu luz penetre en mi esposa, a la que bendigo en tu alto nombre y en el mío propio, con el poder que rige el universo conforme a tu santa voluntad.

Mientras escuchaba la voz de su esposo, Nefertiti sintió como si la luz de una galaxia entera entrase en su espíritu, desde su coronilla hasta los pies, llenándola de una poderosísima energía.

—Gracias, mi señor. Me siento fortalecida y reconfortada por este último y maravilloso regalo que me acabas de hacer. Te prometo que no te fallaré y procuraré ser digna del trabajo que aún queda por hacer en la tierra, aunque tenga que llorar lágrimas de sangre.

—Así será. Lo he sabido desde siempre, hermosa Nefertiti. Por eso, si alguna vez flaquea tu voluntad, piensa en mí y llámame, que yo juro que he de acudir a tu llamada aunque nos separe un universo entero, ya sea ahora o en cualquier otro tiempo que haya de venir.

—Te acabas de obligar con un juramento sagrado ante mí, hijo mío —dijo la voz de Atón en su interior.

—Es como debe ser, padre —le respondió Akhenatón—. No la puedo dejar sola y partir para siempre a formar parte de tu luz.

—Tu generosidad es infinita y tu elección, hijo mío, es un rayo de esperanza para el mismo universo, aunque tú ahora no lo entiendas, y puesto que así lo has querido, cuando vuelvas a ser convocado a la tierra, habrás de acudir a su llamada.

Nefertiti, ajena a la conversación de Atón con el faraón, tomó la mano de su esposo con reverencia y la besó delicadamente. Él acarició entonces su hermosísimo rostro y la miró con sus ojos oscuros y profundos, llenos de amor, por última vez.

—Aquí tienes mi Ankh luz de la vida eterna —dijo, entregándole el instrumento de su poder—. Guárdalo junto con el tuyo, memoria eterna de la luz, y haz que Tutmosis se ocupe de esconderlos en el lugar que él sabe, hasta que llegue el día en que de nuevo su luz vuelva a brillar en la tierra.

—Así lo haré, mi rey y señor. Esperaré al momento adecuado para entregárselo junto al mío, de modo que reposen juntos.

—Tú sabrás cuándo —dijo, mientras en su rostro se fijaba una expresión de bondad ultraterrena—. Mis fuerzas se agotan, pero mi último pensamiento de mortal es para ti, mi querida esposa, porque te amo, te he amado y te amaré siempre con todo mi ser.

—También yo te amo para siempre, mi señor. —Y le miró fijamente, mientras su preciosa luz crecía—. Puedes irte tranquilo, yo me ocuparé de que todo esté preparado y de que la memoria de lo que hiciste perdure para cuando llegue el lejano día en que los Ankh puedan mostrar de nuevo a los hombres la luz del cielo.

Se abrazaron una vez más, y la luz de Akhenatón se hizo tan potente que traspasaba los muros de la habitación. Durante un instante, se iluminó el palacio entero cuando, como una estrella, su alma salió del cuerpo para elevarse al cielo a una inmensa velocidad y brillar incluso bajo los rayos del sol, hasta que se fundió en su disco resplandeciente.

Nefertiti tomó entonces en sus brazos el liviano cuerpo muerto de Akhenatón y lo tendió en su lecho. La gran esposa real cerró los ojos de su esposo, cuya luz se había apagado del todo. Lo colocó, conforme a las milenarias costumbres de Egipto, con los brazos cruzados sobre el pecho, para que sus súbditos pudieran despedirse de sus restos humanos. Entonces metió el Ankh de Akhenatón en la bolsa que el faraón había preparado y, solo cuando estaba a buen recaudo, llamó a Pinhasi y al resto del Consejo que esperaba fuera de la gran sala, quienes se quedaron muy apenados y se echaron a llorar al ver el cuerpo muerto de Akhenatón.

En la confusión, el dolor y los llantos que siguieron, Nefertiti se retiró de la cámara de su esposo mientras la noticia de la muerte del faraón se extendía desde el palacio hacia la ciudad. Muy pronto el resto del país se enteraría de la triste nueva y, a pesar de que Smenkjare ya se hallaba sentado en el trono, Egipto estaba de luto.

Ella sabía que no podía perder tiempo allí, porque aún tenía un trabajo importantísimo que hacer. Por eso, en cuanto pudo, se quitó de en medio y dejó que comenzaran las ceremonias de duelo. De la ciudad ascendía un clamor creciente de dolor. Los campesinos lloraban con lágrimas verdaderas a ese faraón bendecido de Atón y lo hacían a viva voz, mostrando que iban a echar de menos al rey que les había dado paz, prosperidad, amor y consuelo. En el templo, el supremo vidente de Atón y los sacerdotes se rasgaron las vestiduras y velaron los discos solares, porque el hijo de Atón había subido a unirse con su padre celestial, y nubes de incienso se elevaron a lo alto en todos los lugares sagrados en memoria del faraón dios.

Nefertiti, alejándose del ajetreo y de los llantos que comenzaban a oírse por todo el palacio, se retiró a las habitaciones reservadas para ella en la morada real de su fallecido esposo. Estaba de luto por dentro. Se sentía sola y no quería ver a nadie que no fueran sus hijas. Meritaton, como gran esposa real del faraón Smenkjare, sería la encargada de llevar a cabo los ritos de purificación y las ofrendas, y ella lo agradecía en lo más profundo del corazón, porque ahora solo deseaba que la dejasen tranquila. No imaginaba que el dolor de la pérdida iba a ser tan fuerte y tan inmediato tras la partida de su esposo, y solo la gran fuerza que él le había dejado antes de irse le permitía seguir en pie sin derrumbarse.

¡Qué vacío se había quedado el mundo sin Akhenatón!

Para ella solo restaba continuar adelante en ese lugar donde la luz se extinguía; ser el último faro de la esperanza y sobrevivir a los duros tiempos que se avecinaban en su palacio del Norte.
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El templo secreto de Nefertiti



—Debemos abandonar el lugar, señora condesa. No creo que sea buena idea seguir aquí si no tienen nada más que hacer en esta aldea.

—Muy bien, Abdallah. Tú ve dando las órdenes a tus hombres, que yo hablaré con el grupo. —E Isabel se alejó hacia sus compañeros, que habían acabado el fuerte desayuno, y en cuanto llegó hasta ellos les jaleó.

—Me dice Abdallah que hay que irse de aquí lo antes posible.

—Así debe ser. No tenemos ya mucho tiempo —confirmó Said levantándose, y los demás le imitaron.

Anne, Tian Xi e Ibrahim tenían la misma sensación de urgencia, por no hablar del conde y de don Pedro, que querían abandonar lo antes posible aquel lugar de ingrata memoria.

Alain, añadiendo leña al fuego, les dio unas ominosas noticias que la oficina de la condesa le acababa de transmitir con su habitual puntualidad.

—Señores, los países árabes acaban de decidir subir unilateralmente otra vez el 30 por ciento el precio del petróleo como medida de presión a Occidente.

—Esa parece una medida previa a la declaración formal de guerra a Israel —repuso el conde.

—No creo que el señor conde se equivoque en sus previsiones. Se está produciendo un recrudecimiento imparable de las hostilidades en Oriente Medio. Ayer, los palestinos cometieron diez atentados suicidas contra cuarteles del ejército en Israel, con resultado de más de cien muertos, y ataques contra las embajadas de Estados Unidos y de varios países de Occidente que han puesto en alerta máxima a las unidades del ejército estadounidense en la zona. Me temo que si los israelitas no ceden una parte vital de su territorio a la autoridad palestina, cosa que parece más que improbable, la guerra es inevitable, y lo que más nos preocupa es que el grupo de los señores se halla aquí, en medio del polvorín.

—Me siento segura mientras que tú y los hombres de Abdallah estéis con nosotros.

—Agradezco su confianza, señora condesa. Pero lo mejor es ir a donde quiera que tengan que ir inmediatamente. El mundo entero parece estar volviéndose loco. La tensión entre Rusia y China ha crecido y se está produciendo una movilización en las fronteras que no augura nada bueno. Y para culminar el desolador panorama, se ha producido un terremoto de consecuencias devastadoras en México e inundaciones terroríficas en Mozambique, Tailandia y en diversas regiones de Europa, donde estaba lloviendo desde hacía varios días con una furia inaudita.

—No sigas, Alain —le interrumpió la condesa—. Nos vamos de aquí ahora mismo.

Uno a uno, siguieron a Said, que habló unos instantes con el jefe del grupo de escolta para indicarle la dirección hacia la que iban. Una vez organizada la seguridad del grupo, se pusieron en marcha. Estaban preocupados por las noticias del exterior y por eso habían perdido un poco la euforia de la liberación de los cautivos. Comenzaron el camino en silencio, montando en unos caballos que los hombres de Alain habían conseguido y que serían en adelante su medio de transporte. Siguiendo las órdenes de Abdallah, todos se pusieron unos discretos mantos beduinos con los que pasarían más desapercibidos y salieron del poblado, cuyas puertas y ventanas estaban cerradas a cal y canto a su paso. Los habitantes del lugar estaban furiosos por el golpe de fuerza que los extranjeros habían dado allí y su hostilidad se podía sentir en el aire.

Los guardaespaldas iban atentos, vigilando todos los rincones, por si había tiradores escondidos. Pero Abdallah no estaba demasiado preocupado. Sabía que aquella aldea no tenía fuerzas que oponerles a pesar del odio que sentían hacia ellos. Por su parte, Said tenía una sola inquietud en ese momento. Quería que su rastro no pudiera ser seguido fácilmente una vez que dejaran las ruinas de la antigua urbe de Akhenatón, que estaba a poca distancia de allí.

Poco tiempo tardaron en llegar a las ruinas de Aketatón y todos miraron el lugar con asombro, sintiendo una profunda decepción al ver el espectáculo desolador que tenían ante sus ojos. Apenas podían creerse que aquellos tristes vestigios fueran los restos de la que un día fue capital del mundo, la gloriosa Aketatón, Horizonte de Atón. Y mientras andaban por sus espacios desiertos, arrasados y asaltados un sinnúmero de veces, comprendían que estaban en una ciudad maldita y expoliada de toda belleza desde hacía milenios. Aketatón era una urbe devastada que lo único que podía mostrar era su absoluta ruina y solo el recuerdo de su esplendor desaparecido la hacía pervivir todavía en la memoria de los hombres.

Anne, Tian Xi e Ibrahim sentían un dolor más profundo que los demás al contemplar las ruinas. No en vano tenían la conciencia de haber vivido allí en otro tiempo, una conciencia que a cada paso que daban se hacía mayor. La dama blanca no pudo contener sus lágrimas cuando vio lo que quedaba de aquel lugar que antaño fue la admiración del mundo, con sus innumerables fuentes, juegos de agua, estatuas, jardines, edificios maravillosos y estelas, recordando la grandeza de su señor Akhenatón.

Pero las maravillas de antaño eran polvo; un polvo gris casi malévolo.

Al percibir el dolor de las damas, Said decidió no detenerse ni un instante más y retomó el camino que conocía perfectamente. Isabel y Alexis, que iban detrás con don Pedro y el conde, estaban buscando algo donde poder fijar los ojos con admiración, pero no lo hallaron. Solo se veían las trazas de los cimientos de las que habían sido habitaciones de los palacios y templos, irreconocibles y truncados por igual, arrasados por el odio y la maldad de quienes quisieron que Aketatón desapareciera.

—¡Pardiez que lo hicieron bien! —El rostro de don Pedro mostraba su decepción.

—Sí. ¡Qué destrucción más completa! —dijo Von Breslau atónito—. Parece imposible que aquí se erigiera alguna vez una ciudad grandiosa.

—Desde luego. Incluso para recrearlo en la mente habría que echarle mucha imaginación. Esto es prácticamente un desierto pedregoso y deprimente.

—La evidente consecuencia del odio y de la incomprensión.

—Sí, Heinrich. El hombre es capaz de los dos extremos. Y aquí vemos la peor de sus caras. Tanto temieron a Akhenatón y tanto le odiaron que hubieron de destruir hasta los cimientos de su hermosa capital.

—Parece un milagro que de aquí hayan salido las esculturas que vimos en Berlín.

—Desde luego, dejaron bien poco.

Deseando alejarse cuanto antes de aquel lugar, los dos hombres que se habían rezagado unos momentos siguieron a Said, el guía, sin volver a hablar. Este, tras mirar a los lados y comprobar que no había testigos, aceleró la marcha y se dirigió hacia el antiguo suburbio norte de la ciudad. Cuando llegaron a las lindes de lo que fuera el antiguo palacio de Nefertiti, del cual apenas quedaba poco más que unos muros carcomidos a ras de suelo, Anne se cubrió el rostro con su velo, no queriendo ver la desolación de su antigua y hermosa morada, y retirando sus ojos del triste espectáculo continuó adelante. Los demás les seguían como sonámbulos en medio de un paisaje prohibido, mientras se levantaba un viento tórrido del desierto que traía una nube de arena y que les obligó a bajarse de los caballos y a caminar llevándolos de las riendas.

Anduvieron casi a ciegas por la arena durante un tiempo. Entonces, cuando entraron en lo que parecía un desfiladero entre dunas, Said detuvo la marcha.

—Los caballos se quedan aquí —ordenó con tono perentorio, para sorpresa de todos.

—Pero ¿por qué? Si vamos muy bien en ellos —protestó Isabel, a quien la idea de seguir a pie el resto del camino no le apetecía nada.

—Ya queda poco trecho y las cabalgaduras no pasarían por el desfiladero que lleva al templo secreto. A partir de aquí ya no hay peligro. Confíe en mí.

La condesa iba a seguir protestando cuando Anne la tomó del brazo e intervino para acallar sus nuevos argumentos.

—Escuchemos a Said. No olvidemos que él es quien nos guía, Isabel.

—Gracias, Anne. Siento ocasionarles la molestia de seguir a pie, pero no se puede llegar de otro modo. Y tampoco puede venir su escolta hasta el mismo templo. Al lugar a donde vamos solo pueden llegar los elegidos. Abdallah y sus hombres tendrán que quedarse aquí.

—Pero yo sí puedo ir, ¿verdad?

—No, Alain. Lo siento mucho pero tampoco usted puede venir.

El hombre de confianza de la condesa protestó, aunque fue inútil. Said tampoco le dejó seguir por más que el buen hombre estuviera preocupado. Tenía un extraño presentimiento y no quería abandonar a su señora, pero de nada sirvieron sus ruegos.

Las órdenes de Said fueron obedecidas. Entonces, antes de que se separaran de sus guardianes, aparecieron de modo misterioso, como salidos de la nada, dos hombres vestidos igual que Said, que recibieron órdenes de quedarse con los soldados y las monturas y acomodarles en una cueva cercana, mientras los elegidos seguía adelante.

La tormenta de arena se había hecho más fuerte. El grupo, reducido a Anne, Tian Xi, Ibrahim, Isabel, Alexis, don Pedro y Heinrich, emprendió de nuevo la marcha, siguiendo a Said con dificultad. La arena molestaba bastante a los caminantes, que sufrían la penosa incomodidad de marchar en tales condiciones. Solo Alexis andaba algo mejor porque físicamente estaba en muy buena forma debido a su pasión por el deporte. Con gesto galante, estuvo ayudando a caminar a Isabel, cosa que la condesa agradeció de todo corazón.

De repente la tormenta de arena cobró dimensiones violentas y, aunque era muy incómodo andar, Said estaba contento porque resultaba perfecta para esconder su rastro y los envolvía en un manto de forzada discreción mientras ellos perdían la noción de dónde estaban para fijarse exclusivamente en los talones de quien llevaban delante.

Anne sentía que aquellos golpes de la arena eran como aguijonazos del mismo tiempo que se burlaba de ellos de modo sutil. ¡Qué pequeños y frágiles eran y cuan difícil que las cosas de los hombres perdurasen! Al fin y al cabo, ¿qué importaba?, pensó en un momento de nihilismo. ¿Merecía la pena seguir adelante y luchar por la raza humana, que estaba ciega y solo parecía abocada a la destrucción? ¿Quién era ella para intentar frenar el proceso que llevaba a la aniquilación? Se sentía muy pequeña y sin fuerzas para llevar a cabo una tarea descomunal, pero dentro de ella, cuando mayor era el deseo de rendirse, una voz la animó a seguir; una voz que venía de su misma esencia, que le hizo recordar su compromiso antiguo y le permitió recuperarse de ese bache emocional. Y, curiosamente, a ese momento de duda y de vacío siguió otro de gran júbilo, porque sintió como una revelación que le vino de manera inesperada: su labor de varias vidas estaba próxima a concluir, por fin, y percibió en su plena vigencia la inmensa protección del cielo que siempre había tenido y que le permitía llevar a cabo su misión con éxito.

Tian Xi iba de la mano de Ibrahim y también percibía como se iba acercando al lugar del encuentro final que el destino les tenía deparado. Y tenía una sensación extraña que no sabía cómo asumir. De un lado, sentía una profunda paz, pero, de otro, notaba cierta tensión que le producía el temor a que el final de la búsqueda supusiese una ruptura del grupo y de la energía que les había conducido hasta allí. Y mientras seguía caminando, sintiendo la fuerza y el calor de la mano de su esposo, que la llevaba con todo su amor, dejó de pensar y se concentró en el camino, que Ibrahim le hacía más fácil al cobijarla bajo su manto, protegiéndola de la arena.

Alain, antes de dejarles, había improvisado un guardapolvo para su señora de un trozo de mosquitero y se lo había colocado sobre la pamela, cosiéndolo a las alas y atándolo con una cinta al cuello, de modo que la condesa Isabel podía andar sin tener que taparse el rostro con las manos; pero, a pesar de esto, ella aceptó con gusto el apoyo de Alexis, cuyo brazo sentía alrededor de sus hombros y que la ayudaba a oponerse a la terquedad del viento, que les hacía difícil el avance.

Heinrich von Breslau y don Pedro iban en silencio, en último lugar, intentando evitar tragar polvo y que la arena les entrara en los ojos, tapándose con una parte del embozo de la capa beduina, que les dificultaba el andar, por la falta de costumbre y los golpes de viento.

Tras lo que pareció un trecho interminable bajo la tormenta, de repente entraron en un estrecho cañón resguardado del viento, donde pudieron sentir el inmenso alivio de no tener que luchar contra la arena para poder seguir adelante. Pero Said no se detuvo a descansar, sino todo lo contrario. Cobrando nuevos bríos, aceleró el paso, haciendo que los agotados integrantes del grupo le siguieran por el cañón hasta un desfiladero estrecho y escondido y desde allí, por un sendero pedregoso, llegó a otro pasaje que daba a un valle también desértico pero protegido del viento. Todos tenían la sensación de haber perdido completamente el norte. Era como si estuvieran en medio de la nada a cientos de kilómetros de cualquier lugar conocido; como si hubieran dejado de existir para el mundo.

—Ya estamos llegando —anunció Said, dándose la vuelta una sola vez y mirándoles a todos con sus ojos magnéticos—. El camino acaba al fondo del valle.

—¿Qué camino? —preguntó la condesa con cierta ironía en su tono de voz, pues no veía traza de senda por ningún lado—. Imagino que debes conocer esto perfectamente, Said, porque, lo que es yo, siento que este trozo de desierto es casi igual que el anterior, solo que ahora estoy mucho más cansada de caminar.

El guía no respondió a la dama. En lugar de eso, retomó la marcha a paso ligero, cosa que despertó las protestas de don Pedro, de Heinrich von Breslau y de la condesa, de modo que, en contra de su voluntad, tuvo que detenerse unos minutos bajo la sombra de un farallón de roca, esperando a que los miembros del grupo descansasen un poco y fueran capaces de llegar al lugar escondido.

Said estaba muy emocionado aunque era incapaz de mostrarlo y en su interior había también una pugna. Muchas generaciones se habían preparado para recibir a los que ahora llegaban por fin, cuando algunos casi habían comenzado a desesperar. Aunque no se lo había reconocido a nadie, había vivido una gran crisis personal hacía algunos años porque él había sido el anterior niño sagrado y muchos habían pensado que sería en su tiempo cuando vendrían los elegidos al templo secreto; por ello se había imbuido de su misión de hijo del sol, manteniéndose puro y limpio y esforzándose al máximo para ser digno de la tarea que le iba a corresponder. Pero el tiempo pasó y los elegidos no llegaron. Y él sufrió la amargura de pensar que su sacrificio había sido para nada, pues al llegarle la adolescencia, lo casaron con la niña sagrada y entonces dejó de ser el hijo del sol y fue sustituido por su propio hijo, en quien debía alimentar la misma esperanza que él había tenido.

En aquellos lejanos días se sintió mal y unas dudas terribles surgieron en su interior, pero pareció superarlo. Con el amor de su pareja, la alegría de la paternidad y la madurez, también llegó la humildad y con ella la aparente aceptación del destino. Su principal deseo ahora era ser capaz de agradecer al Todopoderoso el formar parte de ese grupo. No había sido fácil. Haberse mantenido fiel y soportar las dudas sin desfallecer había sido un trabajo agotador. Y, entonces, dejó de lado sus pensamientos, sacó de un bolsillo interior de su chilaba un pequeño cuerno de marfil y oro y se lo llevó a los labios, haciéndolo sonar una sola vez con un sonido bronco, que parecía un gemido largo y que rebotó en el fondo del valle con un eco poderoso que impresionó a sus acompañantes.

Todos se pusieron en pie y le siguieron cuando, inmediatamente después y sin mirar atrás, emprendió de nuevo la marcha. Al fondo del valle habían oído el sonido del cuerno sagrado que solo el guardián que encontrase a los elegidos podía tocar. Y ese sonido, esperado desde hacía milenios, había sobresaltado a todos los habitantes del templo secreto que en ese momento eran casi cincuenta. Pero eso no lo sabían los miembros del grupo cuando se acercaron hasta el fondo.

Su sorpresa fue mayúscula al encontrarse ante los primeros guardianes del templo secreto que habían salido del recinto para ver de cerca a los que llegaban. Y es que aquellos hombres de puros rasgos egipcios seguían portando las mismas vestimentas que en el tiempo en que se construyó el lugar, tres mil trescientos años atrás: faldas plisadas de algodón puro, ceñidas con cinturones de oro con hebillas en forma de disco solar, pectorales de turquesa y oro con escarabeos de lapislázuli y pulseras de oro con símbolos solares en los brazos, muñecas y tobillos.

Al tomar contacto visual, se quedaron inmóviles, mirándoles durante unos instantes interminables en que el pasado y el presente se encontraron de frente; tiempo que necesitaban los del templo secreto para ir asumiendo la esperada realidad de la presencia de los otros entre ellos. Entonces, rompiendo el silencio, Said les llamó a su lado y, mirando a aquellos hombres que conocía tan bien, les habló en el idioma antiguo que solo don Pedro entendió:

—Guardianes del templo secreto, vengo con los elegidos. Los que esperábamos por fin han llegado —y al decir estas palabras su voz temblona mostraba evidentes signos de emoción.

—Bienvenidos sean los que han sabido acudir a la llamada del pasado. Les abriremos paso hasta el templo —respondió Radophis, el jefe de la guardia del templo secreto.

—Venimos en paz —dijo don Pedro, atreviéndose a hablar en el idioma antiguo.

—Las puertas están abiertas para los que vienen con la alta señora.

Los guardianes se acercaron entonces a los recién llegados haciéndoles gestos de bienvenida y, cuando llegaron ante Anne, llenos de emoción, balbuciendo bendiciones, se arrodillaron ante ella y besaron la orla de su vestido, con lágrimas en los ojos, cosa que los integrantes del grupo vieron con asombro.

No sabían aún que aquellos hombres no estaban allí al azar sino que eran la escolta de honor que el templo ponía al servicio de la alta señora y sus acompañantes. Y antes de que siguieran andando un paso más, de detrás de la roca del fondo salieron los porteadores que llevaban dos tronos de oro labrados con preciosos trabajos, en uno de los cuales se podía distinguir a Nefertiti adorando al sol y, en el otro, a Meritaton, su hija, y a Smenkjare, su marido, en una escena familiar, sosteniendo a la pequeña Meritaton Ta Sherit en el regazo, bajo los protectores rayos de Atón. Brillaban deslumbrantes al sol mientras se acercaban y todos se quedaron mirando su maravillosa factura mientras los hombres los apoyaban en el suelo, arrodillándose ante la dama blanca, Tian Xi y su esposo. Nadie hablaba. Los diez hombres seguían postrados ante las dos damas y el hombre y no se movieron hasta que se subieron en los tronos.

—Haga el favor de subir, majestad. Nuestra reina regresa de nuevo a su casa y todos nos congratulamos de ello. —Y Said se inclinó profundamente ante Anne y luego tomó con deferencia la punta de sus dedos para llevarla hasta el asiento dorado.

Tian Xi y su marido estaban mirando la escena en silencio. El primer palanquín se había levantado al subirse la dama y ahora quedaba el otro vacío delante de ellos, pero no osaron dar un paso adelante.

—Altos señores, vuestros porteadores esperan —dijo el guardián con tono respetuoso, incitando al matrimonio a subir al doble trono.

Tian Xi e Ibrahim se adelantaron entonces con seguridad y se sentaron en el segundo palanquín. Los porteadores lo alzaron sin titubeos, dispuestos a seguir adelante.

—Los porteadores están aquí para llevarles al templo como corresponde a la alta dignidad de sus personas. Sigámosles pues —indicó Said al resto de los elegidos, que se habían quedado admirados ante aquel despliegue de lujo del pasado.

—Y para nosotros no hay ni una miserable silla —no pudo evitar decir Isabel con un toque de humor negro.

—Si quieres, yo te llevo en mis brazos.

—Como lo vuelvas a decir, me subo a caballito.

—Siempre a tu servicio, querida mía.

—Pues tendrá que ser en otra ocasión. Me parece poco digno llegar montada sobre tu espalda, por más que sea una espalda tan fuerte y galante —repuso la dama con buen humor, echando a andar detrás de la comitiva con resignación.

Estaban llegando al fondo del valle, donde no se veía nada más que una pared de rocas al acabar la arena blanca y cálida. Todos se preguntaban dónde estaría el lugar escondido cuando la escolta y los porteadores se detuvieron cerca del final del valle frente a un farallón.

—¡Bienvenidos seáis al templo secreto! —dijo entonces Said—. Podéis entrar en el lugar guardado.

Y mientras todos le miraban como si estuviera loco porque allí no veían ninguna entrada a ningún lugar, el hombre se dirigió directamente al gran roquedal que parecía cerrar el valle delante de los palanquines y de la guardia y entonces, al seguir avanzando, detrás de una gran roca donde nadie diría que pudiera haber nada salvo la pared del valle, apareció la entrada escondida para maravilla de todos.

Una vez traspuesto el umbral, que era como una gran grieta oblicua en la roca lo suficientemente alta y ancha como para que pudieran avanzar incluso los palanquines, el paso de la luz a la oscuridad les dejó ciegos unos momentos. Los ojos de los miembros del grupo tuvieron que acostumbrarse a la penumbra para comenzar a descubrir los tesoros escondidos de aquel lugar secreto. Protegidas por la roca, formando un magnífico pórtico interior, vislumbraron las preciosas estatuas de blanquísimo alabastro policromado de Akhenatón y Nefertiti, de tamaño dos veces superior al natural, que flanqueaban los lados de la puerta dorada que abría el paso al interior del lugar.

Aquella era la verdadera entrada del templo secreto que ordenara excavar en la roca viva la reina Nefertiti. Anne se sentía llena de evocaciones que luchaban por regresar a ella, pero fue al poner su mano en la escultura que la retrataba como había sido en el pasado cuando la alta dama recuperó de golpe el pleno recuerdo de su vida anterior, que se le mostró a velocidad casi lumínica y sin velos en su interior. Y con los ojos de su espíritu abiertos, sintió que afluían a ella los recuerdos hermosos y tristes, como un río poderoso que una presa hubiera retenido y que hubiera roto la exclusa de golpe. Y lo hicieron tan vívidamente como si aquellos acontecimientos antiguos hubieran transcurrido en el lapso de su vida actual.

La gran sacerdotisa del templo que la esperaba en la puerta vio que el viejo conjuro de la memoria había funcionado y se inclinó ante Anne con devoción mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y su boca pronunciaba la más hermosa de las bendiciones para dar la bienvenida a ese lugar sagrado al ser que lo había hecho posible, en ese momento en que la reina antigua recuperaba la memoria del pasado.

—Bendito sea el lucero de la mañana, la hermosa Sothis que nunca desespera; bienaventurado el día que nos ha dado hoy la luz de nuestro padre Atón, que todo lo ve y cuida con su amor, gran reina Nefertiti, señora de la voz poderosa, guardiana de la luz de Akhenatón, señora de la verdad y del destino, estamos muy felices y emocionados porque por fin has regresado con nosotros.

—También yo llevo mucho tiempo esperando este momento.

Entonces, detrás de la gran sacerdotisa, se mostraron los demás guardianes del templo, los sacerdotes y sacerdotisas de Atón que se inclinaron ante la reina reencarnada, emocionados. Reían y lloraban de alegría por la llegada de la gran señora y de los suyos. Nafru, la sacerdotisa, les fue presentando y, al ir nombrándolos, se inclinaron ante la reina y su hija y rozaban la falda de la señora con los dedos o con los labios para sentirla. Cuando ya habían pasado todos los habitantes del templo ante la dama, los últimos que se acercaron hasta donde estaba Anne fueron un niño y una niña de unos diez años que iban de la mano y sonreían llenos de alegría e inocencia.

El niño era la imagen de un príncipe real egipcio de hacía tres mil trescientos años. Moreno y espigado, de cuerpo preadolescente, bien formado, con ojos negros inteligentes y profundos, llevaba la cabeza afeitada, salvo el mechón de pelo de infante que colgaba a un lado, trenzado y con un pasador de oro con la forma del disco solar. Al pecho llevaba un collar con el disco de Atón de oro y en los brazos, pulseras de oro y turquesas con símbolos solares y jeroglíficos. Su cinturón era una preciosa serpiente de oro articulada con un sol en la cabeza.

—Es el hijo del sol, señora —dijo Said, que se había acercado hasta ponerse al lado de Anne—. Su nombre es Ismail, como el fallecido príncipe, y es mi hijo y el heredero del linaje de los masawati así como del de Akhenatón y Nefertiti, porque descendemos de aquel niño sagrado que la madre masawati dio a los guardianes del templo quinientos años atrás. Gracias a ese impulso generoso, ha perdurado el linaje durante estos últimos cinco siglos.

—Ven, Ismail —llamó Anne, pidiéndole que se aproximara a ella. El niño se acercó sin miedo hasta la altura de la dama, mirándola fijamente a los ojos. Entonces, ella le tomó en sus brazos y con toda la dulzura del mundo depositó un dulce beso en su frente, sobre la cual colocó después durante un instante el colgante de oro del cielo, que pareció brillar con más fuerza que nunca. Ismail aceptó el maravilloso contacto y mientras sentía el calor del oro vivo que entraba dentro de él, vio dentro de sí un sol que era Atón y que le acariciaba benéficamente con sus rayos de vida. Cuando la dama retiró el colgante de su frente, Ismail se quedó a su lado, sintiendo aún el calor de ese sol divino que le bendecía.

Entonces, la dama volcó su atención en la niña. Anne la miró asombrada, reconociendo en ella los rasgos de la XVIII dinastía que acentuaban el gorro en forma de ureo, como el que ella portara antaño tan a menudo. Era más menuda y delicada que Ismail pero igualmente guapa y bien proporcionada. Su cuello era fino y hermoso y sus ojos oscuros eran limpios y puros. Estaba vestida con una túnica transparente que dejaba ver que aún no era mujer, pero Anne pudo sentir que estaba a punto de florecer.

—Soy Nefer Neferu Atón. Bienvenida seas, madre —dijo con voz emocionada, y se acercó hasta donde estaba Anne sin ninguna vergüenza ni resquemor porque ella tenía también el preciado don de la videncia y sabía muy bien que aquella dama hermosa que tenía ante sí era la madre que llevaba esperando toda su corta vida.

—Hija de mi corazón. Mucho tiempo me has esperado pero ya estoy aquí. —Anne la recibió entre sus brazos y sintieron latir al unísono sus corazones mientras los demás observaban el encuentro. Cuando se soltaron del cariñoso abrazo, Anne colocó el amuleto de oro del cielo en su frente y Nefer Neferu Atón, inspirada por el contacto, recibió la visión de lo que tenían que hacer. Claramente, se le mostró el sendero que debían seguir. Y supo que solo ella e Ismail podían guiar a los escogidos para encontrar el camino que llevaba a donde se guardaba el gran tesoro, y que debían ser ellos los que abrieran el escondite secreto. Pero debían ir a un lugar del valle que era el punto de partida, la puerta mágica de ese viaje: la tumba de Tutmosis. Solo desde allí podrían comenzar a descubrir el camino que llevaba hasta los Ankh de Akhenatón y Nefertiti.

La visión cesó de repente. Anne sintió que la niña estaba casi inconsciente por la fuerza del trance y la cogió en brazos con dulzura, apretándola contra su pecho y dándole su energía reparadora. Entonces se levantó del trono y descendió del mismo para avanzar hacia el interior del templo, con Nefer en sus brazos. El hijo del sol, Tian Xi, Ibrahim y los integrantes del grupo la siguieron, boquiabiertos ante las maravillas que ornaban el lugar.

Tutmosis había realizado bien su trabajo milenios atrás. Parecía un milagro que todo estuviera intacto y en perfecto estado de conservación. Era justo lo contrario de lo que acababan de ver, esa misma mañana, en la ciudad de Aketatón.

El lugar tenía asombrados a don Pedro y a Heinrich von Breslau. Estaban viviendo el sueño dorado de todo estudioso del pasado; encontrar un lugar perdido, que los milenios habían perdonado de la destrucción, abierto a su curiosidad. Mientras Anne recibía el homenaje de los habitantes del lugar, ellos miraban como embobados sus vestidos, la decoración de las paredes con los frescos de aves acuáticas y de escenas familiares de Akhenatón y Nefertiti y se admiraban de las proporciones de aquella gran sala de columnas interior que constituía el centro del templo. Don Pedro reconoció bajo la luz temblorosa de los grandes hachones los jeroglíficos antiguos. Era un texto completo del gran himno de Atón que Akhenatón había recibido del dios y que se hallaba en las estelas de delimitación de la ciudad, hoy muy deterioradas. Don Pedro leyó las palabras fácilmente y pudo reintegrar fragmentos del himno que desconocía y comprender que contenían una enseñanza mucho más profunda de lo que en principio parecía, porque eran una preparación para la meditación y la elevación del espíritu de los hombres de su tiempo, y hablaban claramente de un Dios único y salvador de los hombres, como el de los cristianos, aunque con diferente nombre. En voz baja, se lo tradujo a Heinrich, a la condesa y a Alexis, que se había acercado a ellos, mientras concluía la ceremonia de recepción de Anne. La traducción tuvo que cesar porque Anne les llamó y les presentó uno a uno a los niños sagrados y a los guardianes del lugar.

Todos intentaban hacerse a la idea de que realmente estaban allí. En aquel lugar resguardado llevaban esperando ese día que por fin había llegado desde hacía milenios. El sabio estudioso de las estrellas del templo secreto lo había previsto días atrás cuando vio que en el cielo se estaba produciendo esa esperada conjunción que anunciaba un momento de poder excepcionalmente importante y, al comprobar sus cálculos, comprendió que lo que se avecinaba eran los grandes cambios y alteraciones que marcan el final y el principio de toda edad.

Por eso, Said había salido del templo, empujado por la visión del anciano y esperando a los que habían de llegar en el lugar que indicó mil años atrás una gran vidente y guardiana del templo. De hecho, la profecía sobre el regreso de la reina Nefertiti con su hija y sus elegidos la conocían todos en el lugar secreto desde que tenían uso de razón, y era un dogma de fe que esto se iba a producir indefectiblemente para que pudieran volver a activarse los Ankh de oro del cielo.

Guiados por la alta señora, habían entrado en la cámara privada de la reina, donde Anne reconoció todas sus pertenencias. Una a una las iba acariciando, recordando los últimos momentos del final de su primera vida allí, cuando la tristeza la llenaba y estaba a punto de morir. Entonces apareció ante ellos el anciano guardián del cielo, que era como llamaban al sabio astrólogo, que bajó de su observatorio para postrarse con humildad verdadera a los pies de Anne.

—Mi reina, no sabes lo feliz que soy. Estoy ya muy viejo y acabado pero ha merecido la pena esperar a que llegaras de nuevo a tu casa y en el momento preciso.

—Levántate, viejo servidor —le pidió Anne, reconociendo en aquel anciano al antiguo gran vidente de Atón—. Tú también has cumplido con tu cometido y has regresado en el tiempo justo, y por ello te doy las gracias.

—No entiendo tus palabras, señora.

—Porque yo veo donde tú no puedes hacerlo. Pero debe bastarte saber que has servido impecablemente a Atón y eso te será recompensado.

—Mi mayor recompensa es tu presencia aquí.

—La mía y las de los que me acompañan, porque sin ellos nada podría llevarse a cabo. Todos somos necesarios y tendremos una función en el momento que se acerca.

—Tus palabras son sabias, alta señora, y me llenan de esperanza. Te rogaría ahora, si así lo consideras, que me acompañes a mi observatorio para mostrarte lo que he leído en el cielo.

—Iremos ahora mismo. Tian Xi e Ibrahim me acompañarán.

—Como gustes. No podemos perder tiempo —le urgió el anciano, abriendo el paso hasta una puerta que llevaba a su torre de observación, excavada en la misma roca viva, al final de la cámara.

Salieron por un corto pasillo y el anciano abrió otra puerta que estaba al final y subió con agilidad por una empinada escalera de roca. Una vez llegaron al observatorio, el viejo les mostró sus mapas celestes y habló sin tapujos.

—Señora, tenéis que apresuraros si no quieres que se produzca la conjunción celeste antes de tener en vuestro poder los Ankh. Las señales son muy claras.

—No puede ser. Eso sería terrible.

—Sí. El cielo parece mostrar un conjunto de astros enfrentados como si fuera un campo de batalla. Las estrellas se han alineado en dos conjunciones poderosas que se retan en el firmamento y el eje sobre el que convergen es la tierra. Pienso por ello que será aquí donde se decidirá el futuro de la nueva edad y las fuerzas que se van a enfrentar son tan grandes que me produce horror pensar que no estéis preparados a tiempo.

—Lo estaremos —repuso la alta dama con seguridad—. Para eso hemos venido.

Entonces, ante la carta astrológica del sabio, Tian Xi recibió una nueva visión. Debían ir de inmediato a la tumba de Tutmosis, el escultor supremo. Ese era el inicio del camino hacia los Ankh. Solo desde allí los niños sagrados podrían encontrar su ruta. Contempló el rostro del supremo escultor de Akhenatón que mostraba una serenidad absoluta mientras escondía el papiro y esperaba la copa de veneno que había de acabar con su vida.

—El papiro de Tutmosis nos espera en su cámara sepulcral, escondido tras una piedra encajada en la pared.

—¿Estás segura, hija mía?

—Completamente, Anne. He visto con claridad al mismo Tutmosis mientras lo guardaba, aunque no el sitio exacto.

—Entonces, ¿qué hacemos?

—Tenemos que ir allí. Sé quién lo encontrará porque, al ver su rostro en el pasado, supe que el espíritu de aquel gran artista está con nosotros en la persona del conde Von Breslau.

Ese conocimiento fue como un relámpago en la mente de Anne, que le hizo comprender mucho mejor el enorme interés del conde por el reinado de Akhenatón. Y la alta dama supo que debían hacerle consciente de quién era para que pudiera evocar la memoria de su espíritu y hallar el documento, y ese trabajo solo podía hacerse allí, en la cámara de la memoria del templo secreto.

El sabio guardián del cielo había asentido al oír a Tian Xi, comprendiendo que el ciclo iniciado hacía tres mil trescientos cincuenta años estaba comenzando a cerrarse con una precisión asombrosa, como solo acontecía con los trabajos predestinados. Las fuerzas citadas por las estrellas estaban confluyendo en el campo de batalla y a ellos solo les quedaba dejarse llevar, para que se pudiera realizar el gran trabajo en el momento justo, cuyo resultado no alcanzaban a imaginar.

—Voy a buscar a Heinrich. Hay que llevarle a la cámara de la memoria sin perder un minuto. Acompáñame, Ibrahim —dijo Anne, mirando a sus interlocutores y saliendo de la torre seguida por el marido de Tian Xi.

El anciano y la joven china se quedaron solos ante las cartas celestes y se miraron durante un largo instante. Tian Xi vio que el sabio iba a morir muy pronto. Percibió que su espíritu estaba en paz y que tendría un fácil tránsito. Con dulzura se acercó hasta él, mirándole a los ojos, preocupados pero aún llenos de vida.

—No debes temer ya nada, hijo de las estrellas. Tu camino casi ha terminado y has cumplido tu misión con éxito. Descansa ahora, nosotros tomaremos la antorcha que tú has mantenido en alto.

—Gracias, señora. Mucho he temido ser indigno de mi deber y morir antes de que llegarais, ya que no he tenido discípulo a quien enseñarle mi ciencia, pero ahora me siento mucho más tranquilo. Sé que lo que el cielo tenga que decir, en adelante, se os mostrará de modo claro. Mi cansado espíritu ya no es necesario.

—Queda en paz, anciano. Has sabido estar en el camino con la verdad y ella te acompañará hasta tu fin. Ahora medita y prepara tu espíritu para la partida.

—Así lo haré, señora. Si me lo permitís me retiraré a mi cámara privada para apoyar la misión con las últimas fuerzas que animan a este cuerpo cansado y viejo.

—Ve tranquilo, contemplador del cielo, y lleva contigo la luz de la estrella Sothis que ha de guiar tu tránsito.

Al poco de salir el anciano, regresó Anne con Heinrich. La señora abrió la marcha, bajando del estudio del sabio y dirigiéndose a la cámara de la memoria, que estaba detrás de otra puerta que se abría al lado de la de subida al observatorio y que había sido realizada conforme a los conocimientos elevados y secretos de los antiguos sacerdotes de Om, la ciudad del sol, un lugar destinado a recuperar la memoria de las vidas pasadas.

Arme le había explicado al conde el poder del lugar y este aceptó voluntariamente someterse a la experiencia, aunque con algo de miedo. Pero ese miedo desapareció al cabo de pocos instantes y lo había sustituido una excitación difícil de explicar, que crecía en su interior por instantes mientras trasponían el umbral que se abría a un túnel que llevaba al corazón de la montaña, donde se había excavado la cámara en la roca viva.

Se detuvieron un instante ante la puerta de madera de cedro cubierta de jeroglíficos, cuyo centro tenía una representación de los Ankh de oro del cielo esculpida. Anne pronunció unas palabras y la puerta se abrió, con un suave empujón de la dama, mostrando una cámara pequeña con las paredes cubiertas enteramente de jeroglíficos.

La señora tomó la mano derecha de Heinrich y Tian Xi, la izquierda, y juntas lo llevaron al centro de la habitación, donde había un sarcófago de alabastro que se adaptaba a la forma de un ser humano y estaba decorado por entero con inscripciones. Guiado por las dos damas, el conde se metió en el sarcófago y pudo ver el techo de la cámara, que tenía un dibujo cabalístico con un Ankh de la vida cuyos vértices tenían cristales de diferentes tipos incrustados.

Y entonces, de labios de Anne, surgió una plegaria milenaria y poderosa que llamaba a su ser antiguo. Heinrich sintió una pesadez en los ojos que le obligó a cerrarlos y se dejó llevar por la letanía que evocaba el pasado y la memoria, y sintió que iba hacia atrás y que retrocedía a momentos antes de su nacimiento, y descubrió que era un espíritu de luz; se fue más atrás y vio diversas encarnaciones suyas en diferentes tiempos sin hacerles mucho caso, y entonces sintió como toda su atención era reclamada por una encarnación en concreto. Su espíritu se asomó a verla y, con alegría y sorpresa, supo que un día fue Tutmosis, el artista supremo de Egipto, y percibió a una velocidad de centella cómo nacía, crecía y se transformaba en el más importante escultor de su tiempo, y cómo seguía a sus señores a la ciudad de Aketatón y los amaba y trabajaba para ellos, y se vio durante su vida, disfrutándola y también sufriendo por el final de los tiempos de luz. También, tras el último encuentro con Nefertiti, se vio escondiendo los Ankh que la señora le había dado en el lugar secreto y dejando en su tumba el papiro que marcaba el camino escondido, y, entonces, con un resplandor en el cerebro, sintió que volvía al tiempo presente, siendo reclamado por la voz de Anne, la voz de la señora Nefertiti, la eterna voz que siempre veneró. Se dejó atraer por ella y recobró la conciencia, abrió los ojos de nuevo y cuando miró a las dos damas que sostenían sus manos sintió un temblor de emoción.

—Majestad —dijo, mientras las palabras se entrecortaban en su boca de la misma emoción.

—Solo Anne —le respondió la interpelada—. Aquel tiempo ya pasó y hoy tenemos otro papel y estamos en el mismo plano todos nosotros.

Heinrich se incorporó para salir del sarcófago. Ahora veía las cosas desde otra perspectiva, aunque se sentía algo confuso por el cúmulo de descubrimientos. Necesitaba algún tiempo para asumir lo que le había sido revelado y las dos damas se lo dieron, llevándole de regreso al edificio del templo secreto y dejándole descansar en una habitación, mientras iban a reunirse con los demás y a anunciarles que partirían del lugar al amanecer del día siguiente.
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Conspiraciones



Tebas. Algunos meses después de la muerte de Akhenatón



Rahmose estaba preocupado. Sabía que había fracasado en su intento de profanar la tumba de Akhenatón un mes atrás y esperaba que aquello no tuviera las peores consecuencias. Quizás se había confiado demasiado y por eso sus enviados a la ciudad del sol habían sido masacrados por los guardianes de la necrópolis real, que los habían cogido con las manos en la masa cuando estaban en la cámara a la que llevaba el pozo que guardaba la entrada de la tumba del Hereje. Aunque había elegido bien a los sacerdotes a los que había dado orden de quitar de la momia real las insignias y las enseñas de su poder y borrar las inscripciones que permitirían al rey muerto su paso al más allá, temía que, si los habían torturado, alguno se hubiera ido de la lengua y hubiera confesado a quién servían. Solo se había salvado uno de los suyos, que se encontraba fuera de la tumba y se había escondido en una grieta de las rocas hasta la noche. Por eso, pudo observar cómo sacaban los cuerpos de los diez hombres de Rahmose, que estaban muertos.

Su inquietud había sido constante, temiendo que en cualquier momento llegaran hombres del faraón Smenkjare a detenerle en su propio templo, lo cual hubiera significado la deshonra y una muerte segura porque la profanación de la tumba de un faraón se castigaba con la pena de muerte, pero eso no se había producido. Muy al contrario, la noticia que acababa de llegar de la ciudad del sol lo había aliviado mucho. No podía ser mejor para él porque le liberaba de ese miedo que no le había dejado dormir bien desde hacía un mes y además tenía largas implicaciones políticas y religiosas de las que él sabría sacar pingües beneficios llegado el caso. Parecía que Smenkjare, el sucesor de Akhenatón que era tan monoteísta y enemigo de Amón como su antecesor, estaba gravemente enfermo y Meritaton, su esposa, acababa de morir a consecuencia de la plaga que había atacado la ciudad del sol.

Según le decían sus espías en la corte del faraón, la ciudad Horizonte de Atón había sido diezmada por la enfermedad y muchos de sus asustados habitantes habían huido a otros lugares para evitar caer enfermos del terrible mal, que parecía un azote del cielo por la virulencia con que había atacado la nueva capital de Egipto. De hecho, casi la mitad de sus cuarenta mil habitantes había muerto y eso era una herida insanable para la ciudad, cuyas calles antaño bulliciosas ahora estaban vacías porque la gente vivía aterrada, encerrada en sus casas, intentando esconderse del mal que parecía no estar perdonando a nadie salvo a los habitantes del palacio del Norte, residencia de la reina Nefertiti, donde nadie había caído enfermo.

El poder de la gran reina y de su Ankh había sido capaz de mantener fuera de aquellos muros la enfermedad pero, aunque seguía enviando sus bendiciones a la ciudad dolorida, desgraciadamente su fuerza no era suficiente para paliar el terrible mal más allá de su morada.

Era el momento de Rahmose. Haciendo a un lado sus temores, hábilmente, sin que fuera evidente que el rumor nacía en el templo de Karnac, hizo correr la voz por todo Tebas de que esa plaga que asolaba la capital era el modo por el que Amón castigaba a los heréticos seguidores de Atón y a la ciudad sagrada de ese dios por su olvido y proscripción del resto de los dioses del panteón egipcio y por haber desatendido sus deberes de mantener el reino de Egipto intacto contra los enemigos hititas. Y los hombres y mujeres sencillos de Egipto lo creyeron y comenzaron a olvidar las nuevas creencias, y de nuevo volvieron a dirigir sus plegarias a los dioses de siempre, abandonando el monoteísmo que solo la luz del faraón, al que pronto llamarían el Hereje, había conseguido mantener.

Y el templo de Amón de Karnac comenzó a ser frecuentado de nuevo por el pueblo temeroso de sus iras, y el dios fue propiciado por muchos en ese período de crisis a la vez que la afluencia de fieles siguió creciendo en los meses siguientes. Rahmose, que veía como sus riquezas se multiplicaban de nuevo a la par que las provisiones de sus despensas, animaba a sus acólitos a hacer prosélitos. Al mismo tiempo, los importantes templos de Atón comenzaron a vaciarse cuando el joven faraón falleció tras el azote de la plaga, cosa que el primer profeta de Amón utilizó para insinuar que el linaje de Akhenatón estaba maldito.

Era la oportunidad que muchos estaban esperando. El antiguo superintendente de caballo, Ai, el llamado padre divino, había cambiado mucho. De aquel rendido adorador de Akhenatón apenas quedaba ya nada. Su ambición se había multiplicado y estaba ahí, en las gradas del trono, esperando, como un buitre que husmea la carroña. Parecía como si con la muerte de Akhenatón se hubiera roto el hechizo que ejercía sobre muchos de sus antiguos súbditos, que ahora buscaban de nuevo su propio beneficio en los tiempos revueltos que estaban a punto de llegar.

Smenkjare era joven y fuerte y no quería morir. Y cuando parecía que iba a recuperarse y de nuevo resurgía el temor en los espíritus de sus enemigos, el faraón recayó en la enfermedad y su estado pasó, en solo un par de días, a ser crítico. Noches y días rezaron sin cesar los sacerdotes de Atón y la misma Nefertiti, que incluso pensó en salir de su palacio para ayudarle a que se recuperara, pero no le dio tiempo a ello. El joven faraón no pudo resistir más la enfermedad y dejó de respirar, para desesperación de su corte, y la ciudad del sol se quedó tan inerte como lo estaba su mismo señor.

La sucesión al trono planteaba un serio problema. La muerte de Smenkjare sin herederos directos dejaba al reino estupefacto y descabezado. Entonces Ai, de acuerdo con Horenheb, con quien había retomado su estrecha relación tras la muerte de Akhenatón, intentó buscar una candidatura fuera del linaje de este, al que comenzaban a llamar el Hereje, pero no lo consiguió, y Nefertiti y los restos de su poder triunfaron sobre él. A toda prisa, de conformidad con los miembros fieles a ella del Consejo del faraón, logró coronar como nuevo soberano al jovencísimo Tut Ankh Atón, que estaba casado con Ankhesempaton su tercera hija.

Los conspiradores tuvieron que inclinarse ante el niño rey y su esposa real. Habían sido vencidos in extremis, pero no iban a conformarse con la elección de ese rey niño ni iban a tolerar que la dinastía perdurase. Había dos poderes en pugna y cada vez era más evidente que la balanza se inclinaba hacia el lado de los conspiradores. No obstante, al tener a una hija de nuevo en el trono de Egipto, la gran reina sabía que disponía de un poco más de tiempo para concluir su labor y preparar su retiro, porque para ella era evidente que los que se oponían a que continuara el linaje de Akhenatón en el trono harían lo que estuviera en sus manos para destronar la dinastía y colocar a un faraón conservador.

Aprovechando que Nefertiti nunca salía de palacio, Ai y Horenheb, en un inesperado golpe de mano, se alzaron como nuevos ministros de peso en el Consejo del nuevo faraón. Era una señal más del cambio que se avecinaba y que la viuda de Akhenatón intentaba retrasar.

Desde entonces, los dos lucharon para alejar al faraón de Nefertiti y a la gran reina del ejercicio del poder, pero de nuevo fracasaron en su intento. Su influencia y el respeto que despertaba en todos eran demasiado grandes todavía para poder ser eclipsados tan fácilmente. Comprendiéndolo así, los dos comenzaron a pensar en un plan para que el joven faraón y su esposa abandonaran lo antes posible la ciudad sagrada de Aketatón, donde ellos no tenían demasiados amigos ni seguidores. Ese era el primer paso en el camino que continuaría con el olvido de la vieja reina y la caída de la urbe y del sacerdocio del dios solar, y que culminaría con la prohibición del culto de Atón.

La primera victoria de los enemigos del recuerdo de Akhenatón y sus enseñanzas de amor universal y de paz fue que el joven faraón cambiara su nombre por el de Tut Ankh Amón. Aquello, que era como una bofetada en el rostro de la reina viuda, fue el primer signo evidente del triunfo del dios de Tebas, que había de ser seguido de muchos más. Pero para poder conseguir sus objetivos tenían que sacar al niño rey de la ciudad del sol. La influencia de la reina viuda Nefertiti y su ascendiente sobre su hija, Ankhesempaton, y su joven esposo eran demasiado peligrosos para todos. Pero, cuando creían que iban a triunfar en sus deseos, los conspiradores chocaron con la negativa de la joven pareja a dejar la ciudad donde habían vivido toda su vida y eso complicó sus planes una vez más.

Dado que se veían incapaces de conseguirlo por la vía directa de la influencia, decidieron urdir una retorcida conspiración que les permitiera conseguir su propósito sin que nadie sospechase que ellos eran los artífices del plan. Cuando iban a llevarla a cabo, la empresa se tornó inviable porque el niño rey había decidido trasladar de un día para otro, como si sospechara algo, su domicilio desde el Palacio Real hasta el del Norte. Eso impedía a los ministros enemigos de la gran reina, Ai y Horenheb, acercarse al joven faraón, porque Nefertiti no les permitía la entrada a su palacio, dentro del cual no contaban con un solo apoyo porque todos eran absolutamente fieles a la reina viuda.

La partida estaba en tablas y los dos bandos lo sabían. Entonces se unió al círculo de los conspiradores el primer profeta de Amón, que resultó ser el más astuto y supo inclinar la balanza del lado de los suyos. Rahmose, superados sus temores, se hallaba entre los que deseaban ejercer una influencia directa y determinante sobre el joven faraón que le hiciera recuperar el papel de segundo personaje del reino que Akhenatón y Smenkjare le habían hurtado. Por eso, había pensado mucho para urdir un modo de sacar a Tut Ankh Amón de Aketatón y de la permanente vigilancia de la reina viuda para poder influenciarle y ganar poder. Pero, como Nefertiti desconfiaba de todos los intrigantes del reino, procuraba evitar en la medida de lo posible que el joven faraón saliera del palacio del Norte y que se le acercaran demasiado los que deseaban su favor y su privanza para medrar. De ese modo, mantenía una corte fiel a ella y a sus hijos y los alejaba de posibles conspiraciones. Era su modo de retrasar un final que parecía inevitable.

Mucho cavilaron los tres para conseguir sus propósitos y desecharon muchas ideas hasta que por fin decidieron que tenían que ponerse a ello sin más dilación. Y el primer profeta de Amón, Ai y Horenheb se reunieron en secreto una noche en Tebas, en el palacio de Horenheb, para idear un plan definitivo que les permitiera conseguir el control del joven faraón. Llevaban muchas horas hablando sin llegar a nada y le daban vueltas a lo mismo una y otra vez.

—Lo primero que tenemos que conseguir es hacerle salir del palacio del Norte.

—Como si fuera tan fácil, Horenheb. No tenemos ningún argumento ni posibilidad de convencerle de que lo haga por su propia voluntad.

—Seguro que no lo has intentado adecuadamente, Ai. Habría que usar mejores argumentos que los que has empleado hasta el momento para que nuestro soberano regrese, como debe, al Palacio Real.

—Me enfurece que me hables así, Horenheb. Sabes muy bien que he hecho lo imposible para que el joven faraón retorne a su palacio aunque fuera de forma temporal. Le he dado mil argumentos...

—Pues no han sido suficientes.

—Evidentemente no, pero eso no quiere decir que no lo haya intentado con todas mis fuerzas.

Rahmose cortó entonces la discusión de los dos amigos, que tenía visos de enrocarse.

—Centrémonos y no discutamos, por favor. El problema verdadero no somos nosotros sino Nefertiti y sus extraños poderes.

—Así es, Rahmose. La reina es una bruja maligna que cada vez que te mira parece que te penetra el alma, y además tiene su Ankh que le da poder y la mantiene siempre alerta.

—Puede ser, pero en realidad vive en una burbuja, Ai. Está más sola de lo que cree y, como no sale nunca de su inexpugnable residencia, inevitablemente cada vez está más alejada del pueblo.

—Horenheb, a veces me irritas. El hecho de que estés casado con su hermana no te da derecho a menospreciar a la gran consorte real. La reina sigue ejerciendo el poder por más que tú lo niegues.

—Viuda real, si hablas con propiedad, Ai.

—Dejadlo de una vez los dos. Parecéis niños. Enfoquemos nuestros esfuerzos en sacar a Tut Ankh Amón del palacio del Norte en lugar de pelearnos.

Se hizo un silencio entre los tres conspiradores que estaban dándole vueltas al problema, y que acabó rompiendo el primer profeta de Amón.

—¿Y por qué no capturarle durante una ceremonia religiosa?

—¿Delante de todo el mundo?

—Hay que perfilar cómo se llevará a cabo, pero sí, Horenheb. Debe ser a plena luz del día.

—Muy arriesgado.

—Depende de lo que organicemos y de cómo lo hagamos. Y, evidentemente, debe hacerse con gente prescindible —dijo Rahmose.

—No entiendo a qué te refieres, sacerdote.

—Debemos organizar todo de modo que los que intervengan no sobrevivan. No olvidemos que van a cometer un delito capital.

—¿Y nosotros?

—Nosotros, queridos amigos, seremos los que le liberemos.

—Muy astuto, Rahmose.

—Llevo demasiado tiempo esperando, Horenheb, y estoy ya cansado. Y se me ocurre que la ocasión más propicia puede ser el próximo festival de Atón, que debe contar ineludiblemente con la presencia del faraón niño en el gran templo.

—Una idea atrevida la de atacar al faraón durante la ceremonia.

—No será durante, sino antes.

—Eso es inteligente. Puede ser una ocasión ideal porque la reina viuda seguro que no sospechará nada. Ella no sale nunca de su mansión y el niño rey irá al acto preceptivo con una escasa escolta de guardias de honor, porque Nefertiti no podrá imaginarse que nos atrevamos a actuar a la luz del día, coincidiendo con la gran ceremonia.

—La idea me parece muy buena, Rahmose.

—Me alegra que así lo consideres, Ai. Ahora tenemos que perfilar el cómo, que debe ser perfecto para que no caiga sobre nuestras cabezas.

—Lo primero es asegurarse de que el niño rey no sufra ningún daño y, para ello, hay que adoctrinar muy bien a los que han de llevar a cabo el acto —dijo Horenheb—. En eso no podemos arriesgarnos.

Durante mucho tiempo estuvieron dándole vueltas y considerando una u otra posibilidad. Era preciso que nada saliera mal si no querían acabar ajusticiados los tres. Y, cuando el plan estuvo bien perfilado, los dos ministros salieron del templo de Karnac con una sonrisa de contento que no podían esconder.







Festival de Atón. Ciudad de Aketatón



Había llegado el día del festival de Atón. El primero que iba a presidir el nuevo faraón Tut Ankh Amón, que, por más que se hubiera cambiado el nombre a impulsos de sus ministros, seguía siendo un fiel creyente de Atón. Para la gran reina era una fecha especial, en la que ella siempre había disfrutado, pero ese día Nefertiti tuvo una extraña sensación y se agobió tanto que pensó incluso en evitar la salida de Tut Ankh Amón y Ankhesempaton, sin embargo el asunto era demasiado grave como para tomar una decisión equivocada y se fue a consultarlo con ellos. Con su andar femenino y suave, dejó su ala de palacio y se dirigió a la que había asignado al faraón y a su hija. Los guardias fueron abriendo todas las puertas a su paso hasta llegar ante la cámara privada de Tut Ankh Amón, que se sorprendió al verla allí tan de repente.

—Gracias por haber venido a vernos, madre —dijo su hija, más acostumbrada que su esposo a que Nefertiti apareciera en sus aposentos cuando lo deseaba.

—Lo he hecho por una razón, Ankhesempaton.

—Tú dirás... —habló Tut Ankh Amón.

—Hijos míos, tengo un raro presentimiento y quizás deberíais quedaros en palacio hoy —expuso, enfocando directamente el asunto, y mientras hablaba observó que los dos estaban ya vestidos con todos los atributos reales y preparados para salir del palacio.

—No puede ser, Nefertiti. Ya sabes que el faraón debe estar presente en el festival de Atón. No puedo excusar mi presencia en el templo solo por causa de un presentimiento tuyo. El resultado sería crear desconfianza en el pueblo, que pensaría que yo no favorezco el culto de Atón, y eso perjudicaría mucho a nuestro credo.

—Tienes razón, hijo, pero algo me dice que corréis peligro. No me gusta nada que salgáis hoy.

—Te preocupas demasiado, mamá. ¿Qué puede pasarnos? Desde luego, no creo que nos ataquen durante la ceremonia. Mi marido es el faraón y todos lo quieren y respetan.

—Hija mía, hay una bruma delante de mis ojos que no me permite ver con claridad y eso me desasosiega y te aseguro que me siento muy inquieta al veros preparados para salir. Pienso de verdad que deberíais quedaros.

—Sabes que te respeto más que a nadie, pero no puedo hacerte caso esta vez. La verdad es que no te gusta que salgamos del palacio del Norte, Nefertiti, y, si por ti fuera, toda nuestra vida la pasaríamos aquí.

—Sí, Tut. Pero la razón de mis temores es que sospecho que os puedan hacer algo.

—Deja a un lado tus miedos, gran reina. Si te quedas más tranquila, llevaremos más guardias.

—Esa no es una mala idea. Haré que la escolta sea mayor. Y prometedme que, si sentís algún peligro, volveréis enseguida.

—No te inquietes, mamá, así lo haremos —le aseguró Ankhesempaton, dando un cariñoso beso a su madre—. ¿Estoy guapa? Con tanta preocupación como traes no me has dicho nada.

Nefertiti miró a su hija, cuya belleza había florecido en los últimos años hasta casi llegar a ser tan hermosa como lo fue ella misma en la juventud. Su cuello largo y grácil, su rostro fino, sus grandes y hermosos ojos y su nariz, exacta a la suya.

—Al verte así vestida me recuerdas a mí misma hace muchos años.

—No podía recibir mejor cumplido porque nunca ha habido en Egipto una belleza como la tuya, querida madre.

—No exageres, hija. No creo que ninguna de mis seis hijas hayáis salido precisamente feas. Meritaton era tan hermosa.

—Sí, madre. Y Maketaton era muy dulce.

—¡Qué pena da que hayan muerto tan jóvenes! El destino juega a veces duro con nosotros.

—No te pongas triste ahora. Y yo, ¿cómo estoy?

—Estás perfecto, Tut. Sabes portar con la debida dignidad los atributos reales. Aunque esa barba de oro te hace mucho mayor, la corona del Alto y Bajo Egipto te sienta muy bien. Creo que llegarás a ser un gran faraón, si te dejan.

—Claro que me han de dejar. No temas por mí. Quiero que estés orgullosa de nosotros.

—Dadme un nieto pronto, hijos míos. Eso es lo primero, para que los buitres que merodean a nuestro alrededor se calmen.

—¡Ojalá que venga pronto! Nada nos podría hacer más felices a Tut y a mí.

—Sí. Sería maravilloso. Bueno, pues si no queréis hacer caso de mis miedos, partid ya y no os entretengáis en el templo. Y regresad en cuanto acabe la ceremonia.

—Así lo haremos. No te preocupes.

Nefertiti no dijo nada más. A pesar de la conversación, seguía sintiendo que algo no iba bien. Llevaba días con esa sensación que no acababa de disiparse pero, cuando lo analizaba, no veía que pudieran hacer nada contra el faraón. No sabía cuánto se equivocaba.







La procesión real avanzaba con toda la solemnidad requerida. Tut Ankh Amón, sobre un trono de madera chapado en oro, refulgía como era menester en el soberano divino de las Dos Tierras. Detrás, en otro trono casi tan rico como el del faraón, le seguía su esposa.

Poco antes de llegar al templo de Atón, los guardias nubios de Nefertiti fueron atacados por asesinos especialmente entrenados para emboscadas en el norte, que acabaron con ellos. Los sustituyeron los hombres contratados por Horenheb, que se hicieron con la custodia de las personas reales sin que el faraón y su esposa se enteraran de nada.

Tut Ankh Amón y su esposa se alarmaron cuando, en lugar de enfilar hacia el templo, los porteadores se desviaron de la gran calle real y, guiados por los guardias, fueron directos hacia el embarcadero de la ciudad del sol. Los jóvenes reyes, que se habían dado cuenta del cambio de destino, ordenaron enérgicamente a sus porteadores que se detuvieran pero estos continuaron su camino, como si fueran sordos, sin obedecer las órdenes del faraón, que, a pesar de su furia, comenzó a comprender que estaban en peligro.

A paso rápido, que hacía bambolearse los tronos, los reyes niños fueron conducidos a una hermosa embarcación por sus captores. Sin atender a sus protestas, los porteadores, azuzados por los guardias, subieron a bordo por unas anchas pasarelas con los dos tronos y los depositaron en el suelo dentro de la cámara de popa, encerrándolos allí, sin mediar explicación, mientras el capitán ordenaba soltar amarras y dirigirse hacia el sur, dejando la ciudad de Aketatón antes de que los sacerdotes del templo, que les esperaban, dieran la voz de alarma.

Tut Ankh Amón gritó hasta desgañitarse al saberse secuestrado y golpeó al guardián de la puerta, un gigantesco negro que se mostró impasible y no se movió de delante de la misma, impidiendo la salida del faraón a pesar de los histéricos golpes que este le propinaba, lleno de desesperación.

La operación había salido perfecta. Ninguno de los conspiradores estaba en el barco. Si hubiera fracasado, le hubieran atribuido la culpa al miserable rufián que llevaba el barco real y que no tenía muchas luces. Pero tuvieron suerte y nadie se enteró de nada hasta que fue demasiado tarde, cuando ya el faraón había dejado Aketatón contra su voluntad. Muy lejos estaba entonces de saber que nunca iba a regresar a la ciudad que le había visto nacer. Desde lejos, Horenheb y Ai vigilaban y se sonrieron por el triunfo de su conspiración.

Con una paloma mensajera, enviaron a Rahmose la noticia del éxito de la misión diciéndole que el faraón se dirigía a Tebas. Sin perder un minuto, el primer profeta de Amón anunció a bombo y platillo la inminente llegada del faraón a los fieles que asistían a una ceremonia. La noticia fue objeto de murmullos de asombro. Les extrañaba que la noticia la diera el sumo sacerdote de Amón y no el del templo de Atón, que estaba dentro de Karnac, pero pensaron que era una prueba del ensalzamiento del dios de Tebas y se alegraron. Se había dado un paso más.

Ahora tenía que llevarse a cabo la parte más arriesgada del plan. Rahmose debía presentarse ante el joven faraón como su liberador. Para ello, debía acudir a esperarles a una distancia adecuada, pero lejos de la ciudad, y atacar la embarcación real. Tenía que actuar con gran astucia para conseguir que el faraón creyera en la farsa que estaban representando ante sus inocentes y jóvenes ojos.

Como acordara con Horenheb y con Ai, hizo que sus hombres amagaran una fingida batalla con los supuestos captores del faraón, que, tras oponer una falsa resistencia, como estaba pactado, y hacer mucho ruido, gritando como si los hirieran para que el faraón y su esposa pudieran oírlo, se tiraron a las aguas y escaparon, quedando la custodia de Tut Ankh Amón y de Ankhesempaton en manos de los sacerdotes de Amón.

No sabían, los pobres diablos, que en la orilla les esperaba la muerte en forma de un pelotón de arqueros, que acabaron inmisericordemente con todos y cada uno de los que habían participado en el secuestro antes de que consiguieran salir de las aguas del Nilo. Mientras tanto, Rahmose en persona subió a la embarcación cuando el amago de lucha había acabado, se dirigió al castillo de popa, hizo que abriesen la puerta y ordenó al negro que se apartara y dejara libres a los reyes, so pena de ser ajusticiado en el acto. El negro obedeció sin rechistar y se apartó, dejando salir a cubierta al faraón. Luego, para complacer las ansias de venganza del rey niño, el sacerdote mandó ejecutar sin piedad al que había osado resistirse a las órdenes directas del faraón y también al capitán del barco, al que atribuyó todas las culpas del secuestro. Todo se hizo en cuestión de minutos. El joven rey niño, lleno de agradecimiento por su liberación, cayó plenamente en las redes de Rahmose cuando aceptó su invitación a entrar en la ciudad de Tebas.

Tut Ankh Amón había sido engañado hábilmente y los conspiradores habían conseguido que creyera que era él quien decidía ir a la capital en lugar de ser conducido a ella por la fuerza. El plan de Rahmose, Ai y Horenheb no podía haber tenido más éxito. Ahora solo quedaba convencer al rey niño de que se quedara en Tebas y, después, ya se encargarían ellos de arrasar la ciudad del Hereje para que su memoria fuera olvidada. Esto sería mucho más fácil una vez que el faraón estuviera asentado en la antigua capital. Estaba claro que el tiempo comenzaba a contar en su favor y ellos lo sabían.







En Aketatón, Nefertiti recibió la noticia de la captura del rey y su esposa y supo que su presentimiento había sido un aviso que no debía haber desatendido. Estaba muy preocupada y envió a sus hombres a averiguar qué era lo que había pasado, y cuando le dijeron que los integrantes de la escolta estaban muertos se temió lo peor.

Estuvo días muy inquieta hasta que le llegó la noticia de que el joven faraón se encontraba sano y salvo en Tebas. Cuando le dijeron que había sido liberado de su cautiverio por el primer profeta de Amón supo intuitivamente que había caído en una trampa de la que no había escapatoria y se entristeció profundamente. Y también supo que había llegado la hora de retirarse de la vida pública. Sin la presencia del faraón, era evidente que pronto la ciudad del sol se quedaría vacía y solo ella restaría para recordar. Sus ojos se dirigieron al lugar donde estaban los Ankh de la vida y supo que ya faltaba muy poco para que Tutmosis los recibiera y se encargara de esconderlos. Solo entonces, cuando él los tuviera en su poder, ella dejaría la ciudad y se refugiaría en el templo secreto. Todos pensarían que había muerto al no saber de ella y pronto la olvidarían.

Con ello habría concluido su misión en este tiempo y podría dedicar el resto de su vida a la meditación y a enseñar a su hija los poderosos conocimientos que había recibido de las hechiceras del sol. Era importante que quien tenía que seguir la tradición en el templo escondido supiera cómo defenderse de ciertos peligros, por si en algún momento ese conocimiento le era necesario. Ella estaba tranquila. Sabía que haría su labor a la perfección y que, cuando llegara el día, la niña estaría bien preparada.
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La búsqueda de los Ankh de Oro del Cielo



Tras la terrible tormenta del día anterior, amaneció un día hermoso y claro. Había cesado el viento durante la última parte de la noche y el cielo estaba comenzando a llenarse de ese azul avasallador y refulgente del desierto egipcio que atrapa y ciega.

Said se había levantado mucho antes del alba para preparar la partida y fue en persona a despertar a los niños sagrados, que le esperaban ya de pie, preparados para la dura jornada que estaba llamada a ser la más importante de sus vidas. Como padre, abrazó a su hijo Ismail con toda la ternura de que era capaz y, aunque lo deseaba, no pudo decirle nada. No tenía palabras que pudieran expresar sus emociones en ese momento o estas no querían salir, pero, de todos modos, el niño comprendió muy bien lo que su padre quería transmitirle y le abrazó con ternura. Luego también abrazó a la niña, que los miraba con una sonrisa en los labios, y se dirigieron al sagrario, la habitación donde se encontraba el disco solar de Atón que antaño estuvo en el templo privado de Akhenatón y que Nefertiti salvara del saqueo de la ciudad.

En aquel lugar refulgente por el brillo del disco solar y del oro que recubría las paredes y el techo de la pequeña cámara sagrada, también Said elevó una muda plegaria de acción de gracias por estar vivo y haber sido el guía de la reina en su regreso al templo. Los niños le dieron la mano una vez culminada su oración y, sin decirse nada, los tres salieron a esperar a los integrantes del grupo que habían de acompañarles en la búsqueda.

Los miembros de la expedición fueron apareciendo en la gran sala central. Don Pedro fue el primero, seguido del conde, quien aprovechó aquellos momentos para contarle a su amigo la experiencia que había vivido el día anterior y que había asumido tras un sueño reparador. Cuando el español iba a entablar una inevitable polémica con Von Breslau, llegaron Anne, Tian Xi e Ibrahim.

Don Pedro, pese a ser un gran escéptico, tenía una fuerte percepción e intuyó que lo que le había dicho el conde era verdad y, por primera vez en su vida, dudó sobre algo que siempre había tenido como dogma de fe: su creencia en la vida única y su rechazo de la teoría de la reencarnación, aunque tampoco eso le asombró. Tantas de sus convicciones y de sus creencias se habían desmoronado en este viaje que en el momento presente le costaba muy poco destruir una más. Y si todos los integrantes del grupo eran personajes de antaño, una pregunta inevitable y lógica parecía flotar en el aire ante don Pedro. ¿Quién había sido él en el pasado?

Pero, por más que miró hacia dentro y se concentró, no hubo respuesta. Solo sintió un gran silencio en su interior.

La condesa y Alexis le distrajeron entonces de sus pensamientos cuando se acercaron a él para preguntarle por los textos jeroglíficos que estaban por doquier en el antiguo templo.

—Mis queridos amigos, el templo entero es como un libro sobre la vida, el reinado y las enseñanzas de Akhenatón. Allá donde miréis, encontraréis algún texto que ha salido de boca del rey en algún momento de su vida. En la gran sala central están los himnos de Atón y los mandatos de Atón, en la cámara de la reina pueden verse los poemas de Atón, que me recuerdan a nuestros salmos, y en la entrada del templo se encuentran las tablas de historia donde se fijan los datos de los reyes de la XVIII dinastía, que modifican en parte los que nos ofrecieron los eruditos de los siglos XIX y XX.

—Qué interesante descubrimiento.

—Muchísimo, Isabel —dijo, mostrándoles su libreta de notas que casi siempre le acompañaba, donde había copiado algunos de los más interesantes textos—. Aquí he transcrito lo más relevante de las enseñanzas sagradas de Akhenatón a los hombres, tal y como el faraón las recibió del cielo, sin enmiendas ni adiciones a sus palabras originales.

—Parece un milagro que se haya conservado.

—Sí, Alexis. Y en un estado tan excelente de conservación —apostilló don Pedro, al que asombraba no haber descubierto en todo el templo ni un desconchón, por más que había mirado en los muros, columnas y techos durante horas.

—Eso no es tan raro. —E Isabel disfrutó la ocasión de ilustrar a sus amigos con unos datos que ellos desconocían—. He preguntado a uno de los guardianes y me ha dicho que en cada generación ha habido pintores de jeroglíficos y artistas que se han ocupado de impedir que se borren los colores y que se deterioren las inscripciones.

—Pues han realizado un trabajo excelente y puntilloso. Aunque un lugar esté habitado desde siempre, el deterioro suele ser inevitable con el paso de los siglos, y mucho más de los milenios, y aquí no hay señal alguna de desgaste por ningún sitio.

—Quizás se deba entonces a alguna extraña magia.

E Isabel puso un tono de misterio al pronunciar estas palabras, aunque en sus labios solo había una sonrisa irónica que decía mucho.

—Puede que así sea. Este lugar está lleno de magia, mucho más de lo que imaginan ustedes —dijo, con un tono que no admitía réplica, Said, que se les había acercado en silencio.

—Pues ya nos dirás...

—No es el momento, señora. Cada cosa a su tiempo. Ahora me temo que debemos dejar esta interesante conversación para cuando proceda y, si les parece bien, podemos compartir un buen desayuno que nos dé fuerzas para la larga jornada que tenemos por delante.

—Me parece una excelente idea si tenemos que andar tanto como ayer.

Isabel se temía una larga e incómoda caminata por aquellos parajes desolados, que estaba muy lejos de apetecerle.

—El camino que nos espera no es corto ni fácil.

Said confirmaba de ese modo los peores temores de Isabel, que tuvo que prepararse mentalmente para no protestar. Haciendo un verdadero alarde de disciplina interior se rehízo.

—No se hable más —dijo con tono resuelto y resignado—. Te seguimos hasta el comedor.

—Vayamos, pues, a unirnos con los demás. —Y el guía se encaminó a la estancia donde les esperaban Anne, Tian Xi, Ibrahim y los niños sagrados, sentados delante de un apetitoso café y diferentes tipos de panes y dulces.

Unos y otros se saludaron con buen humor. La noche les había permitido un buen descanso y allí, además de maravillados, se sentían seguros, lejos de las alteraciones que estaba viviendo el mundo.

Apenas media hora después, Said se levantó sin que nadie protestara y entonces el guía tomó de nuevo el mando del grupo, con los dos niños a su lado, y se dirigió a la salida del templo seguido por los demás.

Los porteadores de los palanquines de Anne y de Tian Xi e Ibrahim estaban preparados y la condesa los miró con envidia mientras los tres subían a sus asientos dorados. Detestaba la marcha a pie y no estaba acostumbrada a que otros tuvieran privilegios que a ella le eran negados.

Cuando llevaban un rato caminando detrás de Said y de los palanquines y ya se había tropezado un par de veces, Isabel no pudo evitar murmurar en voz baja algo que solo oyó Alexis:

—Ya podían haber previsto un transporte parecido para nosotros. Al fin y al cabo, también somos elegidos, ¿no es así? Y además yo soy una mujer frágil.

—Es la primera vez que te lo oigo decir, querida. Y creo que eres más bien una fuerza de la naturaleza que otra cosa.

—Soy fuerte pero delicada, Alexis, y no estoy acostumbrada a andar por desiertos y desfiladeros pedregosos a lo loco, sin saber adónde voy.

—Esa es parte de la aventura, querida.

—No sé si comienzo a hartarme de tanta incomodidad.

—Creo que lo dices con la boca chica. No creo que hubieras preferido quedarte con los guardaespaldas o en el templo hoy.

Y mientras hablaba le tendió la mano para que la dama pudiera superar con menos dificultad un paso difícil.

—¿Y perderme todo esto? —dijo con el mejor de sus tonos irónicos—. Si me encanta tropezar, caerme, eludir mordeduras de serpientes y escorpiones y seguir adelante hasta el siguiente obstáculo.

—Exageras un poco, Isabel. No hemos visto ni serpientes ni alacranes.

—Déjame desahogarme, Alexis. Lo digo por pura envidia. Imagínate lo bien que se debe ir subida sobre un trono dorado o incluso sobre un asiento más normal. Cualquier cosa, con tal de no tener que andar y andar todo el día.

—Cuando te canses, te llevo a caballito.

—Eres un encanto, Alexis. Creo que me lo voy a pensar.

—De verdad, si quieres te llevo un trecho. Yo estoy muy en forma.

—Peso demasiado y me parecería ridículo. Es una pena que todavía tenga tanta cordura porque es una buena oferta —dijo, sonriendo al francés—. Por lo menos estás a mi lado.

—Espero estarlo más tiempo, si me lo permites.

—Mi resistencia flaquea mucho últimamente. No desesperes...

Y al dejar de mirar el camino, tropezó con una piedra que sobresalía.

—¡Que me caigo!

Alexis la cogió cuando estaba a punto de besar el suelo.

—¿Ves lo que te decía? —Y de nuevo se concentró en la estrecha senda.

El camino se estaba haciendo más difícil por momentos y había que procurar encontrar una chispa de humor para amenizar los tropezones y caídas que se produjeron mientras avanzaban por el arenal, cerca de las rocas, en busca de la tumba de Tutmosis.

A diferencia de su amiga, mientras caminaban por aquel desierto estéril, el conde Von Breslau sentía como si tuviera el corazón en la mano, de un modo muy intenso. Por ello, procuraba hablar poco, intentando protegerse del exceso de emoción al que no estaba acostumbrado. Don Pedro, que imaginaba lo que le estaba pasando, le tomó del brazo afectuosamente y, sin esperar respuesta, comenzó un soliloquio en que le contó muchas intimidades, abriéndole del todo su corazón durante aquel viaje por desfiladeros profundos y valles desérticos, que les llevó varias agotadoras horas de marcha.

Cuando Said anunció que se encontraban cerca del lugar sintieron estar a años luz de aquel momento en Berlín en que iniciaran la aventura, aunque no hacía de ello ni un mes. Tampoco estaban ya todos los que la habían comenzado. El recuerdo del príncipe Ismail se hizo presente entre ellos mientras andaban los últimos metros. Por fin Said, apuntando con el dedo, señaló un lugar poco visible. Allí estaba la entrada de la tumba que habían venido a buscar.

El guía fue el primero en entrar por el pasadizo arrasado por el tiempo, cuya decoración prácticamente había quedado borrada. Le seguían los dos niños sagrados, Ismail y Nefer Neferu Atón, y detrás iba el resto de los integrantes del grupo. Los porteadores se quedaron fuera.

La tumba estaba en peor estado del que se imaginaban. Sus cámaras habían sido saqueadas numerosas veces desde la antigüedad y no quedaban apenas vestigios de la riquísima decoración que una vez tuvo. Decepcionados por la visión de tanta destrucción, la fueron recorriendo, entrando en una cámara tras otra, todas igual de deterioradas, hasta llegar a la sepulcral, donde pudieron ver los rotos fragmentos de un precioso sarcófago de cuarcita cuyas inscripciones habían sido borradas en el remoto pasado, en un esfuerzo de eliminar de la memoria de los hombres el nombre del difunto y condenarle al olvido eterno. Todos sintieron una sensación de desolación, que, en el caso del conde, era de inquietud, ya que, tras la experiencia del día anterior, recordaba a la perfección la decoración de la que fue antaño su última morada y le asombraba ver que los profanadores de aquel lugar de reposo no habían respetado ni siquiera las inocentes y hermosas pinturas de los muros.

Casi sin pensarlo, el conde se dirigió a la pared del fondo, donde aún se podían distinguir los trazos de una orla decorativa, un friso de flores de loto abiertas, que adornó una vez la cámara entera. Y entonces, sacando de su bolsillo una navaja bien afilada y como empujado por una extraña fuerza que le animaba a seguir, levantó su brazo e introdujo la punta en una ranura que no se podía apreciar a simple vista, pero que él recordaba perfectamente y pudo encontrar sin ningún problema. Haciendo un poco de presión, percibió que el ladrillo estaba suelto y, presionando un poco más, sintió que cedía. Entonces levantó la otra mano y lo sacó de su sitio, dejando abierto un hueco de unos quince centímetros.

Isabel se acercó a él y tomó de su mano el ladrillo, como urgiéndole a mirar dentro del hueco. Con mano levemente temblorosa, Von Breslau sacó de la pared un viejo papiro, que abrió y recordó haber escrito con su preciosa caligrafía de artista que ya no era capaz de leer. Por ello, manejándolo con sumo cuidado, lo entregó a don Pedro, que inmediatamente se puso a descifrarlo para poder proceder a su lectura.

Heinrich sabía muy bien que allí estaba la narración de su última aventura como Tutmosis, que todos escucharon al cabo de unos minutos que transcurrieron despacio mientras el español examinaba y transcribía el texto comprobando el sentido de las frases. Las esperadas palabras de Tutmosis en boca de don Pedro resonaron misteriosas en el interior de la tumba vacía, rompiendo el expectante silencio del grupo. El antiguo texto les hablaba de la misión que Nefertiti había encomendado al escultor y el escondido lugar donde estaban guardados los Ankh de la vida, aunque de la lectura no les quedó nada claro el camino que debían seguir porque no era explícito.

Mientras los adultos se quedaron en silencio unos instantes, decepcionados y sin saber qué hacer tras la lectura del texto, los dos niños levantaron las manos al unísono y pronunciaron las poderosas palabras de un viejo conjuro que no había sido formulado en voz alta desde la antigüedad del fenecido imperio. Y la magia antigua funcionó en forma de una energía poderosa que bajó sobre los pequeños, envolviéndolos. Los niños, que sabían lo que se iba a producir, se entregaron a la misma sin resistencia y comenzaron a buscar el principio del camino que se les tenía que mostrar por la potente invocación. Cogidos de la mano, dieron una vuelta sobre ellos mismos y se encararon con don Pedro, a quien miraron con una dulzura que hizo que al español se le saltaran las lágrimas sin saber por qué.

—Deme el papiro, por favor —pidió el niño con una voz que vibraba con una potencia asombrosa.

Don Pedro se lo entregó sin dudar un instante.

—Haz memoria y guíanos hasta el lugar. Por el poder escondido de los Ankh te lo ordenamos, porque ha llegado el momento de que regresen a la luz del sol —invocaron los dos al unísono, poniendo sus manos en el frágil papiro.

Casi inmediatamente, los infantiles dedos percibieron la guía que necesitaban. Ismail y Nefer se miraron un instante, luego cerraron los ojos y entonces les llegó con nitidez la visión compartida del escultor mientras escribía la historia y supieron que debían buscar la traza de su energía en el camino, que, por obra de la magia antigua, serían capaces de seguir a pesar de los milenios transcurridos.

Cuando de nuevo abrieron los ojos, miraron alrededor. Pusieron sus manitas sobre la misma pared donde había estado escondido el texto y entonces sintieron que la fuerza que les guiaba les impulsaba a dejar la cámara sepulcral, a salir de aquel lugar que no tenía nada más que ofrecerles, y obedecieron.

Heinrich percibió que los niños se habían conectado con su ser antiguo porque, de algún modo inexplicable, él se sentía unido a ellos desde que llamaron la energía del cielo, y les siguió afuera como hipnotizado. Detrás de él, salieron los demás, sin mirar atrás. Anne y Tian Xi sabían con certeza que Ismail y Nefer habían conectado con la fuerza que los tenía que guiar y, sin más explicaciones, fueron en silencio tras los niños sagrados.

Los porteadores de los palanquines se prepararon para llevar a la señora y a su hija espiritual, pero Anne, Tian Xi e Ibrahim los rechazaron y dijeron a los hombres que regresaran al templo secreto. El resto del camino debían hacerlo a pie, como los demás, siguiendo a los niños que ya estaban entrando en el desierto de nuevo, sin esperar a nadie, guiados por la sutilísima línea de energía que Tutmosis dejara en el pasado y que ellos percibían con claridad. No miraron atrás. Para ellos ya no existía nada que no fuera aquella energía que los guiaba hacia delante, tirando de ellos. Hubieran sido capaces de atravesar el fuego detrás de ella, porque su vida entera, la de los muchos niños sagrados anteriores a ellos y las de los guardianes del templo secreto se justificaban absolutamente en esa búsqueda, en ese viaje hacia la verdad y hacia la luz, y nada, salvo la muerte, habría podido hacerles retroceder.

Y mientras los niños parecían caminar sobre el mismo aire, los miembros del grupo se apresuraron detrás para no perderles de vista, y aceleraron el paso, acompañándoles hacia su destino común con la misma aceptación y entrega que ellos. Por la cabeza de Heinrich pasaba como una película en que se veía haciendo el mismo viaje al revés, y veía fascinado como los niños eran capaces de seguir sus antiguos pasos a la perfección, deteniéndose donde él lo hiciera antaño y avanzando por el mismo exacto sendero inexistente que conformaba su última caminata por el Egipto antiguo.

Don Pedro le miraba, comprendiendo en parte lo que sentía, de modo que estaba fascinado por todo aquel cúmulo de hechos y circunstancias que estaba viviendo y que hacía poco le hubieran hecho correr y alejarse hacia puertos más seguros; pero él había cambiado mucho en esos días, se había abierto a lo incomprensible y a lo misterioso y había crecido, y más de lo que se imaginaba. Y la mirada de los niños sagrados había penetrado en lo más profundo de su ser y él supo que le reconocían y le amaban, aunque él no sabía por qué.

Mientras avanzaba detrás de los niños y de Heinrich, brillaba una luz nueva en sus ojos y, entonces, se entregó por primera vez a sentir, dejando de analizar cuanto le rodeaba. De repente, comenzó a tener vislumbres de la antigüedad como si, al atreverse a fluir, se estuviera abriendo en él una vía cerrada. De hecho, su control sobre sí mismo era tal que no había permitido ni siquiera a las videntes Tian Xi y Anne entrar en su interior, de modo que su persona anterior y su esencia verdadera era la única que había permanecido voluntariamente en un anonimato total.

Mientras le iba invadiendo ese conocimiento, se relajó y se dejó ir. Sentía que tenía un caparazón inmenso protegiéndole e impidiéndole relacionarse de modo pleno con los demás seres humanos, que tenía que eliminar. Y entonces pensó que si debía estar allí era por esa razón; para ser capaz de afrontar la tarea que de otro modo le habría sido imposible realizar. Tenía que aprender a despojarse de disfraces y muros interiores para poder ser en plenitud. Y su ser escondido debía florecer aquí, en medio de la arena del desierto, perdido en la inmensidad de una extensión de tierra desolada, como desoladora había sido su propia vida, hecha de normas y costumbres rígidas, enfocada a memorizar, retener y guardar. Ahora, en medio de aquel desierto polvoriento, supo con certeza que no se conformaba con eso. Él quería algo más, merecía algo más.

Mientras se revolvía el interior de don Pedro y él comenzaba a vislumbrar su verdadera esencia, Isabel y Alexis estaban también sintiendo grandes tensiones. La bajada de la energía sobre los niños, que ambos habían percibido perfectamente, les había hecho enfocar de un modo distinto el viaje. Fue como un aldabonazo en su conciencia y ambos reaccionaron casi al unísono, aceptando ser parte de un alto plan, aunque no entendían cuál podía ser su función ni la razón por la cual estaban allí. Sin palabras, solo con una mirada, ambos supieron que pensaban lo mismo. Eran unos privilegiados al vivir su amor en semejante compañía. Cogidos de la mano, siguieron a los demás y se internaron en el desierto en busca de los Ankh de oro del cielo. En su interior no había trazo de sombra.

Anne, Tian Xi e Ibrahim sentían que sus espíritus se iban elevando a cada paso que daban. Llenos de emoción, seguían a los niños y vigilaban para que nada pudiera distraerles de su misión. Sus esencias antiguas y sabias estaban cumpliendo con el alto deber asumido milenios atrás. Y, mientras caminaban, Anne volvía a ser la reina Nefertiti, que había ideado todo el plan para que esto pudiera pasar, y Tian Xi e Ibrahim eran los herederos del linaje espiritual, Meritaton y Smenkjare, que no pudieron cumplir con su deber en el pasado y que concurrían de nuevo, en persona, para ayudar a la realización del gran trabajo. Eran tres torres blancas que protegían el camino de los niños e impedían que se desviaran de su ruta, porque percibían a cada paso que avanzaban que el escondite secreto de los Ankh de oro ya no estaba muy lejos.

Siguiendo su guía mágica, los niños llegaron al principio del desfiladero que llevaba a la tumba de Akhenatón y, como hiciera antaño Tutmosis, se desviaron y se dirigieron al pequeño cañón lateral; sin titubear ni un instante, alcanzaron el fondo, donde se encontraron con una pared lisa de roca frente a ellos. Tampoco ahí dudaron. Su guía era clara y fuerte.

Sin apenas mirar dónde ponían los pies, comenzaron a trepar el liso muro, apoyando con absoluta seguridad sus manitas y sus pequeños pies en las hendiduras que Tutmosis preparó para subir él mismo en el pasado. Antes de que los demás llegaran hasta el fondo de la pared, los niños sagrados ya casi estaban a la altura del repecho oculto que llevaba al lugar donde Tutmosis había excavado en el pasado el escondite de los dos Ankh.

Heinrich, Anne, Tian Xi e Ibrahim se sentaron en la misma arena al borde de la pared, esperando que los niños culminaran su tarea, y don Pedro, Isabel y Alexis les imitaron cuando llegaron hasta ellos porque se habían quedado algo rezagados. Todos estaban expectantes ante lo que iba a ocurrir.

En silencio, con los ojos cerrados, las dos damas estaban en espíritu con los niños que debían encontrar el resorte del escondite secreto. Heinrich pensó subir a mostrárselo, pero una fuerza irresistible se lo impidió. Aunque a él le había tocado esconderlas en el pasado, era a otros a los que les correspondía ahora recuperarlas. Aceptando esa verdad, se sentó en la arena a esperar como los demás.

Los niños sagrados supieron, al mirar los dos Ankh grabados en la piedra, que aquel era el escondite secreto. No había trazas de excavación ni de ranuras que permitieran su manipulación. El cristal incrustado en el centro del Ankh estaba algo opaco por el polvo acumulado. El niño sagrado sacó un pañuelo de algodón de su bolsillo y, con un gesto inconsciente, limpió la superficie del tallado prisma que recuperó todo su brillo. Entonces comprendieron que tenían que esperar una señal y se sentaron pacientemente en una roca, frente a los Ankh grabados en la piedra. Con las manos enlazadas, el uno frente al otro, rezaron las plegarias que habían recibido de sus mayores desde la infancia y sintieron como la fuerza de las hermosas palabras les liberaba de tensiones y de preocupaciones.

Y entonces, cuando habían acallado todo deseo en sus interiores, entró por una oquedad en el resguardado repecho un rayo de luz que incidió directamente sobre ellos dos. Dejaron que el calor del sol les acariciara y entraron en meditación profunda. Como partes de un solo ser, los dos se fundieron energéticamente y el silencio verdadero les llenó, y ellos lo admitieron sin quebrarlo. Entonces, se les abrió la puerta al conocimiento que necesitaban.

Sintieron que sus espíritus entraban en otra dimensión de colores muy vividos y llegaron a un lugar que estaba en penumbra, donde se veía un solo objeto que parecía flotar en medio de la misma habitación, iluminado por una luz cuya procedencia era difícil de adivinar.

Era un cristal de roca, hermosamente tallado con varias facetas que reflejaban la luz, multiplicándola. Pero el cristal guardaba un secreto. Tomaron conciencia de ello cuando se acercaron a la luz reflejada. Aquella piedra estaba mágicamente conectada a los Ankh de oro celeste por el poder místico de Akhenatón, de modo que, si se hacían con ella, las cruces de la vida tendrían que mostrárseles. El cristal era la guía buscada.

El súbito conocimiento les hizo perder altura y ambos retornaron al espacio rocoso donde su atención se fue inmediatamente al mineral. El niño sagrado se levantó e intentó cogerlo con la mano, pero no lo pudo conseguir porque parecía que estuviera adosado a la misma roca. Entonces, ante su muda demanda, la niña se levantó y puso sus manos junto a las de Ismail. Con su concurso, la piedra se despegó del muro y consiguieron sacarla con facilidad. Y, mientras la sostenían los dos al mismo tiempo, sintieron su vibración poderosa.

Al enfocarse sus energías en el corazón de la piedra, produjeron, por acción del trabajo que sobre la misma realizara Akhenatón milenios atrás, un rayo de luz contenida y vibrante, y ese rayo de casi cincuenta centímetros, que salía de la piedra como una flecha indicadora, les señaló claramente un lugar enfrente de donde estaban los Ankh grabados en la piedra. Se acercaron al sitio y, al tocar la piedra, la luz se extinguió.

Todo aquello apenas había durado unos segundos, pero fue suficiente. Sabiendo que estaban ante el escondite, buscaron entonces el resorte que lo abría y, guiados por la antigua magia que seguía presente en el lugar, percibieron dónde debían introducir la mano para que se activara. Un chasquido seco les indicó que habían acertado y un trozo de roca se deslizó con facilidad hacia fuera, dejando abierto un espacio que brillaba levemente, iluminado por la luz que traspasaba un estuche antiguo de cuero, donde seguían guardados los dos Ankh de oro del cielo de Akhenatón y Nefertiti.

Con reverencia tomaron la pesada bolsa y sintieron el tesoro que guardaba en su interior. Su poder era tan grande como si concentraran en ellos los corazones de dos estrellas. Ambos niños se miraron con intensidad. Sabían que en sus manos se hallaba el destino de la tierra, pero no dudaron. Sus corazones eran puros y sus mentes limpias y estaban preparados para darlo todo, incluidas sus vidas, por su misión y no se dejaron tentar por la curiosidad.

Abajo, Anne y Tian Xi sintieron, mientras que se producía el descubrimiento, que los dos Ankh, luz de la vida eterna y memoria eterna de la luz, habían sido recuperados de su escondite de piedra y una emoción profunda las embargó, un sentimiento que, de algún modo, se traspasó sin palabras a los demás componentes del grupo. Don Pedro percibió cómo crecía en su interior una gran calidez. También él había sentido perfectamente que los niños liberaban las dos llaves de la vida y, en su fuero interno, supo que, de algún modo, él también estaba ligado a los Ankh y que no iba a tardar en manifestársele la razón. Y aunque la sensación era algo extraña, no se asustó.

También Heinrich von Breslau había sentido como los niños liberaban los Ankh de su escondite. Su ligazón con ellos le había hecho percibirlo y de sus ojos cayeron unas lágrimas de emoción. Sentía como si por fin hubiera concluido el comando que recibió tres mil trescientos cincuenta años atrás y sabía que ahora lo que hubiera de acontecer ya no estaba escrito. Los que tenían un mandato cósmico para estar en aquel lugar y en aquel momento habían asistido. Lo que quedaba por hacer era una incógnita total, para él como para la mayoría, porque los dos Ankh eran un verdadero poder en sí mismos, pero saber usarlos no era tan fácil. Antaño solo Akhenatón y Nefertiti habían sido capaces de manipularlos. Y la señora lo había hecho siempre con el concurso de su divino consorte. Ella estaba ahí de nuevo y su presencia era consoladora, pero ¿sería capaz de hacer que el poder de la llave de Akhenatón restableciera el equilibrio perdido de la tierra? ¿Y por qué no estaba con ellos el señor divino en ese día? Esas preguntas se abrieron paso en su mente alimentando una duda.

Entonces Tian Xi le habló, como si hubiera oído cada uno de sus pensamientos:

—No os formuléis cuestiones inútiles, amigos míos. No dudéis porque no hay motivo para ello.

El conde, don Pedro, Isabel y Bressier la miraron intensamente:

—Creed en lo que os digo, por favor. El camino está abierto ante nosotros y estamos presentes todos los que debemos estar. No falta nadie.

Su mirada llameaba con la luz de la verdad mientras hablaba.

—Os pido solo un esfuerzo más porque debemos conservar limpia, sin mácula, la energía del grupo para el ritual que tendremos que realizar muy pronto.

Anne asintió sin decir nada. Estas palabras, aunque en principio iban dirigidas al conde Von Breslau, fueron recibidas por los demás con oídos atentos, pues acallaban procesos mentales que comenzaban a producirse.

Ahora tenían que ser conscientes de que su trabajo aún no había concluido. Preguntarse acerca de lo que iba a venir era absurdo además de inútil. Y entonces, mientras rumiaban el significado de las palabras, vieron que los niños bajaban por la pared de roca, y cuando se acercaron pudieron ver el resplandor que salía de la bolsa que guardaba el estuche de los dos Ankh y los corazones de los presentes se llenaron de una gran alegría.
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El regreso al templo secreto



Los niños descendieron hasta el grupo que esperaba sentado al pie de la pared de roca. Al mirarles, vieron que en sus rostros se reflejaba con nitidez la emoción del momento. La preciosa carga que traían les hacía comprenderlo muy bien.

Al percibir la luminosidad que escapaba de la bolsa en que se guardaban los Ankh, los siete tuvieron la sensación de que la aventura estaba culminando como debía y sintieron cierto alivio por ello. Atrás quedaban las penalidades, las carreras, los dolores y las muertes. Ahora podían sentir que el príncipe Ismail no había entregado su vida en vano y tuvieron un pensamiento para él en ese momento de triunfo. Era el día señalado hacía milenios, 22 de diciembre de 2012, y al atardecer iba a producirse la combinación celeste que marcaría el final de la edad.

Anne y Tian Xi fueron las primeras en levantarse y acercarse a los pequeños y los demás las siguieron en silencio.

—Alta señora, hoy es el día bendito en que se cumple la antigua profecía.

—A vosotros se debe en gran parte, hijos míos. Habéis sabido seguir el camino como verdaderos elegidos y eso será recordado como un hito en la nueva edad que va a comenzar.

Los ojos de la dama brillaban con una luz acariciadora. Se sentía feliz.

—Solo hemos cumplido con nuestro sagrado deber, majestad, para poder retornaros ahora lo que ya una vez fue vuestro.

El niño Ismail, obedeciendo la vieja tradición en la que había sido educado por sus maestros, juntó sus manos con las de la niña sagrada y ambos, con suma reverencia, ofrecieron la bolsa con el tesoro a la dama blanca.

—He esperado más de tres mil trescientos años para volver a sentir su fuerza y acepto vuestra ofrenda con la mayor alegría y agradecimiento.

Anne abrió entonces las manos y recibió el tesoro que renovaba su esperanza en el triunfo del bien en la gran lucha que se cernía. Con un leve temblor de emoción sacó el estuche de la bolsa y, durante un instante, se lo colocó en el pecho, sintiendo el inmenso poder de aquellos objetos que traspasaba su envoltorio y que ella recordaba perfectamente.

A su contacto, sintió como le venían a la cabeza cientos de imágenes a una velocidad sobrehumana, que le revelaban una parte desconocida de la naturaleza del poder del oro del cielo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su espíritu se dirigió hacia lo alto, orando de forma interior y dando las gracias al Señor y Dador de toda vida por el inmenso regalo que había ofrecido a la tierra. Al sentir la plenitud de su poder comprendió el peligro enorme de que aquellos objetos sagrados hubieran caído en manos inadecuadas. Y se le reveló que era el tiempo de la confrontación final de la edad del claroscuro, y que había dos fuerzas que estaban en inestable equilibrio en el planeta y en todo el universo, que la balanza debía decantarse por una u otra de modo inminente y que el resultado de la confrontación marcaría el signo de la nueva edad. Con un escalofrío, rechazó la amenaza que suponía la oscuridad que acechaba siempre a la espera del momento para manifestarse, e invocó la luz en su corazón.

Entonces, sin un solo titubeo, separó de su pecho el tesoro guardado y le entregó de nuevo al niño la bolsa, porque supo por su visión interior que no le correspondía portarla en este tiempo.

—Te la devuelvo, hijo del sol. Tú serás el guardián de los Ankh y debes custodiarlos con tu misma vida, si fuera menester, hasta que su concurso sea necesario en el gran ritual.

Y su voz solemne y poderosa resonó en las paredes de piedra como una sentencia inapelable y sabia.

—Acepto el inmenso honor de seguir guardando el tesoro, majestad, que queda de nuevo bajo mi custodia por vuestro deseo.

Tian Xi intervino entonces, con voz muy seria, mirando a Ismail fijamente a los ojos porque sentía la amenaza de una sombra indefinida e inquietante mientras hablaba.

—Más que un honor es un gran peso, hijo del sol. Tu deber será alejarlos, durante el tiempo que los guardes, de la curiosidad de los mortales. Nadie debe acercarse a los Ankh ni intentar sacarlos de su estuche protector bajo ningún concepto. Eso sería muy peligroso.

Anne, que también había percibido la amenaza, tomó de nuevo la palabra mirando al grupo en conjunto.

—Nadie debe olvidar que los Ankh son instrumentos celestiales y por eso mismo pueden destruir y dar un poder inmenso que, si no se sabe orientar, podría llevar a un ser humano a realizar actos de temibles consecuencias para él mismo y para toda la humanidad.

Los demás sintieron un vago escalofrío por las palabras de Anne, comprendieron que el poder que tenían las llaves era sobrehumano y aceptaron que su manipulación inadecuada sería un gran peligro para cualquiera de ellos. Debían controlar férreamente su deseos de ver aquellos míticos y misteriosos objetos por los cuales habían recorrido tantos kilómetros y vivido tantas aventuras, porque no había llegado aún el momento de que se mostraran de nuevo plenamente a la luz del día.

Y aunque comprendieron y aceptaron las razones por las que lo hacía, se sintieron un poco decepcionados cuando Anne devolvió el estuche al niño y este lo metió de nuevo en la bolsa. No eran unos objetos cualesquiera que se pudieran mirar y manipular sin que se produjeran consecuencias imprevisibles. Convenciéndose a sí mismos de esto, los integrantes del grupo aceptaron iniciar de nuevo el camino hacia el templo secreto, donde, según les había indicado Anne mientras esperaban, se llevaría a cabo un ritual con los Ankh.

Don Pedro había escuchado con cierta inquietud el discurso de la dama blanca porque sentía cierto rechazo a las prácticas místicas de credos extraños, y eso le había provocado un nuevo conflicto interior mientras los niños realizaban su trabajo de búsqueda. Como creía que las palabras que decían Anne y Tian Xi siempre eran avaladas por una razón poderosa, las había aceptado aunque con reservas; pero ahora que parecía acercarse el final de la aventura, de nuevo dudaba y se cuestionaba con intensidad su papel en aquel grupo escogido.

Y mientras don Pedro dudaba y los demás se preparaban a partir, Anne percibió algo que la dejó impresionada y asombrada. Durante el lapso de un instante había sentido la presencia poderosa de Akhenatón para después perderla de nuevo. Miró a Tian Xi y por su expresión supo que ella también había tenido la misma percepción pero, como no podía explicarla por el momento, la dejó de lado. Aún les quedaba un camino que recorrer y poco tiempo para hacerlo. Así pues, haciendo gala de disciplina mental, se concentró en el deber que tenía por delante y encabezó el regreso al templo secreto, donde todo estaba preparado para el gran ritual.

Mientras andaba en silencio, con los niños sagrados a un lado, intentaba alejar la sensación de amenaza que le llegaba del mismo aire que les rodeaba y que no acababa de definirse ni de mostrarse. Para conseguirlo, su mente se expandió, mirando a su alrededor, pero aun así, no consiguió captar nada. Intentando rebajar su tensión interna se puso a recordar los preparativos que ordenara milenios atrás para ese día que ya había llegado.

En el corazón mismo de la montaña donde había ordenado excavar el templo secreto, y aprovechando una cueva natural, había construido una cámara muy especial. Ayudada por los conocimientos de las mujeres de poder de Om, el antiguo templo del sol, había ordenado que la cámara tuviera forma piramidal. Los cinco vértices debían ser rematados por gemas poderosas y sagradas. Las cuatro en las esquinas del suelo llevaban un topacio, una esmeralda, un cristal de roca purísimo y una alejandrita. Las cuatro habían sido consagradas en un tiempo muy antiguo, habían sido reverenciadas durante milenios en los principales templos de las deidades de los elementos, agua, tierra, aire y fuego, y habían sido escogidas por el propio Akhenatón durante sus viajes, y él se las había entregado a Nefertiti poco antes de morir. Dos de ellas venían de tierra de Asirios y Acadios y las otras dos, de antiguos templos de las primeras dinastías de Egipto. El vértice superior estaba rematado por un diamante muy blanco y sin ninguna impureza interior. Era una gema mística que contenía, según se decía, la energía de una estrella, y que había sido enviada al faraón desde territorios muy lejanos al sur del continente, donde se la había tenido por un regalo del cielo a los hombres durante milenios y había sido adorada por los pueblos de piel negra.

La cámara era un lugar de proyección de energía, orientado al centro de la tierra y al cielo al mismo tiempo, y, conforme percibió en una visión, había ordenado tallar en piedra cuatro asientos cerca de las esquinas y otros cinco en forma de pentágono alrededor del centro de la cámara, donde había una gran punta de cristal de roca colosal, de siete lados, de más de un metro de alto y casi la mitad de ancho. Sobre dos de las lisas caras, una frente a otra, habían tallado con suma maestría, siguiendo sus órdenes, dos espacios donde encajaran perfectamente los dos Ankh de oro del cielo.







Mientras Anne recordaba y su alarma disminuía, el grupo se metió de nuevo en el desierto, dirigido por Said. Este había visto con emoción cómo llegaban su hijo y la niña con su preciosa carga y sus ojos se habían humedecido al comprobar que la profecía que un día fue objeto de sus dudas se estaba cumpliendo con absoluta precisión, aunque en el fondo de su corazón aún le dolía no haber sido el elegido en ese día. Intentando alejar de su mente los pensamientos que le perturbaban, se entregó a su tarea de servir de guía al grupo concentrándose en el camino que tenían delante. Debía llevarles de nuevo al templo para que allí pudiera cumplirse el resto de la profecía y el poderoso ritual del fin y el principio del tiempo se llevara a cabo. Conocía aquel desierto como la palma de su mano, de modo que se dirigió a su lugar de destino por una senda rápida pero tortuosa, que les hizo andar por un estrecho paso que comunicaba dos valles, con lo cual ganaron bastante tiempo, ya que el oculto lugar estaba bastante cerca, en realidad, del emplazamiento del templo secreto. Y eso era esencial, ya que sabía que Anne quería que el ritual se realizara antes del anochecer. Pero a cada paso que daba, sentía crecer en su interior una amargura que lo iba ensombreciendo. El no había sido el elegido y, por más que lo intentara, no podía olvidarlo. En realidad pensaba que su papel allí no era más que el de un comparsa. El cielo brillaba con un azul puro y despejado sin que una sola nube lo perturbara, como solía ser casi siempre en Egipto, pero en el corazón del guía se estaba generando una tormenta terrible.

Mientras Said sufría en su interior el mal de los celos, Alexis y la condesa seguían al grupo como hipnotizados. Era raro en ellos dos que mantuvieran un silencio tan largo y tranquilo, pero la verdad era que ambos estaban muy impresionados. Sentían como un privilegio maravilloso estar allí y no sabían en qué podían ser útiles para la misión ni tampoco querían molestar. Habían sido invitados a participar por una razón y entendían que su presencia también era necesaria para el éxito de la misión.

El conde Von Breslau había sentido una gran paz y una alegría inefable y difícil de explicar cuando vio el rostro de los dos niños. Sentía que había realizado bien su trabajo en la antigüedad y eso le había llenado de paz. Lo que hubiera de pasar en adelante, para él era un añadido. En su fuero interno, sabía que ya había cumplido con su misión. Ahora le tocaba seguir y apoyar a Anne y Tian Xi, que estaban comenzando a afrontar la parte principal de la suya propia.

Pero si Heinrich sentía alegría y paz, don Pedro, en cambio, estaba teniendo un enfrentamiento absoluto consigo mismo para dejarse fluir. Aquello era realmente difícil para él. Por momentos, se le presentaban vislumbres del pasado y esperaba que cuando fuera capaz de percibirse a sí mismo en su totalidad cesaría la angustia que le atenazaba y le impedía sentirse plenamente bien, aunque la visión de la bolsa con los Ankh le había conmovido de un modo inexplicable.

En ese instante, se sentía inmensamente solo entre el resto de componentes del grupo, a pesar de la intimidad que le unía a Heinrich von Breslau. Y como quería acabar con aquella soledad, decidió que para ello haría lo que fuera necesario. Miró al conde con cierta angustia y este le pasó amigablemente un brazo por la espalda, dándole mudo ánimo. Don Pedro agradeció el apoyo silencioso, aunque sabía que la solución se hallaba en su interior y que nada ni nadie podría ayudarle si él mismo no realizaba la apertura que le era vital y que algo le impedía completar.

La marcha estaba siendo muy rápida. Todos se esforzaban en mantener el ritmo, a pesar de lo abrupto de la senda que Said había escogido, un escondido sendero pedregoso que bordeaba las dunas de arena amarilla y caliente. Y cuando rodearon una que era bastante alta, Said rompió el silencio concentrado del grupo.

—Estamos ya muy cerca. Falta poco para llegar al templo secreto.

Anne y Tian Xi se miraron en silencio y poco les faltó para suspirar de alivio. No habían sufrido ningún contratiempo, a pesar de la sombría amenaza que ambas sentían alrededor de ellos. Al contrario, el camino había sido rápido, como si los elementos hubieran querido ayudarles. Una brisa fresca que soplaba desde el Nilo había disminuido la sensación de calor, de modo que la marcha había dejado de ser agotadora para transformarse en un paseo llevadero y, al saber adonde iban, hicieron el camino en menos de la mitad de tiempo que habían tardado en la ida.

Anne podía estar satisfecha del triunfo de la misión hasta ese momento. Llevaban consigo la hermosa carga y estaban todos los que debían estar allí. Y entonces, mientras andaban, dejó que su conciencia se expandiera otra vez para percibir de nuevo la energía de los integrantes del grupo. No sabía por qué pero algo la seguía preocupando insistentemente. Los dos niños eran como dos cristales preciosos sin mancha, limpios y dispuestos a brillar por siempre, aunque sus energías no eran tan poderosas como Anne hubiera deseado para la realización del ritual. Y, mientras los contemplaba, supo con absoluta certeza que aquellos dos tiernos seres nunca podrían sostener solos los Ankh y sobrevivir a su poder sin su concurso y el de todos los presentes, si querían que el ritual triunfase.

Eso provocó que emergiera una duda desde el fondo de su alma, que había esperado hasta entonces para mostrarse. ¿Sería ella capaz de dirigir el ritual sin la presencia poderosa de la energía de Akhenatón? Antaño, siempre había estado a su lado y recibido su apoyo poderoso e inquebrantable para culminar los trabajos que emprendía, aun en los casos en que oficiaba como suprema sacerdotisa.

—No estés tan segura de su ausencia, Anne —le dijo Tian Xi, que había leído su pensamiento y se le había acercado para calmar su zozobra momentánea—. No creo que exista una fuerza en el cielo ni en la tierra capaz de impedir su presencia entre nosotros cuando llegue la hora. He percibido hoy su vibración durante un instante, cuando los niños bajaban de la roca, aunque no he sido capaz de ubicarla y después se ha desvanecido casi inmediatamente.

—Tienes razón, hija. También yo lo sentí, como una suave brisa que me acariciaba el corazón, con el recuerdo de aquel tiempo de paz que compartimos. Pero se fue tan rápido como había venido y he llegado a pensar que no era más que mi propia nostalgia de su presencia.

—Pues confía, madre, confía en que ha de volver a manifestarse cuando le necesitemos, como antes. Confía de corazón y llámale para que venga con todo tu ser, porque yo te necesito firme y sin dudas para poder seguir adelante. Tu fe nos ha aglutinado; ella, unida a tu poder personal. Por eso estamos todos nosotros contigo, para completar el ritual y que la energía del oro del cielo pueda expandirse y abrir una nueva edad de paz.

—Así es, señora —Ibrahim se había colocado al lado de Anne y Tian Xi, y la animó—. Podéis contar con nuestra misma vida, que entregaríamos gustosos por que se cumpla la profecía.

—Sé que estáis aquí de corazón, hijo. Y sé incluso por qué, pero también percibo que mientras avanzamos hacia el templo se está produciendo una condensación de fuerzas oscuras que amenazan todo cuanto el creador quiso que hubiera en la tierra y mucho más. Sabed que la misma conjunción poderosa que forman los astros en el cielo no presagia nuestro triunfo, sino un gran conflicto de fuerzas que se cierne sobre el planeta y sobre este lado del universo. Y aunque la luz tiene su propia fuerza, la amenaza de la oscuridad es grande y su sombra, si llegara a triunfar, se extendería por los sistemas solares de este universo imparablemente, como una mancha de oscuridad que cegaría toda luz y todo amor hasta conseguir devorar la belleza de la creación durante toda la nueva edad. Por eso, mi espíritu duda; porque necesita sentir la certeza de que cuando llegue el momento estaremos todos ahí para apoyar a los dos niños sagrados con la fuerza suficiente... Y sé con toda certeza que el ritual puede fracasar si no nos asiste la fuerza del mismo Akhenatón.

—No sufras, madre, y, sobre todo, no albergues dudas en tu interior —dijo Tian Xi—. Te conmino a que no lo hagas porque tu fe en él nunca falló. ¡Que no lo haga en estos momentos! Sigue siendo, como hasta ahora, el pilar poderoso que sostiene toda esta sagrada tarea, porque solo si tu fe se tambalea al final en verdad peligrará el trabajo. No olvides, ahora que estamos tan cerca de conseguirlo, que todos hemos elegido estar aquí hoy y que nos hemos ofrecido voluntarios bajo la protección de Dios todopoderoso.

»Tú sabes, como yo, que estamos todos los convocados sin faltar ninguno, y si la presencia de mi padre es necesaria, como dices, para completar con éxito el ritual, entonces también él vendrá. No me preguntes cómo ni cuándo, pero insisto de nuevo: ¡ten fe, madre!

—Es cierto que me juró antes de morir que vendría a mi llamada...

—Y lo hará. Cumplirá su juramento. Escrito está en el gran libro del destino que los que invocan las fuerzas del universo tendrán que templarlas cuando llegue su hora y, por eso, Ibrahim y yo estamos aquí, igual que los demás, y también él lo estará cuando sea el momento. Pero su energía es tan poderosa que quizá, por alguna razón que se nos escapa, no haya querido manifestarse hasta ahora, para que todo pudiera realizarse según lo que estaba escrito.

—O quizás aún no sepa él mismo quién es —Ibrahim, con tono pensativo, planteaba una duda razonable.

Anne y Tian Xi se miraron intensamente. El beduino blanco podía haber dado en el clavo sin darse cuenta. Quizás el señor Akhenatón viajaba con ellos y estaba en el grupo o en el templo, pero aún no sabía quién era porque no recordaba su encarnación como faraón. Estaban ya llegando casi a la puerta secreta y ambas supieron con total certeza que no podían hacerlo sin que se aclarase la última duda. Había una fuerza poderosa que las impelía a detenerse. Lo hicieron durante unos instantes, y Said también, a pesar de que parecía estar deseando llegar. Había algo inquietante en el aire y ellas tenían que clarificarlo antes de hollar el espacio sagrado.

Entonces, mientras los demás las observaban sin saber la razón de la parada, ambas dirigieron sus miradas de videntes a los integrantes del grupo. El conde era la encarnación de Tutmosis; eso estaba claro. Entonces se fijaron en Alexis y en la condesa con intensidad. Ambos percibieron el poder de las miradas de las videntes y las dejaron examinar sus almas, sabiendo que necesitaban saber algo. Guiados por el poder de las damas, los dos entraron en un proceso de introversión que les llevó hacia atrás, de modo que vieron como sus energías entraban en la encarnación presente y que vivieron en otras encarnaciones, cada vez más atrás, hasta que llegaron a la que buscaban. Entonces supieron que Isabel y Alexis eran la encarnación de pareja real formada por la reina Tyi y su esposo Amenofis III, que habían sido padres terrenales de Akhenatón en otro tiempo. Ello corroboraba que su presencia estaba más que justificada entre ellos.

Y cuando iban a mirar en otro sentido, una fuerza poderosa las forzó a centrar su atención en Said, que sentía una creciente desazón y procuraba pasar desapercibido de las miradas clarividentes de las dos damas, llevando sus ojos al suelo e intentando no pensar. Y entonces, las dos percibieron con profunda sorpresa que una sombra poderosa pesaba en su corazón. Aquel hombre que les había guiado hasta el templo secreto y desde allí hasta la tumba de Tutmosis, el escultor supremo, no era otro que el mismo ambicioso faraón Horenheb, que la había asaltado y que había ordenado la erradicación del culto solar y de toda traza del reinado de Akhenatón.

Ese conocimiento inesperado, que también llegó al cerebro del guía casi al mismo tiempo que al de las videntes, las hizo volver de golpe al presente. ¿Cómo era aquello posible? Said había sido niño sagrado y luego su guía, y hoy estaba con ellos. Sin su concurso no habrían podido llegar hasta allí pero, a pesar de todo, había una sombra en él que estaba agigantándose por momentos. Su ayuda en esta ocasión no parecía haber sido suficiente para redimir tantos males como había provocado en el pasado, y él mismo lo sentía así en su fuero interno. ¿Acaso no había sido él, en su encarnación antigua, el desencadenante del fracaso de la edad de oro?

El hombre se quedó anonadado durante unos instantes por el conocimiento recibido y miró a todos con cierta aprensión. Sentía una gran confusión interior. Después de oír durante toda una vida que Horenheb había sido el gran traidor de la obra de Akhenatón, le costaba aceptar que él era su reencarnación y se preguntó las razones de que aquello se le hubiera revelado ahora y no antes. Y con esas reflexiones surgió en su interior la gran pregunta: ¿por qué había sido convocado allí con los demás?

Dejó que la interrogante flotara en su interior, concentrándose en la respuesta. Mientras sentía un profundo silencio, las dos damas se acercaron a él, poniendo sus manos sobre Said, de modo que este, cuya energía era incapaz de conectar con lo alto, sintió el concurso del poder de las dos, que rompía barreras y resistencias y abría su espíritu a la respuesta ansiada.

Su mente se fue hacia atrás y vislumbró con claridad el remoto pasado. Recordó la amargura sentida por él mismo cuando era Horenheb, cuando supo, poco antes de su muerte, tras dedicar toda su vida a la destrucción de la obra y el legado de Akhenatón, que Nefertiti había huido a un lugar secreto con sus adeptos, llevando consigo los dos Ankh. Entonces, antes de morir, llamó al primer profeta de Amón, Rahmose, y le pidió que como conocedor de los más antiguos sortilegios realizara un conjuro para el cual le ofreció un poco de su sangre. De ese modo vinculó su presencia en la tierra con la de los dos Ankh de oro del cielo para el futuro, en cualquier tiempo o lugar. Quería tenerlos en su poder para reinar de nuevo o, si no, ser testigo privilegiado de su destrucción cuando llegara el día en que volvieran a ver la luz.

Conforme llegaba este conocimiento pedido al cielo, su rostro oscuro palideció, como si la muerte hubiera pasado de repente por él. Y comprendió que Rahmose había cumplido su encargo con extremada precisión. El sacerdote había estado a punto de conseguir que los Ankh fueran encontrados por él mismo, pero el poder del creador y dador de vida lo había impedido. De hecho, si él hubiera sido su descubridor, sin dudarlo habría tomado en sus manos el gran Ankh del faraón Akhenatón y el mundo entero habría caído en una edad de oscuridad, porque Said sabía muy bien que nunca hubiera podido resistir la tentación del poder.

Las dos damas quitaron las manos de su pecho y de su cabeza y Said abrió los ojos de golpe. Había en ellos un brillo oscuro y peligroso. Sentía una dualidad interior que lo estaba desgarrando. Por un lado, su ser actual era el de un hombre bueno que hasta entonces no había hecho nada reprensible en toda su vida y que estaba espantado con la fuerza del mal que guardaba dentro de sí. Por el otro, despreciaba a aquel grupo de personas, que eran incapaces de hacerse con el poder supremo que tenían tan a su alcance, y en su interior creció un deseo incontenible de poseer aquel tesoro que tanto había ansiado en el pasado, para realizar el objetivo de extender su poder y su dominio terrenal.

Las dos damas pudieron sentir como el delicado equilibrio entre las dos fuerzas se rompía y Said se deslizaba hacia la oscuridad con paso firme, de modo que su mismo rostro cambió y en él se fijó un rictus cruel y perverso, que hizo que los demás retrocedieran un paso ante su temible expresión. Entonces Said miró a su hijo y sintió un profundo desprecio por él. ¿Cómo había podido tener en sus manos la fuente misma del poder y no haberla tomado para sí mismo? Intentando manipular su cariño, lo llamó con voz firme.

—Ismail, hijo mío. Entrégame esa carga que te pesa demasiado. Será mejor que yo la lleve por ti. —Y mientras hablaba se iba acercando al niño, al que miraba con una intensidad maligna que aterró al pequeño.

—Lo siento, padre, pero no puedo hacerlo. Me han sido encomendados por la dama y debo seguir guardándolos hasta que llegue el momento del ritual —respondió su hijo con voz temblorosa, aferrándose a la bolsa que guardaba los Ankh.

A pesar de sus valerosas palabras, Ismail estaba sorprendido y atemorizado ante la visión del repentino cambio operado en su padre e instintivamente se guareció detrás de Anne, no queriendo mirar de frente al ser que hasta entonces había respetado y admirado como su progenitor.

La negativa de su hijo a obedecerle había puesto a Said al borde de perder el escaso control sobre sí mismo que conservaba aún. Y, al dejarse llevar por el odio, le invadió un ansia de poder devoradora, la misma que antaño le había hecho conspirar contra su señor natural, Akhenatón. Percibiendo que tenía una buena posibilidad de hacerse con los preciados Ankh, se arrojó sin pensárselo dos veces contra la dama blanca y la apartó de un fuerte empujón, que le hizo perder el equilibrio y caer al suelo, dejando al niño desvalido y tembloroso ante aquel terrible ser en que se había convertido su padre.

Nadie pudo impedir que Said, con los ojos enloquecidos por el deseo, le cogiera y tocara la bolsa donde se guardaban los Ankh. A su contacto impío, la tierra vibró amenazadoramente bajo los pies del grupo, protestando por la blasfemia, y el niño, reaccionando a su mismo miedo y a todo el torbellino de sentimientos que conmovía su interior, se arrojó sobre la bolsa, protegiéndola con su cuerpecito de las manos ávidas de su propio padre, dispuesto a ofrecer su vida para evitar que el tesoro cayera en sus manos.

Said, desesperado al ver la inesperada resistencia de su hijo a entregarle el tesoro de Akhenatón y Nefertiti, le dio un puntapié terrible en el costado que le hizo gritar de dolor y estuvo a punto de hacerle perder el sentido. Eso le hizo aflojar inconscientemente su presa sobre la bolsa. Entonces, aprovechando ese instante, el guía la arrancó de debajo de su hijo con mano firme y metió la otra dentro para coger el dorado objeto de poder, que sentía temblar en el interior.

Y entonces, cuando todo parecía estar perdido, don Pedro, que se había aproximado a Said mientras pugnaba con el niño, metió a la par que él su mano en la bolsa y retorció la de Said, rompiéndosela con un solo movimiento brusco. El chasquido de la muñeca del egipcio sonó atronadoramente en el silencio.

—¡Maldito seas mil veces, impío! —Su grito fue el del reconocimiento de su propio fracaso, porque el punzante dolor le hizo soltar la bolsa, que quedó en poder de don Pedro.

—¡Que tu maldad te sea perdonada, miserable, porque el odio que llevas dentro te va a consumir! —Y don Pedro le miró de frente, sin titubear, asiendo con firmeza la bolsa y alejándola de Said para dársela a la niña sagrada, que se había acercado hasta ellos.

Luego el español se apartó a un lado, mientras los demás se arrojaron como una pina sobre Said. Este, viéndose perdido, se revolvió y tras golpear con la mano sana a Alexis, que era quien mejor le estaba intentando bloquear, se escapó dejando su capa entre las manos del francés. Dando golpes y puntapiés a diestro y siniestro como un poseído, frustrado y furioso, se alejó del grupo y del tesoro, corriendo y aullando enloquecido hasta perderse en el desierto sin que los demás hicieran nada para impedirle la huida.

Habían pasado tantas cosas en unos pocos instantes que el grupo apenas podía dar crédito a lo que acababan de vivir, y entonces las dos damas se volvieron hacia don Pedro con los ojos llenos de lágrimas y este hizo un gesto con su mano derecha, llevándosela al corazón en silencio, mientras en sus labios se mostraba una sonrisa inefable.

Todos estaban muy afectados y les había impresionado la rápida y firme intervención del español, que nadie hubiera imaginado en un ser tan pacífico. Don Pedro se retiró con discreción hacia donde estaba el conde, que le dio unas sonoras palmadas en la espalda, felicitándole, mientras las dos damas ponían sus manos sobre el cuerpecito del niño sagrado, que estaba volviendo en sí y que centró la atención de los presentes.

El niño los miró con ojos tristes. El dolor del ataque de su propio padre le había trastornado profundamente y Anne tuvo que hacer uso de lo mejor de su poder para calmar el espíritu puro del pequeño.

—No entiendo qué le ha podido pasar —repetía Ismail—. Siempre me ha querido y ha sido un hombre excelente.

—A veces pasan cosas que nos duelen y nos sorprenden, hijo, pero tenemos que aceptarlas y seguir adelante. Son pruebas que la vida nos pone para hacernos crecer y tú, querido niño, has superado la tuya con sobresaliente.

Anne acariciaba al niño con toda su dulzura, consciente del inmenso dolor y la vergüenza que estaba sintiendo y que le costaba asumir.

—Me cuesta creer que mi propio padre fuera el enemigo.

—Así ha tenido que ser. No lo pienses más, Ismail, y demos gracias al cielo porque tú no has sufrido un mal mayor y los Ankh siguen en nuestro poder.

La dama levantó entonces una mano hacia arriba y todos pudieron ver como una luz blanca se posaba en su palma. Con un gesto delicado pero firme la vertió sobre la frente infantil. Luego, con voz acariciadora, le meció en sus brazos y le dijo al oído unas hermosas palabras que ayudaron a aliviar la herida de su corazón.

Al cabo de un rato, cuando todos parecieron recobrar la serenidad, fue el mismo niño sagrado quien, poniéndose en pie, tomó a Anne de la mano y, recobrando su preciosa carga de manos de la niña, volvió a ponérsela bajo la capa sobre el pecho. De sus ojos se había ido la luz de la infancia y brillaba una nueva, la de la total entrega a su misión.

Aunque no podía olvidar lo sucedido, su deber le animaba a seguir. Limpiándose del rostro las lágrimas de dolor que lo habían surcado unos segundos antes, retomó con energía la dirección del templo secreto, que les esperaba solo unos cientos de metros más allá.

—Sigamos adelante. El tiempo apremia. —Y se lanzó a un decidido caminar, seguido de la niña y de los demás.

Los Ankh vibraban sobre su pecho y pesaban mucho más de lo que le había parecido solo unos minutos antes. Sentía su poder latir a través de la bolsa y quería llegar cuanto antes al lugar donde debía celebrarse el gran ritual para que se cumpliese la antigua profecía. Ya nada le asustaba y estaba dispuesto a entregarlo todo para que la luz de los Ankh pudiera brillar en plenitud y librar la batalla final que se avecinaba.
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Hubo alegría en el templo secreto cuando supieron que la misión había sido realizada con éxito. Nadie habló de Said. Los del templo secreto pensaron que se había retirado al desierto en soledad, según su costumbre, y los integrantes del grupo no mencionaron su traición para no entristecer y abochornar al niño sagrado y a los mismos habitantes del templo, con quienes había convivido durante toda su vida. Además, ya no importaba. Ya no podía tener relevancia lo que hiciera en adelante. Ahora solo era esencial culminar el trabajo como se debía. Había una poderosa sensación de urgencia en el aire que todos podían sentir.

Las ancianas sacerdotisas, sabiendo la trascendencia del momento, sacaron unas jarras de un reparador néctar de flores y frutas que ofrecieron a los agotados aventureros. Mientras bebían aquel líquido precioso, recuperaban fuerzas y al cabo de unos minutos se sintieron preparados para afrontar la parte final y la más importante de su trabajo. Pero Anne y Tian Xi sabían que no podían llevarlo a cabo sin antes cerrar el ciclo del templo secreto.

Las dos altas señoras debían oficiar la celebración del día posterior al solsticio de invierno de ese año 2012. Era el día del fin de los tiempos, como señalaban varias culturas, y precisamente hoy el antiguo calendario maya terminaba su cuenta larga. Las ancianas sacerdotisas del templo se lo habían pedido para dar cumplimiento a la vieja profecía de que la primera señora y su hija regresarían al final del tiempo a liberarlas de sus obligaciones, y ambas habían aceptado dirigir la ceremonia que suponía el final del gran ciclo que comenzara con la construcción de aquel lugar y del secreto que había sido guardado durante más de tres milenios. No obstante, ellas sabían que había mucho más en juego. Sentían la vibración de la gran confrontación que estaba en marcha en el aire, alrededor de ellas, mientras estaban siendo revestidas con los atributos reales de Nefertiti y su hija, la sacerdotisa suprema, cuya descendiente era ahora Nefer Neferu Atón, la niña sagrada, que se colocó detrás de ellas en la gran habitación destinada a la celebración de las ceremonias importantes, la única que podía contener a todos los habitantes del templo secreto.

Anne refulgía con la vestimenta dorada de ceremonia y la corona en forma de ureo que Nefertiti usara en la antigüedad, mientras los fieles admiraban la belleza de la dama blanca y su porte regio. A su lado, Tian Xi, vestida con una túnica blanca cuyo pectoral estaba bordado en oro, turquesas y fayenza con forma de flores de loto delicadísimas, iba cubierta de un ligerísimo manto blanco de lino con una orla de bordados de oro a juego con el pectoral de la túnica. Llevaba una alta corona en forma de doble espiga, acompañaba a Anne y repetía las antiguas palabras de bendición a los fieles habitantes del templo secreto, que habían sabido mantener la tradición y la fe en aquel lugar escondido durante los milenios de espera. Y la doble bendición fue recibida con alegría, mientras se elevaban a lo alto nubes de rico incienso del antiguo país de Punt, que envolvía los capiteles de las columnas labradas con jeroglíficos desde el suelo hasta el techo. Su humo sagrado y purificador salía de los pebeteros que, con amor, alimentaban las cinco ancianas de mayor edad del lugar, una de las cuales también había sido en su día niña sagrada y era la abuela de Nefer Neferu Atón. Y, mientras se culminaba el ritual, el humo sagrado envolvía a las dos grandes señoras, magnificando sus figuras.

Precisamente en ese mismo momento, se estaban produciendo gravísimos acontecimientos en diversos lugares del mundo. Como si los gobiernos de la tierra hubieran perdido toda su cordura al mismo tiempo, los iraníes acababan de atacar la ciudad de Jerusalén con un misil cargado con una bomba atómica, que había provocado centenares de miles de muertos, y el Estado judío respondía con un ataque masivo sobre ese país, cuyas tres ciudades principales fueron bombardeadas con armas nucleares, así como Damasco y el sur del Líbano. Pero esto no era todo. Una ola de atentados suicidas simultáneos había sembrado de cadáveres las ciudades de Londres, Madrid, París y Nueva York, donde, además, el secretario general de la ONU, los primeros ministros de Francia, Canadá y Gran Bretaña, así como el secretario de Estado norteamericano y muchos embajadores, estaban muertos o gravemente heridos por una deflagración que había destrozado la sala de la Asamblea General y había conmocionado al mundo. Casi al mismo tiempo, el Papa había escapado milagrosamente ileso de un atentado en el que habían muerto cuatro de los cardenales que lo acompañaban en Roma, y China daba la orden de replicar a la invasión del norte de sus territorios por parte de Rusia con una movilización general. Mientras tanto, los rusos realizaban la invasión de Ucrania, Georgia, Kazajistán, Chechenia y Uzbequistán, en un despliegue de medios inusitado y de acuerdo con los rebeldes a sus gobiernos, a la vez que un grupo de terroristas chechenos se inmolaban en Moscú ante el Kremlin fallando en su intento de matar al presidente, que salió ileso y con ganas de venganza del atentado. Y Pakistán declaraba la guerra a la India y preparaba sus misiles para dañar algunos de sus centros neurálgicos, mientras los hindúes replicaban que cualquier disparo atómico daría lugar a una respuesta masiva e inmediata que borraría a Pakistán del mapa. Horas después, en medio de un furor yihaidista, en Oriente Medio los imanes llamaban a la guerra santa en todos los países árabes y los integristas se preparaban para asaltar las residencias de los emires y de los príncipes amigos de Occidente. Su objetivo era derrocar los gobiernos moderados y tolerantes y sustituirlos por los de fanáticos sedientos de sangre, así que se produjo la muerte de muchos turistas inocentes, que fueron asesinados sin piedad en las calles de algunas ciudades árabes ante la mirada indiferente de los ciudadanos.

El mundo parecía estar volviéndose loco, herido por catástrofes de proporciones inigualadas, mientras en los templos más recónditos del planeta los guardianes de conocimientos antiguos rezaban y se preparaban para el terrible momento que se había anunciado en tantos textos sagrados y que por fin se acercaba. ¿Sería aquello el principio del fin de los tiempos? ¿Estaba llegando el temido juicio final?

En el Vaticano, el Papa y los cardenales místicos, aún asustados por el atentado de la mañana, estaban reunidos en la Capilla Sixtina rezando por la salvación del mundo, que sufría la mayor ola de violencia de la historia. El tercer secreto de Fátima, que confirmaba los peores temores de la Iglesia, les había sido revelado a todos, y cardenales, arzobispos, obispos, curas de todas clases y monjas oraban pidiendo la misericordia divina para un mundo que estaba al borde de la destrucción.

Y esa violencia inusitada se extendía a otros reinos como un cáncer maligno y temible, rompiendo las leyes naturales. En los océanos, las ballenas de algunas especies se lanzaban contra los barcos en ataques suicidas dando lugar a numerosos naufragios y accidentes en los siete mares. Los animales de la tierra también comenzaban a actuar de un modo enloquecido, presionados por el posicionamiento de las energías que ellos percibían mejor que los humanos. Las ratas de todo el mundo salieron de las alcantarillas e invadieron a plena luz del día los espacios de las ciudades y en algunos lugares atacaron a los humanos, que apenas se podían creer que eso estuviera pasando y que intentaban repeler sus ataques como podían, no sin sufrir miles de bajas y centenares de heridos por mordeduras.

Y también agredieron al hombre, en ese día final, algunos insectos gregarios. Avispas y algunas especies de hormigas sembraban el pánico en las ciudades y pueblos más remotos, dejando un reguero de muerte y de daños difíciles de cuantificar. Y los córvidos de todas las especies se lanzaban como poseídos contra los cristales en las ciudades y el mundo entero quedó sumido en el caos en pocos minutos, como si nada fuera a volver a ser nunca igual que antes, porque todas las leyes humanas y divinas estaban siendo conculcadas.

Pero, en medio de todo ese desvarío, había algunos focos de paz, donde los sabios, los santos, los eremitas y los iluminados oraban, enfocando sus plegarias al lugar donde se iba a librar la batalla final, el templo secreto, que era el único rincón del planeta en el que aún se podían respirar en paz y armonía. Los presentes, ajenos a lo que pasaba en el mundo, sentían no obstante que aquella era una ceremonia especial; sabían que con ella se producía el fin del gran tiempo de espera que había hecho que muchas generaciones nacieran y murieran allí, en aquel recóndito lugar escondido de las miradas del mundo, que había sobrevivido a los cambios y a las invasiones, manteniendo las viejas tradiciones desde la remota antigüedad. Para ellos, el trabajo que estaban realizando ahora marcaba solamente el principio de la liberación de la obligación asumida por sus mismos antepasados, cuya memoria veneraban. Por eso, a pesar de que ello suponía que habían cumplido con su misión, se notaba cierta desazón en los espíritus de la mayoría, que no sabía qué iba a pasar ahora, y en muchos de los rostros de los fieles mantenedores de la vieja promesa podían verse lágrimas emocionadas y algo temerosas también, mientras Anne y Tian Xi oficiaban, ayudadas por Nefer Neferu Atón, aquella ceremonia que significaba el final del secreto milenario y el de la misma edad que hasta entonces había vivido la tierra.

Los demás integrantes del grupo, el niño sagrado, Ibrahim, la condesa Isabel, Alexis, Heinrich y don Pedro, estaban sentados al fondo de la sala, como invitados de honor a una ceremonia que hasta entonces nunca había sido contemplada por ojos de personas pertenecientes al mundo exterior.

Concluidas las letanías en el idioma antiguo y acabada la ceremonia, todos los presentes fueron pasando frente a Anne y Tian Xi y se inclinaron con reverencia ante ellas, besando la orla de la túnica dorada de la dama blanca en señal de reconocimiento y de respeto. Uno a uno, ella les iba liberando del juramento de silencio y secreto y muchos lloraron mientras salían discretamente de la gran sala. Conforme iban retirándose de la gran cámara, esta iba llenándose de un silencio profundo, que cayó como plomo sobre ellos cuando el último de los moradores del templo secreto lo abandonó. Sabían que lo que iba a seguir no era de su incumbencia y, obedeciendo por última vez el antiguo mandato de su tradición, vaciaron el lugar de su presencia, dejándolo libre para el importante trabajo que los niños y el grupo iban a realizar. Se quedaron fuera y, sin saber bien por qué, muchos comenzaron a rezar espontáneamente para que se cumpliera con éxito el gran ritual que intuían iba a marcar su futuro y el de todos.

Cuando quedaron solo los miembros del grupo, Anne y Tian Xi, que sentían una tensión que crecía muy rápidamente en torno al lugar, les llamaron hasta el altar y los sahumaron, uno a uno, dejando que el humo sagrado les envolviera y limpiara. Luego, acabada la purificación, Ismail, el niño sagrado, con un andar pesado, debido a la carga de los dos Ankh de oro del cielo, tomó de nuevo el papel de guía, acompañado de Nefer Neferu Atón, a petición de las dos damas. Sus rostros mostraban una determinación poderosa e invencible. Ellos también sentían la creciente tensión pero cumplirían con su obligación hasta el final.

Detrás del ara había una pared revestida de oro, piedras preciosas y esmaltes, donde se mostraba una escena familiar, típica del período Amarna, aunque era mucho mayor de lo habitual y había sido realizada con una pericia y una finura inigualables. En ella, el faraón Akhenatón y su esposa Nefertiti, con sus seis hijas, adoraban a Atón, y del disco solar emanaban rayos benéficos con manos al final, dos de los cuales sostenían los Ankh de la vida delante de los rostros del faraón y su esposa.

El niño se acercó al panel y apoyó su mano en uno de los rayos hasta que cedió y luego metió el dedo en el pequeño orificio que quedaba para apretar un resorte, de modo que sonó un chasquido y la pared se movió con facilidad sobre un gozne bien engrasado, dejando ver la entrada que se abría hacia el corazón de la montaña. Ese era el camino secreto que solo los niños sagrados conocían y que llevaba directamente a la cámara piramidal que Nefertiti había mandado construir hacía milenios. Ese lugar se había construido con la sabiduría de la edad antigua para posibilitar que el trabajo que se debía realizar allí por los integrantes del grupo tuviera el efecto deseado.

Entraron en silencio, llenos de emoción, siguiendo a los niños por el túnel excavado en la roca viva, que tenía una extraña luminiscencia fosfórica proveniente de las mismas piedras y que permitía una débil visión, suficiente para poder avanzar sin necesidad de más iluminación, aunque producía en los integrantes del grupo la extraña sensación de estar viajando al interior de un sueño. El túnel, perfectamente cortado a pico, era muy amplio. Superaba los dos metros de altura y tenía casi un metro de ancho, lo cual les permitía andar con normalidad sin tener que agacharse. Incluso Heinrich, con su metro noventa de estatura, podía ir erguido con comodidad por aquella senda onírica.

Los niños sagrados conocían bien el camino, que les había sido confiado como parte esencial de su misión, y se adentraron con tranquilidad por el túnel, carente de toda decoración, hasta llegar a la puerta de la cámara sagrada, de rica madera de cedro, que estaba revestida de láminas de oro y labrada con profusión de jeroglíficos protectores. Los signos, rodeados de los sellos reales de Akhenatón y Nefertiti, anunciaban que aquel lugar estaba destinado al trabajo espiritual y que su espacio no podía ser hollado por nadie que no fuera invitado a entrar en él por sus guardianes hasta el final de los tiempos. Además prohibía el acceso a cualquiera que no hubiera sido especialmente llamado a ello, so pena de destrucción en esta y en la otra vida.

Anne y Tian Xi sintieron la inmensa fuerza del conjuro de protección de la puerta, que seguía sellando la cámara contra intrusos, aunque había sido formulado miles de años atrás. La alta dama pronunció unas palabras en el idioma antiguo que resonaron en el aire y Tian Xi continuó la letanía de liberación hasta que consiguieron desactivar el viejo conjuro. La puerta no opuso entonces resistencia a ser abierta, cuando el niño sagrado, con mano conocedora, tocó un resorte escondido y la madera dorada se movió hacia fuera, haciéndoles retroceder un paso, pero permitiéndoles la entrada a aquella cámara de forma piramidal que les aguardaba desde hacía milenios.

Tras los niños, entraron Anne y Tian Xi y detrás de ellas, los demás. Nadie pronunció palabra alguna. En aquel lugar hubieran sido casi sacrílegas. La cámara, cerrada por los cuatro costados, tenía unas aberturas arriba, cerca del vértice superior, a los cuatro lados del cristal que coronaba el pico de la pirámide, los cuales, fuera de la vista de los que estaban dentro de la misma, se elevaban en recto hacia el exterior, muchos metros más arriba. Por allí entraba una luz que se reflejaba en el cristal de roca que coronaba la habitación, por efecto de unos espejos con las inclinaciones adecuadas, perfectamente colocados desde la antigüedad.

La cámara, al igual que el túnel, estaba iluminada por una extraña fosforescencia que provenía de las paredes y que daba al lugar una claridad algo misteriosa. En el espacio, perfectamente concebido como un condensador de energía, brillaba el gran cuarzo del centro de la habitación, de más de un metro de alto, rodeado por los cinco sitiales tallados en cuarcita amarilla, que tenían símbolos mágicos en los respaldos, lo mismo que los cuatro que, cerca de las esquinas, estaban también tallados en la dura piedra amarillenta y hermosamente pulida, que brillaba con la claridad que nacía de las paredes y del suelo.

Anne se dirigió sin dudarlo al espacio central, sintiendo la enorme fuerza del lugar, seguida por Tian Xi y por los niños sagrados. Sabía perfectamente que la colocación de los asientos obedecía a una razón concreta y, sin dudar un instante, fue señalando a cada uno de los integrantes del grupo su lugar. Isabel y Alexis fueron invitados a ocupar los sitiales que estaban en el punto norte y en el punto sur; Ibrahim en el este y Heinrich von Breslau en el oeste. En el centro, frente al lugar donde se hallaba el hueco grande en la columna de cristal, Anne sentó al niño sagrado y, en la cara opuesta, a la niña Nefer Neferu Atón. Entre ellos colocó a Tian Xi y el último sitial correspondía a don Pedro, que se colocó a su lado, obedeciendo a su indicación.

Era la hora señalada. Anne sintió una tensión enorme en el cuello y en las sienes. Sabía que el ritual solo podía celebrarse una vez. Si algo fallaba... No quería ni plantearse qué podía acontecer si algo fallaba. Sabía que incluso ahora lo que estaba en juego la sobrepasaba; no llegaba a alcanzar a ver sus consecuencias. Centrándose, silenciosamente, llamó a sus guías con su voz interior e invocó a Akhenatón para que estuviera presente allí, en aquel momento decisivo, cumpliendo su promesa antigua, y entonces miró a los presentes, uno a uno, y les envió una bendición que todos sintieron en sus corazones. Y su poderosa voz habló y, rompiendo el silencio, se elevó con una nitidez perfecta en el sagrado lugar que la esperaba como alto catalizador de las fuerzas que iban a luchar por la luz.

—Amigos míos, estamos aquí para cumplir con una obligación sagrada que arranca de una promesa hecha hace más de tres mil años. Y todos los presentes en este lugar hemos sido convocados por esta razón. Nadie sobra ni falta. En este mismo instante está culminando la formación en el cielo una poderosa conjunción estelar y planetaria que marca el fin de una edad, como aconteció en otros tiempos hace muchos milenios, cuando se inició el tiempo presente. Y, al cerrarse el gran ciclo, con él se cierra el equilibrio de fuerzas que lo caracterizó.

»El ritual debe celebrarse justo ahora, cuando el cosmos está preparado para recibir al nuevo poder que regirá en la siguiente edad. Hoy son muchos los que están con nosotros. No creáis que estamos solos en nuestro trabajo. Los espíritus de los antepasados, los más elevados seres de todas las religiones, los grandes maestros, los sabios del mundo y los de otros muchos mundos están conectándose con nosotros en este momento, para apoyarnos, así como los seres de la oscuridad lo están haciendo entre ellos, para abortar el triunfo del ritual.

Los integrantes del grupo asintieron desde sus sitiales.

—Grupo de elegidos, lo que está en juego es la pervivencia de la vida y de todo aquello que es hermoso, digno y noble en el universo. Por ello es menester, antes de comenzar el trabajo, que cada uno de vosotros haga de viva voz la ofrenda de vuestra propia vida, si es que fuera necesario entregarla, para que culmine el ritual por la raza humana. Acercaos uno a uno a la columna central de cristal de roca y, con las manos en ella, repetid conmigo las palabras sagradas que os he de enseñar y que permitirán el comienzo del trabajo, pues ese ofrecimiento garantiza que el ritual se realizará hasta el final sin que ninguno de nosotros lo debilite por temor a morir durante el mismo.

La primera en ir al centro fue Isabel, que, con los ojos iluminados, poniendo sus dos manos en la columna de cristal de roca, dijo las frases que Anne le indicó con un tono sereno que llenó la habitación:

—Porque ya me di al poder que rige mi destino, entrego mi vida al señor y creador que me la dio, para que el ritual pueda realizarse. Y conforme está escrito, pido al universo que me dé la energía que es mía, para cumplir con esta tarea, y devuelvo al universo la que no me pertenece.

La condesa repitió dos veces más esta última frase mientras la columna de cristal de roca del centro brillaba y su luz rodeaba a Isabel, que mantuvo firmes las manos sobre la misma mientras sentía el cosquilleo que provocaba la energía que estaba entrando por ellas y recorriéndola de arriba abajo, dándole una conciencia plena de sí misma. Entonces le entró un deseo de llorar de alegría y de agradecimiento por estar allí y haber sido elegida, y su júbilo se expandió por la cámara en forma de un poderoso rayo de luz roja de color brillante, que, nacido de ella, entró en los demás integrantes del grupo y les hizo sentir que una parte esencial de Isabel, su profundo amor a la vida, les era ofrecido como regalo. Entonces la condesa retiró las manos del cristal central, y sus ojos brillaban como nunca mientras retornaba al sitial del norte.

Tras ella, se acercó Ibrahim al centro y de nuevo se reprodujo el ofrecimiento. También la energía le llenó y liberó, y su alegría consiguiente se volcó sobre los demás en forma de fino rayo de color amarillo brillante, como el del sol de mediodía. El joven compartió con el grupo su cualidad principal, el sentir puro de la amistad, para después retirarse a su lugar, el sitial del este.

Detrás fue Alexis, que repitió las frases poderosas y también fue recorrido por la energía del cielo, y su gozo se vertió sobre los demás en forma de rayo de color naranja, antes de que se retirara al sitial del sur. Y los demás compartieron su gran cualidad, que era la creación conceptual.

Le siguió Heinrich von Breslau, que recibió la energía del cristal de roca, el cual vibró con gran fuerza a su toque, y su alegría se manifestó con un rayo de color verde esmeralda, que entró en los demás antes de que él retornara a su sitial del oeste. Y con ello todos los presentes recibieron su mejor cualidad, su capacidad de amar a los seres humanos sin barreras.

Una vez completado el círculo exterior, todos pudieron sentir una energía poderosa que recorrió los cuatro extremos de la sala, enlazando las gemas de los puntos cardinales, que respondían a la energía de las personas sentadas en aquellos sitiales. Entonces, los cuatro cerraron los ojos y entraron de modo sincronizado en profunda concentración. Estaban conectados místicamente y, desde el plano espiritual, comenzaron a fusionar sus campos de energía y los de sus respectivas piedras tutelares, mientras esperaban que los demás realizaran su ofrecimiento y su entrega al poder que regía el universo.

Anne fue la primera del círculo interior en acercarse a la columna de cristal y repitió las frases rituales con sobriedad. De nuevo la energía del cristal vibró con fuerza y la energía del cielo la llenó por completo y abrió el último rincón cerrado de su espíritu. Solo entonces se murió por fin su último miedo, cuando recibió el único conocimiento que le faltaba y su júbilo verdadero y vibrante salió de su cabeza en forma de rayo de color turquesa, que penetró en los demás llenándoles de su luz y abriendo las conciencias de todos al amor elevado.

La cámara entera estaba comenzando a vibrar con las energías invocadas por los integrantes del grupo, al formar el doble círculo. Todo estaba yendo a la perfección.

Entonces, se acercó Tian Xi al centro y sus manos finas se colocaron en la columna. Repitió las frases rituales y su rostro se llenó de sorpresa y alegría cuando la energía la iluminó por dentro y su conocimiento se completó. Su risa resonó en la habitación como una promesa y su alegría tomó la forma de rayo violeta y se vertió sobre los demás, y con ella compartieron su principal virtud, su capacidad de conectar con el espíritu en la oración.

Entonces, Anne indicó a los niños sagrados que se acercaran a la par al cristal y posaran sus manos en el mismo. Ellos no tenían que repetir su ofrecimiento, ya que sus mismas vidas eran el resultado del ofrecimiento de muchas generaciones a la sagrada tarea que les traía allí. Y la energía entró por sus palmas puras y en el aire vibró una luz rosada y hermosa, mientras los cuerpos de los niños brillaban y su alegría florecía en forma de rayo azul que se vertió sobre los demás. Y todos compartieron el mejor atributo de los niños, su amor a Dios.

Solo quedaba don Pedro, que se sentía levemente incómodo por ser el último. Anne le llamó entonces y en su voz había un respeto y un amor profundos. Don Pedro se acercó a la columna de cristal, que comenzó a vibrar como si reconociera una energía familiar, y esa vibración se incrementó cuando el español puso las manos sobre la columna y dijo la letanía del ofrecimiento. Entonces, mientras pronunciaba las dos frases que Anne le hizo repetir como a los demás, sintió como se desgarraba de golpe el velo que hasta entonces había sido incapaz de perforar durante toda su vida y le llenaba el conocimiento que tanto había pedido en los últimos tiempos.

Y en ese momento por fin supo por qué estaba allí y a qué título. Él era el esperado, la reencarnación de Akhenatón, rey de la paz, señor del Alto y Bajo Egipto, el primer salvador de la humanidad. Y con la conciencia de su verdadera naturaleza, su energía se elevó como una columna poderosa por su espalda y su ser entero comenzó a brillar con aquella luz que antaño le fue dada y que era reflejo de su gracia y su belleza divinas. Su vida actual había sido su última prueba de amor a la humanidad y había querido no ser consciente de sí mismo esta vez, hasta que llegara el momento del gran ritual, cuando las fuerzas estuvieran preparadas por ambos lados para el combate, para que se cumpliese el mandato de que aquellos seres concurrieran allí por su propia voluntad, dispuestos a luchar a su lado, a pesar de sus limitadas fuerzas, como mortales que eran. Y su conciencia poderosa se elevó y percibió que en el cielo se alineaban en ese mismo instante con precisión cósmica los astros en la conjunción anunciada desde el principio de los tiempos, que anulaba el equilibrio anterior y que anunciaba la gran conflagración cósmica.

Era el Ragnarok de los nórdicos, el día del fin de la cuenta larga de los mayas, el día del juicio final de los cristianos, y los espíritus, los elementos, las personas y las fuerzas opuestas desde la eternidad, y para toda la eternidad, se aprestaban a alinearse en uno u otro bando, para forzar el resultado del gran conflicto cósmico que se avecinaba.

En su interior no había preocupación ni duda, porque la energía que había sido don Pedro estaba abriéndose a su ser divino y dejando de lado su envoltura mortal. Y una paz profunda, que lo llenó por entero, fluyó en forma de rayo dorado desde su ser a los de los demás integrantes del grupo, que pronto iban a sentir que estaban ante el jefe supremo de la gran coalición y que a su lado se alineaban todas las fuerzas de la luz, mientras esperaban que comenzara la lucha.

Solo entonces retiró las manos del cristal y volvió a su sitial en el centro, que era el que le correspondía en aquel trabajo, y, cuando su mirada iluminada se cruzó con la de Anne y la de Tian Xi, hubo un fluido amoroso profundo que hizo brillar el círculo central envolviéndolo en la luz que emanaba de él y que se extendió a los demás. Solo entonces cobraron todos conciencia cabal de quién era en verdad el que ellos habían conocido como don Pedro de San Carlos. Y entonces, cuando todos estaban vibrando al unísono en armonía, se alzó Anne, como una torre imbatible, y pidió al niño sagrado que sacara de su bolsa los dos Ankh y que empuñara el mayor, para darle después el otro a Nefer Neferu Atón, la niña sagrada.

Para cerrar esta edad de los hombres y hacer que se cumpliera la profecía era menester que el ritual comenzara así: dos manos puras de seres mortales tenían que sostener los Ankh de oro del cielo.

Y el niño llamado a la tarea cumplió, como debía, con su parte. Con una lentitud medida y solemne, echó mano de la bolsa y sacó el estuche, abriéndolo. La poderosa luz de los Ankh se multiplicó en mil reflejos de color en el cristal central cuando los sacó del estuche y retiró el papiro que los envolvía. El niño tendió el Ankh memoria eterna de la luz a Nefer Neferu Atón, que lo recibió con mano firme y lo sostuvo por el extremo. La energía retenida durante milenios del Ankh la envolvió en una bola de luz y la recorrió de pies a cabeza, haciéndola elevarse casi medio metro del suelo sin que su mano temblara ni hiciera ademán de soltarlo. Sabía que su vida entera y las de sus antepasados habían sido dedicadas a ese momento único y ella, que pertenecía al linaje sagrado de Akhenatón y Nefertiti, sería digna de ellos.

Mientras la niña sostenía con fuerza el Ankh, el niño sagrado empuñó el poderoso luz de la vida eterna, el Ankh de Akhenatón, y a su contacto también comenzó a levitar a casi medio metro del suelo, y la luz que envolvía a la niña se fusionó con la que le envolvía a él y rodeó el círculo central, fusionándolos a los cinco en una bola de energía que hacía que los largos cabellos de Anne y de Tian Xi flotaran en un viento mágico, tan poderoso como el planeta no había conocido nunca.

Había llegado el momento de pronunciar las palabras que daban inicio al ritual. En el cielo se acababan de acoplar los últimos y más lejanos astros en la conjunción celeste profetizada desde tiempos inmemoriales. Había llegado el tiempo de la recapitulación y el silencio más profundo cayó sobre toda la tierra y sobre incontables mundos al mismo tiempo.

Y la voz de Anne debía ser la que lo quebrara, y se elevó, tallando el mismo aire, en medio de la nada, invocando con cada palabra la llegada del nuevo tiempo. Y entonces su boca se abrió para pronunciar las palabras justas.

—Saludo a los cuatro elementos de la vida: tierra, agua, fuego y aire, representados por sus piedras tutelares, para que sirvan a su destino. —Y los cristales aceptaron el saludo y propagaron su brillo por la cámara, cuya atmósfera mágica comenzaba a irradiarse hacia fuera, penetrando la misma roca y el templo secreto con una luz brillante.

—En nombre de Dios todopoderoso, señor y dador de toda vida, creador del universo, por el poder que me ha sido concedido y que guardan los Ankh que empuñan estos niños sagrados, ordeno que en la edad que comienza los cuatro elementos sirvan al poder de la luz.

Una descarga de luz brillante sacudió los Ankh, que los niños apenas podían sujetar, y se dirigió a los cinco vértices de la habitación. Cada uno de los cristales y gemas recibió la luz y la transmitió a todo lo que representaba, de modo que la tierra comenzó a vibrar y la vibración penetró hasta el mismo corazón del planeta.

Don Pedro observaba. Los elementos llamados debían mostrar sus esencias verdaderas y, al hacerlo, los humanos fueron conscientes de su verdadera pequeñez. Las torres orgullosas de las ciudades del mundo vibraron por los temblores de tierra que se sucedieron en todo el planeta. Algunos volcanes estallaron en atronadoras explosiones, mientras los vientos huracanados que se desataban mudaban erráticos de dirección a su albur, derribaban aviones y edificios y levantaban objetos a alturas insospechadas. Para completar el terrible panorama, pavorosos incendios asolaron algunas regiones del planeta mientras lluvias torrenciales anegaban lugares que jamás habían conocido una furia semejante de los elementos.

Los seres humanos temieron el fin y el miedo caló hasta lo profundo. Las enemistades, las guerras declaradas, las mismas enfermedades, dejaban de ser importantes. Miles de millones de personas miraban aterradas al cielo y se preguntaban el porqué de todo eso, y los templos de todas las religiones se llenaron de asustados seres humanos que imploraron en todas las lenguas del planeta misericordia a la fuerza creadora del universo para que cesara la furia de los elementos, mientras algunos alienados y otros que no lo estaban en absoluto anunciaban a gritos la llegada del fin del mundo.

Y, en la cámara del templo secreto, los elementos fueron llamados al orden y la tierra, el agua y el aire obedecieron. Cesaron los temblores, las terribles lluvias y los vientos retomaron su curso normal, pero el fuego se negó a hacerlo. Ante la invocación de Anne, en lugar de ordenarse junto a los demás elementos, al comando del bien, el fuego se mostró como refugio del mal y en la cámara se sintió la presencia del señor de todo lo perverso y de todo lo oscuro que acudía a la primera línea de la batalla. La oscuridad de ese ser se mostró como un pozo sin fondo, en el centro de una flama anaranjada de una intensidad dañina, resistiéndose a la fuerza de los mismos Ankh, que comenzaron a temblar en manos de los niños, mientras sentían que su luz era atacada por la más negra malignidad, que quería absorberla para destruirla en su interior. Sintiendo que había un peligro inminente de que soltaran los Ankh por la tensión de la lucha, Anne y don Pedro se acercaron hasta los dos niños y se elevaron mágicamente hasta quedar detrás de ellos, casi a medio metro del suelo, y, al mismo tiempo, pusieron sus manos poderosas sobre las de ellos, ayudándoles a sostener con la necesaria firmeza la pesada carga que se les estaba haciendo insoportable ante el embate del mal en estado puro.

Mientras, en el cielo estallaron centenares de soles distantes, en cercanas y lejanas galaxias, que se negaron a seguir el comando de los Ankh, provocando con su sacrificio al maligno la erradicación de la vida de sus sistemas y la propagación de la oscuridad por el universo. Sin embargo, otras estrellas nacían sustituyéndolos, impulsadas por la luz e iluminando los espacios que estos habían dejado en la oscuridad, y la pugna tuvo eco en el universo entero, mientras en la tierra creció una tensión inmensa cuando el fuego intentó enajenar a los vientos del comando del bien. Estos dudaban, pero el poder concentrado de Anne y don Pedro los volvió a atraer a su bando. Cuando por fin forzaron a la obediencia al cuarto elemento, Anne y don Pedro sintieron un punto de alivio, pero permanecieron donde estaban.

La voz de Anne, vibrando con profunda solemnidad, continuó el ritual.

—Saludo a los espíritus guardianes de los puntos cardinales. —Y fue señalándolos, uno a uno—. Y al cielo que está sobre nosotros y al lugar mágico donde confluyen todas las fuerzas en el centro, donde el equilibrio reina y las tensiones se apagan.

Mientras sonaba la voz de Anne, la tierra comenzó a vibrar de nuevo de modo notorio, y los haces desprendidos por las piedras en los cinco vértices de la habitación se fueron expandiendo, cada uno con su respectiva calidad, hasta fundirse en un arco iris que confluyó sobre el cristal de roca del centro de la habitación. Este comenzó a emitir un brillo suave y hermoso, dejando ver la riqueza de su jardín interior, que mostraba un bosque de irisaciones preciosas que iban cambiando con la intensidad de la luz.

Y entonces, en medio de la luz creciente, surgió una resistencia tenaz, un punto ínfimo de oscuridad. Era la misma esencia de lo oscuro la que estaba allí, librando la batalla final. Era la fuerza misma del caos y de la falta de armonía que se enfrentaba al ritual de la luz con todo su poder, en el mismo centro, rechazando todo lo sagrado y creciendo a una velocidad de vértigo con las fuerzas de todos los seres malignos del mundo y de los planos inferiores que la alimentaban. Y su presencia allí era como un sacrilegio y una profanación en medio de la belleza inefable de la luz del cielo, que llenaba ahora la cámara, salvo en el punto de oscuridad que iba creciendo, como un agujero negro que intentaba destruir la armonía que se estaba invocando, manchándola con oleadas de negrura y de suciedad que salían de su interior. Entonces vieron las esencias de los más poderosos y malvados espíritus que habían intentado torcer el camino ascendente de la humanidad, que se manifestaron con sus rostros airados, llenos de odio, ávidos de seguir creando dolor, de matar, de destruir, que se hacían presentes para atemorizar a los humanos que trabajaban en la cámara y oponerse a la energía de los Ankh.

Los corazones de los presentes se encogieron levemente al ver aquella negrura infinita e impenetrable, que quería devorarlo todo y que era la quintaesencia de la negación de la vida y de la luz, y comprendieron entonces la razón de ser del ofrecimiento realizado cuando percibieron que en su interior no había miedo, a pesar de lo horrendo de la visión del mal. Al contrario, los nueve seres, ofendidos por la presencia impía de esa oscuridad en la cámara sagrada, se fundieron en una sola energía blanca y vibrante que se elevó como un muro poderoso que se oponía al crecimiento de la oscuridad.

Durante unos segundos eternos, hubo una pugna terrible entre las dos fuerzas que resistían con equilibrio. Entonces, la tensión creciente hizo que la energía del niño sagrado vacilara un instante, cosa que aprovechó la oscuridad para volcar sobre él su poder, de modo que el niño cayó al suelo y soltó el Ankh, que la oscuridad se aprestó a devorar con ansia, sabiendo que si lo conseguía habría ganado la batalla. Pero la mano derecha del antiguo don Pedro sostuvo el Ankh que caía, mientras protegía con la izquierda al niño desvalido. Había llegado el tiempo de cumplir con su antigua promesa al mismo Atón, su padre celestial.

Los hombres habían cumplido con su parte del compromiso, ahora había llegado la hora de Dios, y don Pedro, consumida completamente su energía humana, se manifestó en su forma superior, como el señor y dador de vida; Dios padre así lo había previsto desde el principio del universo. Asió con fuerza el Ankh luz de la vida eterna, que, al estar de nuevo en la mano de su forjador, reconociendo su energía divina, brilló recogiendo la luz del señor del universo y sabiendo que era llegado el momento del enfrentamiento supremo; el salvador del mundo hizo un gesto a Anne, quien, tomando de la mano de la niña sagrada el Ankh memoria eterna de la luz, se aprestó a luchar el último asalto al lado del que un día fue su consorte.

Las luces y sombras que siguieron salían de la cámara y eran vistas por los habitantes de la región circundante a kilómetros de distancia, mientras la tierra vibraba sacudida por un suave terremoto, las aguas del Nilo se agitaban, los vientos soplaban enfurecidos y los fuegos brillaban con luces extrañas que atemorizaban. Y, en los templos y en los lugares sagrados del planeta, los hombres de paz y los iniciados apoyaron a los suyos, elevando las más poderosas plegarias, al saber que estaba teniendo lugar el enfrentamiento entre el bien y el mal. Las plegarias de los hombres eran contrarrestadas por los conjuros y maldiciones de los seres de la oscuridad, que intentaban inclinar la balanza de su lado mientras la lucha se extendía por un sinfín de mundos, porque lo que estaba en juego era el carácter de una nueva edad.

El salvador divino y la gran dama se entregaron a su tarea, sabiendo que ellos eran la última barrera y que su lucha era la del universo mismo por una edad de luz. La oscuridad se cernió terrible y demoledora sobre la dama durante el único instante en que vaciló su fuerza y pareció que iba a devorarla, cuando su consorte divino, haciendo acopio de todo su poder y su amor, se lanzó hacia ella para sostenerla.

Lo consiguió in extremis, pero la fuerza de su impulso hizo que descontrolara su empuje y supo que su Ankh iba a juntarse con el de ella indefectiblemente, cosa que hasta entonces jamás se había producido y que ambos temían que pudiera provocar una catástrofe cósmica. Sintiendo la luz que brillaba en el centro de su ser y lleno de fe en el apoyo del señor y dador de vida, sabiendo que llegaba el final del enfrentamiento, gritó a todo pulmón:

—¡Por la derrota final de la oscuridad y el nacimiento de la edad de oro!

Y, entonces, los dos Ankh se juntaron, fundiéndose en un solo rayo intensísimo de luz que provocó una gran explosión, creadora de vida, en la que el oro vivo se fundió con los espíritus de los dos, restaurándoles en su absoluta plenitud, pues en realidad era la parte más elevada de su poder, desgajada de ellos mismos voluntariamente para servir a los hombres en el pasado. Las energías vitales de Akhenatón y Nefertiti, encarnadas en aquellos dos mortales, brillaron de modo cegador mientras ellos recobraban su esencia de hijos de Dios. Si en otro tiempo habían bajado a redimir a los hombres como mortales, ahora se mostraban con sus presencias divinas, como nuevos señores del universo por la gracia del Padre, creador y todopoderoso. Y con esa conciencia, se enfrentaron al señor del mal, en su misma esencia y sin ningún temor, osando penetrar en la nada y en la oscuridad supremas, obligándole a replegarse en su ataque; después invadieron el centro mismo de la oscuridad, que los rodeaba como un manto de dolor y de odio, llevando sin desmayo la luz hasta sus simas más profundas. Y la oscuridad fue herida de muerte, y el maligno retrocedió y se encogió hasta que, derrotado, desapareció con un grito lúgubre y terrible, que resonó en diversas partes del universo, mientras los mundos de la oscuridad estallaban destruidos o rendidos para luego iluminarse con la luz de estrellas nuevas.

Los dos seres divinos, que habían sido Anne y don Pedro, hicieron que su presencia luminosa se irradiara al espacio exterior del templo, ascendiendo al cielo como una columna de luz de un brillo tal que hizo arrodillarse y taparse los ojos a todos los que estaban fuera, para no quedar cegados por el resplandor. Y es que al reintegrarse en ellos las mitades correspondientes de oro del cielo, que no eran sino sus más altos poderes separados de ellos mismos en otro tiempo, para servicio de los hombres, habían recuperado plenamente sus esencias divinas. Eran los hijos de Dios en su pleno poder y majestad los que ahora caminaban sobre la tierra y, cuando de nuevo regresaron a la cámara, se habían despojado de toda debilidad mortal. El salvador y la esposa divina brillaban como la misma luz del sol.

El tiempo del juicio final había llegado. Se habían examinado en un instante los espíritus de todos los hombres y a cada cual se le había asignado el lugar que le correspondía en el nuevo tiempo, que iba a ser muy diferente del anterior. De hecho, en la edad que comenzaba, no tendrían lugar los vicios, las debilidades y la inconsciencia que habían lastrado la edad previa, porque, tras el juicio, habían perecido todos los servidores del mal. Ciento cuarenta y cuatro millones de personas habían entregado sus vidas en el enfrentamiento entre la luz y la oscuridad.

Las almas de los miles de millones de hombres que habían sobrevivido habían sido pesadas en la balanza y, como justos, podrían seguir el nuevo camino que les correspondía. Los señores del universo habían resucitado a todos los servidores del bien que habían muerto en el enfrentamiento y regenerado después el planeta, con un gran acto de poder que establecía las nuevas leyes que lo regirían. En adelante, no volvería a haber reinos ni naciones, sino una gran unidad planetaria, y tampoco volvería a haber ni enfermedad, ni dolor, ni sufrimiento. La tierra sería un nuevo paraíso, donde la humanidad podría desarrollar nuevas cotas de conciencia y se viviría en paz y armonía, conforme a la ley universal. Por el poder de ellos dos, se habían restañado las viejas heridas de la tierra y también las de otros muchos mundos.

En el aire vibraba la esperanza que acompaña a todo principio. Los líderes religiosos que habían sobrevivido, entre los que estaban el Papa, el Dalai Lama y algunos líderes y dignidades de otras religiones, iban a tener nuevos papeles, porque todo había cambiado con la presencia de los dos altos seres que aún iban a permanecer un tiempo entre los hombres, para su bendición. La nueva conciencia les mostraba que había un único Dios en el universo, lo llamaran como lo llamaran las diferentes razas y religiones. En adelante, nadie volvería a luchar por su causa ni por ninguna otra, porque la edad recién nacida era la de la unidad, la paz y la justicia. Los violentos, los asesinos, los malvados, los corruptos, los injustos, habían perecido con el mal. Sus almas habían tenido que enfrentar el gran juicio sin argumentos que esgrimir a su favor y ahora, en los planos inferiores donde estaban, solo podían esperar la misericordia del creador y dador de vida.

Ya no era tiempo de mirar atrás sino delante. El nuevo tiempo que ahora comenzaba iba a llevar a la humanidad a cotas de felicidad inimaginables y, muy pronto, los hombres verían también que no estaban solos en el universo, y así comprenderían mejor la inusitada, inmensa y magnífica grandeza de la divina creación de la que ellos formaban parte.
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